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PRESENTACIÓN 

E 
1 acto terrorista del 11 de Sep­
tiembre del 2001, contra dos 
símbolos del poder hegemónico 

de Estados Unidos, significó como lo se­
ñala José Sánchez Parga, en su artículo: 
El nuevo orden antiterrorista mundial, 
un hecho histórico, un antes y un des­
pués, en el orden mundial dominante. 

Dos años han pasado de este trági­
co suceso, tiempo en el que también 
ocurriera la invasión a lrak, como parte 
de la estrategia preventiva, de "lucha 
contra el mal", según la definición del 
Presidente Bush y sus aliados; tiempo 
que nos parece pertinente para, supe­
rando el asombro, el rechazo, las visio­
nes pardalizadas y simplistas prove­
nientes del espectáculo montado por las 
cadenas televisivas, incidir en el nece­
sario debate sobre el terrorismo, los te­
rrores, las causas últimas que los produ­
cen, la complejidad de sus presupuestos 
políticos, negándonos a aceptar la des­
politización de este fenómeno, muy de 
antigua data, con lo que se lo criminali­
za en el intento de imponer una sola vi­
sión, la de guerra es paz, como lo seña­
lara J.M.Tortosa en el artículo publicado 
en el número 59 de esta Revista. 

Enrique Krauze, en su conversación 
con·el conocido intelectual norteameri­
cano Paul Kennedy, publicado en el nú­
mero 55 de la Revista letras libres (Mé­
xico), pone de manifiesto una de las 
contradicciones presentes en este he­
cho: "El terrorismo es la guerrilla en la 
aldea global. Y es que el terrorismo 
afecta por partida doble: extiende el po· 

der de Estados Unidos y lo aisla a la 

vez ... " 
Esta contradicción existente, desde 

y en la aldea global, que es el escenario 
de la confrontación, evidencia al terro­
rismo como la acción política, sin posi­
bilidades de éxito, de los débiles, que se 
reproduce por la guerra ant)terrorista 
del poder dominante, en un mundo en 
el que la transnacionalizada economía 
ha subsumido a la política, característi­
ca del actual orden mundial y de su lu­
cha antiterrorista. 

Esta problemática es asumida por ). 
Sánchez Parga en el artículo menciona­
do que forma parte del Tema Central de 
esta edición. 

Como se mencionó, el terrorismo y 
el terror, cuya ambivalencia semántica 
se registra, no se inauguró el ll s, se ha 
presentado en otras épocas y desde dis­
tintos actores y fuerzas que lo han ejer­
cido. El terrorismo de Estado, uno de cu­
yos ejemplos dramáticos y aniquilado­
res encontramos en la dictadura militar 
de A. Pinochet, en Chile, es una mues­
tra de su presencia. De ello, de su he­
rencia de terror aún presente, desde una 
construcción a partir de historias de vi­
da, nos da cuenta loreto Rebolledo. 

En el estudio sobre ETA y el sistema 
político Vasco, de Pedro !barra, aparece 
el argumento nodal que organiza el Te­
ma Central: el terrorismo como un he­
cho político. las acciones violentas de 
ETA, nos dice, producen reacciones e 
impactos políticos, y las reacciones re 
presivas y las no represivas. son y pro· 



4 ECUADOR DEBATE 

ducen política, a la vez que generan 
"actitudes y deseos en la sociedad vas­
ca", un hecho en la cultura de esa so­
ciedad, instaurando la creencia de que 
"solo es posible salir mediante la nego­
ciación política'''. 

Preguntando sobre la definición de 
terrorismo, afirmando que su definición 
supone el vínculo con la política, Fran­
cisco Rojas Aravena, introduce una re­
lación histórica del concepto en las re­
laciones y acuerdos internacionales , 
particularmente en los períodos antes y 
postguerra fría, reiterando la necesidad 
de conceptual izarlo, después del 11 s, 
en su nueva forma de "alcance global", 
frente al cual es necesario, a escala 
mundial, dotarse de una nueva concep­
ción y práctica de seguridad, cuya con­
dición principal sería el multilateral is­
mo, y que deberá asumir como ejes de 
acción, la seguridad internacional, la 
estatal y la humana, esta última es esell­
cial en tanto es víctima de la "carencia 
de estado". La meta, observando que la 
declaración de guerra de Estados Uni­
dos, va más al lá de una declaración ya 
que afecta a otros elementos de las rela­
ciones, como son la migración, la coo­
peración y ayuda al desarrol lo, las ac­
ciones sobre derechos humanos, entre 
otros, y que no han sido advertidos por 
los países de América Latina, será la de 
"constru ir una Comunidad Pluralista de 
Seguridad". 

La guerra contra lrak, en la que Es­
tados Unidos hizo pública presenta­
ción, con show de TV incluido, de su 
estrategia de lucha contra el terrorismo, 
dando también prueba de "quién man­
da", tiene como fundamento político, 
hacia adentro de USA, aunque luego se-

ría acogida por los al iados y los países 
depend ientes, lo establ�cido en el do­
cumento National Strategy against Te­
rrorism, de Febrero 2003, que pasa a 
convertirse en la doctrina de la seguri­
dad nacional y de las relaciones interna­
cionales. Por supuesto esto es muy dife· 
rente a la "comunidad plura l ista de se 
guridad", planteada por F. Rojas Arave­
na en el artículo publ icado. U na crítica 
a los postu lados teóricos, conceptuales 
y pol íticos de este documento, constitu­
ye la cuestión tratada por ).M. Tortosa. 

El abundante aparataje mediático, 
para presentarnos un enemigo, que no 
es una persona, ni un país, ni  un régi­
men político, como indica Tortosa, y 
que se enmarca en la línea de "ganar la 
guerra de las ideas", a la que el docu­
mento a lude, conl leva el supuesto de 
masas idiotizadas, acríticas, lo cual ade­
más de recordarnos tácticas fascistas, 
producen, como lo demostrarían las 
masivas man ifestaciones antiguerra, re­
chazo y una actitud antinorteamericana 
cada vez más numerosa y profunda. 
Una de estas críticas, en su mejor esti lo, 
proviene de Carlos Monsiváis, en el ar­
tículo: "Que se l leven sus matanzas a 
otra parte, que no me dejan ver la tele­
novela", que se nos ha permitido repro­
ducir. 

Pau l Berman, en un escrito presen­
tado en la antes señalada revista Letras 
Libres, man ifiesta: "Sería reconfortante 
pens;•r que en una guerra contra el te­
rror nuestro lado también habla de ideas 
fi losóficas profundas, sería reconfortan­
te pensar que alguien discute con 'los te­
rroristas . . .  "Será posible? 

Desde un ángulo diferente al  análi­
sis de la coyuntura económica, gracias a 



la�colaboración de Carlos Larrea, el mo­
delo dolarizador es examinado desde 
sus efectos en la distribución del ingre­
so, el empleo y la pobreza. Pese al es­
fuerzo nacional y a las ventajas tempo­
rales para algunos, la dolarización no 
parece ser una herramienta pertinente 
para resolver la trad icional crisis del 
crecimiento y redistribución de la ri­
queza. 

En lo político, el actual gobierno, 
luego de desentenderse y distanc iarse 
de sus al iados de campaña y triunfo 
electoral, al parecer no intenta sal i r  del 
esquema de la Agenda diseñada por el 
Consenso de Washington para el país. 
Los puestos burocráticos dejados por los 
antiguos al iados han sido copados por 
Sociedad Patriótica, el partido del Presi­
dente, organizado, según la lógica del 
ordenamiento jerárquico mi l itar. Prove­
nientes y partícipes de un vacío político, 
recurre a símbolos y discursos naciona­
l istas que se pretenden provenir de los 
idearios de la junta Mi l itar de 1972, 
aunque fuera de contexto, en tanto esta­
mos en un escenario, a escala mundial, 
postnacional ista. Deteriorada la imagen 
y el ejercicio presidencia l ,  lo que la opi­
nión públ ica reconoce, el gobierno re­
curre, como no han hecho los anteriores 
desde Sixto Durán Bal lén, al amparo del 
PSC, con lo que la esperanza de una 
nueva política se desvanece y el partido 
mi l itar se confunde, inaugurando otros 
nuevos tiempos de incertidumbre. 

En lo internacional, el sistema de re­
laciones post. Segunda Guerra Mund;al, 
con la invasión a lrak se encuentra en 
uno de sus momentos más graves dada 
la unipolar hegemonía de EE.UU.  El de­
bi litamiento de la ONU es indiscutible, 
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su posterior existencia o su desaparición 
dependerá de la consolidación y capa­
cidad de poder de las tendencias en jue­
go. Esto nos explica M. Aguírre en su ar­
tículo ¿En las puertas de un mundo nue­
vo? Neoimperial ismo y respuestas. 

Tres a1tícu los conforman la sección 
anál isis. Una novedosa aproximación a 
los referentes simbólicos que hacen la 
cultura guayaqui leña, desde las él ites, a 
través.de la recreac ión de otro, luego de 
que la paz con el Perú vaciara aquel 
otro que h istóricamente se construyera 
sobre el enemigo vecino; logra reinstau­
rarse a través de los signos desde la vio­
lencia colombiana, el otro vecino. Tal 
es el aporte de Santiago Basabe Serrano. 

Desde el caso boliviano, H.F. Man­
si l la, asume en su artícu lo, Individuo, 
comunidad y Derechos Humanos, una 
cuestión controversia!, ignorada por los 
tratadistas de lo indígena, sobre todo de 
aquel las versiones esencia l istas que 
oponen lo étnico a lo Occidental. Se 
trata de opuestos, respecto de la ética 
universal implícita en los DD.HH., o 
más bien de prácticas verticales, autori­
tarias, históricamente existentes que en­
tran en contrad icción con un legado 
cultural de la humanidad, cuya acepta­
ción, por otra parte, es condición nece­
saria para el reconocimiento de la dife­
rencia. 

En tiempos del "fin de paradigmas" 
y de la historia (Fukuyama), en la que 
solo es posible la democracia neolibe­
ral, releer a john M. Keynes cobra senti­
do, máxime si se trata de la primera ver­
sión española, de su conferencia en 
1933; Autosuficiencia Nacional. 

Estuvo en Ecuador, en junio pasado, 
dictó una conferencia, el tema: Otra 
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global ización es posible. F rancois Hou­
tart es el entrevistado de este número. 

Los resultados, en muchos casos 
magros y poco halagadores, de progra­
mas en beneficio del desarrollo rural, 
requieren ser examinados hacia estable­
cer las causas de los posibles fracasos. 
Tal es el caso del proyecto de riego de la 
Península de Santa Elena, diseñado pa­
ra apoyar a los campesinos comuneros 
y que concluiría en un mal negocio pa­
ra el los. Esta experiencia motiva el aná­
l isis, desde la economía agraria, de Ma­
ría J. Castillo y R ichard Beilock. 

El otro caso, con la mejor intención 
de incrementar los ingresos campesinos 
desde un comercio justo, la buena vo­
luntad no parece suficiente para superar 
la complejidad de los mercados locales 

y mantener sostenidamente una pro­
puesta de acción hacia un eficaz cum­
pl imento del objetivo. Los Nintermedia­
rios buenos": ideales teóricos, sobrevi­
vencia y mercados; de Tiziana Cicero, 
trabaja sobre esta problemática. 

Jorge León, Director del CEDIME, 
colabora con la crítica a una interesan­
te, y de lectura necesaria, publ icación 
de FLACSO-Ecuador del l ibro: El precio 
del petróleo. Conflictos socio ambienta­
les y gobernabil idad en la región ama­
zónica de Guil laume Fontai ne. 

Un profundo agradecimiento a la 
Fundación Heinrich Bol/ Stiftung, parti­
cularmente a Jutta Ganther y Vincent 
Boll, por su generosa contribución a la 
edición de este número. 



COYUNTURA 

ECONÓMICA 
Pobreza, dolariz:ación y crisis en el Ecuador 

Carlos Larrea y Jeannette Sánchez 

El país registra dificultades estructurales de competitividad como resultado del carActer emi­
nentemente rentista de las clases dominantes, la inequidad social, el bajo desarrollo del capi­
tal humano, deficiencias en el desarrollo institucional, la inestabilidad polftica, y factores más 

recientes como la "enfermedad holandesa" resultante del "boom" petrolero. 

1 Ecuador es un país de bajo de­
sarrol lo relativo en América Lati-E na, con un ingreso por habitante 

inferior a la mitad del promedio latinoa­
mericano, y una sociedad h istóricamen­
te caracterizada por profundas inequi­
dades sociales, étnicas y regionales. Los 
programas de ajuste estructural y pro­
moción de exportaciones, apl icados a 
partir de 1982, no han logrado superar 
el estancamiento económico y, en cam­
bio, han ten ido un elevado costo social, 
en términos de incremento en la desi­
gualdad social y persistencia de la po­
breza y desempleo estructural. Este pa­
norama se vio agravado por la crisis de 
los noventa, en medio de la cual, a ini­
cios del 2000, el gobierno de Mahuad 
decreta la dolarización de la economía. 

Habiendo transcurrido tres años y 
medio de la instauración oficial del sis­
tema de dolarización, es pertinente ha­
cer una primera evaluación de sus im­
pactos. E l  objetivo principal de este artí­
culo es analizar los efectos sociales de 
la dolarización y de la crisis en el Ecua-

dor. Se estructura en tres partes: la pri­
mera, presenta una breve referencia so­
bre la situación económica, en particu­
lar, los antecedentes y efectos de la do­
larizacfón. La segunda, contiene un 
análisis de la evolución de las condicio­
nes sociales, en especial la pobreza, el 
empleo y los salarios. La última parte 
hace una evaluación de conjunto, in­
cluyendo l ineamientos para políticas 
económicas y sociales alternativas. 

Contexto socio-económico y dolariza­
ción 

Luego de la crisis de la deuda que 
inicia en 1982, el Ecuador empezó un 
proceso de ajuste estructural y promo­
ción de exportaciones. Aunque la apli­
cación de estas políticas fue tardía, gra­
dual y poco consistente, en medio de 
profundos confl ictos sociales, y en un 
contexto de crónica inestabi l idad políti­
ca, hacia mediados de los años 90, el 
país habfa l iberal izado el tipo de cam­
bio y las tasas de interés, desmantelado 
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su protección arancelaria, abierto sus 
mercados, eliminado subsidios y otras 

, distorsiones en sus precios relativos, y 
desregulado parcialmente el sistema fi­
nanciero y el mercado laboral. 

los resultados económicos de esta 
estrategia no son satisfactorios. Así el in­
greso por habitante para 1998 es apenas 
un 5% superior al de 1980, y, aunque 
las exportaciones experimentaron una 
fuerte expansión durante la primera mi­
tad de los años 90, éstas continuaron 
concentradas en pocos productos pri­
marios o escasamente elaborados y sus 
efectos sobre el crecimiento de la eco­
nomía fueron reducidos. A la escasa di­
versificación de las exportaciones se 
aftadía una abultáda deuda externa, de 
16.400 millones de dólaresJ, cuyo ser­
vicio ha representado casi el 1 0% del 
PIB desde 1995 al 2002. 

Por otro lado, el país registra difiéul­
tades estructurales de competitividad, 
como resultado del carácter eminente­
mente rentista de las clases dominantes, 
la inequidad social, el bajo desarrollo 
del capital humano, deficienchs en el 
desarrollo institucional, la inestabilidad 
política, y factores más recientes como 
la "enfermedad holandesa" resultante 
del "boom" petrolero, entre otros ele­
mentos. Según los índices de competiti­
vidad internacional elaborados anual­
mente por el World Economic Forum, el 
Ecuador se ubicó, en el 2002, en las po-

siciones 73 y 78, entre Jos 80 países es­
tudiados, manteniéndose, por sus con­
diciones institucionales, tecnológicas y 
macroeconómicas entre los países me­
nos competitivos del mundo.2 

A finales de los años 90 el panorama 
se agravó, por una concurrencia de fac­
tores, ya largamente analizados en los 
medios de comunicación y académicos, 
que se resumen en el fenómeno de El 
Niño de 1998, la caída de los precios 
del petróleo en 1998 y 1999,3 y los 
efectos internos de la crisis financiera 
internacional. En 1999 y 2000 el siste­
ma financiero nacional fue afectado por 
el cierre o transferencia al Estado de 
más de la mitad de los principales ban­
cos del país. Como resultado, en 1999 

el ingreso por habitante cayó en el 9%, 
luego de haber declinado el 1% en 
1998, y sólo, a partir del 2000 empieza 
una leve recuperación que tiende a es­
tancarse en el 2003. 

la crisis se manifestó en una vertigi­
nosa expansión del desempleo abierto, 
el subempleo y la pobreza. El primero 
ascendió, en las tres principales ciuda­
des del país, del 8% en 1998 al 17% a 
mediados de 1999, mientras la pobreza 
urbana pasó del 36 % al 65%. La crisis 
produjo también una masiva migraciÓ(l 
internacional. Se estima que al menos 
700.000 ecuatorianos han dejado , el 
país a partir de 1998. ,1; 

Incluyendo la deuda pública y privada. La primera alcanzó 1 3.240 millones de dólares en 

1 998. 

2 World Economic Forum. The Global Competitivlmess Report 2001·2002. New York: Ox­
furd University Press, 2002. 

3 La cafda de los precios del petróleo se produjq como consecuencia de la desaceleración 
económica resultante de la crisis asiática de 1997. 



Ar'tte la amenaza de hiperinflación y 
otros problemas generados por la ines­
tabilidad y especulación, el gobierno de 
Mahuad adoptó la dolarización oficial 
de la economía a inicios del 2000. La 
medida, sin embargo, no logró evitar la 
caída de este régimen, y el siguiente go­
bierno la respaldó, delineando una es­
trategia de estabilización e incipiente 
recuperación económica que se ha 
mantenido hasta el presente. 

Los gobiernos de Noboa (2000-
2002) y Gutiérrez han buscado estabili­
zar en el corto plazo la economía a tra­
vés de la dolarización, y consolidar la 
recuperación mediante la promoción de 
la inversión extranjera en el sector pe­
trolero, encaminada a la construcción 
de un nuevo oleoducto y la casi dupli­
cación de los volúmenes exportados en 
el plazo de dos años. 

Las políticas fiscales han buscado 
aumentar las recaudaciones mediante 
una mayor eficiencia tributaria, la elimi­
nación del subsidio al gas (no adoptada 
aún), la elevación de los precios de la 
electricidad y los combustibles, y cam­
bios en la estructura tributaria (tampoco 
implementados en su totalidad). La aus­
teridad fiscal y la conformación de un 
fondo de estabilización para el pago y 
la recompra de la deuda externa, con 
los ingresos petroleros bajo precios su­
periores a los 18 dólares por barril, han 
buscado reducir el peso de la deuda en 
el médiano plazo y estabilizar la econo­
mía. 

En suma, se esperaba que la afluen­
cia de divisas del petróleo, .la austeridad 
fiscal, y la reducción de la inflación y 
las tasas de interés bajo la dolarización 
crearán un ambiente de estabilidad " 

COYUNTURA 9 

confianza que favoreciera la inversión 
privada y la reactivación de la econo­
mía. 

Todas estas medidas, sin embargo, 
no permitieron alcanzar todos los obje­
tivos económicos buscados, pese a que 
se contó con condiciones externas alta­
mente favorables desde sus inicios co­
mo: precios del petróleo ostensiblemen­
te recuperados desde mediados de 1999 
hasta la fecha; significativa transferencia 
de divisas de los emigrantes, que se 
constituyeron en la segunda fuente de 
ingresos después de las exportaciones 
de petróleo; la construcción del nuevo 
oleoducto de crudos pesados (OCP) ini­
ciada en 2001, que habría dinamizado 
la economía; un tipo de cambio sobre­
valuado, al comienzo de la dolarización 
(25.000 sucres por dólar), que permitió 
precios relativos excepcionalmente fa­
vorables para las exportaciones en el 
año 2000; y tasas internacionales de in­
terés bajas (la tasa Libor internacional a 
360 días llegó al 1.45% en el 2002), 
que aliviaron la presión de los intereses 
de la deuda externa sobre el presu-
puesto. 

· 

Ingreso por habitante: La recupera­
ción experimentada en los años 2000 
(0.74%), 2001 (3.7 %) y 2002 (1.5 %) 
no permite aún restablecer los niveles 
de ingreso por habhante, prevalecientes 
en 1998. En el 2003, las previsiones ofi­
ciales señalan, más bien, un relativo es­
tancamiento (0.6%). 

Inflación: Como consecuencia de 
factores .como los desequilibrios acen­
tuados en los precios relativos al mo­
mento de la dolarización, la capacidad 
de los oligopolios y otros agentes eco­
nómico!> para elevar los. precios, el estí-
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mulo a la demanda proveniente de las 
remesas internacionales, y la pardal re­
ducción de algunos subsidios, el país 
mantuvo altas tasas de inflación, a pesar 
de la eliminación de la emisión moneta­
ria. la inflación llegó al 91 % en 2000, 

9.4 "'o en 2002, y ha alcanzado el 4.9% 

entre enero y julio de 2003. A pesar de 
su reducción, la inflación en el Ecuador 
continúa siendo substancialmente supe­
rior a la internacional (3 o/o anual). 

La persistencia y magnitud de la in­
flación no solamente ha eliminado las 
ventajas temporales alcanzadas por el 
sector externo en el tipo de cambio real 
durante los meses posteriores a la dola­
rización, sino que ha revertido la situa­
ción, afectando gravemente la competi­
tividad internacional del país. El índice 
de tipo de cambio real descendió de 
207 en enero del 2000 a 90.1 en febre­
ro del 2003, su valor más bajo en 10 

años; y en los últimos meses se ha recu­
perado hasta 94.4 como resultado de la 
devaluación del dólar norteamericano 
frente al Euro. El tipo de cambio desfa­
vorable limita las perspectivas de creci­
miento y diversificación de las exporta­
ciones no petroleras. Si la inflación 
ecuatoriana continúa siendo superior a 
la internacional, el panorama se tornará 
más difícil, configurando una situación 
similar a la Argentina durante la segun­
da mitad de los años noventa. El creci­
miento abultado de la importación de 
bienes de consumo en los últimos años, 
confirma los efectos desfavorables de la 
política de dolari:Zación. Las perspecti­
vas para compensar las desventajas en 
los precios relativos de los bienes no 
transables mediante incrementos en la 
productividad del trabajo son limitadas, 

debido a la frágil situación del sistema 
bancario, las altas tasas activas de inte­
rés, y un contexto institucional desfavo­
rable. 

Exportaciones: La recuperación 
económica experí mentada obedece 
principalmente a las remesas de emi­
grantes, al alza del precio del petróleo} 
al impacto inmediato de la construcción 
del OCP, pero no refleja una dinamiza­
ción de las exportaciones. Por el contra­
río, los principales productos de expor­
tación no petroleros se hallan afectados 
por problemas serios, principalmente en 
los casos del banano (caída de precios y 
estancamiento en la demanda interna­
cional) y el camarón (plagas y proble­
mas ambientales), ningún otro producto 
presenta perspectivas demasiado favo­
rables. El petróleo, convertido en el 
principal puntal de la recuperación pro­
gramada para los próximos años, pre­
senta límites originados en las reservas 
existentes, la baja calidad de los crudos 
pesados y sus impactos ambientales ne­
gativos, la baja participación del Estado 
en el excedente petrolero y su destino 
previsible al pago de la deuda externa. 

En este contexto, la expansión de las 
exportaciones no petroleras constituye 
un elemento medular de las estrategias 
económicas futuras. Más allá de proble­
mas particulares en los mercados de los 
principales productos, éstas se encuen­
tran seriamente afectadas por un tipo de 
cambio real desfavorable y declinante. 

Balanza comercial: La evolución del 
tipo de cambio real posterior a la,

, 
dola­

rizadón ha generado un abaratamiento 
relativo de los bienes importados. la 
disponibilidad de crédito para consumo 
y las crecientes remesas de divisas de 



Jos emigrantes han facilitado un creci­
miento acelerado de las importaciones, 
en particular de bienes de consumo. El 
crecimiento total de las importaciones 
es significativo. Su promedio mensual 
entre julio de 2002 y junio de 2003 es 
63% mayor al de 1996. A pesar del pe­
so de la construcción del OCP, el rubro 
de mayor crecimiento es el de bienes de 
consumo. 

Como resultado, la balanza comer­
cial se ha deteriorado dramáticamente, 
arrojando saldos negativos casi todos 
los meses a partir de junio de 2001. Es­
te desequilibrio profundo es insosteni­
ble en el mediano plazo, sobre todo 
considerando el peso de la deuda exter­
na, cuyos compromisos superan los 
2.000 millones de dólares anuales, y el 
incierto panorama del sector externo y 
los precios del petróleo. 

Crédito: El comportamiento del cré­
dito ha sido uno de los factores determi­
nantes de la escasa capacidad de la eco­
nomía para adaptarse adecuadamente a 
las nuevas condiciones impuestas por la 
dolarización. La crisis bancaria de 
1999, y la quiebra de la mayor parte de 
los bancos privados, han creado condi­
ciones para la restricción de créditos 
que perduran hasta la actualidad, de tal 
forma que el crédito disponible es esca­
so, sus tasas de' interés son demasiado 
altas para permitir la rentabilidad de in­
versiones productivas de mediano y lar­
go plazo, y la mayor parte del crédito 
disponible se canaliza hacia el comer­
cio o el consumo. Los volúmenes de 
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crédito para la agricultura, la industria y 
la construcción han declinado al menos 
en un 50 % respecto a sus valores pre­
vios a 1998. 

En consecuencia, las transformacio­
nes productivas que fortalecerían al sec­
tor externo se han restringido a las em­
presas con acceso ai crédito internacio­
nal. El sector exportador perdió en gran 
medida la oportunidad generada por el 
tipo de cambio favorable, y actualmen­
te carece de crédito adecuado para asi­
milar condiciones desfavorables. El re­
sultado es un ajuste recesivo y concen­
trador, en el cual sobreviven únicamen­
te las empresas grandes con acceso al 
crédito internacional, o aquellas esta­
blecidas en ramas menos vulnerables. 

Gasto público e inversión social: 
Pese a la austeridad fiscal, el pago de la 
deuda externa e interna y otros factores 
han conducido a una virtual asfixia de 
las finanzas públicas, particularmente 
severa a partir de 2002. El gasto social 
en el Ecuador no solamente se encuen­
tra entre los más bajos de América Lati­
na, sino que ha sufrido una tendencia 
fuertemente decreciente a partir de 
1982.4 La caída es tan pronunciada 
que, en términos reales por persona, el 
gasto público social de 2001 fue menos 
de la mitad del valor alcanzado en 
1981. 

En sfntesis, el Ecuador ha experimen­
tado una limitada recuperación econó­
mica a partir de enero del 2000, atribui­
ble parcialmente a varias condiciones 
externas altamente favorables, como los 

4 Vos, Rob. Dollarization, Real Wages, fiscal Policy and Social Protection: Ecuador's Po­
licy Trade-offs. Paper prepared for IDB Conference NDollarization in Ecuador: Policies to 
Ensure Success, October 1 9, 2002, Washington. 
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precios del petróleo y las remesas de 
emigrantes. La dolarizacíón no ha logra­
do la estabi lización económica del país, 
y más bien han aparecido nuevos dese­
quilibrios como el déficit fiscal y en la 
balanza de pagos y tipo de cambio so­
brevaluado. En este contexto las pers­
pectivas económicas de corto y mediano 
plazo, son poco alentadoras, agravadas 
por la magnitud de la deuda externa. 

El impacto positivo esperado de la  
expansión de  las exportaciones petrole­
ras en los próximos años no permitirá 
alcanzar tasas significativas de creci­
miento, debido tanto a l imitaciones en 
la calidad del crudo y las reservas exis­
tentes como también a la reducida par­
ticipación del Estado en los excedentes. 

Las perspectivas favorables en los al­
bores de la dolarización no pudieron 
aprovecharse porque la reconversión 
productiva demandaba una amplia dis­
ponibil idad de crédito, y el sistema fi­
nanciero nacional, deb i litado por la cri­
sis bancaria, no pudo responder. El con­
texto internacional actual es menos fa­
vorable, como resultado del deterioro 
en el tipo de cambio real ,  y un contexto 
incierto en los mercados internacionales 
de los productos de exportación, princi­
palmente el  petróleo. la vulnerabilidad 
externa del país se acrecienta por la rigi­
dez generada por el tipo de cambio fijo. 

Los problemas de fondo que afectan 
a la competitividad del país requieren 
una sólida institucional idad públ ica pa­
ra su superación. La crisis, sin embargo, 

aumenta la conflictividad social, reduce 
la gobemabil idad, y aleja las perspecti­
vas para escapar del circulo vicioso ge­
nerado por la inequidad social, el eStan­
camiento económico y la debil idad de 
las instituciones públicas. 

Efectos sociales de la crisis y dolariza­
ción 

En esta sección se anali za los efec­
tos sociales de la crisis y dolarización. 
Cabe advertir, sin embargo, que el Ecua­
dor, desafortunadamente no d i spone de 
un sistema periódico y consistente de 
encuestas de hogares con cobertura na­
cional que permita ana l izar la evolu­
ción de la pobreza y otras variables so­
ciales. En todo caso, y asumiendo lími­
tes en la comparabil idad se usarán las 
fuentes más confiables. 

Evolución nacional de la pobreza y 
la desigualdad: La información disponi­
ble sobre la evolución nacional de la 
pobreza a partir de 1995 sugiere un au­
mento significativo in iciado en 1998 
que se habría mantenido hasta el 2000, 
y una declinación posterior que no 
compensa la total idad del deterioro, co­
mo se aprecia en el cuadro 1 . 

Los l ím ites de comparabi lídad de las 
encuestas dificultan una visión diacró­
nica adecuada. La información se basa 
en la medición del consumo en 1995 y 
1998, y del ingreso en los años siguien­
tes. Al comparar el  ingreso en todos los 
años se advierte un deterioro más pro­
nunciado y una recuperación menor. S 

'i La comparación del ingreso en los cuatro años tampoco resuelve por completo el proble­
ma de la comparabilidad, ya que las encuestas de 1 995 y 1 998 tienen un cuestionario no­
tablemente más detallado. 
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Cuadro 1 
Pobreza e indigencia en Ecuador por región y área: 1995·2001 

"- ..... 1'obreza lndig<:neia 

1995 1998 :zooo 2001 1995 1998 :zooo 2001 

Rural Costa 74.9 83.7 84.8 78.1 30.5 43.1 59.1 52.1 

Sierra 77.7 81.5 83.9 77.0 39.1 49.7 58.6 48.7 

Oriente 69.9 75.1 83.0 77.8 23.8 38.7 52.2 53.7 

Total 75.8 82.0 84.1 77.5 33.9 46.1 58.2 SO.$ 

o .......... <.asta 42.) 54.4 b5.7 60.0 9.2 15.3 34.9 31.7 

(Guayaquil) 37.5 45.8 57.9 51.3 8.0 10.9 26.7 26.0 

Sierra 42.2 38.9 53.2 40.5 12.6 9.3 24.5 15.5 

(Quito) 29.9 29.5 49.1 36.4 7.8 5.3 19:6 12.9 

Orienl<! 47.2 45.3 57.1 44.6 14.4 9.8 24.5 19.8 

Total 42.4 48.6 60.3 51.6 10.6 13.0 30.3 24.7 

Total 1 Costa 53.9 64.3 71.1 65.0 16.6 24.7 41.8 37.3 

Sierra 57.6 59.9 65.4 55.3 24.1 29.2 38.1 29.0 

Oriente 65.5 69.3 77.0 69.5 22.0 33.0 45.9 45.2 

Total 55.9 62.6 68.8 60.8 20.0 26.9 40.3 33.8 

Fuen!<!s para el análisis: INEC-Banco Mundial, Encuestas de Condiciones de Vida de 1995 y 1998, tNEC, Encuesta EMEDIN· 

HO 2000 y ENEMOUR 2001. 

Aunque la pobreza se redujo en el 
2001, compensando una parte significa­
tiva del deterioro respecto a 1995, en el 
caso de la indigencia se observa un de­
terioro más perduráble y una recupera­
ción. más modesta. 

Pobreza, salarios y empleo en las 
principales ciudades: A partir del análi­
sis conjunto de las series de pobreza, sa­
larios y empleo urbano se pueden dife­
renciar tres fases principales: 

a. Deterioro social. Comprendida 
desde el inicio de la serie (marzo de 
1998) hasta aproximadamente ma­
yo de 2000 (4 meses después de la 
dolarización). La pobreza asciende 
del 35 % al 68 %, los salarios rea­
les caen en aproximadamente el40 

%, y el desempleo abierto sube del 

8 % al 17 %, con un deterioro simi­
lar en términos de subempleo. 

b. Recuperación. Entre mayo de 2000 
y aproximadamente diciembre de 

2001 se producen simultáneamente 
una reducción de la pobreza e indi­
gencia, una recuperación salarial, y 
una caída del subempleo y desem­
pleo. Aunque la recuperación, en 
general, no llega hasta niveles com­
parables a los previos a la crisis, su 
magnitud es significativa. La pobre­
za desciende hasta aproximada­
mente el 49%, el desempleo abier­
to cae hasta el 8%, y los salarios as­
cienden recuperando casi todo su 
valor inicial. 

c. Nivelación. En el 2002 la recupera­
ción comienza a agotarse, dando 
lugar a un nuevo escenario con ca-
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racterísticas diferentes al periodo 
previo a la crisis. El desempleo 
abierto repunta hasta su nivel ac­
tual del 1 O %'', y la pobreza e indi­
gencia tienden a bajar lentamente, 
llegando a mediados de 2003 al 
45% y 20% respectivamente, valo­
res todavía superiores a los inicia­
les. Sin embargo, la recuperación 
de los salarios reales continúa hasta 
alcanzar los niveles de 1998. 

Este panorama global no opera en 
forma homogénea, y más bien adquiere 
perfiles definidos por ciudades. Mien­
tras Guayaquil, la ciudad más populosa, 
sufre más fuertemente la crisis y experi­
menta una recuperación relativamente 
débil, Quito, capital del país, presenta 
una evolucióo más simétrica en las dos 
fases principales, y en Cuenca la recu­
peración es vigorosa; tanto la pobreza 
como el desempleo se reducen a niveles 
inferiores a los de 1998. 

Aunque la pobreza e indig·�ncia en 
Guayaquil adquieren dimensiones muy 
altas es muy probable una sobreestima­
ción de las mismas, debido al subregis­
tro de los ingresos en algunas encuestas 
hasta enero de 2003.7 A pesar de este 
posible sesgo, es indudable que la po­
breza en Guayaquil es mayor que en las 
restantes dos ciudades, y que el impac­
to de la crisis también es más agudo. 

Hipotéticamente, pueden explicarse 

estas diferencias a partir de la estructura 
social en estas tres ciudades. Guayaquil 
no solamente sufrió más fuertemente el 
impacto social del fenómeno de El Ni­
ño, como principal ciudad de la Costa y 
destino de la migración rural provocada 
por las inundaciones. Esta ciudad tradi­
cionalmente ha presentado una estruc­
tura social con un sector informal más 
numeroso, sectores medios más débiles, 
mayor inequidad social, una menor pre­
sencia del sector público, y niveles más 
bajos de escolaridad. 

El incremento del desempleo se ori­
ginó fundamentalmente por el impacto 
de la crisis en establecimientos privados 
de mediana y pequeña escala. Los tra­
bajadores más afectados fueron aque­
llos de menor calificación y los informa­
les. 

Cuenca, la ciudad menos afectada y 
la de más dinámica recuperación, se ha 
beneficiado de una masiva emigración 
internacional y la subsiguiente remesa 
de divisas, que han incrementado el 
consumo y la industria de la construc­
ción. Además, se ha destacado por otros 
factores como el turismo, que ha mante­
nido una dinámica creciente en los últi­
mos años. 

Finalmente, Quito se ubica en una 
posición intermedia. La crisis se expresa 
principalmente mediante el empobreci­
miento de los estratos medios, y en su 
recuperación influyen la remesa de divi-

6 La tasa de desempleo abierto alcanzó el 8.2 % en enero de 2003 (BCE-PUCE), y el 1 O% 
en junio de 2003 (BCE-FlACSO). 

7 En la encuesta BCE-PUCE, el 9.6 % de las personas reportan ingresos familiares nulos. Es­
ta cifra demasiado elevada no es realista. Los porcentajes para Quito y Cuenca son lnfe­
riores (2.2% y 0.6%). A partir de febrero 2003 la encuesta BCE-FlACSO elimir;¡a este pro­
blema, pero sigue reportando una pobreza alta en Guayaquil. 



sas, la migración, y el repunte de la in­
dustria de la construcción, aunque en 
menor medida que en Cuenca. 

Pobreza e indigencia: El rápido in­
cremento de la pobreza en la primera 
etapa ha sido explicado por el efecto si­
multáneo de la declinación de los sala­
rios, el aumento del desempleo y su­
bempleo, y la crisis financiera que con­
dujo al congelamiento de los depósitos 
y a la virtual eliminación temporal del 
crédito formal. 

En la recuperación influye principal­
mente la secuencia originada en la ma­
siva emigración internacional desde 
1998. Mientras la salida del país de 
aproximadamente 700.000 personas, 
principalmente jóvenes, conduce a una 
reducción de las tasas de desempleo, la 
creciente remesa de divisas, cuyo volu­
men es comparable con los ingresos pe-
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troleros en los últimos años, permite 
una recuperación del consumo de los 
hogares pobres. La emigración interna­
cional no está compuesta únicamente 
por trabajadores no calificados, sino 
que incluye obreros especializados, téc­
nicos y profesionales. Como resultado, 
en varias ramas comienza a observarse 
una escasez de mano de obra, que 
coadyuva a la elevación de los salarios 
y de esta manera contribuye también a 
la reducción de la pobreza. 

Finalmente, la transferencia de divi­
sas impulsa la reactivación de la cons­
trucción, y ésta reduce el desempleo. A 
estos factores se añaden los efectos de la 
bonanza fiscal originada en la pronun­
ciada elevación de los precios del petró­
leo, y la generación temporal de empleo 
vinculada a la construcción el Oleoduc­
to de Crudos Pesados, iniciada en 2001. 

Gráfico 1 
Salarios reales medios por sexo (Dólares enero 2001) 

0 �-----�--�·��-----�---
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Gráfko2 
Salarios reales medios por sec:tor de actiYidad (Dólares enero 2001) 
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Fuente de datos para el análisis: Banco Central del Ecuador-PUCE. Encuesta de empleo urbano. Base de da­
tos no publicada. 

Siguiendo la distinción de Katzman 
entre pobreza crónica, reciente e iner­
cial, se puede asumir hipotéticamente 
que la mayor ·parte de la pobreza re­
dente producida por la crisis ha sido 
eliminada, con excepción de Guaya­
quil, donde al parecer la situación tien­
de a estabilizarse con niveles elevados 
de pobreza (50 % a 60 %) e indigencia 
(25% a 30 %).  

Salarios y mercado laboral: En ge­
neral, el ciclo de caída y recuperación 
salarial se manifiesta en forma similar al 
desagregado por sexo y segmentación 
laboral (sectores informal y moderno). 
El análisis por ciudades revela, en con­
traste, no solamente diferencias signifi­
cativas en los niveles salariales (hipoté­
ticamente atribuibles a diferencias en 
escolaridad a favor de Quito y Cuenca 
respecto a Guayaquil), sino también 

una recuperación más pronunciada en 
Cuenca, como efecto de las migracio­
nes y remesas. 

El tema de los efectos de los cam­
bios sobre los retornos educacionales es 
más complejo. El gráfico 3 muestra una 
estructura con retornos educativos fuer­
temente crecientes. Considerando un 
modelo minceriano de regresión sobre 
los determinantes del salario (Anel<o 1 ), 
se puede observar además que las fluc­
tuaciones salariales fueron relativamen­
te menores para trabajadores con ins­
trucción superior o de postgrado, aun­
que la recuperación salarial es mayor 
entre los trabajadores con instrucción 
pre-universitaria, principalmente como 
resultado de la masiva migración inter­
nacional de trabajadores con niveles 
bajos o medios de .falificación. 
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Gráfico 3 
Salarios reales medios por nivel educativo (Dólares enero 2001) 

� ,----------------------------------------------------------

Fuente de datos para el análisis: Banco Cent ral del Ecuador-PUCE. Encuesta de empleo u rbano. Base de da­
tos no publicada. 

Según el modelo de regresión referi­
do, la crisis afecta proporcionalmente a 
todos los salarios, en la fase de recupe­
ración los salarios de los trabajadores 
no calificados superan sus niveles pre­
vios a la crisis, como consecuencia de 
la migración, pero los retornos educa­
cionales para el nivel primario virtual­
mente desaparecen. Esta nueva estruc­
tura tiende a equiparar los salarios no 
calificados con los de instrucción pri­
maria, creando una base común para el 
42% de la fuerza laboral urbana, y redu­
ce las ventajas de la educación secun­
daria, consolidando una plataforma de 
baja calificación en la que se encuentra 
el 80 % de los trabajadores urbanos. Al 
mismo tiempo se amplía la brecha con 
los trabajadores calificados con instruc­
ción superior. Los retornos educativos 
crecientes y aglutinados en la instruc-

ción superior concentran los incentivos 
de la educación en niveles altos, e in­
crementan la heterogeneidad del mer­
cado laboral. 

Salarios y género: En el gráfico 1 se 
puede observar salarios inferiores de las 
mujeres con respecto a los hombres. Es­
ta diferencia salarial da cuenta de un 
castigo salarial a las mujeres. A igualdad 
de otras condiciones, como educación, 
experiencia, inserción laboral, horas de 
trabajo y relación de jefatura de hogar, 
las mujeres reciben remuneraciones in­
feriores a los hombres en un 13.4 %. 
También se observa una segmentación 
del mercado de trabajo, con remunera­
ciones menores para los trabajadores in­
formales (20%) y de servicio doméstico 
(42%), bajo condiciones similares de 
educación, experiencia y otras covaria­
bles. Cabe recordar que estos sectores 
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concentran el trabajo femenino. De 
acuerdo a los últimos datos (enero 
2003) el subempleo femenino era del 
50% frente al 25% para los hombres, 
mientras que las correspondientes cifras 
para el desempleo abierto eran 1 1  % y 
6.5%. 

la serie sobre la segmentación del 
mercado laboral muestra un deterioro 

no revertido en la calidad del empleo. 
la participación del sector moderno de­
clina del 64% al 57%, en beneficio tan­
to del sector informal como del servido 
doméstico. Esta evolución confirma que 
la carda en el desempleo abierto no se 
debe a una recuperación del empleo, si­
no que se explica principalmente por la 
emigración internacional. 

Gráfico 4 
Segmentación del mercado laboral tres ciudades (Dólares enero 2001) 

fuente de datos para el análisis: Banco Central del Ecuador-PUCE. Encuesta de empleo urbano. Base de da­
tos no publicada. 

la recuperación observada en el 
empleo adecuado es consecuencia 
principalmente del alza en los salarios 
reales, que reduce el subempleo invisi­
ble (debido a baja productividad). Pese 
a su declinación, e l  subempleo afecta a l  
4 0  % de la fuerza laboral, superando e l  
50% en Guayaquil. 

En síntesis, la situación actual mues­
tra una recuperación, aunque no com­
pleta ni uniforme, en términos salaria­
les, acompañada de una calda de la po­
breza y el desempleo hasta límites cer­
canos a Jos iniciales. Sin embargo, en el 
2003 se observa un repunte del desem­
pleo abierto, del 8.2% en enero a l  10% 



en junio. Hay también cambios que 
configuran una situación nueva, como 
una tendencia a la homogenización de 
salarios con niveles educativos hasta se­
cundaria completa, una relativa escasez 
de trabajadores en algunas ramas afec­
tadas por la migración, la expansión no 
revertida del sector informal, y un incre­
mento de las diferencias por sexo en la 
inserción laboral. 

Creación y destrucción de empleos 

Se pueden diferenciar tres fases de 
creación-destrucción de empleos en ba­
se de las Encuestas de empleo urbano 
del Banco Centrai-PUCE. Durante la 
primera de ellas, correspondiente al de­
terioro laboral desde 1 998 hasta agosto 
de 1 999, se observa una pronunciada 
inestabilidad con el predominio de la 
pérdida de empleos. En la segunda eta­
pa comprendida hasta agosto de 2001, 
persiste una movilidad intermedia con 
una mayor creación de empleos, y, en la 
tercera fase, la movilidad se reduce y la 
creación y destrucción de empleos tien­
den a igualarse. Estas etapas correspon­
den gruesamente a la periodización de­
terioro-recuperación-estabi 1 ización 
planteada anteriormente, aunque la ter­
cera etapa sugiere un comportamiento 
recesivo del mercado laboral. 

Evaluación y perspectivas 

La dolarización en Ecuador ha lo­
grado consolidarse en su crítica etapa 
inicial, principalmente por el resultado 
de condiciones externas altamente favo­
rables, como los precios del petróleo, 
las elevadas remesas de divisas de los 
que emigraron desde 1 998 y la inver-
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sión extranjera para la construcción del 
Oleoducto de Crudos Pesados. Sin em­
bargo, las perspectivas para el creci­
miento económico futuro se ven limita­
das por la sobrevaloración del tipo de 
cambio, los problemas actuales del.sec­
tor externo, así como por factores es­
tructurales como la deuda externa y las 
condiciones institucionales y de desa­
rrollo tecnológico en el país. 

Aunque a partir de mayo del 2000 
se observa una recuperación en las con­
diciones . sociales en el área urbana 
-principalmente una reducción de la 
pobreza, un aumento salarial y una cal­
da en el desempleo- la consolidación y 
continuidad de esta evolución favorable 
parecen, al menos inciertas, ya que la 
recuperación se ha originado principal­
mente tanto en la masiva emigración in­
ternacional; que ha aliviado la sobreo­
ferta laboral y ha conducido a una recu­
peración de los salarios, �omo también 
a la remesa de divisas, que actualmente 
bordea el 6% del PIB. Solo secundaria­
mente puede atribuirse la mejoría a una 
reactivación consistente en el aparato 
productivo, ya que esta última se ha 
concentrado en un solo sector de limita­
da articulación con la economía nacio­
nal: el sector petrolero controlado por 
empresas extranjeras. 

En un escenario futuro caracterizado 
por un crecimiento económico modes­
to, la mejora en las condiciones de vida 
va a depender críticamente de la capa­
cidad y efectividad del sector público 
para implementar políticas sociales con 
efectos dinamizadores y redistributivos. 
Estas politicas requieren una inversión 
substancial en formación de capital hu­
mano (educación, ciencia y tecnología, 
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nutrición y sal ud), la formación de em­
pleo productivo entre las pequeñas y 
medianas empresas en sectores estraté­
gicos de la economía, y un apoyo con­
sistente a los campesinos y pequeños 
productores rurales, acompañado de 
una redistribución de la tenencia de la 
tierra. Si, por el contrario, las pol íticas 
sociales siguen basadas en las expecta­
tivas de una d istribución progresiva de 
los frutos del crecimiento por mecanis­
mos de mercado, como ha ocurrido en 
las últimas décadas, las perspectivas de 
una mejora en las condiciones de vida 
serán efímeras. 

Crisis, dolarización y desarrollo: refle­
xiones finales 

El anál is is  de las transformaciones 
en la estructura económica y !.oc ial  del 
país en el contexto de la dolarización 
aaquiere una dimensión relevante, sola­
mente si se lo integra en una discusión 
crítica más amplia sobre los objetivos 
del desarrol lo en el mediano y largo pla­
zo. Desde la capacidad económica ac­
tual ,  sería holgadamente posi.ble la sa­
tisfacc ión de las necesidades básicas de 
toda la población, ya que e l  ingreso por 
habitante es aproximadamente el doble 
del de la l ínea de pobreza. Por e l lo, l a  
pobreza masiva e s  una consecuencia de 
la desigualdad social.  La  i nequidad se 
constituye en el obstáculo principal pa­
ra el desarrol lo humano; la sobrecarga 
de exp lotación y degradación de los re­
cursos naturales, amenaza la satisfac­
ción de las necesidades de las genera­
ciones futuras, generando la inequidad 
intergeneracional, una segunda d imen­
sión de desigualdad que se añade a las 
diferencias sociales en e l  presente. 

La sociedad ecuatoriana ha sido 
afectada desde e l  período colonial por 
la pobreza masiva, y grandes desigual­
dades sociales, étnicas, regionales y de 
género. Desgraciadamente, la inserción 
h istórica del Ecuador en e l  mercado 
mundial se ha fundamentado, y conti­
núa basándose, en ventajas comparati­
vas trad icionales, como la abundancia 
de mano de obra barata no cal ificada, y 
la riqueza de sus recursos naturales, 
muchos de el los no renovables, con fre­
cuencia explotados en forma no susten­
table. En estas condiciones el creci­
miento económico ha consolidado la 
inequidad social y se ha fundamentado 
en e lla, y también ha conducido a una 
explotación no sustentable de los recur­
sos naturales. 

Como ha ocurrido en la mayor par­
te de los países de bajo desarrol lo rela­
tivo en América Latina, las políticas de 
apertura comercia l, promoción de ex­
portaciones y ajuste estructu ral no han 
logrado restablecer el crecimiento eco­
nómico, teniendo un costo elevado, por 
sus efectos negativos sobre la pobreza, 
la distribución de la riqueza y el em­
pleo. Adicionalmente, la capacidad ins­
titucional, reguladora y redistributiva 
del sector públ ico se ha debil itado, y la 
presión de la economía sobre los recur­
sos naturales ha crecido como resu ltado 
del aumento de los volúmenes exporta­
dos de productos primarios, y del em­
pleo no sustentable de los recursos na­
turales. La experiencia de la última dé­
cada muestra además que la vulnerabi­
l idad del país para enfrentar eventos ne­
gativos, como las crisis económicas y fj. 
nancieras internacionales, !a caída de 
los precios de los productos básicos de 
exportación o los desastres naturales 



agravados por el cambio c l imático, se 
ha acrecentado. 

El debi l itamiento del Estado y el  
comportam iento rentista de a lgunos 
sectores de las clases dominantes han 
impedido un adecuado desarrollo insti­
tucional en el país, fortaleciendo tanto 
la corrupción, como las tradicionales; 
formas políticas cl ientelares y popu l is­
tas, donde los intereses particu lares, ge­
neralmente de corto plazo han prevale­
cido ante las demandas de un proyecto 
nacional integrador. En este contexto 
socio-político, no solamente se ha afec­
tado el desarrollo de infraestructura bá­
sica en energía, comunicaciones y otros 
sectores estratégicos, sino que, al mis­
mo tiempo se ha deteriorado, la calidad 
y cobertura de los servicios sociales bá­
sicos en educación, salud y seguridad 
social, debi l itando varios e lementos 
centrales para la competitividad inter­
nacional en el contexto de la globaliza­
ción, que coartan la i nserción interna­
cional del país, que estaría restringida a 
la exportación de un grupo de produc­
tos primarios tradicionale�, en un con­
texto internacional como el presente, en 
el cual las ventajas comparativas tradi­
cionales pierden relevancia frente a 
otras dimensiones, vinculadas al capital 
humano, a la investigación científica y 
tecnológica, al fortalecimiento institu­
cional y a la equidad social. 

la dolarización, adoptada como 
una medida de emergencia en un con­
texto de crisis, buscaba superar algunos 
aspe·ctos de la vulnerabi l idad externa, 
favoreciendo la convergencia de la in­
flación y las tasas de interés a sus nive­
les internacionales y reduciendo los 
costos de transacción con la economía 
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mundial. Se esperaba que la estabi l idad 
resultante impulsara el  crecimiento. 

Al cabo de más de tres años, estas 
expectativas no se han cumplido, y por 
el. contrario, la propia dolarización ha 
generado desequ i l ibrios macroeconó­
micos difíciles de superar. El desajuste 
en los precios internos condujo a una 
prolongada inflación residual, afectan­
do el tipo de cambio real, y generando 
un desequilibrio crónico en la balanza 
de pagos, cuya superación solo puede 
darse, dentro de los rígidos parámetros 
vigentes, por la vía· recesiva, la contrac­
ción económica y el deterioro social.  la 
escasez y el alto costo del crédito han 
agravado la situación, ya que el debil i­
tado sistema financiero no ha permitido 
la canal ización del ahorro nacional ha­
cia la reconstrucción de la estructura 
productiva. 

En el mediano plazo, la vulnerabi l i­
dad del país ante eventuales crisis finan­
cieras internacionales, los avatares en 
los mercados de productos primarios 
-en particular el petróleo- o desastres 
naturales y cl imáticos es alta. En este 
contexto es diffci l  vislumbrar una con­
tribución positiva del tipo de cambio fi­
jo al  desarrollo humano en el largo pla­
zo. 

El  mantenimiento y consolidación 
de la dolarización demanda de una 
substancial inversión en capital humano 
y físico que eleve la  productividad y 
conduzca a una d iversificación de la 
oferta de bienes transables en condicio­
nes internacional mente competitivas. 
Un cambio de esta magnitud solo pue­
de operarse en el mediano plazo, y re­
quiere flujos finanderos y condiciones 
institucionales difíc i lmente disponibles 
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en el corto y mediano plazo. En las con­
diciones actuales, mediada por una pre­
sión sistemática hacia ajustes recesivos, 
y por el afianzamiento de la posición 
del Ecuador como proveedor de un gru­
po poco diversificado de bienes prima­
rios, conducirá a un escenario de lento 
crecimiento, creciente inequidad social 
y deterioro de los recursos naturales, di­
fíci lmente compatible con un régimen 
democrático. 

Las a lternativas de retorno a un tipo 
de cambio flexible tampoco son sim­
ples, n i  se vislumbran caminos senci l los 
de transición. Entre los problemas de 
mayor importancia para estas vfas se 
destacan la necesidad de una transición 
estable con confianza de los actores 
económicos, la distribución social y re­
gional de los costos y beneficios del 
cambio, y la necesidad de políticas 
complementarias que enfrenten simultá­
neamente los ya citados obstáculos es­
tructurales al desarrollo. 

Más al lá  del debate sobre el  régimen 
cambiario, se acrecienta la evidencia de 
la incapacidad de las fuerzas del merca­
do para conducir a un crecimiento eco­
nómico compatible con la equidad so­
cial, la superación de la pobreza y la ar­
monía con la naturaleza. 

Las políticas de desarrollo social de­
ben trascender su rol actual, l imitado a 
programas asistencial i stas de emergen­
cia ante la crisis y los efectos del ajuste 
estructu rat y a la provisión de servicios 
básicos de baja cal idad, principalmente 

en educación y salud. La estrategia  alter­
nativa que se plantea, por el contrarío, 
busca el aprovechamiento integral del 
potencial de los sectores populares, me­
diante un apoyo integrado a las iniciati­
vas de generación de empleo, la dota­
ción universal de servicios de educación 
y salud, encaminados al desarrollo de: 
capital humano, como base para una 
transformación productiva, y el impulso 
a la distribución del ingreso y los activos 
productivos. Esta política social se cons­
tituye en el eje de una estrategia nacio­
nal participativa hacía el desarrol lo.s 

La estrategia  social propuesta se ar­
ticula en torno a tres líneas complemen­
tarias de acción: la promoción de em­
pleo productivo, el desarrollo del capi­
tal y las potencial idades humanas, y las 
políticas redistributivas. 

La política de promoción de empleo 
productivo se basa en el apoyo integral 
a sistemas productivos socialmente efi­
cientes y económ icamente sosten ibles, 
a partir de la articulación de micro, pe­
queñas y medianas empresas y organi­
zaciones económicas cooperativas y 
comun itarias. Sus instrumentos básicos 
son la provisión de crédito, capacita­
ción, asistencia técnica, información e 
investigación en ciencia y tecnología 
para fortalecer este sector. Esta estrate­
gia está concebida como un marco de 
acción transversal, integrador y estruc­
turante del conjunto de las polfticas so­
dale� y económicas en el corto y me­
diano plazo, y no meramente como una 

8 Véase: Larrea, Carlos y Sánchez, jeannette. Pobreza, Empleo y Equidad en el Ecuador. 
Perspectivas para el Desarrollo Humano. Quito: PNUD, 2002; Coraggio, José Luis, et al. 
Empleo y economfa del trabajo en el Ecuador, algunas propuestas para superar la crisis. 
Quito: ILDIS y ABYA YALA, 2001 . 



polftica sectorial al lado de otras políti­
cas sociales. 

las polfticas de desarrollo del capi­
tal y potencialidades humanas se propo­
nen, en primer lugar, consolidar el acce­
so universal a una educación dignifi­
cante, que promueva la creatividad y 
participación, respetando y fomentando 
la diversidad cultural y étnica del país, 
hacia preparar los recursos humanos 
para enfrentar adecuadamente los retos 
del desarrol lo científico y tecnológico 
del futuro¡ adicionalmente, se promue­
ve un sistema de capacitación laboral 
que fortalezca el empleo productivo, 
prevenga el desempleo y democratice el 
acceso al conocimiento técnico entre 
los trabajadores¡ finalmente, se plantea 
la consolidación de un acceso universal 
a servicios primarios de salud y protec­
ción social, reduciendo la inequidad ac­
tualmente existente en este campo, pro­
tegiendo de manera, especial, a los gru­
pos más vulnerables de la población, 
como los niños. 

Finalmente, las políticas redistributi-
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vas se proponen promover directamen­
te la equidad social, no solamente am­
pl iando las oportunidades de acceso a 

los activos productivos, como la tierra, 
el crédito y la asistencia técnica a los 
sectores rurales, sino además, mejoran­
do su cal idad, mediante programas de 
riego, conservación y recuperación de 
suelos, control de la erosión. etc., a la 
vez que se fomenta su capacidad pro­
ductiva mediante programas de asisten­
cia técnica, capacitación y educación. 

Estas tres estrategias se complemen­
tan mutuamente, para su aplicación en 
un contexto participativo, que integre 
esfuerzos del estado central, los gobier­
nos locales, las agencias de promoción 
social y organizaciones de base; requie­
re de la consolidación y el fortaleci­
miento de la institucional idad del Esta­
do, con la promoción simultánea de un 
esfuerzo de diversificación productiva 
que apoye la soberanía al imentaria y 
promueva nuevas formas de inserción 
internacional sobre bases sustentables, 
como el turismo y ecoturismo. 
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Anexo 1 
Determinantes sociales del salario urbano: 1998-2003 Modelo de regresión múltiple 

Variable dependiente: logaritmo natural del salarlo principal real 
(US$ enero 2001 ). R = 0.6'i1 tt2 = 0.478 

B Error Std. Beta t ' P(O) 

Constante 3.764 0.01 4 262.833 o 
Escolaridad 1 .66E.03 0.002 0.01 0.896 0.37 
Escolaridad al cuadrado 4.31 E·03 o 0.563 54.851 o 
Experiencia laboral en aíios 2.86E-02 0.001 0.505 36.627 o 
Experiencia laboral al cuadrado -5.45f-04 o -0.462 -1 6.043 o 
Experiencia laboral al cubo 2.20E.Q6 o 0.092 5.296 o 
Dummy mujer .0. 1 43 0.004 -0.095 -37.406 o 
Dummy jefe de familia 0.1 51 0.004 0.103 37.81 o 
Dummy sector doméstico .0.551 0.006 -0.209 -85.324 o 
Dummy sector informal -0.228 0.005 .0. 1 08 -48.46 o 
Dummy seaor publico 0.73 0.01 6 0.357 45.536 o 
Número de mes -2.56E.02 o -0.6 1 2  -60.041 o 
Número del mes al cuadrado 5.46E-04 o 0.806 92.848 o 
Interacción escolaridad • mes -3.521:.04 o -'0.1 1 6  -1 7. 1 57 
Interacción escolaridad•sea-p(lblico -4.43E-02 0.001 -0.31 3  -38.31 6  g Horas trabajadas semana pasada 6.24E.03 o 0.1 26 5 7. 1 22 

Fuente de datos para el análisis: Banco Central del Ecuador-PUCE. Encuesta de empleo urbano. Base de da­
tos no publicada. 
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POLÍTICA 
El rumbo de una democracia militar 

Hemán /barra 

Las expectativas surgidas del gobierno del Coronel Gutiérrez, se 11inieron a pique como resul­
tado del quiebre de la alianza que originó el gobierno y el aparecimiento de los factores rea­

les de poder. Todo esto en el marco de un entorno internacional en el que la situación del 
Ecuador frente al conflicto colombiano y la reciente caída del Presidente boliviano tras fuertes 
movilizaciones populares surgen como amenazas. Sigue en pie la prosecución de propue.�tas 
de ajuste siguiendo el recetario del Consenso de Washington. Intentar caminos que recuperen 
autonomía de la acción estatal está fuera de la agenda del gobierno. 

L 
a a l ianza que dio origen al go­
bierno del Coronel Gutiérrez, se 
fue derruyendo conforme se 

consolidaba un sentido autoritario y fa­
milístico que adquiría la acción guber­
namental .  Los partidos radicales que 
constituían la al ianza de gobierno, Pa­
chakutik y el MPD, se retiraron conside­
rando que el Presidente había hecho to­
do lo contrario a lo ofrecido en campa­
ña, al poner la Carta de Intención con el 
FMI como norte del gobierno. De al l í  

· los poderes y competencias del  Ministro 
de Economía. El núcleo duro de la 
alianza indígena mi litar, fue p rontamen­
te desplazado. Ha surgido así, la idea de 
la traición de Gutiérrez. Y al revés. Es el 
coronel quien se siente traicionado por 
Pachakutik: "Yo les di la oportunidad­
... les extendí, no una mano, sino las 
dos. No sólo que me mordieron ambas 

Entrevista en revista Cosas, octubre 2003. 

sino que desaprovecharon la oportuni­
dad histórica de realizar la gran transfor­
mación."l 

Más que cal ificar a Gutiérrez como 
un traidor de las causas populares, qui­
zá es mejor a la luz de sus actos, obser­
var que ha cumplido prácticamente el 
guión de anteriores gobiernos que hicie­
ron todo lo contrario a lo prometido en 
la campaña. La sensación de traición, 
surge además de que existía la esperan­
za de real izar transformaciones por la 
vía de lo multicultural y las politicas so­
ciales, con el supuesto de que se abría 
un momento de extensión de la ciuda­
danía política hacia los sectores exclui­
dos. 

Incluso cuando todavía se hal laba 
vigente la al ianza con Pachakutik, Gu­
tiérrez l levó adelante un proceso de 
cooptación de d irigencias con efectos 
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que se hicieron sentir en las organ iza­
ciones indígenas. la reproducción a es­
cala ampliada de políticas esti lo acción 
cívica, se produjo también apoyada en 
las fisuras existentes en el tej ido organi­
zativo indígena. 

El paso de Pachakutik por una expe­
riencia de gobierno, fue inicia lmente la  
inviabil idad de tener un papel más am­
plio en la cuota administrativa, a pesar 
de disponer de dos figuras representati­
vas en ministerios (Nina Pacari y Luis 
Macas). El rol de la dirigencia no indíge­
na, se tornó prominente, mientras que la 
CONAIE establecía constantemente 
cuestionamientos y vetos. 

La gestión de gobierno ha impl icado 
un progresivo copamiento de las funcio­
nes estatales por parte de Sociedad Pa­
triótica, en condiciones de la salida de 
los a l iados que estuvieron tras el triunfo 
electoral .  Esto ha configurado una situa­
ción de predominio del Partido Socie­
dad Patriótica (PSP) en la gestión admi­
n istrativa, definiéndose las acciones en 
función de la capacidad de control que 
adquiere el PSP, una organización polí­
tica que obedece a una estructura de je­
rarquías mil itares. Como ha señalado 
Augusto Barrera, "Hay un desplaza­
miento entre su proyecto político y el 
que finalmente se ejecutó. Sociedad Pa­
triótica nació bajo una visión de centro 
izquierda, pero se ha despojado, casi 
por completo, de un proyecto claro. Lo 
que queda es un recrudecimiento de las 
formas tradicionales de clientelismo, 
util ización del Estado y un discurso po­
pul ista. Por ello puede convertirse en 

2 El Comercio, 3/1 1 /2003. 

una ficha que se stJbordina a los intere­
ses del PSC."2 

Como ya ocurre reiteradamente, el 
PSC se convierte en el al iado circuns­
tancial que puede apuntalar la acción 
de gobierno. Así fue con los gobiernos 
de Sixto Durán, Al arcón y Mahuad. Es el 
partido que predomina en el parlamen­
to y los gobiernos seccionales. Así que 
la presencia directa de León Febres Cor­
dero en el enjuiciamiento del ex Presi­
dente Gustavo Noboa y en la reorgani­
zación del poder judicial, pusieron en 
evidencia los poderes fácticos que orga­
nizan la política ecuatoriana. 

El PSP: Un partido militar 

El tej ido social y político que expre­
sa el PSP está defi nido por un compo­
nente predominante de segmentos pro­
cl ives que han ocupado un l ugar en las 
estructuras mi l itares y asumen un papel 
de apalancamiento hacia las instancias 
estatales, con una abierta intención de 
copamiento. 

Ante la decadencia de fuentes políti­
cas y doctrinarias que a l imentan la ac­
ción política, algo que afecta a todo el 
espectro político nacional, el PSP adop­
ta u n  sesgo enteramente pragmático: la 
búsqueda de empleos y recursos públi­
cos corno la base de su accionar. Se tra­
taría de una suerte de empresa política 
con empresarios que efectúan cálcu los 
de co�to- beneficio y orientan sus actos 
en función de la construcción de una 
maquinaria política. Y precisamente una 
empresa de tales características tiene 



que disponer de incentivos y recursos 
materiales a ser repartidos entre sus 
miembros. Por ello la política del PSP es 
la búsqueda incesante de lugares en las 
instituciones públ icas que pueden ser 
copados o captados, privilegiando las 
redes familiares de la cúpula presiden­
cia13. La proyectada constitución de una 
empresa de seguridad para dotar ocupa­
ción a las bases partidarias, i lustra que el 
tema del empleo es vital para su accio­
nar. 

Se podría decir que todos los parti­
dos que arribaron al poder han efectua­
do una política de copamiento, y lo que 
ahora ocurre es algo exagerado. Tam­
bién visibil izado más ampl iamente por 
los medios y más evidente por la esca­
sez de empleos públ icos disponibles. Y 
probablemente lo que torna más dramá­
tico el asunto, sea que las fuentes mil i­
tar-policiales de la mil itancia del PSP 
provengan de una tradición de redes ex­
pertas en la creación y multiplicación 
de cargos en las esferas administrativas. 
Pero esto se hal la l imitado por la restric­
ción del gasto público y el déficit fiscal. 

El PSP, nacido de un rechazo a la po­
lítica, se ve obl igado a crear un cuerpo 
partidario con políticos profesionales 
improvisados que buscan incesante­
mente recursos estatales. El partido, ade­
más se halla ocupado en crear el marco 
de apoyo rutinario con actos de masas 
que muestran el respaldo al líder, las fa­
mosas "encuestas de carne y hueso". 

COYUNTURA 27 

La construcción de una organiza­
ción política en circunstancias de una 
"anemia" ideológica, con escasos recur­
sos simbólicos e identitarios, torna ex­
tremadamente difícil sus procesos de fa­
bricación. El recurrir a los idearios na­
cional istas tradicionales patentiza un 
vacío político que solo puede ser preca­
riamente l lenado con esos recursos. 

La imagen de un altivo indio prehis­
pánico y un sonido de milenaria evoca­
ción con el que se cierran las cadenas 
nacionales de televisión, evidencian jus­
tamente esos símbolos del indio arqueo­
lógico a que apela el imaginario nacio­
nalista. 

Idearios nacionalistas en una situación 
pos nacional 

La existencia de una situación pos­
naciona l, trae una circunstancia de 
cuestionarniento al Estado nacional co­
mo fuente principal de identidad. Lo 
posnacional alude a que se abre un aba­
nico de lealtades e identidades que ya 
no son exclusivamente definidas por 
imaginarios nacionales4. Por tanto, se 
produce una crisis de lo que se suele 
concebir como identidades nacionales. 
Esto se encuentra mencionado constan­
temente por distintos personajes pro­
ductores de opinión, para quienes exis­
te desde una carencia de autoestima, 
hasta la esperanza de retomar imagina­
rios de mestizaje renovados. 

3 Algunos detal les de los vínculos entre la cúpula de Sociedad Patriótica y su ubicación en 
empleos públicos se encuentran en: "El 'árbol poderológico' del actual gobierno", Blanco 
y Negro, Hoy, 1 /1 1 /2003 

4 Arjun Appadura1. La modernidad desbordada, FCE/Trilce. B Aires, 2001 . p. 1 77 
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A la ya instalada vigencia de las 
identidades étnic¡1s, se debe conectar 
las identidades locales y regionales que 
se fundamentan en la elaboración de 
imaginarios promovidos por las autori­
dades locales y sectores culturales. Por 
otra parte, alentadas por las migraciones 
emergen comunidades transnacionales 
que expresan redes y solidaridades que 
se fundamentan frecuentemente en la 
recreación de lazos de las regiones y 
grupos sociales de origen. En este senti­
do, las redes pioneras de la década de 
1950 forjadas por los otavaleños son un 
antecedente. 

Los imaginarios urbanos tienen co­
mo soportes las políticas de renovación 
urbana que definen a las ciudades como 
fuentes de identidad. Más precisamente, 
las ciudades se recrean como lugares de 
la tradición, por ello, también se a l ienta 
una representación histórica. En sus ca­
racterísticas específicas esto ha ocurrido 
en Guayaqui l  y Qu ito como dos moda­
l idades de estas representaciones de 
identidad urbana. Aunque el proceso de 
reinvención quiteño mantiene lazos só­
l idos con imaginarios nacionales. 

En este auge de identidades locales, 
conviene tener presente que un brote de 
esas identidades ya ocurrió en el pasa­
do. Efectivamente, entre 1920 y 1 9 60 
emergieron determinadas manifestacio­
nes de identidad local que dejaron sus 
huel las en la prensa local y las mono­
grafías de localidades y pueblos. Pero 
ese florecimiento se desarrolló en el 
marco de un Estado central izado y de 
una ciudadanía restringida. En las ac­
tuales cond iciones, con una decl ina­
ción de esa forma estatal, se trata de una 
reivindicación de lo local frente al Esta-

do central .  Esto implica una reapropia­
ción histórica y la construcción de sím­
bolos identitarios. 

Este es un factor adicional a la crisis 
del nacionalismo de corte tradicional .  
Eso si, se mantienen los símbolos y ri­
tuales que son cohesionadores de las 
fuerzas m i l itares. Por eso el énfasis er. 
ceremonias castrenses, desfi les cívicos y 
paradas mi l itares. 

La proh ibición de la celebración del 
"Hal loween" en el sistema escolar de­
cretada por el Ministerio de Educación 
va en la misma lín·ea. Se propone des­
plazar esa celebración por la conmemo­
ración del día del escudo nacional. E l  
reemplazo de una fil.'!sta que desde hace 
unos treinta años se fue diseminando 
desde las el ites a otros grupos sociales 
por la adhesión a un símbolo patriótico, 
es la confrontación entre una fiesta de 
origen norteamericano y un símbolo pa­
trio que se lo hace revivir. 

Un "Hal loween" ya implantado y 
"nacionalizado", se confronta con un 
símbolo patrio. Una celebración de ori­
gen extranjero puede ser vista paradój i­
camente ya como parte de las costum­
bres nacionales en la esfera del consu­
mo infantil y juven i l .  Contraponerlo a 
un imaginario simból ico nacionalista 
tradicional es una falsa d isyuntiva entre 
un evento de consumo cu ltural y la l i­
turgia cívica. 

La irrupción de celebraciones muy 
infl u id:J5 por la actividad mercanti l ,  i l us­
tra un antiguo proceso que ya ha tenido 
sus manifestaciones en la jerarqu iz¡�eión 
del sistema escolar y los factores de 
prestigio de esas celebraciones. 

La constitución del universo ideoló­
gico del gobierno de Gutiérrez emerge 



oponiéndose a los idearios multicu ltura­
les que de un modo u otro ya están in­
corporados a las politicas y a l  debate 
públ ico. No tiene sentido decir  que Gu­
tiérrez carece de ideología. 

Un líder militar sin carisma 

En la experiencia h istórica del jefe 
presidencial  se presentan por lo menos 
las siguientes figuras: a) el  líder provi­
dencial y carismático que se legitima 
por su apelación al pueblo; b) el caudi­
l lo autoritario que impone autoridad por 
el miedo y el temor; e) el estadista que 
define un horizonte de defi nición y res­
peto a las reglas del juego; d) el l ideraz­
go de origen m i l itar que puede combi­
nar todos los tipos de l iderazgo mencio­
nados, con una tendencia a defin i r  el 
mando y la obediencia como virtudes 
cívicas, con un sesgo frecuente hacia el 
autoritarismo y el ruido de sables. 

En los círcu los mi l itares existen de­
terminados paradigmas de l iderazgo. 
Por ejemplo, el general (r) José Vi l lami l  
define una serie de características que 
debería tener un l íder. "El verdadero lí­
der no teme a otros ni es celoso, a l ienta 
a sus seguidores para que crezcan, lo 
superen y les ofrece oportun idades. 
Siembra y deja que otros cosechen. 
Asume responsablemente los retos, no 
se preocupa por la imagen ni las en­
cuestas. Corre riesgos pero sin temeri­
dad, que a la desgracia conduce; ni bra­
vuconea para no caer en ridículo y des­
crédito. No elude la verdad, es paradig­
ma de el la. Es val iente y desprendido"5. 
Implícitamente, p lantea virtudes que 
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evidencian los defectos de Gutiérrez. Es 
una noción de l iderazgo que cumple 
ciertos requ isitos políticos y. morales en 
la voz de una tradición mi l itar que res­
peta las formas. 

El aparecimiento del coronel Gutié­
rrez como figura tras el golpe de enero 
del 2000, estuvo rodeado de un cl ima 
de desgaste de las creencias, crítica a la 
política y los pol íticos, sensaciones de 
profunda crisis instituciona l .  Su l ideraz­
go que -sea o no producto de la casua­
l idad- ha ido demostrando los rasgos 
castrenses de modo predominante. Aun­
que en el  ejercicio del poder adopte for­
mas y poses de esti lo providencial ,  no 
posee rasgos carismáticos. En la defin i ­
ción weberiana del  carisma, el l íder po­
see cual idades fuera de lo común, con 
un aura que implica un fuerte vínculo 
emociona! con las masas. Además, el 
espíritu de la época, ajeno a la creación 
y veneración de héroes, torna difíc i l  la 
producción de líderes carismáticos. 

En el l iderazgo mi l itar, lo más im­
portante son las jerarquías y los valores 
disciplinarios de mando desde el supe­
rior al inferior. Proveniente de una insti­
tución que es el eje del monopol io de la 
violencia legítima, su ejercicio de go­
bierno, se contamina también de la no­
ción de monopolio del ejercicio del po­
der. 

Desde la revo lución j u l i ana, las 
fuerzas armadas han sido un factor de 
intervención en la  política. Su presencia 
ha corrido pareja al papel de la izquier­
da en crisis políticas o momentos de 
modernización. Con el General Enrí­
quez Gal lo en 1 937/38, se produjo una 

5 José Villamil, "Cualidades del líder", El Comercio, 1 2/11/20fB . 
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i ntervención mi l itar que institucionalizó 
las relaciones laborales y la representa­
ción corporativa, un anhelo de la iz­
quierda y el naciente sindicalismo. Más 
cercanamente, el Gobierno del General 
Rodríguez Lara, fue también una cir­
cunstancia privi legiada de cercanía so­
bre todo a través del Partido Comunista 
que apoyó entusiastamente las refor­
mas. La rebel ión del General Frank Var­
gas contra Febres Cordero, desembocó 
en su relación con agrupamientos de iz­
quierda, que encontraron en el aviador 
un l íder al que se encumbró. Lucio Gu­
tiérrez es el jefe mi l itar en el que una iz­
quierda que no renovó su visión sobre 
los mi l i tares, nuevamente depositó sus 
esperanzas. 

En la "long dureé", la izquierda 
construyó el m ito del mil itar progresista, 
asumiendo además que había una tradi­
ción democrática, y olvidando los mo­
mentos represivos, "que haberlos hu­
bo". La debil idad histórica de la izquier­
da ecuatoriana, necesitó siempre de un 
a liado para los momentos de moderni­
zación y movil ización. ¿Cuánto tiempo 
más durará este mito? 

El seguro social guayaquileño 

La demanda autonomista guayaqui­
leña que fuera tan efectiva en promover 
una idea de crisis del Estado nación6, si­
gue latente, pero en un marco de crisis 
económica regional, dado que la banca 

guayaquileña fue la más afectada por e l  
derrumbe del  s istema financiero de 
1999 . Voces proclives a los sectores em­
presariales de Guayaqui l ,  sin embargo 
han a lertado constantemente sobre la 
necesidad de poner atención a la crea­
ción de empleo y al desarrol lo de la pro­
ducción industrial y agroexportadora. 

Precisamente a fines de ju l io, cuan­
do flota un sentimiento de guayaqui le­
ñidad, el Alcalde Jaime Nebot propone 
constitui r  un seguro social munic ipal  
para Guayaqui l .  La propuesta i nicial 
que lucía muy improvisada, se sustenta 
en la posibi l idad de asumir una compe­
tencia en el marco de la descentral iza­
ción del Estado. El  planteamiento era un 
claro desafío a una institución de carác­
ter nacional y tiene consecuencias que 
se sitúan en la reforma del Estado y la 
descentral ización desde una perspecti­
va de mercado. 

La Constitución de 1998 y la Ley de 
seguridad social aprobada en 2001, de­
l imitan a la seguridad social como una 
institución nacional de carácter triparti­
to, con una diferenciación entre el á rea 
de salud, el área de pensiones y el segu­
ro campesino. Para el área de salud, es­
tá defin ida la factibi l idad de que inter­
venga el sector privado de la salud en 
ofertar servicios. Mientras que el área de 
pensiones, fija el manteni miento del sis­
tema antiguo dependiente de la  cotiza­
ción del trabajador y empleador sujeto a 

6 Un i nteresante análisis sobre la demanda autonomista guayaquileña, apunta a considerar 
como en una situación de globalización emerge una demanda identitaria regionaL Sin em­
bargo, subestima los matices políticos del regionalismo guayaco y los condicionamientos 
de la economía regional. Ver: Amalia Paliares, •Entre Singapur y el Tahuantinsuyo: Estado, 
región y la nación imaginada", Procesos, No. 19, 2003, Quito, pp. 223-236. 



edad de los afi l iados, junto a la facultad 
de constitui r  Administradoras de Fondos 
de Pensiones (AFPS). Pero la i mplanta­
ción de AFPS, requ iere de un reglamen­
to que todavía no existe. Es en este mar­
co que debe entenderse la propuesta del 
Alcalde Nebot, de constitui r  una funda­
ción que se haga cargo del área de pen­
siones. En otros términos, se estaría pro­
moviendo a lgo cercano a una AFP. Pero 
esto no está claro, ya que una AFP es 
una empresa privada de tipo financiero 
y no una fundación. Se está recurriendo 
a un modo de constitu i r  instituciones 
que han sido muy úti les en la renova­
ción urbana de GuayaquiF. Los alcal­
des de otras ciudades del país, han vis­
to con buenos ojos esta in i�iativa. 

Sin embargo, no parecen existir ex­
periencias internacionales de este tipo. 
Las AFPS hasta la fecha han sido predo­
minantemente empresas vinculadas a l  
capital financiero, o fondos creados por 
trabajadores de grandes empresas e ins­
tituciones públ icas. Un extenso estudio 
de Robín B lackburn, pone en evidencia 
los grandes peligros a los que se en­
cuentran sometidos los sistemas priva­
dos de pensiones en el mundo desarro­
l lado. En un ambiente desregu lado de 
flujos de capital, los fondos de pensio­
nes, caen en la vorágine de las crisis fi­
nancieras, esfumándose los recursos de 
los cotizantes. Además de que en los 
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sistemas de capita l ización individual no 
rigen formas de control por parte de los 
afi l iados. Existen ya ampl ias evidencias 
de que tampoco se aseguran adecuada­
mente los valores esperados de las pen­
siones en el futuros. También en el m is­
mo sentido vale la  pena mencionar una 
opinión de Stigl itz: "la observación de 
que existen problemas en el sistema pú­
bl ico de pensiones no significa que de­
bemos privatizar. No debemos compa­
rar un sistema privado idea l izado con el 
sistema públ ico real .  En la  práctica, los 
costos de transacción incluso en los paí­
ses industrial izados avanzados, han si­
do enormes. Quizás sea más fáci l  mejo­
rar e l  sistema públ ico que crear un siste­
ma privado con todo el aparato norma­
tivo necesario. "9 

.La propuesta del Alcalde Nebot, inci­
de en la  desregulación de la  seguridad 
social. Propone asumir una competencia 
desde un espacio local y apunta a una 
institucionalidad que impl ica crear una 
política social. Forza a generar un espa­
cio para las Administradoras de Fondos 
de Pensiones. Idealmente se generarían 
recursos para promover el desarrol lo 
económico local, a lgo que requ iere ser 
atendido por un deterioro de la base pro­
ductiva de la cuenca del Guayas. Así que 
uno de los aspectos de la  reforma del Es­
tado se d i rime en el espacio regional. Es­
to confirma una vez más que Guayaqui l  

7 León Roldós ha cuestionado la fórmula de constitu ir  fundaciones para ejecutar políticas y 
obras públicas, ya que carecen de un control gubernamental a pesar de que sus fondos 
son de origen predominantemente estatal. 

8 Robín Blackburn, "E l  nuevo colectivismo: reforma de las pensiones, capital ismo gris y �­
cialismo complejo", New Left Review, No. 2, mayo-junio 2000, Madrid, pp. 21 -82. 

9 Joseph Stiglitz, "El rumbo de las reformas. Hacia una nueva agenda para América Latina", 
Revista de la CEPAL, No. 80, agosto 2003, Santiago, p. 38. 
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es la piedra de toque de la descentral iza­
ción. Sin embargo, Nebot se ha negado 
a asumir las competencias en salud y 
educación, puesto que privilegia la dota­
ción de infraestructura. Por el contrario, 
Auki Tituaña, el Alcalde de Cotacachi ha 
decidido asumir la competencia de salud 
dado que puede apelar a la cooperación 
internacionaL 

¿Descentralización = mayor dependen­
cia de los gobiernos locales? 

Hay una fuerte evidencia de que e l  
proceso de descentral ización in iciado 
en 1 997, ha conducido a los gobiernos 
seccionales a una mayor dependencia 
de recursos del Estado central. En 1 996, 
los ingresos propios de los municipios 
eran e l  54.3% y los recursos aportados 
por el Estado central eran de� 55.7%. 
Mientras que para el año 2001 , los in­
gresos corrientes propios de los munici­
pios fueron el 2 7.2% y los a,:>Ortados 
por el Estado central aumentaron a l  
72.8%. Esta dependencia de  los recur­
sos del gobierno central, aún es más 
acusada en los Consejos Provinciales, 
ya que en el año 2001 , apenas el 5.40% 
fueron i ngresos propios, en tanto que 

. los recursos entregados por el Estado 
central eran el 94.6%. 

En una comparación de los dos más 
grandes municipios, Quito y Guayaqui l ,  
se tiene un  marcado contraste, dado 
que Guayaqui l,  pasó a depender más de 
las transferencias del gobierno central .  
E n  1 996, los ingresos propios del muni-

cipio guayaqui leño eran el 64.92% y la 
aportación del Estado central fue del 
35.08%. Para el año 200 1 ,  la  situación 
se invierte, ya que e l  33.93% lo consti­
tuían recursos propios y el 66.07% pro­
vinieron de transferencias del gobierno 
central .  Por e l  contrario, Quito pudo 
mejorar sus ingresos ya que en 1 996 
d isponía de un  44.02% de recursos pro­
pios ante un 55.98% de recursos otorga­
dos por el gobierno central. En el año 
2001 , los ingresos propios son el 
57.4 1 %  y las transferencias del gobier­
no central fueron el 42.59%10. U no de 
los pocos municipios que ha mejorado 
parcialmente su parte en la generación 
de recursos propios y d isminuir su de­
pendencia, es loja. Otras c iudades in­
termedias como Manta y Cuenca, tam­
bién han i ncrementado su dependencia 
de los recursos del Estado central .  

Mientras existe la  atmósfera de un 
proceso de descentral ización en mar­
cha, efecto también de políticas de co­
municación, lo concreto es una mayor 
dependencia de recursos del  Estado 
central ,  con una ausencia de responsa­
bi l idad en la producción de recursos 
propios para financiar parcialmente las 
necesidades de los gobiernos locales. E l  
mayor protagonismo de éstos, se  realiza 
a a ltos costos con frecuentes casos de 
corrupción. lo sustancial en términos 
de recursos es una recentral ización del 
Estado en condiciones de un deterioro 
de los entornos productivos locales y re­
gionales. 

1 O los datos provienen de S. Chauvín, N. Ossejo y R. Pérez, Estadfstica de .los gobiernos sec­
ciona/es y provinciales del Ecuador: 1 996-2001 .  Banco Central. Quito. 2003 



las voces anti ajuste 

El turbulento octubre bol iviano que 
concluyó en la caída del gobierno de 
Sánchez de lozada, no es un episodio 
más de i nestabi lidad política como 
aquel los de la pasada h istoria de Bol i­
via. Fue una poderosa movi l ización u r­
bana y rural constituida por i ndígenas, 
trabajadores, y .jóvenes populares que 
manejaban un  ampl io espectro de de­
mandas 1 1 .  Si bien el elemento detonan­
te fue la  reforma fiscal que pretendía in­
corporar a los cuentapropistas a la  tribu­
tación, el tema de la  exportación del gas 
por territorio chi leno fue la  bandera uni­
fícante que puso a la  población en las 
cal les, con e l  protagonismo de l a  ciudad 
aymara del Alto. Pero también se en­
cuentran reactivadas las demandas de 
tipo regional. 

Como consecuencia de la movi l iza­
ción, se ha producido un colapso del 
sistema de partidos y emerge la  deman­
da de una Asamblea Constituyente para 
refundar el  s istema político y la  repre­
sentación. Un asunto central, es la con­
vocatoria a una consulta popular sobre 
la explotación del gas. Esto introduce u n  
elemento n uevo e n  las rebel iones socia­
les del ajuste: la posibi l idad de tomar 
decisiones sobre los recursos naturales 
desde la aprobación popular en las ur­
nas. 

Luego de un periodo en el que pare­
cían ya conjuradas las amenazas de mo­
vi l ización popular, se asiste en a lgur>os 
países de América Latina a n uevas mo-
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vi l izaciones anti ajuste. Pero en circuns­
tancias de un quiebre de la  representa­
ción política. Y en el mundo de las ideas 
también aparecen voces cuestionado­
ras, sobre todo porque implican la inter­
vención de think tanks. Así, el imagina­
rio neol iberal reinante se tambalea. 

La corriente crítica a las políticas de 
ajuste se encuentra fortalecida por la 
presencia de personal idades de la  tal la 
de Stigl itz. Sus planteamientos se hal lan 
dirigidos a cuestionar las políticas inspi­
radas en el Consenso de Wash ington. En 
efecto, éste concentraba· su atención en 
la  disminución del rol del Estado en tan­
to factor de intervención económica y 
regulador del mercado. El conjunto de 
pol rticas que se conocieron como el  
Consenso de Washington fue una sínte­
sis elaborada en 1 990 por John Wi l l iam­
son donde se condensaba las medidas 
que vinculaban la  l iberalización de los 
mercados, la d iscipl ina fiscal,  la  privati­
zación y la apertura a la inversión ex­
tranjera, recogiendo la práctica de los 
ajustes estructurales que habían sido 
impul sados por las agencias multi l atera­
les. Una década más tarde Wil l iamson 
revisaba las críticas a su texto, lamen­
tando las confusiones e ideologización 
de sus argumentos (que en real idad eran 
los argumentos de las multi laterales), y 
recomendaba perseverar en las medidas 
de ajuste 1 2, 

La década del noventa fue además 
un período de la generación de l a  
creencia del fin del Estado nacional por 
las presiones de la globa l ización. Lo 

1 1  La Razón, La Paz, 22/1 0/2003. http:/www.la-razon.com. 
1 2  John Williamson, "What should the World Bank think about the Washington Consensus", 

Research Observer, vol. 1 5, No. 2, August 2000, pp. 25 1 -26·" 
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que real mente ha ocurrido es una trans­
formación de las funciones estatales en 
los países desarrol lados con la presen­
cia de actores no estatales y constela­
ciones de poder transnacional, que han 
privi legiado el papel del mercado. En 
tanto que en los países del sur emerge 
un panorama que va desde el colapso 
estatal hasta un tipo de Estados altamen­
te i nfluidos por las presiones internacio­
nales y con una pérdida de soberanía 1 3 .  

Por otro lado, e s  necesario tener 
presente que ya en los años noventa se 
produjeron reacciones conservadoras 
de cuestionamiento al consenso de 
Washington. Un crítico conservador, 
sostenía que era inviable un modelo 
único de capita l i smo inspirado por Esta­
dos Unidos, ya que existían variadas 
formas de capita l ismo en el p lano inter­
nacional. Sobre todo era necesario con­
siderar que la regulación de los merca­
dos y la cohesión social mediada por las 
polfticas públ icas garantizaban la esta­
bi l idad económica y política. Mientras 
que la desregulación conducía a la ines­
tabi l idad y a provocar reacciones políti­
cas contrarias14, 

Stiglitz plantea que las l lamadas re­
formas estructurales de primera y segun­
da generación han fracasado en su ob­
jetivo de promover el crecimiento y el 
desarrollo, por lo que propone "refor­
mar la reforma". Esto consiste en la de-

finición de una nueva política de i nter­
vención del Estado que retome sus fun­
ciones regulatorias y capacidad de im­
pulsar el desarrollo económico. 

La agenda que propone Stiglitz se 
enfila a una regulación del capital finan­
ciero a nivel nacional e internacional, 
promover el �spacio para el desarrollo 
de sistemas financieros locales, políticas 
para el fomento de la pequeña y media­
na empresa, i mpulso a políticas de t ipo 
educativo y participativo, medidas de ti­
po impositivo que se focal  icen. en la  po­
blación de más a ltos ingresos, cautela 
en los procesos de privatización. En su 
propuesta i ntroduce un sorprendente 
l lamado a efectuar una reforma agraria 
como medida anti pobreza: 

"En el sector rural, esto conlleva una 
reforma agraria significativa que acom­
pañe la redistribución de la tierra con 
otorgamientos de créditos y acceso a la 
tecnología. El registro de la propiedad 
de la tierra es importante, pero solo de­
be verse como un componente de un 
programa más amplio. Dicho registro 
facilita el uso de la tierra como garantía, 
pero sólo resultará eficaz cuando exis­
tan mercados de tierras que funcionen 
bienff1 5, 

Esta invitación a repensar nueva­
mente la cuestión agraria de un modo 
reformista, i ntroduce un propósito a los 
actores organ izados de la sociedad ru-

1 3  Susan Strange, La retirada del Estado, lcaria/lntermón Oxfam, Barcelona, 2001 . 
1 4  John Gray, Fa/se dawn. The delussions of global capita/ism, Granta Books, Londres, 1 998. 

También George Soros, en La crisis del capitafismo global (Ed. Sudamericana, B. Aires, 
1 999, 3•. ed.) insistía en la necesidad de regular los flujos del capital financiero. 

1 5  Joseph Stígl itz, ''El rumbo de las reformas. Hacia una nueva agenda para América Latina" 
Revista de la CEPAL, No. 80, agosto 2003, Santiago, p.34 (subr. nuestro). 



ral. Ju stamente lo s mov imiento s ét nico s 
han tenido poc a c ap ac idad de realizar 
p ropu es tas agrarias. Au nqu e el regreso 
del tema agrario, nec esariamente se ha­
lla co ndic io nado a las ya p ro fu ndas 
transfo rmac io nes u rbano ru rales de las 
ú ltimas do s déc adas. 

Una parcial reforma administrativa 

La exp edic ión de la nu ev a L ey de 
serv ic io c iv il y c arrera administrativ a 

o bedec e a lo s imp erativo s de refo rma 
i nstituc io nal del sec to r pú blico , mu y 
c erc a  al espí ritu de las refo rmas de se­
gu nda generac ión, qu e i mp lic an u n  fo r­
talec imiento de l a  fu nc ión pú blic a en 
té rmino s  a dministrativo s, au nqu e reco­
noc iendo el rol del merc ado. 

La al ianza c ircu nstanci al qu e ap ro­
bó la ley en el Co ngreso, fu e u na co ns­
titu ida po r lo s soc ialc ristia no s, PSP, 

PRIAN, algu no s miembro s  d e  l a  DP e 
indepe ndientes. Co ntó co n la opo sic ión 
del sindic al ismo pú bl ico , y el debate de 
la l ey ocu rrió en u n  c lima de c rít ic a  a la 
" bu roc rac ia do rada". T al bu roc rac ia, es 
realmente aqu ella co mp rendida po r lo s 
fu nc io nario s y trabajado res de las em­

p resas e instituc io nes pú bl ic as qu e di s­
po nen de mejo res remu ner ac io nes. Era 
u na p resión p ara p ro mov er la renu nc ia 
de fu nc io nario s inco rpo rados en lo s ú l­
timo s año s, ante u na amena za de rac io­
nalizac ión. D esde lo s gremios y voc ero s  
emp resariales ,  el tema mov ilizaba su 

p ermanente asp irac ión de reducc ió n  
del Estado y l a  flexibilizac ión de la co n­
tratac ión labo ral. 

En las relac io nes labo rales exis te 
históric amente u na distinc ión entre tra­
bajado r u o brero y emp leado. M ientras 
el o brero se rige po r el C ódigo del Tra-
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b ajo , el emp leado lo hac e a tr avé s de la 
L ey de C arrera Administrativ a. Esta dis­
tinc ión no ha sido eliminada, ya qu e su­

po ndrí a  u na refo rma l abo ral de ampl io 
alc anc e. Además exp resa u na diferen­

c iac ión soc ial de do s distinto s tipo s de 
suj eto s labo rales: lo s emp leado s, p ro­

p ia mente u na bu roc rac ia, y lo s trabaj a­
do res , qu e reali zan p redo minantemente 
ac tiv idades de tipo manu al. 

El co nc ep to de bu roc rac ia qu e se 
maneja habitu almente, es ideo lógico y 

p eyo rativo. S e  asi enta en lo s p reju ic io s  
qu e tiene la po bl ac ión ante lo s fu nc io­
nario s  y lo s serv ic io s  pú bl ico s. Lo s po lí­
tico s y p erio dis tas, al u tilizar las c ifras, 
no se p erc atan qu e é stas inc lu yen a po­

I id as, militar es, maes tro s y trabajado res 
llano s. Ni siqu iera se ti ene el cu idado 
en distingu i r o brero y emp leado del sec­
to r pú blico , qu e es mayo r  diferenc ia le­
gal. La co nc ep tu al izaci ón soc iol ógic a 

c lásic a, ha definido co mo bu roc rac ia a 
lo s fu nc io nario s  pú blico s y p riv ado s  qu e 
desemp eñ an u n  trabajo no manu al, es 
dec ir, de natu raleza administrativ a, co n 

j erarquí as, reglas y p roc edimiento s. 
T ransfo rmada en u na noci ón ideo lógic a, 
p ro mu ev e  la imagen de u n  Estado so­
brec arg ado. D esde este pu nto de v ista, 
es er róneo inc lu ir a las fu erzas armadas 
y la po licí a en el gené rico de bu roc ra­

c ia. Lo s mismo s gremio s del sec to r pú­
blico han tenido poc a c ap ac idad de ge­
nerar u na v alo rac ión po sitiv a  co mo fu n­

c io nario s  o trabajado res pú blico s y en 
legitimar su s demandas ante la soci e­
dad. 

D e  l as 250.509 pe rso nas emp leadas 
en el gob ierno c entral en 1 990, se p asó 
a 282.643 en 2003. Es to qu iere dec ir 

qu e en trec e  año s se c rearo n algo más 
de 30.000 empl eo s  en el gob ierno c en-
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tral. Este comprende: fuerzas armadas, 
policía, ministerios, la función legislati­
va, la función j udicial y electoral. No in­
cluye universidades públ icas, empresas 
públicas, ni entidades autónomas. E l  
sector educativo, la salud y la policía, 
son los sectores donde se crearon pues­
tos de trabajo. Sin embargo, tras una dé­
cada de reducción del Estado, se obser­
va la neta d isminución del empleo en 
los ministerios de agricultura e indus­
trias, el I ESS; la desaparición de institu­
ciones de planifícación como el CONA­
DE y la supresión de algunas empresas 
públ icas y entidades autónomas. Para 
una visión más amplía, sería necesario 
analizar el empleo en entidades autóno­
mas, el sector financiero del Estado y los 
gobiernos locales. Incluyendo todo ese 
persona l ,  la cifra sería de 370.000 em­
pleados públ i cos. La cobertura de la ley, 
abarca a 1 08.360 empleados1 &. 

La ley en sus aspectos mtís genera­
les, tiende a una cierta racio;1Jiización 
del empleo públ ico, prohíbe las huel­
gas, pone un tope a las indemnizacio­
nes por salida, promete homologar fun-

. dones y remuneraciones, fomenta la 
carrera admi nistrativa, e incluso permi­
te la readmisión de funcionarios al em­
pleo. La cobertura de la ley, solo inclu­
ye a la admin istración central del ejecu-

tivo, no incluye pol icía, ejército y ma­
gisterio que tienen sus propias leyes 1 7 . 
Pero queda abierta la tercerización de 
servicios, esto es.. la incorporación de 
relaciones laborales contratadas exter­
namente. 

Intervención estatal, regulación y redis­
tribución 

En las fuentes permanentes de la 
confl ictividad, se encuentran las inter­
venciones públ icas relacionadas con las 
políticas de regulación y redistribución. 
Sirvan como ejemplos las distintas solu ­
ciones ofrecidas para los productores 
agrícolas. E l  conflicto de los producto­
res bananeros con las empresas exporta­
doras se ha resuelto con la fijación de 
un precio oficial.  Pero éste no es acata­
do por los exportadores en circunstan­
cias de sobreproducción de la frutalB.  
Una salida provisional consiste en otor­
gar créditos y abaratar insumos, poster­
gando una reconversión productiva. La 
atención puesta al tema bananero tiene 
que ver también con la necesidad de 
mantener satisfechos a núc leos empre­
sariates y gremios que dieron su apoyo 
a Gutiérrez. 

En tanto que los productores amazó­
nicos de café, conquistaron tras un paro 

16 María Sol Yépez, "La ley que poco abarca y poco aprieta". Gestión, No. 1 1 2, octubre 
2003; Gonzalo Giraldo, Ecuador. El empleo en e/ sector público 1990-1 999, B I D, s.f. 

1 7  Ley Orgánica de Servicio Civil y Carrera Administrativa y de Unificación y Homologación 
de las Remuneraciones del Sector Público, Registro Oficial, 1, No. 1 84, 6/1 0/2003 . .  

1 8  El banano ecuatoriano tiene serios probl.emas de competitividad, ya que tiene una produc·· 
tividad inferior al banano de Costa Rica y Colombia. En la década de 1 990, los cultivos 
de banano se extendieron a zonas no aptas para su cultivo. Ver: Tatsuya Shimizu, "La re­
forma estructural y la competitividad en el sector agrícola del Ecuador" . Ecuador Debate. 
No. 59, agosto 2003, pp. 1 43-1 50. 



regional el año pasado, un subsidio que 
no resuelve el crónico problema de un 
producto de bajo precio internacional .  
Estas intervenciones públ icas, obtenidas 
tras movi l izaciones y paros, están en los 
hechos fijando una política de subsidios 
a la producción agrícola. 

La confrontación del magisterio que 
tras un largo paro concluyó también en 
la obtención de un simbólico bono de 
diez dólares que está en confl icto con la 
decisión del gobierno y el FMI de con­
gelar las remuneraciones salariales del 
sector públi co. 

Por el lado de la redistribución, se 
halla el bono de desarrol lo humano (an­
tes l lamado bono de la pobreza) que pa­
só de diez a quince dólares. Solo que 
con una i ntervención del partido de go­
bierno en el reclutamiento de beneficia­
rios, buscando una posible i nfluencia 
política. 

Señales de incertidumbre 

A casi u n  año de ejercicio del poder, 
aparecen fuertes señales de incertidum­
bre que provienen del marco de inesta­
bil idad vigente. Están a las puertas nue­
vamente decisiones vitales sobre con­
tratación petrolera, avance en la privati­
zación de las empresas telefón icas y 
eléctricas, elevación de tarifas de servi­
cios públ icos y la el iminación del subsi­
d io a l  gas de consumo doméstico. 
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El hecho de que prácticamente no 
exista oposición política, ha configura­
do un especial sust ituto, los medios de 
comunicación que surger como cues­
tionadores de la acción gubernamental. 
Este papel de los medios se ha venido 
consolidando, por la declinación de la 
acción de los partidos. Mientras que la 
sociedad civil a parece ya reivindicada 
por actores empresariales y sectores de 
las capas medias y altas. Ya la sociedad 
civ í l  deja de ser monopol io de actores 
sociales contestatarios. 

la caída de un núcleo del narcotrá­
fico asentado en Portoviejo, ha puesto 
al régimen en riesgo, dado que el prin­
cipal implicado --César Fernández- fue 
parte del apoyo electoPal en Manabí y 
habría dado financiamiento para la  
campaña de Gutiérrez, según la denun­
cia del d iario El Comercio. Su hermano 

Luis Fernández- era un broker recono­
cido en palacio. 

la popularidad del presidente mues­
tra una pendiente descendente difícil de 
ser recuperada. Desde una popularidad 
del 5 7% en enero, ésta descendió al 
37% en junio, y prosiguió la declina­
ción a l  24% en septiembre. Hacia no­
viembre, la popu laridad ya cayó al 
1 5%19. Este i ndicador que incide en la 
opi n ión y da argumentos para la crítica, 
plantea un deterioro d ifíci l  de ser re­

montado, dada l a  conformación del go­
bierno. 

l9 Datos de la  encuestadora Market. publícados en Hoy. 23/1 1 /2003 



La existencia de 
procesos de organización 
regional: que conviven 
con las tendencias de glo­
balización y de integra­
ción al mercado global es 
una experiencia común a 
diversas zonas del planeta. 
El fuerte impulso que ha 
tornado en los últimos 
años el proceso de globali­
zación condiciona los es­
fuerzos de integración re­
gional por el que transitan 
actualmente varios gru­
pos de naciones. 

El nuevo regiona­
lismo es un proceso que 
emerje y se expande en el 
transcurso de los años no­
venta, y su irrupción ha 
complicado y cambiado el 
sentido del proceso de 
globalización. Uno de los 
principales efectos de la 
combinación de estos fe-
nómenos es la generación 

de distintos niveles de autoridad, la articulación de organizaciones regionales, 
suhregionales, macrorregionales, donde el Estado nacional absuelve aún una tarea 
pero ya no es el actor decisivo del sistema internacional. La gobemancJa global ha­
ce referencia al control y gestión de estos procesos, en donde intervienen múltiples 
actores, y la soberanía se ejerce en distintos niveles y grados de complejidad. 

l .os artículos que aparecen en este libro fueron presentados en el Seminario 
"Unión Europea e Integración Regional: una perspectiva internacioal comparada", 
que tuvo lugar en Trento, Italia, el 1 9  de abril del 2002. Fue resultado de la colabo­
ración entre la l 'u iv.:r•itú degli Studi di Trento y la Universidad Andina Simón Bolí­
var, Sede Ecuador, con la finalidad de compartir las reflexiones que se desarrollan en 
distintas scd.:s académicas acerca de los actuales procesos de regionalización a esca­
la global 



INTERNACIONAL 
¿En las puertas de un mundo nuevo? 

Neoimperialismo y respuestas 

Mariano Aguirre"' 

El sistema internacional se encuentra en uno de sus momentos más graves desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Las tensiones que antecedieron a la gue"a de lrak y los pasos que 
están dando EEUU y algunos de sus aliados con posterioridad a la contienda muestran que hay 
un intento de reorganizar el mundo, de alcanzar un nuevo orden que recuerda los peores in­
tentos autoritarios del siglo XX. 

D 
espués de la Segunda Guerra 
Mundial, de la creación de las 
Naciones U nidas y la descoloni­

zación de una serie de países, el sistema, 
internacional de Estados alcanzó la for­
ma que conocemos en la actual idad. La 
estructura de la ONU conjugó el máxi­
mo poder mundial en el Consejo de Se­
guridad y la representación de todos en 
una Asamblea General sin poder deci­
sorio. Esa entidad multi lateral convivió 
con la política de la Guerra Fría que 
·partió al mundo en varios bloques en­
frentados, con mayor o menor intensi­
dad según los momentos: EEUU y sus 
aliados contra la U RSS y los suyos¡ Chi­
na versus EEUU y la URSS¡ y el denomi­
nado Tercer Mundo dividido interna­
mente, con grandes diferencias y tratan­
do de constituirse en un bloque homo­
géneo. 

E l  sistema económico, comercial y 
financiero se organizó en torno al dólar 
como moneda de referencia, con el 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
el Banco Mundial (BM) para organizar 
los flujos de capital, regular y organizar 
l iberalmente la economía mundial. Las 
empresas multinacionales fueron los 
principales actores de la expansión ca­
pita l ista; los bancos y las compañías fi­
nancieras sentaron las bases para un sis­
tema que hacia los 80 cambió la pro­
ducción de bienes materiales por los 
servicios, a la vez que buena parte del 
capita l productivo se volvió especulati­
vo. Se empezó a producir más bienes 
con menos manos de obra; y el dinero 
generó dinero que se esfumó de las fá­
bricas para ir a dar intereses en bancos, 
bolsas de valores y bonos en diversós si­
tios del planeta. La desmaterial ización 

• Director del Centro de Investigación para la Paz/FUHEM. Miembro del Conseío de Direc 
ción del Transnational lnstitute, Amsterdam 
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de la producción acompañó la desna­
cional ización del dinero. 

Entre 1 945 y 1 989 EEUU se consoli­
dó como la mayor potencia hegemóni­
ca Occider:�tal. La ex U RSS le d isputó, y 
en ocasiones obstruyó ese poder, pero 
nunca l legó a ser una competencia real 
en térmi nos científico-tecnológicos. 
Más aún, a partir de los años 80 su de­
cl ive se h izo cada vez más fuerte, y 
cuando algunos l íderes soviéticos como 
Mija i l  Gorbachov pretendieron modifi­
car el sistema desde dentro éste termi nó 
colapsando. China, en cambio, pasó de 
la ortodoxia comunista y el control del 
Estado a una modern ización económica 
con cambio político muy controlado 
que la puede situar en el siglo XXI como 
u na potencia industrial, comercial y mi­
l itar. Japón l legó a los años 80 converti­
da en u na potencia de alcance global ,  
con un fuerte control de mercados y 
compitiendo con EEU U. 

Europa, por su parte, ganó en este 
tiempo un peso científico-tecnológico, 
industrial y comercial que le permitió 
hacia los años 70 ser competencia de 
EEUU y afianzar la construcción de la 
U nidad con una progresiva inclusión de 
nuevos miembros, entre ellos España, 
Portugal y Grecia en los años 80, y 
quince miembros de la zona oriental 
más recientemente. Al mismo tiempo, 
expandió su influencia comercial en 
á reas como el Mediterráneo y América 
Latina. Rusia heredó el lugar de la ex 
U RSS en las Naciones Unidas pero su 
fuerza económica, comercial e impacto 
político disminuyó notablemente. Su 

mayor peso quedó depositado en las ar­
mas nucleares, en la extensión geográfi­
ca que le sitúa en Occidente y Oriente 
al mismo tiempo, la capacidad de ex­
portación de armas y el derecho de ve­
to en el Consejo de Seguridad de la 
ON U. 

Estados en fragilidad 

En el l lamado Tercer Mundo hubo 
crecimientos desiguales, la mayor parte 
de el los dependientes. En algunos ca­
sos, especialmente en Africa subsaharia­
na, La descolonización produjo sobera­
nías pero no Estados sino entidades frá­
giles. Las formas de organización social  
precoloniales desaparecieron o se per­
virt ieron a la vez que las modal idades 
del Estado moderno modelo europeo se 
impusieron de forma violenta y muchas 
veces arbitraria. Diversos factores han 
producido esas entidades frági les y en 
algunos caso en colapso: las luchas en­
tre las él ites que l ideraron las indepen­
dencias, las demandas de sociedades 
empobrecidas, el usufructo de las masi­
vas riquezas por parte de esas él ites y 
sus al iados internacionales. El resu ltado 
ha sido Estados en confrontación per­
manente en los que los derechos de los 
ciudadanos no están asegurados; y la 
corrupción, las  mafias y el clientelismo 
sustituyen a la política de Estado y la de­
mocracia. 1 Los países de Asia central ,  
parte de la ex U RSS, se encuentran, 
también, en una situación similar. A la 
vez, los estados balcánicos se ven afec­
tados seriamente por el poder de lás ma-

Mariano Aguirre y Cecil ia Bruhn. Guerra y olvido, lntermón-Oxfam, Barcelona, 2002. 



fías que tratan de sustituir y controlar al 
Estado. 

Oriente Medio y el Norte de Africa 
quedaron dominados por él ites postre­
volucionarias que establecieron regíme­
nes autoritarios asentados sobre al ian­
zas con entidades preestatales (clanes, 
tribus) que ejercen su poder a través de 
la  represión. La expulsión de los palesti­
nos de sus tierras, el establecimiento del 
Estado de Israel y el apoyo de EEUU y 
Europa enclavaron un conflicto que se 
ha prolongado hasta ahora. Las nego­
ciaciones de los años 90 no han servido 
para avanzar hacia la creación de un Es­
tado palestina a cambio de la paz. Por 
el contrario, la derecha israelí se ha for­
talecido en sus posiciones y los grupos 
radicales palestinos han desplazado al 
débil gobierno de la Autoridad Nacio­
nal Palestina {ANP) con sus golpes terro­
ristas contra objetivos civiles y mi l itares. 

Algunos estados poscoloniales se 
convi rtieron, pese a sus desigualdades y 
desequ i librios, en potencias regionales, 
como México, Brasi l,  Suráfrica, India, 
Egipto, Turquía y algunos de ellos en po­
tentes centros· de producción y exporta­
ción · de mu ltinacionales extranjeras y 
propias como Corea del Sur y Singapur. 
Chile es un caso especial: la estructura 
del Estado fue suficientemente fuerte 
como para reestablecer la democracia 
l uego de la dictadura mi l itar de los años 
70, y ha podido encontrar un hueco 
económico y comercial gracias a la di­
versificación de sus relaciones externas. 
Otros países. que despuntaban como 
nuevos miembros del mundo industFia­
l izados cayeron en poderosas crisis -In- · 

donesia, Argentina- al seguir la pie de la 
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letra las recetas ultral iberales del FMI e 
ineficacia de sus gobiernos. Al destruir 
su capacidad productiva, fomentar el 
consumo suntuario, y ser gestionados 
por gobiernos corruptos, descendieron 
en la escal a  de la capacidad productiva 
y perdieron sus posibil idades de ser 
agentes para garantizar los bienes bási­
cos de sus ciudadanos. Algunos de estos 
países h abían sufrido brutales d ictadu­
ras mil itares en los años 60 y 70 que to­
maron el poder para contener movi­
mientos de cambio social. 

la globalización jerárquica 

Entre los años 80 y el fin de siglo el  
sistema internacional asistió a l  desarro­
l lo del fenómeno denominado de la glo­
balizadón, o mundial ización. O sea, a 
la expansión en el conjunto del mundo 
de los modos y relaciones capital istas 
de producción y comercio. Esta global i­
zación es jerárquica y desigual porque 
beneficia mucho más a unos sectores 
que a otros,. refuerza el poder de las cor­
poraciones transnaciona les, de las em­
presas q ue tienen capacidad de descen­
tralizar la producción y el comercio, y 
reproduce la explotación de mi l lones de 
personas que se integran en sistema pro­
ductivos con poca capacidad de nego­
ciación. Al mismo tiempo, otros mi l lo� 
nes de ciudadanos viven la marginali­
dad, siendo parte de la  denominada 
economía informal, sin protección ni 
derechos. La pobreza extendida en la 
base de la pirámide social global incre­
mentó las migraciones al tiempo que los 
Estados receptores han ido cerrando 
puertas o poniendo . más restricciones 
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tanto a l a  inmigración como a los refu­
giados.:.! 

Hacia el fin del siglo, por otra parte, 
los actores y miembros gubernamenta­
les y no gubernamentales del sistema in­
ternacional estaba asociados en dece­
nas de entidades y redes, como el G-8, 
Naciones .U nidas, organizaciones esta­
tales regionales, cuerpos de las ONU 
(UNICEF; ACN U R, entre otros), en los 
campos de la seguridad, el  medio am­
biente, el bienestar humano y la econo­
mía. Global ización es, por lo tanto, 
también sinónimo de interdependencia. 
Esto impl ica que cada una de las entida­
des son espacios de pugnas de poder, de 
al ianzas y de tomas de decisiones. La 
gobernabil idad del sistema internacio­
nal se puede construir  desde las relacio­
nes de fuerza en estos terrenos. 3 

El golpe de Septiembre 2001 

En el principio del siglo XXI la situa­
ción internacional presentaba a EEUU 
como la potencia mundial más podero­
sa; Europa en expansión, con los gran­
des saltos de integrar a los vecinos del 
Este y contar con la moneda común; 
China en ascenso; Japón con graves 
problemas económicos, que le obliga­
ron a concentrarse en la zona de Asia­
Pacífico y frenar su expansión global; 
Brasil, México, Suráfrica e India estable­
ciéndose como grandes potencias regio-

nales. A la vez, la crisis del Estado, o de 
la falta del mismo, produjo guerras, vio­
laciones masivas de los Derechos Hu­
manos y crisis humanitarias muy graves 
en Ruanda, los Balcanes, Chechenia y 
la República Democrática de Congo, 
entre otros países y regiones. 

Los grandes debates del sistema in­
ternacional en el  2001 estaban situados 
en los siguientes campos: 

a) la regulación del comercio mun­
dial. Los Estados más poderosos 
querían usar a ·la Organización del 
Comercio Mundia l  (OMC) para 
profundizar en su sistema de l iber­
tad de movimiento para sus inver­
siones y sus bienes, con restricciO­
nes para las personas de las perso­
nas y los bienes de los países más 
pobres. 

b) El control de la ciencia y la tecno­
logía. El derecho sobre las patentes 
y la explotación de bienes natura­
les, y la pugna entre la l ibertad de 
mercado y las necesidades sanita­
rias de algunas sociedades, espe­
cialmente en la cuestión del acceso 
a medicamentos contra el SIDA y 
otras epidemias. 

e) Los Derechos Humanos como mar­
co moral de funcionamiento gene­
ral. La promoción de los Derechos 
Humanos renació con motivo del 
final de la Guerra Fría. Al no haber 

2 Ver, entre otras obras, Paul Kennedy, Dirk Messner and Franz Nuscheler, Global trends & 
global govemance, Pluto Press, Londres, 2002; José M. Tortosa, El juego global, Icaria, Bar­
celona, 2002; y el número especial "El poder de las multinacionales" en revista Alternati­
va sur, vol. 1 ,  n"2. 2002. 
Kennedy, Messner and Nuscheler, ob.cit., capítulo 6; y David Held & Anthony McGrew, 
Globalization/Anti-globalization, Polity Press, Cambridge, 2002 



más manipulaciones entre los dos 
bloques enfrentados (lo que no evi­
tó que se siguiesen usando estos 
Derechos como armas arrojadizas), 
la discusión sobre estos Derechos 
fundamentales estuvo centrada en 
su universalidad o si el sistema in­
ternacional tendría diferentes for­
mas de concebir los Derechos Hu­
manos de acuerdo a las particulari­
dades culturales de a lgunas socie­
dades. 

d) La tensión entre la justicia universal 
y la soberanía nacional en cuestio­
nes de Derechos Humanos. El caso 
sobre el general Augusto Pinochet 
y la creación de la Corte Penal In­
ternacional sobre crímenes de ge­
nocidio provocaron un amplio de­
bate, y una activa práctica política 
desde finales de los años 90. El ca­
so Pinochet impl icó a los sistemas 
judiciales de España, Gran Bretaña 
y Chile, y sentó el precedente que 
determinados acuerdos que se fir­
man internacional mente pueden 
l levar a ju icio a violadores de los 
Derechos Humanos más al lá de sus 
fronteras. Pese a sus huecos, la Cor­
te Penal significó un avance en es­
ta dirección. Los juicios ad hoc so­
bre los crímenes en Ruanda y la ex 
Yugoslavia sentaron, así mismo, 
importantes precedentes. 

e) El intervencionismo humanitario 
como respuesta a las crisis. A partir 
de los años 90 gobiernos y organi­
zaciones multilaterales comenza­
ron a asumir el intervencionismo 
humanitario que, desde dos déca­
das atrás, lo había relanzado !as or­
ganizaciones como Médicos sin 
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Fronteras. El mandato de indepen­
dencia, neutral idad e imparcialidad 
del Comité Internacional de la Cruz 
Roja, que comienza en el siglo XIX,  
tiene nueva fuerza a partir del  de­
bate sobre un humanitarismo no 
neutral en los años 70, y se prolon­
ga en las tendencias entre l levar a 
cabo acciones a favor de las vícti­
mas cuando se quiere o cuando se 
puede. En el primer caso el princi­
pio moral es el que rige; en el se·· 
gundo es el principio de la Realpo­
litik. A principios del siglo XXI, y 
luego de diversas experiencias en 
los 90, la teoría del humanitarismo 
alcanzó el concepto de responsabi­
l idad, como obligación jurídica y 
moral de los Estados democráticos 
y del sistema de Naciones Unidas. 
Pero ese concepto siguió chocando 
con los intereses de los Estados más 
fuertes, que se ocuparon de unas 
víctimas pero ignoraron otras, co­
mo ocurrió entre Kosovo y Cheche­
nía en 1 999. La acción (de las 
ONG) y el intervencion ismo para 
proteger a víctimas reflotaron el de­
bate sobre el Derecho Internacio­
nal Human itario (DIH) y su apl ica­
ción en confl ictos internos como la 
República Democrática de Congo 
o Colombia. 

f) La prevención de los conflictos ar­
mados. Las crisis en Estados frágiles 
provocaron rupturas en sociedades 
debil itadas, tuvieron un serio im­
pacto internacional al generar más 
refugiados, y se convirtieron en nu­
dos en los que se traficaban armas, 
personas y bienes. El debilitamien­
to del Estado dio l ugar a economías 
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i legales de bienes altamente codi­
ciados como los diamantes, la dro­
ga y derivados del petróleo. Desde 
d iversos ámbitos -entre otros el de 
la U nión Europea- se planteó la ne­
cesidad de contar con polfticas de 
prevención de los conflictos arma­
dos. Esas políticas podían ser de 
corto, medio o largo plazo; servi r  
como alertas tempranas o poner en 
marcha planes de cooperación a l  
desarrollo. 

g) El fortalecimiento del régimen de la 
no .proliferación de las armas de 
destrucción masiva. Los d iversos 
tratados sobre armas nucleares, 
químicas y biológicas estaban en 
discusión, con posiciones d iversas 
entre EEUU que trataba de debi l itar 
los sistema de control, algunos paí­
ses del Tercer Mundo exigiendo el 
desarme de los paíseS más podero­
sos primero, China y Rusia jugando 
cartas para conservar sus arsenales 
al tiempo que abogaban por el con­
trol a la baja, y diferentes posicio­
nes desde Europa. 

h) El compromiso internacional con el 
medio ambiente. Las conferencias 
internacionales organ izadas por la 
ONU sirvieron, junto con las movi­
l izaciones y acciones ecologistas, 
para alertar y promover acuerdos 
que, como los Acuerdos de Kyoto, 
debían ser ratificados. La UE se 
convirtió en el espacio multi lateral 
más avanzado en materia de legis­
lación medioambiental, aunque no 
en su cumpli m iento. A part ir  del 
medio ambiente se desarrol ló la 
idea de bienes comunes, espacios 
físicos o de conocimiento (como la 
ciencia) que son para beneficio de 

todos y que no pueden ser objeto 
de usufructo particular. 

i) La relación pobreza y desarrollo. 
También en este caso, el  papel de 
la  ON U promoviendo acuerdos in­
ternacionales para erradicar la po-

. breza se encontraba en un punto 
crítico. Una serie de conferencias 
que iban a celebrarse -Monterrey, 
johanesburgo- y otras in iciativas es­
taban orientadas a comprometer a 
los Estados más ricos en i nversio­
nes y planes para combatir la po­
breza y sus manifestaciones. Africa 
subsahariana fue el espacio sobre 
el que se centró la mayor atención 
para estos proyL>ctos, que surgieron 
también dentro del continente. Este 
marco de debate se concentró en el 
papel de la cooperación i nterna­
cional al desarrollo, tanto la oficial 
como la no gubernamental, que 
empezó a tener una m ayor aten­
ción, en algunos casos crítica. La 
cuestión de la  pobreza se vinculó, 
además, progresivamente con la 
seguridad y la democracia, alcan­
zándose el concepto de Seguridad 
Humana. Igualmente, los Derechos 
Humanos y las cuestiones de géne­
ro sirvieron para fortalecer y am­
pliar estos conceptos hasta vincu­
larlos en un proyecto común. 

Las posiciones frente a estas cuestio­
nes se dividían en tres grandes grandes 
líneas: los favorables al status quo, que 
consideraban que nada debía cambiar 
excepto en medidas coyunturales, pero 
las grandes orientaciones l iberales eran 
correctas; /os reformadores, que propo­
nían usar la interdependencia entre Es­
tados, sociedad civil mundial y organi-



zaciones multi laterales, para generar 
una creciente gobernabi l idad; y los crí­
ticos radicales, que querían modificar 
de fondo el funcionamiento del sistema 
económico, financiero y comercial  glo­
bal, democratizar o abolir  las organiza­
ciones internacionales de crédito, y mo­
dificar de fondo el funcionamiento de la 
OMC, entre otras medidas. Los foros 
mundiales como Porto Alegre y las ma­
nifestaciones de contrapoder dieron en­
tre 1 998 y el 2001 una particu lar rele­
vancia al último sector. 

La rehegemonía 

Septiembre 1 1  de 2001 dejó esta 
agenda compleja de temas y debates en 
un segundo plano. La fuerza uni lateral 
reemplazó al multi lateral ismo. Los favo­
rables al status quo y de la visión repre­
sentada por el ex presidente B i l l  C l inton 
de expansión del mercado l iberal fue­
ron desplazados en EEUU por los faná­
ticos neoconservadores (proceso que 
comenzó el año anterior con la elección 
fraudulenta de George Bush Jr.) que pro­
ponen que ese mercado l iberal sea el 
instrumento económica de una domina­
ción y l iderazgo neoimperial de EEUU, 
o sea una dominación económica e 
ideológica que rechaza la existencia de 
regímenes diferentes total itarios -teoría 
desde la que se elabora la idea de lu­
char contra el Eje del Mal- y que parte 
de una división del mundo según mode­
los culturales rel igiosos que se concre­
tan en el choque de civil izaciones.4 Es-
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ta ideología plantea de forma radical y 
esencial ista que el ún ico régimen válido 
es el democrático l iberal según se en­
tiende desde la élite conservadora. 

Cada uno de los temas planteados 
se encontraban en situaciones d ifíci les. 
Las negociaciones en la OMC no eran 
fáci les; los Derechos Humanos de unos 
parecían valer más que los de otros;. el 
intervencionismo human itario era par­
cial; y había más acuerdos sobre medio 
ambiente firmados que cumpl idos. El  
movimiento por la justicia universal fue 
frenado por legislaciones y cortes 'supre­
mas nacionales, y las organizaciones 
humanitarias empezaron a ser subcon­
tratadas para acompañar a los planes de 
guerra. El multi lateral ismo estaba ataca­
do por los intereses naciona les, y la 
ONU, luego de las grandes expectativas 
creadas a principios de los años 90 se 
encontraba en una situación de gran de­
bil idad. 

Pero pese a estos problemas, el sis­
tema multi lateral estaba en pie. Desde 
la l legada de Ceorge Bush j r. a la presi­
dencia comenzaron los ataques más 
fuertes sobre los acuerdos, pactos, trata­
dos. Su gobierno anunció que EEUU se 
retiraría de la Corte Penal Internacional 
y de hecho, desde entonces, se dedicó a 
boicoteada. No firmó los Acuerdos de 
Kyoto sobre medio ambiente, tiró abajo 
todos las negociaciones sobre pobreza y 
desarrollo, y siguió en la misma línea 
con los acuerdos para frenar la prolife­
ración de armas de destrucción masiva 

4 Ver el excelente articulo de Alain Frachon y Daniel Vernet, "le estratege et le phi losop­
he", Le monde, 1 6  de abril de 2003, pp, 1 2-1 3, que rastrea el origen de la ideología neo­
conservadora en las ideas del filósofo alemán leo Strauss. 



46 ECUADOR DEBATE 

y fortalecer el régimen internacional 
contra la tortura. 

Pero el gran ataque empezó desde 
el 1 1  de septiembre cuando Washington 
defin ió que los sucesos eran el i n icio de 
una guerra y no un crimen contra la hu­
manidad. Al conceptualizarlo en térmi­
nos bél icos y adjudicar a l  terrorismo un 
carácter estatal y, a la vez, no estatal; 
concreto y abstracto; el  presidente de 
EEUU y su equipo de ideólogos amplia­
ron el  espectro de enemigos: desde los 
Estados del denominado Eje del Mal 
hasta todos los grupos terrorista que pu­
d iesen ser conectados de forma eviden­
te o a través de suposiciones. 5 El terro­
rismo global se transformó en el gran 
enemigo presente en todas partes. Y la  
guerra, en vez de la ley, el  arma para 
combatirlo. 

El discurso de la guerra global con­
tra el terrorismo se completó etln: 

a) el ataque contra /as Nacícnes Uni­
das. El núcleo del poder en EEUU 
considera ·que el  sistema m u lt i late­
ral le impone restricciones que le 
l imitan su capacidad de defensa. 
Esto les l leva a deteriorar los acuer­
dos, tratados y pactos existentes. A 
la vez, supone i mponer en la OMC 
y otros espacios los criterios de 
EEUU. 

b) la necesidad de convertir  a EEUU 
en la potencia líder en el mundo, 
especialmente en términos m i l ita-

res, aumentando el presupuesto de 
forma inédita y avisando que no 
permitirá que ni amigos n i  enemi­
gos puedan disputar ese lejano pri­
mer puesto en capacidad bélica. La 
concepción imperial no permite 
autonomías nacionales o regiona­
les de n i ngún t ipo.G 

e) Adoptar la estrategia de ataques 
preventivos ante la sospecha de 
que un Estado o grupo armados al­
bergados por un Estado puedan ser 
una amenaza para EEUU, evitando 
la normativa i nternacional sobre 
este supuesto. 

d) E l  ataque contra la Unión Europea, 
para debilitar a la principal poten­
cia que le hace competencia den­
tífico-tecnológica, financiera y co­
mercial, y que presenta un modelo 
republicano implícitamente no im­
perial de orden politico.7 E l  Euro 
como moneda única hoy y una po­
lítica exterior y de defensa común 
para mañana son medidas que han 
empezado a ser vista por los neo­
conservadores estadounidenses co­
mo un peligro. De ahí la necesidad 
de dividir y debil itar. 

e) Avisar a Japón, China y Rusia que 
no deben tratar de enfrentarse a 
EEUU sino que tendrían que cola­
borar aceptando su hegemonía. 

f) Redefin i r  la relación con otros paí­
ses periféricos y semiperiféricos 
(más y menos débiles) apoyando a 

S Ver Mariano Aguirre y Phyll i s  Bennis, La ideologfa neo/íbera/ y la crisis de EEUU con lrak. 
Icaria, Barcelona, 2003. 

6 Ver José M. Tortosa, La agenda hegemónica, Icaria, Barcelona, 2003 y Alain joxe, L' em­
pire du chaos, La décourte, París, 2002, p.1 80. 

7 Ver joxe, op.cit. 



los gobiernos que acepten la alian­
:l:a como subordinados en la  guerra 
contra el terrorismo, y castigando 
mi l itarmente o mediante amenazas 
y sanciones a los que se rebelen. 
lrak ha sido u na muestra de lo que 
puede pasarles a otros Estados, es­
pecialmente si tienen recursos co­
mo el petróleo y ocupan u n  lugar 
geopolítico clave. las amenazas a 
Siria, Irán, Corea del Norte, y el en­
vío de fuerza mil itares, asesores y 
armas a Colombia y Fi l ipinas, son 
otros ejemplos. 

g) Reforzar y consolidar definitiva­
mente el papel de potencia local­
/potencia delegada de Israel en 

Oriente Medio. los gobiernos de 
EEUU e Israel no tienen n i ngún in­
terés en que exista un Estado pales­
t ino. Por el contrario, proseguirán 
el boicot a la "hoja de ruta" (último 
intento de negociación impulsado 
por Rusia, la U E, EEUU y la ONU), 
el asedio a la población palestina, y 
el sueño de expulsarla a Jordania y 
otros países árabes. 

h) Recortar las libertades civiles den­
tro de EEUU, en particular de las 
comunidades consideradas sospe­
chosas, como la musu lmana. 

i) lanzar en el  mundo, con la ayuda 
de gobiernos y publicistas, un men­
saje de Estado de Sitio permanente, 
de cl ima de guerra que obliga a ce­
rrar filas a favor o en contra de 
EEUU. 

Este conjunto de medidas han pro­
ducido u n  cambio en el sistema i nterna-
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cíonal en un plazo muy breve. Algunos 
Estados han aceptado la nueva raciona­
lidad, tratando de encontrar beneficios 
para sus políticas. Es el  caso del gobier­
no de Ariel Sharon en Israel y Alvaro 
Uribe en Colombia, que a l i nean sus 
guerras contra el terrorismo con la de 
EEUU. Es, también, el caso de varios go­
biernos de Europa Oriental ,  de Gran 
Bretaña y de España, que consideran 
que en este momento de la h istoria es 
preciso estar con EEUU y aceptar su ca­
rácter hegemónico, idea expresada por 
el  presidente José M. Aznar: "No hay al­
ternativa a los EEUU para la seguridad 
en el  mundo".8 En la  Unión Europea, así 
mismo, se ha producido un recorte de 
l ibertades, especialmente evidente en 
las legislaciones nacionales hacia los in­
migrantes. · 

Pero, por otro lado, una serie de go­
biernos mostraron durante la crisis y l a  
guerra d e  lrak que n o  estaban dispues­
tos de aceptar la hegemonía de EEUU 
con faci l idad. Alemania y Francia plan­
tearon en diversas ocasiones entre el 
2002 y el 2003 que les i nteresa una re­
lación entre iguales, pero no subordi na­
da. Para Francia se trata de no ceder en 
sus ambiciones de ser una potencia lí­
der en Europa. En Alemania se creyó 
que una a lianza con Washington es ne­
cesaria, pero se desconfía de una de­
pendencia, especialmente de un gobier­
no mi l itarista como el de Bush jr., algo 
peligroso para un país con una -pacifis­
ta muy fuerte, l uego de la experiencia 
del nazismo y la Segunda Guerra Mun­
dial. Algunos gobiernos consideraron 
que era necesario, igualmente, marcar 

8 Entrevista en Le monde, 1 1  de abril de 2003, p. 1 O. 
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sus distancias con Washington, como 
fue el caso de México y Chi le, que avi­
saron que no votarían a favor de una se­
gunda resolución de la ONU que legiti­
mase la guerra de lrak. 

Las tendencias 

¿Qué transformaciones traerá la ac­
titud de EEUU? ¿Qué respuestas y a l i ­
neamientos se producirán? 

La primera tendencia es el i ntento 
de EEU U de convertirse en líder del sis­
tema internacional .  Esta intención es 
posible en el  terreno mil itar, pero en­
contrará rechazos en otras potencias 
mundiales, como China, Rusia y entre 
algunos Estados de la UE. Los pebates 
dentro de la OTAN, y entre esta organi­
zación y las nuevas in iciativas de De­
fensa impulsadas por Francia, Alema­
n ia, Bélgica y Luxemburgo son ejem­
plos de estas tensiones. Pero ¡,erá en el 
terreno económico y comerci1l donde 
EEUU encontrará las mayores l imitacio­
nes. El mundo del siglo XXI no es el de 
hace tres o cuatro siglos atrás. rl sistema 
económico global está más diversifica­
do y es mucho más complejo, con múl­
tiples actores e intereses a l iados y con­
trapuestos. La dominación económica 
total es imposible, especialmente para 
un país que tiene una seria crisis interna 
social, política y económica.9 A la  vez, 
la dominación mil itar no será sencil la. 
Pese a su enorme presupuesto mil itar y 
capacidad técnica la guerra de guerri­
l las en las cal les de Bagdad ha sorpren-

9 Ver Tortosa, op.cit., y ]oxe, op.cir. 

dido a los halcones en la Casa Blanca y 
ha frenado en jun io de 2003 el ataque 
que parecía inminente sobre Irán ante la 
imposibi lidad de gestionar dos guerras 
al mismo tiempo. 

Segundo, Naciones U nidas se verá 
sometida a un duro ataque directo (por 
parte de EEUU y sus al iados principa les) 
e i ndirecto por el lado de otros Estados 
que . al propugnar una "reforma de la 
ON U" aceptarán entrar en el j uego de 
su debi litamiento. A la vez, sectores 
conservadores y de izquierdas. esencia­
l istas que dictaminan su i neficacia ayu­
darán a destruirla en vez de consolidar­
la. los neoconservadores pretenden 
sustitui r  a la  ONU por una institución 
de países ricos y poderosos, como el G-
7, y que las ofic inas de Nueva York y 
G inebra se usen para hacer estadísticas 
y organizar expediciones humanitarias. 
En el corto plazo no se vislumbra qué 
actores -otros Estados, movimientos so­
ciales- defenderán firmemente la per­
manencia de la institución., pero ésta 
debería ser una tarea prioritaria de los 
movimientos, grupos y políticos progre­
sistas. 

la gestión de lrak en la posguerra es 
la situación que pretende ser usada co­
mo paradigma para mostrar que EEUU y 
Gran Bretaña, las potencias ocupantes, 
son las que pueden gestionar el país gra­
cias a la supuesta legitimidad bélica y 
los instrumentos. técn icos. Entre tanto, 
Rusia, Alemania, Francia y otros países 
e i nstituciones no gubernamentales 
consideran que la ONU es la institución 



legítima para esa gestión. l O la l{nea de 
Wash ington está representada por Ri­
chard Perle, poderoso asesor del secre­
tario Defensa Donald Rumsfeld, que se 
alegra del fin de esta "jaula de grillos". 1 1 
Desde Europa seria imprescindible for­
talecer la ON U, como una forma de in­
dependencia europea y fortalecimiento 
del multilateralismo.12  

la existencia o desaparición de la 
ON U estará fuertemente vinculada al  
uso o abandono del Derecho Interna­
cional, y en el caso de que éste tenga vi­
gencia real, si continuara su ampliación 
y efectividad más al lá de las fronteras. 
Este es un momento, como lo expresa la  
jurista Mireille Delmas-Marty, en el que 
el Derecho es desplazado por la fuerza 
y quiere ser sustituido por la tentación 
hegemónica y de Imperio de un Estado 
y las reacciones nacionales de otros. U n  
momento, por lo tanto, muy pel igroso 
en el que la extensión de la  universal i­
dad del Derecho de forma normativa irá 
acompañada de nuevos relativismos 
que se opondrán a la internacionaliza­
ción del Derecho. 1 3 

Tercero, Europa continuará con 
grandes problemas su proceso de uní-
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dad, con d iferencias con EEUU, espe­
cialmente en la forma de relacionarse 
hacia los países periféricos y semiperifé­
ricos. EEUU tenderá a us.ar !a fuerza, Eu­
ropa la negociación_, aunque ambos 
querrán continuar usufructuando bienes 
naturales y mano de obra barata.1 4 Pe­
ro, a la vez, el proyecto de la unidad eu­
ropea ha manifestado serias divisiones 
internas. Gran Bretaña, con Tony Blair o 
con otro gobierno, continuará tratando 
de conci l iar a EEUU con Europa, una ta­
rea que será cada vez más difícil más 
a l lá de la retórica si otros gobiernos en 
Alemania y Francia continúan una linea 
independiente y en Washington siguen 
gobernando halcones. Durante la actual 
y previsiblemente futura presidencia re­
publicana el desafío para Europa será 
muy fuerte. 

En los países semiperiféricos y peri­
féricos los grandes problemas de la po­
breza, desigualdad, exclusión y viola­
ciones de los Derechos Humanos no se 
solucionarán en el medio plazo. La res­
puestas basadas en la fuerza no servi­
rán. Por el contrario, gobiernos como el 
de Lula en Bras i l  pueden ser un ejemplo 
de cambio social padfico dentro' de los 

1 0  La posición contra la ONU en Daniel Server del US lnstitute for Peace, "lnterim govem­
ment by the US is unavoidable#, y a favor Gareth Evans and Robert Malley, del lnternatio­
nal Crisis Group, urhe UN is the best placed to rebuild lraq"', ambos en Financia/ Times, 
7 de abril de 2003, p. 1 5. Ver también, Roberto Mesa, •ta agonía de la ONU", El perió­
dico, Barcelona, 21 de marzo de 2003, p.29. 

1 1  Richard Perle, »La calda de Naciones U nidas", El Pais, 1 3  de abril de 2003, p.6. 
1 2 ,  Norman Birnbaum, "¿Está condenada la ONU?", El Pais, 23 de marzo de 2003, p. 1 2 .  
1 3  Mireille Delmas-Marty, uou désordre mondial a l a  force d u  droit international", L e  mon­

de, 22 de marzo de 2003, p.1 6. (Traducido en Papeles de cuestiones internacionales n° 
81 , CIP, Madrid, 2003). 

1 4  lmrnanuel Wal lerstein, u"Does the Western World Exist?W, Commentary nl> 1 1 2, 1 de ma. 
yo de 2003, Fernand Braudel Center, Binghamton U niversitry, http://tbc.binghamton.edu­
/commentr.htm 



márgenes del sistema. Pero se trata de 
una guerra contra el tiempo. Las refor­
mas necesitan recursos y tiempo, a la  
vez que apoyo externo desde las  organi­
zaciones i nternacionales de crédito has­
ta los i nversores. Emergerán n uevos mo­
vimientos reivindicativos que combinen 
la identidad con la l ucha por la ciuda­
danía y contra la pobreza y la recupera­
ción de sus recursos, por ejemplo, los 
Ogon i de N igeria y los indígenas de la 
zona andina latinoamericana. Si estos 
movimientos encuentran espacio en el 
marco estatal o si son reprimidos defin i ­
rán su mayor o menor radicalización. 15  

la peor situación se  vive en  los  Esta­
dos más débiles institucionalmente, 
aquellos que no garantizan el  acceso a 
bienes y derechos a la mayoría de sus 
ciudadanos. En estas entidades no cons­
tituidas como Estados después del fenó­
meno colonial hay serias posibi l idades 
de que la desintegración continúe, se 
genere más emigración y refugiados por 
las crisis humanitarias; haya un acapa­
ramiento del poder por parte de él ites 
armadas que se apropien de zonas con 

recursos (oro, d iama ntes, tierras cultiva­
b les}. La falta de compromiso por parte 
de los países centrales producirán agra­
vamientos de estas crisis. 

E l  relanzamiento del Imperio traerá 
serios problemas a la resistencia, al pen­
samiento crítico, a los movimientos por 
la justicia global, a los grupos q ue traba­
jan por los derechos humanos, el medio 
ambiente . y otras causas particulares. 
Como en un movimiento de fichas de 
dominó, el Imperio empuja a unos y és­
tos a otros, con una i nercia hacia la de­
recha. Dentro de los m ismos Estados 
que se han opuesto en la crisis de l rak a 
EEU U, como es el caso de Francia y Ale·· 
manía, se trata de encontrar u n  equi J i  .. 
brío con Washington y el punto i nterme­
dio está en medidas conservadoras ha­
cia sus sociedades o hacía la ONU. Es 
un largo momento crítico, que precisa 
un regreso a la racionalidad, a los valo­
res i lustrados y u na flexibi l idad muy 
grande, para entender lo qué pasa, para 
hacer propuestas de cambio, para resis­
tir la ofensiva del neoconservadurismo. 

1 5  Ver la serie de cuadernos sobre Indigenismo, en la web del Centro de Investigación para 
la Paz en W1111W.fuhem.es 



Conflictividad socio - política 

Julio - Octubre 2003 

La dificultad del régimen central para procesar adecuada y oportunamente la conflictividad 
suscitada por demandas específicas de bananeros y magisterio, sumada al titubeante manejo 
de las polfticas internacionales, especialmente en el caso colombiano, dan cuenta de un pe­
ríodo de agitación ciudadana que sin llegar a ser desestabilizante, dice mucho sobre la capa­
cidad del régimen para establecer adecuadas políticas públicas inclusivas. Lo dicho, balancea­
do con la exitosa estrategia de negociación del gobierno central a efectos de reformar la ley 
regulatoria de las relaciones con los empleados del sector público nacional, permiten visuali­
zar un escenario político en el que, mas allá de la carencia de u cuadros pólíticos8 en la admi­
nistración del Presidente Gutiérrez, se puede avizorar, al menos a mediano plazo, un panora­
ma de cierta estabilidad y tensa calma. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE 

JULIO / 2003 
AGOSTO 1 2003 
SEPTIEMBRE /2003 
OCTUBRE 1 2003 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 

Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

23 
20 
30 
29 

102 

Para el presente cuatrimestre, los ni­
veles de conflictividad socio - política 
observados a nivel nacional mantienen 
la tendencia suscitada durante los pri­
meros meses del año. No obstante, el 
repunte observado en los meses de sep­
tiembre y octubre marcan en buena me­
dida la agitación social causada por las 
protestas estudianti les orientadas hacia 

22.55% 
1 9.61% 
29.41 % 
2B.43% 

100.00% 

el cumplimiento de ofertas. guberna­
mentales no procesadas. De otro lado, 
demandas provenientes de sectores so­
ciales específicos, como el seguro social 
campesino, productores bananeros y los 
jubilados, marcan la tonal idad de la 
protesta visual izada a lo largo del perío 
do en anál isis. 
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Género del conflicto 

r-c:iENERO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINO 
CIVICO REGIONAL 
INDÍGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO PARTIDISTA 
URBANO BARRIAL 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 

Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

Al igual que en el período anterior 
(enero - abril), tanto el sector laboral 
público como las organizaciones de ca­
rácter barrial son los principales focos 
de articulación de la protesta social. De 
un lado, agendas discursivas puntuales 
y específicas provenientes desde las 
más elementales formas de aglutinación 
de intereses y, de otro, la constante pre­
sión de los sindicatos y demás formas de 
agremiación de servidores públicos 

4 3.92% 
1 3  1 2.75% 

4 3.92% 
1 4  1 3.73% 
29 2B.43% 

1 0.98% 

1 37 3&.27% 
102 1 00.00% 

marcan el escenario descrito. De hecho, 
la escalada cuantitativa que se observa 
en las protestas del sector últimamente 
mencionado tienen relación directa con 
la promulgación de la nueva ley de ser­
vicio c ivi l  y carrera administrativa; cuer­
po normativo que reforma drásticamen­
te el diseño institucional que vincula al 
estado con el personal que presta sus 
servicios para las distintas esferas de la 
administración pública. 

Sujeto del conflicto 

SUJETO 

CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES 
FUERZAS ARMADAS 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGÉNEOS 
GRUPOS LOCALES 
INDÍGENAS 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS POLÍTICOS 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 
TOTAL 

Fuente: Diarios. El Comercio y El Universo 

Elaboración: Susana Egas M . .CAAP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

4 3.92% 
3 2.94% 
3 2.94% 
1 0.98% 

1 5  14 .71% 
2 1 .9&% 

1 1  1 0.78% 
4 3.92% 

33 32.35% 
1 0.9B% 
2 1 .9&% 

23 22.55% 
102 1 00.00% 



En concordancia con el análisis que 
antecede, para el presente cuatrimestre 
son los l rderes barriales y locales, y en sf 
l a  movi l ización de recursos que tras 
el los se amalgama, la que genera prota­
gonismo en cuanto á los sujetos del 
conflicto. Ta les actores, sumados a los 
trabajadores y los gremios entre los cua-
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les se articulan, cierran el escenario de 
protagonistas de una conflictividad mar­
cada por la recurrencia de sus gestores a 
lo l argo de los últimos meses, sin que se 
pueda visual izar, al menos de momen­
to, la emergencia de otros operadores 
de opinión pública con capacidad de 
influencia en l a  toma de decisiones. 

Objeto del conflicto 

OBjETO FRECUENCIA PORCENTAjE 

DENUNCIAS CORRUPCIÓN 
FINANCIAMIENTO 
lABORALES 
OTROS 
RECHAZO POUTICA ESTATAL 
SALARIALES 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP· 

En lo que tiene que ver con e l  obje­
to o móvil  de la protesta ciudadana, 
vuelven a ser recursivos dos temas álgi­
dos y alrededor de los cuales se han de­
l ineado las principales pol íticas del régi­
men: corrupción y políticas salariales 
con cerca del 27%. En este sentido, si 
bien se observa una regularidad en 

. cuanto a los índices de reclamos por 
mejoras salaria les, es notorio el incre­
mento de movi l izaciones que pretenden 
evidenciar prácticas i legitimas en el uso 
y manejo de los recursos públ icos. En· lo 
de fondo, parecería que las agendas di­
señadas desde el estado central en torno 
al citado tema no hallan, hasta el mo­
mento, un espado idóneo de gestación 
y efectiva vigencia. Es más, las debilida­
des en relación al combate contra la co­
rrupción, aparece como uno de los talo-

1 0  9.80% 
2 1 .96% 
6 5.88% 

57 55.88% 
10  9.80o/o 
1 7  1 6.67% 

102 100.00% 

nes de Aquiles del gobierno que debe 
hacer frente a l a  contradicción existente 
entre los discursos de campaña y lo 
concreto de la práctica gubernativa. 

Tal cual las tendencias marcadas a 
lo largo ·de los dos últimos cuatrimes­
tres, los principales ejes de presión ha­
cia el poder central o secciona! se en­
cuentran fincadas en la paralización de 
actividades, la suspensión en la provi­
sión de servicios públ icos y, colateral ­
mente, e n  la protesta rea l izada e n  calles 
y carreteras. En todo caso, es notoria la 
apropiación de espacios públicos pare­
ce mantenerse como uno de los princi­
pales medios o recursos de los que se 
vale la organización ciudadana para ac­
ceder a los diversos escenarios de nego­
ciación y disputa de poder a través de 
paros y huelgas que representan juntas 
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Intensidad del conflido 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMENAZAS 
BLOQUEOS 
DESALOJOS 
DETENCIONES 
HERIDOS 
MARCHAS 
PAROS / HUELGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSIÓN 
TOMAS 
TOTAL 

Fuente: Diarios, E l  Comerc io y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

el 49% del total. En ese mismo rubro, 
las amenazas de paralización parece 
haberse convertido en la estrategia más 
idónea por parte de los poderes locales 
pára demandar recursos y pagos atrasa­
dos que están poniendo en jaque cons­
tantemente al gobierno central.  Ade-

1 2  1 1 .76% 

1 2  1 1 .76% 

5 4.90"4 

2 1 .96% 

1 0.96% 

1 7  1 6.67% 

25 24.5 1 %  

25 24.51 %  

1 0.96% 

2 1 .96% 

102 100.00% 

más, la incapacidad de articular políti­
cas gubernamentales sólidas y con una 
orientación defin ida, especi a l mente 
desde el Ministerio de Economia, posi­
bi l itan, aún más, la exacerbación de los 
reclamos popu lares que se ven refleja­
dos en prácticas como las ya reseñadas. 

Númet o de conflictos por pnwincia 

PROVINCIA 

AZUA Y 
CARCHI 
CHIMBORAZO 
COTOPAXI 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
IMBABURA 
LOjA 
LOS RIOS 
MANABI 
OREllANA 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
TUNGURAHUA 
NACIONAl 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

7 6.66% 

2 1 .96o/o 

1 0.98% 

1 0.98% 

9 8.82% 

2 1 .9&% 

3 1  30.39% 

2 1 .96% 

3 2.94% 

S 4.90"/o 

4 3.92% 

1 0.96% 

4 3.92% 

25 24.5 1 %  

2 1 .96% 

T 0.98% 

2 1 .96% 

102 
1 

100.00o/o 1 



En cuanto al anál isis cuantitativo de 
la confl ictividad de acuerdo al l ugar 
donde ésta se gesta, las variables conti­
núan estables en relación al cuatrimes­
tre pasado, marcándose una diferencia 
notoria tan solo en las provincias de 
Guayas y El Oro (20,62% a 30,39% y 
5,1 5% a 8,82%), pud iendo d icha varia­
ción ser causada por las constantes pro­
testas provenientes de varios sectores 
relacionados con la producción y co-

COYUNTURA SS 

mercial ización a menor escala - del 
banano. De hecho, la  crisis que atravié­
sa el citado sector productivo ha propi­
ciado una serie de peticiones y plantea­
mientos hacia el estado central que no 
han sido evacuados conveniente y 
oportunamente por los personeros co­
rrespondientes, permitiendo de esta ma­
nera una intensificación de los reclamos 
y de las medidas de hecho adoptadas. 

Número de conflictos por regiones 

REGIO N FRECUENCIA PORCENTAJE 

COSTA 
SIERRA 
AMAZONIA 
NACIONAL 
TOTAL 

fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

El repunte de los procesos de movi­
l ización y protesta ciudadana eviden­
ciados en las dos provincias más pro­
ductivas de l a  costa ecuatoriana - Gua­
yas y El Oro - dan cuenta, en buena me­
dida, de l a  alteración en el número de 
confli ctos suscitados de acuerdo a las 
regiones del país. En efecto, s i  hasta el 
cuatrimestre pasado la sierra mantenía 
la mayor cantidad de hechos y episo­
dios de protesta a n ivel nacional, en el 
presente anál isis observamos que la re­
gión costa aumenta en más de siete 
puntos porcentuales el número de con­
flictos generados (43,30% a 5 0,00%). 
De otro l ado, es considerable también 
el aumento de agendas d iscursivas en 

51  50.00% 
42 41 . 18% 

7 6.86% 
2 1 .96% 

102 100.00% 

pro de reivindicaciones sociales prove­
nientes de la Amazonía, lo cual suscita 
un fenómeno no establecido a lo largo 
de los últimos períodos. Las demandas 
j udiciales planteadas en contra de em­
presas petroleras transnacíonales y de 
consorcios creados con la empresa lo­
cal ,  y que tienen por objeto el rel ievar el  
ingente deterioro del medio ambiente 
que aquellas han causado en esa región 
del país, podría ser la principal fuente 
explicativa del fenómeno mencionadó; 
más aún cuando a la protesta de los in­
d ígenas d i rectamente afectados se han 
sumado voces de protesta de diversos 
sectores de la c iudadanía. 
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Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

GOBIERNO CANTONAL 
GOBIERNO PROVINCIAL 
JUDICIAL 
LEGISLATIVO 
MIUTARESIPOLICIA 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
PO LICIA 
PRESIDENTE 
NO CORRESPONDE 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

Como consecuencia del diseño ins­
titucional prevaleciente en el país que 
denota la fuerte injerencia del Presiden­
te de la Repúbl ica, no solo en la toma 
de decisiones de trascendencia, sino 
además en el procesamiento y resolu­
ción de confl ictos, el análisis de la inter­
vención estatal en torno a la ce nflictivi­
dad sucedida revela la marcada preemi­
nencia del Jefe de Estado como conduc­
to para canalizar las demandas dudada­
nas. Si hasta el cuatrimestre que antece­
de eran los ministros secretarios de Esta­
do quienes mantenían un cierto nivel de 

1 0.98% 
2 1 .96% 
2 1 .96% 
4 3.92% 
1 0.98% 
9 8.82% 

1 9  1 8.63% 
1 4  1 3.73% 
23 22.55% 
27 26.47% 

1 02 100.00% 

estelaridad en este aspecto, para el pe­
ríodo en anál isis su capacidad decisoria 
se ha visto reducida; reforzándose, de 
otro lado, la carga de responsabi l idades 
y resolución de confl ictos en el Primer 
Mandatario. Los espacios de negocia­
ción y aplacamiento de las demandas 
seccionales siguen centrados en las fes­
tividades y aniversarios de efemérides 
locales. Tal parece que la práctica de 
entrega de cheques para Municipios y 
Consejos Provinciales en estos eventos 
se ha convertido en un "ritual" guberna­
tivo por excelencia. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE 

NEGOCIACIÓN 
NO RESOLUCIÓN 
POSITIVO 
RECHAZO 
REPRESIÓN 
TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

FRECUENCIA 

68 
1 
5 

1 8  
1 0  

102 

PORCENTAJE 

66.67% 
0.98% 
4.90% 

1 1 7.65% 
9.80% 

100.00% j 



Finalmente, el epílogo de las protes­
tas ciudadanas parece tener un h i lo 
conductor reiterativo y al cual se anclan 
los diferentes estamentos de toma de 
decisiones. Si por un  lado se somete a 
los grupos movil izados a la estrategia 
del "desgaste" y la  deslegitimación fren­
te a los medios de comunicación y la 
opinión públ ica; de otro, se generan res­
puestas parciales y eminentemente co­
yunturales de parte del aparato guber-
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namental. De este modo, el cortoplacis­
mo y la vigencia de clientelas políticas 
especificas impiden la elaboración de 
agendas de gobierno en las que la pla­
nificación y el diseño de estrategias 
pueda ser evidenciado. Al respecto, la 
continuidad presentada en cuanto al de­
senlace de los conflictos - fundamental­
mente en lo relativo al parámetro de la 
negociación - parece evidenciar l a  afir­
mación efectuada. 
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TEMA CENTRAL 

El nuevo orden antlterrorista mundial 

J. Sánchez Porga 

El enorme diferencial de fuerzas y potencias en el mundo actual ha generado el terrorismo de 
los más débiles y provocado el antiterrorismo de los más poderosos como parte del "nuevo or­
den global". Con este presupuesto se abordan tres cuestiones: las estrechas articulaciones en­
tre imperialismo norteamericano, nuevo orden mundial y guerra contra el terrorismo; la enor­
me maquinaria ideológica legitimadora del antiterrorismo; las profundas contradicciones polí­
ticas de la guerra antiterrorista. Concluye un breve tratado del "enloquecimiento de los pode­
res" en la sociedad moderna y en el marco de "the War on Terrorism". 

a cuestión es saber - dijo Humty 

L Dumpty - quien manda . . .  y 
punto" 

(Lewis Carral, Alicia a través 
del espejo). 

"La violencia no es sino la más fla­
grante manifestación de poder" 

(Hannah Arendt, Crisis de la repúbli­
ca). 

La tesis que nos proponenos argu­
mentar es que el nuevo orden mundial 
se constituye como antiterrorista, ya que 
cualquier violencia a su interior y en 
contra de dicho orden no puede ser más 
que terrorista y declarada como tal. Se­
gún esto, y por muy paradójico que pa­
rezca, es el ordenamiento antiterrorista 

del mundo el que provoca el terrorismo 
y no al contrario. 

Nunca hubo un "orden nuevo" sin 
un nuevo desorden; en la actual globali­
zación el nuevo orden mundial es anti­
terrorista y el nuevo desorden terrorista. 
Lo realmente nuevo en el mundo no es 
el terrorismo, que en sus más diversas 
formas, variantes y situaciones siempre 
existió, sino el antiterrorismo o la "gue­
rra contra el terrorismo" (war on terro­
rism); este fenómeno inédito, que es ne­
cesario explicar, constituye el real acon­
tecimiento que marca la historia moder­
na desde el 1 1  de septiembre del año 
2001 , cuyas causas han de buscarse en 
la larga duración de procesos anteriores 
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y de sus también largas proyecciones en 
e 1 futuro 1 • Como todo gran aconteci­
miento esta fecha no puede alcanzar to­
do su sentido más que inscrita en la lar­
ga duración de la h istoria, en su mucho 
antes y su mucho después. El terrorismo 
actual no tiene nada que ver con las 
causas y formas históricas, las razones y 
estrategias políticas de los terrorismos 
de los años 70; el actual ha de ser com­
prendido dentro del nuevo orden g lobal, 
referido a la guerra antiterrorista y a su 
conducción por parte de Estados Uni­
dosl. 

Al desaparecer el equilibrio entre las 
grandes potencias mundiales mantenido 
durante la guerra fría y la incorporación 
de todo el hemisferio socialista al núcleo 
político de dominación del orden mun­
dial, todas las otras fuerzas y poderes en 
el mundo han quedado desalineados y 
sólo ellos podrían convertirse en una po­
sible amenaza para el futuro: cualquier 
fuerza bélica o cualquier poder nuclear, 
cualquier amenaza militar, que no se en­
cuentren integradas, "alineadas" al nue­
vo ordenamiento del mundo y a sus po­
tencias dominantes (OTAN) aparecerían 
como un peligro terrorista. Era necesario 

legitimar junto con el nuevo orden eco­
nómico (capitalista) y cultural (Occiden­
te) un nuevo orden militar (antiterroris­
ta), que por todos los medios por muy 
ilegales y destructivos que fueran, ani­
quilaran toda posible amenaza y oposi­
ción. Este nuevo orden antiterrorista glo­
bal encontró en los atentados del 1 1  d€ 
septiembre su mito fundador y la justifi­
cación de una venganza "infinita" (ever­
/asting). 

La guerra antiterrorista será larga, ya 
que constituye una parte fundamental 
del nuevo orden político global y en 
particular del programa de dominación 
de los EEUU.  Mientras haya guerra anti­
terrorista Washington podrá seguir legi­
timando su liderazgo militar en el mun­
do. De hecho, no hay cumbre política, 
no hay encuentro de jefes de Estado, ni 
reuniones de gobernantes, ni ruedas de 
prensa tras cualquier diálogo oficial en 
cualquier parte del mundo, que no con­
cluyan con una obligada declaración de 
"guerra contra el terrorismo". Más que 
el terrorismo es la guerra antiterrorista 
que obliga a una reconfiguración geo­
política en el mundo, a una redefinición 
del orden jurídico y policial y hasta de 

Un hecho histórico hace historia en la medida que rompe el curso de las sucesiones e 
inaugura nuevos procesos; pero la eficacia de tal acontecimiento ha de ser por ello expli­
cada en procesos muy anteriores que lo preparan y será capaz de interpretar los aconteci­
m ientos futuros durante largo tiempo. "No necesitamos buscar un nombre a la era de la 
post-guerra fria. Desde ahora será conocida bajo ei nombre de la era del terrorismo". Ch. 
Kr�uthammer (lnternational Herald Tribune, 1 4.09.2001 )  acierta pero se equivoca de de­
nominación, pues son las fuerzas dominantes del antiterrorismo las que dan nombre a la 
nueva era. 

2 La revista Esprit, n. 94-95, oct. nov. 1 984 presenta un dossier sobre los terrorismos de los 
años 70; los artículos de Philíppe Raynaud, ules origines intellectueles du terrorisme" y 
Michael Wíeiorka, ucomment devient-on terroríste?" son tan i lustrativos de las diferencias, 
como las que presentaba el terrorismo anarquista. 



la misma política y de la misma guerra. 
Y s in -embargo, es la guerra antiterroris­
ta que cada vez con mayor evidencia 
aparece ante los analistas más diversos 
como la principal amenaza para la se­
guridad y la paz en el mundo, y no tan ­
to e l  mismo terrorismo. N unca e l  arma­
mentismo mil itar había alcanzado d i­
mensiones tan enormes y nunca el or­
den legal internacional había sido tan 
transgredido como en la actual idad en 
nombre del antiterrorismo3. 

Si el terrorismo moderno en su for­
ma global ha de ser explicado no sólo a 
partir del decl ine de los Estados nacio­
nales y de su pérdida de "monopol io de 
la  violencia legítima" sino también del 
n uevo orden político mundial, la guerra 
contra el terrorismo aparece como la 
expresión y consecuencia de esa nueva 
"soberanía" que pretende el nuevo or­
den político de la global ización y su 
conducción política por el imperial ismo 
norteamericano4. Ahora bien e l  riesgo 
que amenaza al i mperio en su dominio 
del orden mundial y en su conducción 
de la guerra antiterrorista es quedarse 
solo, descubriéndose como el verdade-
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ro terrorista, ya que sí "la extrema forma 
del poder es la de Todos contra Uno, la 
extrema forma de la violencia es la de 
Uno contra Todos"5. 

Por un lado, el nuevo modelo de te­
rrorismo resulta la consecuencia d irecta 
e ineluctable del nuevo ordenamiento 
pol ítico del mundo, por otro lado la 
guerra antiterrorista, cada vez con ma­
yor evidencia, se muestra necesaria pa­
ra la consolidación de dicho orden glo­
bal. Por esta razón es necesario enten­
der el nuevo imperial ismo norteameri­
cano tanto dentro del ordenamiento po­
l ítico global como de la guerra antiterro­
rista. Finalmente ni el terrorismo n i  el 
antiterrorismo, n i  este orden político 
mundial ni el proyecto imperial ista nor­
teamericano son comprensibles al mar­
gen de los "macropoderes económicos" 
(U. Beck), que realmente gobiernan los 
poderes políticos en el mundo. La post­
guerra fría y la consolidación de los me­
tapoderes en e l  mundo exigían una nue­
va d ivisión del mundo, d iferente y más 
efectiva que la precedente d ivisión 
(Norte 1 Sur}, un n uevo modelo de con­
fl icto, no ya económico ni político sino 

3 Un balance de los últimos cuatro años con su cómputo de víctimas y destrucciones en to­
dos los lugares del mundo demostraría que la guerra antíterrorísta ha cobrado muchos 
centenares de míles de víctimas, mientras que las del terrorismo no rebasan la decena de 
miles; la conclusión es que la guerra antiterrorista es más mortífera que el terrorismo 

4 En un estudio anterior, "El terrorismo y sus enemigos: el ocaso de la política", presentado 
en el Congreso de Filosofía Política de Alcalá de Henares, septiembre 2002, habíamos en­
focado el fenómeno terrorista desde las nuevas formas de violencia y despol itización sur­
gidas a consecuencia del decline de los Estados nacionales en cuanto "monopolio de la 
violencia legítima". 

5 Hannah Arendt, Crisis de la República, Taurus, Madrid, 1 998: 1 44. De ahí el denodado 
afán de Washington de no quedarse sólo en su guerra contra el terrorismo, ni siquiera en 
su guerra contra lrak; lo que pretendía no era sumar fuerzas, que no necesitaba, sino evi­
tar quedarse sólo contra todos. 



62 ECUAOOR DEBATE 

cultural y terrorista 1 antiterrorista, y un 
nuevo miedo que movil izara los imagi­
narios y las i nseguridades (el Islam). 

1. El nuevo orden político mundial y su 
conducción imperialista 

la guerra fría que dividió el mundo 
y mantuvo un equi l ibrio geopolítico en­
tre dos bloques hemisféricos con sus 
respectivas potencias nucleares, comen­
zó a ser pol íticamente ganada (por 
EEUU) y perd ida (por la URSS) por razo­
nes económicas, con el proceso de in­
ternaciona l ización del sistema capital is­
ta y no del s istema comunista. Sin olvi­
dar que la guerra fría tuvo también sus 
guerras no declaradas con . centenares 
de miles de víctimas6. El social ismo es­
taba ya vencido desde el in icio y mucho 
antes de la crisis de la Un ión Soviética y 
de la caída del muro de Berlín, incapaz 
de internacionalizarse y vo lverse global 
permite la hegemonía y e l  dúminio al 
capitalismo, que emprende, ya a partir 
de la Segunda Guerra Mundial, su im­
parable proceso de i nternacionalización 
y mundialización. Por eso, el modelo de 
globalización actual se encuentra deter­
minado por la mayor capacidad de i n­
ternacionalización del capital y no del 
comunismo, y por eso también son los 

EEUU la potencia económica que l idera 
la dominación política del nuevo orden 
mundial. 

Mientras que la  Guerra fría permitió 
la conformación de un bloque de países 
"no al ineados", en la actual guerra ca­
l iente contra el terrorismo, no hay cabi­
da alguna ni s iquiera para los indecisos, 
ya que la disyuntiva se ha vuelto radi­
calmente brutal y ha s ido conjugada de 
muchos modos: "qu ien no está con no­
sotros está contra nosotros"7. Nunca un 
enemigo "exterior" produjo una al ianza 
tan global y tan estrecha a su interior: 
"las grandes potenc ias del mundo nos 
encontramos del m ismo lado, u nidos 
por los mismos pel igros comunes de la 
violencia terrorista y el caos"; lo que en 
otras palabras significa reconocer que el 
terrorismo y el caos sólo pueden prove­
nir de los países débi les, pequeños y 
empobrecidosB. Sin embargo, el proble­
ma no es la violencia en sí, más o me­
nos puntual u ocasional, sino el poder 
real al que responde: "todo depende del 
poder que haya detrás de una violencia" 
(H. Arendt, p. 1 51 ); y todo el mundo ha 
de rendirse ante la evidencia de la enor­
me desigualdad entre el poder existente 
tras el antiterrorismo y el poder inexis­
tente tras el terrorismo. 

6 No hay que olvidar Corea y Vietnam ni medio siglo de carnicerías de víctimas civiles de 
las dictaduras latinoamericanas. 

7 Ironías de la historia e ingenuidades irresponsables de la prensa: al día siguiente del 11 de 
septiembre el diario Le Mande exhibía un enorme epígrafe en su primera página: "Todos 
nosotros somos americanos". Desgraciadamente aquella emotiva y desafortunada frase se 
volvió un siniestro presagio: hoy quien no sea norteamericano corre el serio riesgo de vol· 
verse sospechoso de terrorismo. 

8 Joseph S. Nye Jr. nPoder y estrategia de los Estados Unidos después de lrak" en fore1gn 
Affairs, julio-sept. 2003. 



El efecto combinado del fin del ciclo 
del Estado-nación y su decline, j unto 
con las consecuencias devastadoras del 
neoliberal i smo han generado una "geo­
política del caos", que dará lugar a fe­
nómenos de terror y terrorismo, y final­
mente a una guerra antiterrorista con su 
polítiCa de. guerra preventiva sustitutiva 
de la teoría de la disuasión9. De esta 
manera la globalización que había co­
menzado a desarrol larse y manifestarse 
en su dimensión más socio-económica 
y técnico-comunicacional termina des­
cubriendo su verdadera naturaleza, to­
do su poder y alcance políticos. Un 
nuevo orden nunca es  sólo económico, 
político e ideológico, sino también mili­
tar; siempre requiere de poderes políti­
cos pero también de fuerzas armadas. Y 
si el nuevo ordenamiento globat del 
mundo empezó siendo económico, ya 
que eran el  ámbito, las fuerzas e intere­
ses económ icos los dominantes, ahora 
trata de dotarse también de un orden 
político y por supuesto m i l itar: la guerra 
antiterrorista es el campo de batal la de 
ese nuevo ordenamiento mi l i tar del 
mundo. Recordar que la figura de la 
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guerra preventiva, ya desde los pensa­
dores escolásticos medievales era consi­
derada contraria al  derecho i nternacio­
nal, puesto que podía degenerar en una 
venganza a rbitraria, obl iga simu ltánea­
mente a reconocer los medios y proce­
dimientos terroristas en los que inel uc­
tablemente puede i ncurrir  una tal guerra 
contra el terrorismo. 

Sin ignorar que todos los países del 
mundo se encuentren i nteresados y 
comprometidos en la l ucha contra el te­
rrorismo, sería i lusorio desconocer que 
tal guerra global no sería posible sin la 
conducción de Estados U nidos, y que 
en esta guerra ponen a prueba toda su 
dominación m il itar, su  hegemonía polí­
tica y supremacía económica; en defin i ­
tiva todo su proyecto oeo- imperialis­
ta10. Es evidente que los EEUU siempre 
fueron imperia l istas, pero ú nicamente a 
partir del 1 1  de septiembre no sólo ma­
nifestaron s ino que también uti l izaron 
una "ideología i mperia l ista", y hasta hi­
cieron retórica de el la convirtiéndola en 
mensaje1 1 .  La conjunción del imperia­
l ismo con la tesis de la  guerra preventi­
va hacen que ésta, además de injustifi-

9 En el mencionado estudio, "El terrorismo y sus enemigos o el ocaso de la política", trata­
mos el fenómeno del terrorismo y antiterrorismo desde la perspectiva del decline de los Es­
tados nacionales y una redefinición del "monopolio de la violencia legítima". En el presen­
te texto enfocamos la  misma problemática desde "el nuevo orden político global". 

1 O Qué pasa con el mundo cuando un solo pafs un verdadero subcontinente - es suscepti­
ble de encarnar el poderío en el doble sentido de la potencia económica y mil itar? . . .  Una 
polftica imperial es indisociable de un espíritu de conquista o de erradicación de las ame­
nazas" (Thérése Delpech, Politique du chaos. L "autre face de la mondia/isatíon, Seui l ,  Pa­
rís, 2002: 1 0). 

1 1  Hassner cita una conocida declaración de Teodoro Roosvelt: "si no mantenemos nuestros 
valores bárbaros no podremos proteger nuestras instituciones civiles" (Entrevista a Pierre 
Hassner, "L'action préventive est-elle una stratégi e  adaptéel Les contradictions de l 'empi­
re américain", en Esprit, n. 287, 2002: 75). 
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cable, se vuelve infinita e indiscrimina­
da, al apoyarse sobre el di lema de la se­
guridad y la amenaza: "atacar a cual­
quiera antes de que pueda atacarme"; lo 
que general iza la guerra hobbesiana de 
todos contra todos. 

la conciencia imperialista se impo­
ne a los norteamericanos y sus gober­
nantes como una consecuencia lógica 
de su doble poderío económico y mil i­
tar: nuevo, en cambio, es el  uso retórico 
con fines de legitimación de la lógica 
imperialista, a la vez que condición y 
resultado rigurosos del nuevo orden 
mundial, que requería de una conduc­
ción política: "el imponente poder des­
tructivo que sólo puede l legar a tener 
una democracia totalmente movilizada 
y altamente industrial izada"1 2. Si el im­
perial ismo perteneció siempre de mane­
ra más o menos implícita o v',rulenta a 
las mental idades y políticas norteameri­
canas, nunca como ahora había sido te­
matizado de manera tan expr�sa, para 
formar parte de las agendas tanto de sus 
intelectuales como de los programas gu­
bernamentales13 .  la real novedad en el 
complejo imperialista consiste en el iné­
dito y enorme reforzamiento del pode­
río mil itar: "¿qué pasa en el mundo 

. cuando un solo país - un verdadero 

subcontinente - es susceptible de encar­
nar el poderío en el doble sentido de 
potencia económica y mil itar? . . .  Una 
política imperial es indisociable de un 
espíritu de conquista o de erradicación 
de las amenazas"14. 

Mientras que las lógicas y estrategias 
terroristas no pueden ser más que loca­
les, aunque se inscriban en el marco de 
procesos históricos globa les, la lógica 
antiterrorista sí es necesariamente glo­
bal, idéntica a la del orden y domina­
ción que dicha guerra sustenta y legiti­
ma. Desde esta perspectiva declaracio­
nes que parecen fanfarronadas, como la 
de "combatiremos el terrorismo en todo 
el mundo", "en todo lugar y por todos 
los medios" (Bush y Sharon) adquieren 
una profunda racionalidad política; co­
mo la denuncia contra 60 países que 
podrían estar comprometidos con el te­
rrorismo, ya que todo sospecho de te­
rrorismo es tan terrorista como quienes 
no se oponen a los terroristas. Es el or­
den político global el que hace también 
necesariamente global la guerra antite­
rrorista. Y es la mundial ización del anti­
terrorismo que lo vuelve más pel igroso 
que el mismo terrorismo, tanto por su 
poder de destrucción como por su capa­
cidad para generar inseguridades y limi-

1 2  Max Boot, "La nueva forma estadounidense de hacer la guerra*, Foreign Affairs, jul - sept, 
2003. Este artículo muy representativo de los que aparecen en las revistas de análisis po­
lítico norteamericanas i lustra de manera muy precisa la fusión de una mental idad belicis­
ta e imperialista. 

1 3  Más aún, en contra del consejo de T. Roosvelt, quien recomendaba Nhablar con mesura 
cuando se porta un gran garrotew, el discurso imperialista se ha vuelto cada vez más inso­
lente: •si la gente quiere que seamos un poder imperial que así seaw IM/. Kristel, The 
Weekly Standard, citado por J. S. Nye, o.c.). 

1 4  Olivier Mongin, "Un an apres. Une entrée brutale et tardive dan l 'apres guerre froide et la 
mondialisation", Esprit, n. 1 87, agost. - sept. 2002: 10. 



tar l ibertadesl S.  El efecto devastador de 
la expansión imperial ista actual es in­
comparable con el  que tuvieron los im­
perial ismos de la conquista de América 
en el siglo XV y el imperial ismo colonial 
que inicia el tratado de Westfalia en 
1 858. El neoimperialismo asociado a la 
más moderna versión de la devastación 
capitalista hace que en la actual idad 
"estemos confrontados al inicio del de­
sarrollo de una tercera ola de devasta­
ción del mundo por la expansión impe­
rialista"16.  

Por eso hay que explicar por qué la 
lógica y la potencia imperialistas del 
nuevo orden mundial se i mponen casi 
coercitivamente a los mismos Estados y 
gobiernos, que interpretan y protagoni­
zan dicho orden mundial. A pesar de te­
ner la opinión pública de todos sus paí- -
ses en contra, a pesar de los riesgos y 
costos políticos futuros; a pesar de en­
frentarse abiertamente contra la legal i­
dad internacional, contra la ON U y el 
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sent1m1ento antibélico mundial, Bush, 
Blair y Aznar entre otros se precipitan 
en guerra contra lrak. las lógicas e inte­
reses y macropoderes económicos que 
los empujaban eran más fuertes que to­
das las otras fuerzas y valores políticos; 
y si pasaron por encima de todos los 
obstáculos e impedimentos, de todas las 
oposiciones en su contra, fue porque la 
guerra era imperial ista y tenía que ser 
una actuación "soberana" y "absoluta", 
libre de cualqu ier tipo de constreñi­
miento y �omprom iso; es decir más allá 
de la misma política 1 7. _ 

Una de las cual idades imperial istas 
que define la guerra contra el terroris­
mo, descubre su causa más profunda, es 
decir más oculta y estructural, la que 
precisamente la d iferencia del terroris­
mo¡ es su carácter infin ito, i l imitado; no 
tiene fin porque nada la frena y todo 
queda sometido como medio de todas 
sus actuaciones. Por eso el primer slo­
gan ideológico-mediático de la guerra 

1 5  Es opinión unánime de los expertos la imposibil idad de que los diversos terrorismos exis­
tentes puedan acceder al armamento nuclear, y las l imitadas posibilidades para usar armas 
químicas y biológicas, las que por otro lado no tendrían los efectos de destrucción masi­
va que se les atribuye; mientras que de otra parte nunca fue tan colosal el armamentismo 
norteamericano, cuyo presupuesto para el 2002 - 2003 superaría los 400 mil mi llones de 
dólares; equivalente al conjunto de las quince potencias que le siguen en el orden mil itar 
mundial; y al  PIB de Rusia. 

1 6  Samir  Amín & Francois Houtart, Mondialisation des Résistences. L 'Etat des luttes 2002, 
L'Harmattan, París, 2002. El concepto marxista de devastación del capitalismo se refiere 
a la necesaria destrucción de toda aquella realidad que impide su desarrollo, incluso de 
aquellas real idades que en un determinado momento fueron necesarias y funcionales a di­
cho desarrollo. Por eso, si los imperial ismos del siglo XVI y del siglo XIX no fueron tan de­
vastadores es porque el desarrol lo del capital no había alcanzado en esas épocas los ím­
petus y dimensiones actuales. 

1 7  "Los Occidentales están persuadidos que, puesto que los EEUU y los países de la Unión 
Europea son democráticos, sus gobiernos son incapaces de querer e/ mal, reservado a los 
regímenes dictatoriales del Oriente. Esta convicción les hace olvidar el peso decisivo de 
los intereses del capital dominante" (S. Amín & Fr. Houtart, 2002: 328). 
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imperial ista fue " everlasting justice"; 
una contradicción demasiado flagrante 
que hubo de ser sustituida por "everlas­
ting freedorrflB. Es la idea de "infinito", 
sin impedimento ni l imitación a lguna, 
lo que el imperial ismo antiterrorista tra­
ta de perennizar con su guerra, y que 
responde no a una lógica y dinámica 
pollticas sino al irrefrenable desarrollo 
del capital .  "Mundialización", "globali­
zación", "nuevo orden mundial" son 
eufemismos inofensivos para encubrir la 
maquinaria del enriquecimiento i l imita­
do del sistema capita l ista; incluso terro­
rismo y antíterrorismo no responden 
más que a un desplazamiento o coarta­
da, para enmascarar los reales engrana­
jes del mundo e historia actuales: la de­
senfrenada e i l imitada acumulación y 
concentración de riqueza. En esto preci­
samente nada puede el imperio ceder 
un ápice. 

Aunque cabría preguntarse por qué 
el imperio ha emprendido un oesarro l lo 
de fuerza y armamento tan colosal, y 
por qué un despl iegue mi l itarista tan 
enorme, cuando son tan débiles, locales 
y dispersos los potenciales enemigos. El 
poderío del imperio no es para atacar a 
nadie sino para proteger ese orden mun­
dial con su imponente capacidad de 
producción, acumulación y concentra-

ción de riqueza, tan incomparable en la  
historia. Es  cualquier resistencia, el más 
mínimo ataque o a menaza lo que la ma­
quinaria imperial está d ispuesta a yugu­
lar. Por eso, aunque los campos de ba­
tal la tengan lugar en paises tan alejados 
(Afganistán, Angola, Sudán, libia o 
lrak), aunque sus ataques sean arrasado­
res, destructivas sus batal las, las guerras 
del imperio son siempre defensivas: 
proteger donde sea el  orden económico 
capital ista. EEUU ya no tiene siquiera 
necesidad de declarar que todo el mun­
do es su "patio trasero" como se refería 
a América Latina en los 60 y 70; es por 
principio que las guerras del imperio 
son siempre defensivas y se legitiman 
como preventivas, puesto que el impe­
rio ha dejado de ser colonial para vol­
verse globaJ19. EEUU se considera en 
estado de guerra no tanto porque se 
sienta realmente amenazada en su segu­
ridad, ni porque haya sido afectada er 
su integridad política, sino en razón dr: 
su posicionamiento imperial ista en e 

orden político mundial; por esto precí 
samente no sólo está "en pie de guerra" 
sino que fuerza a todos los demás paise 
a entrar en guerra de acuerdo a la díspo 
sición política en dicho orden. 

Todos los Estados nacionales en ra­
zón de su soberanía tuvieron pretensio-

1 8  La idea de " l ibertad" es ya un eufemismo en la tradición bélica norteamericana para en. 
cubrir o cambiar el  sentido de la realidad: Pfigthers of freedom", luchadores de la libertad 
llamaron a "la contra" terrorista n icaragüenses apoyada por Washington; y "freedom fri 
tes" fueron bautizadas los "french frites" con motivo de la confrontación de Bush con Chl· 
rac durante la i nvasión de lrak por los EEUu. 

19 " . . .  el Norte siempre hegemónico ha emprendido una vasta reconstrucción del soporte de 
su supremacía y se dota de los medio& para cerrar con candado el futuro en su provecho" 
(Sophie Bessis, L 'Occident et los autres. Histoire d 'une suprématie, La Découverte París 
200 1 :  231), 



nes aunque no todos condiciones i mpe­
riales; pero incluso aquellos que fueron 
capaces de construi r  un imperio (Espa­
ña, I nglaterra, Francia . . .  ) siempre en­
contraron el  l ímite de otros Estados-na­
ción con sus respectivas soberanías y 
respectivas pretensiones imperial istas. 
Actualmente, dentro del orden global, 
no hay ya lugar más que a un único i m­
perio, el cual sólo podrá ejercerse y 
mantenerse por un poder absoluto. Esto 
mismo explica los efectos destructivos 
de la guerra i mperial ista legitimada en 
cuanto antiterrorista, la aniqui lac ión to­
tal, la reducción a escombros de ciuda­
des y países (Palestina, Afgan istán, lrak, 
Chechenia . . .  ), todos estos despl iegues 
de cruel aniquilación, en apariencia 
gratuitos, excesivos e innecesarios, res­
ponden sin embargo·a la exigencia de 
manifestar un poder total ,  excesivo, sin 
límites n i  restricciones . .  Un poder abso­
l uto que se legitima á si mismo en su 
ejercicio i l imitado; no por el "monopo­
/io de la violencia legftima" (como era 
el caso de los Estados nacionales en ra­
zón de sus respectivas soberanías) sino 
por e l monopolio de la fuerza militar. 

Al exigir una "soberanía global" el  
imperial ismo se sitúa por encima de to­
do orden y fuera de toda legal idad inter­
nacional, lo que por otro lado resulta 
necesariamente i ntrínseco a su guerra 
en el fondo más imperial ista que antite­
rrorista. Mientras que las otras naciones 
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abdican de su soberanía estatal en aras 
del nuevo orden político global, los 
EEUU se abstienen de incorporarse al 
Derecho I nternacional en cuanto poten­
cia imperia l ista, que ejerce su domin io 
(y según ellos sus responsab i l idades) so­
bre dicho ordenamiento mundial.  De 
ahí la lógica y coherencia de que los 
EEUU rehusen sistemáticamente firmar 
todos los acuerdos i nternacionales: "los 
Estados Unidos tienen una estrategia 
mundial y una pol ítica de potencia, pe­
ro es una política que difícilmente pue­
de referirse a otro ·principio que al de 
sus propios intereses"lo. Pero esta mis­
ma situación del mundo implanta una 
profunda confusión en el  orden interna­
cional entre agresores y agredidos, entre 
víctimas y verdugos, jueces y culpa bles, 
todos ellos precipitados en una i l imita­
da espiral de venganza; profunda confu­
sión que involucra además el orden bé­
l ico y político, jurídico, pol icial  y penal 
y hasta el mismo orden humanitario. Ya 
no se sabe donde empiezan unos y ter­
minan los otros. 

Cada vez son más n umerosos los 
autores que durante los dos ú lt imos 
años consideran que el pel igro real del 
mundo proviene de los EEUU, no por­
que se hayan convertido en enemigos 
de todos los países, sino porque sus po­
l íticas y estrategias mil itaristas, junto 
con la ambición desmesurada de sus in­
tereses económicos, constituye la  ma-

20 Antoine Garapon, "Oésacords euro-atlantíques. A propos de la justice internationale et la 
lutte contra le terrorisme" en Eprit, n.287, 2002. Entre los muchos tratados no firmados por 
los EEUU se cuentan los OOHH, la Convención sobre los Derechos de los Niños, el tra­
tado de Kioto por la Defensa del Medio Ambiente, Tribunal Penal Internacional. 



68 ECUADOR DEBATE 

yor amenaza global21 . Esto no i mpl ica 
diabolizar a los EEUU, sino más bien re­
conocer que el nuevo orden global no 
podría investir a cualquier otro país que 
no fuera éste por su historia y d isposi­
ciones e intereses imperialistas, tanto en 
el campo de la ideología como de su 
fuerza armada. El empleo de fuerzas i l i ­
mitadas y su ejercicio por cualqu ier me­
dio terminarán convirtiendo en terroris­
tas los Estados, que han emprendido la 
guerra antiterrorista; y s i  nos atenemos a 
su más clásica y estricta defin ición, Es­
tado terrorista es aquel que l lega a lega­
lizar la i legal idad, a consagrar la muer­
te de toda vida política, consol idando 
un poder de Estado . . .  E l  Estado terroris­
ta reprime toda forma · de vida conflic­
tual y condena las tensiones que surgen 
fuera del espacio público"22, E l lo con­
duce a analizar las ideologías de la gue­
rra antiterrorista y también sus profun­
das y graves contradicciones. 

2. Doctrina e Ideologías de la Guerra 
contra el terrorismo 

La guerra contra el terrorismo no só­
lo dispone de presupuestos ideológicos 
en parte rel igiosos y en parte profunda­
mente arraigados en la menta l idad e 

historia de Occidente, y más aún del 
pueblo norteamericano, sino que ade-

más se ha dotado de un cuerpo doctri­
nario de símbolos y representaciones y 
recursos mediáticos, todo lo cual contri­
buye a su más poderosa justificación y 
legitimación. Si bien no pocos de estos 
discursos e i maginarios son comparti­
dos por otros países occidentales, en los 
EEUU adquieren una fuerza y originali­
dad particulares; y de otro lado la mis­
ma conducción imperial ista de la guerra 
contra el terrorismo ha hecho que esta 
ideología y su florilegio de slogans y 
mensajes publicitarios se vuelvan hege­
mónicos y se impongan cada vez más 
en todo el mundo. 

Desde "una cultura de violencia ins­
taurada desde sus orígenes en la cultura 
americana", hasta un "nacional ismo 
económico" fundador de un poder tra­
diciona lmente superior al político, pa­
sando por los más diversos fundamenta­
l ismos rel igiosos y la icos explican las 
particulares características doctri narias 
del visionismo y misionismo norteame­
ricanos i nvestidos en la actual guerra 
antiterrorista23. El mismo argumento del 
«destino man ifiesto" y de "pueblo elegi­
do" que legitimó el programa genocida 
de la población india norteamericana 
sirve en la actual idad con enunciados 
más modernos para la programación ge­
nocida de cualqu ier resistencia, oposi­
ción y amenaza en el orden mundial. Es 

2 1  Cfr. Pierre Mélandri & justine VaTsse, L 'empire du milieu. Les Etats - Unís et le monde 
apres la fin de la guerre froide, Odile Jacob, París, 2001 . Según la  encuesta de opinión pú­
blica de la Comunidad Europea del mes de octubre del 2003, el pais más peligroso para 
la paz mundial es Israel; y en cuarto lugar EEUU. 

22 Michel Wieviorka (entrevista), "Comment devient-on terroriste? De I 'ETA a la Corse" Es­
prit, n. 94-95, oct. Nov. 1 984. 

23 Cfr. El ise Marienstras, Nous, le peuple. Les origines du nationalisme américaín, Gal l imard. 
París, 1 988. Se trata de una de las obras que mejor i lustran los componentes h istóricos , 
doctrinarios del nacional ismo norteamericano. 



en este preciso sentido lógico-político, 
que la ideología antiterrorista precede y 
produce el terrorismo24. 

Dos filosofías profundamente mani­
queas se enfrentan y sirven de soporte a 
una lucha terrorista y antiterrorista, que 
más que cualquier otro género de en­
frentamiento necesitaba de una legiti­
mación religiosa y moral. El único pro­
blema, que hace desigual esta confron­
tación ideológica, es que el discurso oc­
cidental en cuanto discurso hegemónico 
de la globalización, más fácilmente en­
cubre o disimula sus propios fanatismos 
y fundamental ismos (cristianos), mien­
tras que con mayor facil idad denuncia 
los otros fundamental ismos y fanatismos 
(musulmán)25. A todo ello hay que agre­
gar el imponente control de los medios 
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de comunicación en todo el mundo, do­
minados desde Occidente con una im­
ponente capacidad de manipulación 
dentro de la guerra de símbolos, infor­
maciones y mensajes: la simple fórmula 
de aterrorismo musulmán" permite aso­
ciar e identificar por igual el de Al Qae­
da con el atribuido a los palestinos o 
con el supuesto en lrak contra los proce­
sos de ocupación de estos países26. 

I lusos o ingenuos se muestran algu­
nos estudios que pretenden ver un auge 
de la ética en la política exterior de los 
Estados e incluso de los mismos EEUU, 
cuando en realidad a lo que hemos asis­
tido durante la última década ha sido a 
un "uso di ligente de la ética y de los va­
lores en la política exterior"27, pero con 
la clara final idad de justificar las guerras 

24 La actual doctrina expansionista norteamericana se fragua ya en su conquista aniqui lado­
ra del oeste indio y se encuentra ideológicamente calcada sobre la de aquella. Cfr. Joelle 
Rostkowski & Nelcya Delanoe, Les lndiens dans /' Histoire américaine, Armand Collin, Pa­
rís, 1 996. 

25 Mientras que Occidente se deja impresionar por las masas de fieles peregrinos en La Me­
ca, es incapaz de percibir la impresión de idolatría y fanatismo religiosos que en las otras 
rel igiones producen las masas enfervorizadas al paso de un Papa senil,  o frente al culto de e 
una madre Teresa. El cristianismo es la única religión en el mundo que tiene tanta fe en 
los mi lagros y despliega un culto tan fetichista por personas santificadas. 

26 Ha sido en el transcurso del año 2003 que se fija y generaliza en los mass m_edia de todo 
el mundo la fórmula "terrorismo musulmán", cuando a nadie en el mundo se le ocurriría 
llamar terrorismo catól ico o terrorismo cristiano al que protagonizan el IRA y la ETA; n i  si­
quiera en España se atreve nadie a hablar de "terrorismo vasco•. Pero esta asociación del 
terrorismo con grupos pertenecientes a países árabes, permite una mejor e indiscriminada 
estrategia mi l itar contra todos el los. Así fue como lrak, país ajeno al terrorismo terminó 
convertido por la magia prestidigitadora de la guerra antiterrorista en un país terrorista. 

27 Leslie H. Gelb & Jutine A. Rosenthal, "El  ascenso de la ética en la poHtica exterior. Hacia 
un consenso de valores", en Foreign Affairs, juL sept" 2003. Se trata éste de un ejemplo 
muy simple con referencias muy actuales y observaciones que delatan la real situación en 
el mundo y sobre todo en la política norteamericana. Por eso no hay que olvidar, duran 
te la guerra de lrak, la deserción del gobierno de Tony Blai r del grupo l iderado por R. 
Coock representante de un proyecto ético en la polftíca exterior. Por otro lado, la intelli­
gentsla de los EEl.JL. no parece poder entender cuan mconcebibles resultan los l lamado5 
c'valores estadounidenses" para el pensamiento del resto del mundo 
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y los procedimientos políticos y bélicos 
más opuestos al derecho y legitimidad 
internacionales. Nunca como ahora ha­
bía recurrido tanto la política a los "de­
bates en torno al bien y el mal"; nunca 
como en la actual idad el "exceso de 
maldad" (excess of evi{) había motivado 
tantas y tan graves decisiones guberna­
mentales; y nunca como en la actuali­
dad el "uso del discurso ético había si­
do un ingrediente necesario para l levar 
adelante esa agenda de seguridad na­
cional". Nada extraño que estos fervo­
res éticos y morales usados en la políti­
ca y para la guerra, además de acusar la 
profunda deslegitimación política de la 
guerra, se desl icen fácil y frecuentemen­
te hacia nuevas pol íticas y g!Jerras de re­
l igión. 

Los sucesivos modelos de domina­
ción han dividido siempre el mundo en 
regiones opuestas· para facil itar y legiti­
mar su estrategia de confrontaciones: 
primero fue el reparto Este - Oeste, des­
pués vino el Desarrollo vs. Subdesarro­
l lo ("Tercer Mundo"), al que siguió el bi­
nomio Norte - Sur, un eufemismo para 
encubrir países enriquecidos y empo­
brecidos gracias al esquema anterior; en 
la actual idad, cuando la global ización 
impide por hipótesis una división posi­
ble aparece Occidente enfrentado a 
cualquier resto terrorista en cuanto inte­
rior y exterior al nuevo orden mundial,  

inaugurando así, por primera vez en la 
h istoria¡ un confl icto a escala planeta­
ria. La occidenta l ización del nuevo or­
den mundial ha generado por todo el 
mundo una múltiple y microdiversidad 
de "otros", que el Islam ha catal izado y 
condensado, convirtiéndose en chivo 
expiatorio de todos los conflictos, "reci­
clando todos los odios pol imorfos" y di­
fusos por todo el globo2B. Todas estas 
divisiones geopolíticas respondieron a 
un maniqueísmo que mezclaba admira­
blemente lo moral y lo político, pero 
mejor identificar las víctimas y los ene­
migos, y mejor legitimar sus estrategias 
destructivas29. 

Tan intrínseca como útil a la menta­
l idad maniquea es la personal ización 
del enemigo - culpable. La guerra nun­
ca .es una cuestión personal, ya que 
tampoco el  enemigo es atacado n i  si­
quiera destruido por razones persona­
les; y en el caso del terrorismo en cuan­
to guerra no declarada, clandestina, en­
cubierta y emboscada, el  terrorista es 
siempre anónimo, impersonal, sin iden­
tidad no posee rostro ni un iforme y pue­
de ser cualquiera, en cualquier sitio y en 
cualqu ier momento; sin embargo es 
precisamente por e l lo que la guerra an­
titerrorista tiene mucha mayor necesi­
dad de personal izar sus enemigos para 
mejor diabol izarlos, hacerlos tan malva­
dos como od iosos; personas tan sujetos 

28 V. Mahoim - Grappe, "Aigerie: sang et broui l lard", Chimeres, 1 997. Citado y comentado 
por Sophie Bessis, o.c.,p. 276. 

29 Para un amplio tratamiento de este tema particular en la "lucha contra la pobreza", que 
siempre fue más una lucha contra los pobres que contra la riqueza que producía aquella 
me remito a dos estudios anteriores: ). Sánchez Parga, "Norte 1 Sur: nueva dimensión de 
la pobreza", Ecuador Debate, n. 50; "Despensar la pobreza desde la exclusión", en Ecua­
dor Debate, n. 5 1 .  



al odio y la venganza con sus cabezas 
puestas a precio en la cara de un afiche 
("wanted") o de una baraja; la venganza 
convertida en juego y cacería humana: 
"vivo o muerto" (death or a/ive). 

la dimensión religiosa de la jíhad is­
lámica ("guerra santa") - las guerras 
cuando no son políticas se vuelven 
siempre e i nexorablemente santas - en 
su guerra realmente defensiva contra la 
agresión occidental no es menos fanáti­
ca que la "cruzada" de Occidente en su 
guerra antiterrorista contra el Islam. Am­
bas se pretenden guerras defensivas, pe­
ro el único criterio objetivo de la dife­
rencia es la geopolftica de ocupación 
que Occidente en general y los EEUU 
en particular mantienen sobre casi to­
dos los paises árabes del mundoJO. A 
ello se apl icará también el programa 
ideológico polftico norteamericano de 
"inferiorización de los vencidos", poste­
rior a la denigración de todo enemigo3 1 .  

Occidente ha dejado de ser u n  pro­
grama civil izatorio, para convertirse en 
una maquinaria ideológica de violentas 
apropiaciones y exclusiones, discrimi­
natorias y falsificadoras con fines políti­
co-mil itares. Esta mutación categorial 
de Occidente se in icia históricamente 

.en 1 492 con el descubrimiento de Amé-
rica (la más enorme apropiación colo-
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nial de un "otro" totalmente inédito) y la 
expulsión de quienes nunca hasta en­
tonces habían sido un "otro" en la h isto­
ria occidental:  la pareja semita judea­
árabe. Fue un i mperio dominante (a la 
sazón España) por razones imperiales 
que se dividen las áreas dei enfrenta­
miento32. Durante siglos el campo cris­
tiano quedó asociado al área cultural 
greco-romana, aunque fuera a costa de 
depurar la cultura griega de todas sus 
raíces y sustancias mediorientales y me­
sopotámicas, y de desnaturalizar la cul-· 
tura romana desconociéndole todos sus 
ecumenismos anteriores (orientales, 
nórdicos y africanos). Actualmente una 
nueva reingeniería de la máquina ideo­
lógica modifica los parámetros de apro­
piación y de exclusión propios de Occi­
dente, para una nueva estrategia polfti­
co-mil itar: ya no se habla de un occi­
dente greco-romano, sino judea-cristia­
no, con la finalidad de sancionar la rup­
tura del vínculo semita judío-árabe, e 
invistiendo la categoría cultural de Oc­
cidente de una inéd ita cual idad religio­
sa. De esta manera la división entre Oc­
cidente y el Islam, la "colisión" ("c/ash") 
entre civil izaciones de Huntington, defi­
nia una nueva geopol ítica para un nue­
vo modelo de dominación imperial de 
factura e intereses norteamericanos. To-

30 No hay que olvidar los desplazamientos geopolfticos de los sucesivos 1mperialismos occi­
dentales en razón de nuevos "descubrimientos" e intereses: a la conquista y colonización 
americana sucedió la conquista y colonización de Africa y Extremo Oriente; ahora le to­
ca al Medio Oriente musulmAn, por razones petroleras y como único baluarte de resisten­
cia cultural, ser ocupado y destruido. 

31 Sophie Bessis, L 'Occident et les autres. Histoire d · une suprématíe. La Découverte, Paris, 
2001 . 

32 La mutación de programa c1vilizatorío en arma ideológica habría provocado El Ocaso de 
Occidente ( Untergang des Abendlandes) según Spencer u m á� rnen �li decadencia ( Nie 
dergang) según otros (Ortega v Gassetl 
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do ello con una aureola religiosa, ya 
que el complot judea-cristiano diaboli -· 
za el Islam y por primera vez accidenta­
l iza la otra rama semita: el judío33. 

La d ivisión entre Occidente y el Is­
lam no sólo hace religiosa la confronta­
ción, recargándola de todos los fanatis­
mos por ambas partes, sino que además 
la convierte en étnica, haciendo todavía 
más biológicas e incandescentes las 
pulsiones destructoras de la guerra anti­
terrorista. Implícitamente el belicismo 
occidental incuba de manera latente 
una "purificación étnica", la que en 
cierto modo precedería lógicamente a 
la guerra, aunque la trascienda en l a  
práctica; s e  vuelve finalidad d e  las ope­
raciones mi litares y no un medio; "la 
guerra se hace pretexto de la purifica­
ción étnica"; por eso las víctimas del an­
titerrorismo, como del terrorismo, nece­
sitan ser civiles más que militares, sobre 
todo inocentes y lo más ajenas a l  con­
fl icto; y de preferencia que sean mujeres 
y niños. 

Para convertirse en el mito nortea­
mericano fundador del antiterrorismo el 
" 1 1  de septiembre" tuvo que dotarse de 

una a legoría s imbólica, que fue coagu­
lándose sobre los escombros de las To­
rres Gemelas, transformados en "Punto 
Cero", evocando aquel otro "Ground 
Zero" donde se levantara l a  más con­
tundente arma de guerra, incompara­
blemente la más destructora de la h isto­
ria: la bomba atóm ica. De esta manera 
la guerra antiterrorista aparece como 
una nueva arma nuclear para la futura 
geopolftíca norteamericana34. Pero ade­
más de mitos se requieren emblemas 
movilizaqores, poco importa la torpeza 
de su fabricación con tal que funcionen 
como armas i deológicas y los efectos 
parezcan coyunturales: el recurso al  
"eje del mar, s iempe dentro de la mis­
ma c lave maniqueo moralista, para de­
signar una asociación (con tan pocas re­
laciones!) entre l rak, I rán y Corea del 
norte, era doblemente ignominiosa al  
aludir a l  eje Berlín-Roma-Tokio de l a  ú l­
tima guerra mund ial, actuales a l iados 
de EEUU y núcleo duro del Occidente 
actual. lo importante era satanizar posi­
bles enemigos futuros, como si la actual 
cruzada norteamericana se legitimara 
desde su tradición hist6rica35, 

33 En el  proyecto de Constitución pará la Unión Europea el Jefe del Gobierno español, Az­
nar, junto con otros, pretende i ntroducir "el aporte judeocristiano" en la formación de la 
cultura europea; lo que implicarla un flagrante olvido y negación de ocho siglos de pre­
sencia musulmana en fa H istoria de España. 

34 jean - Pierre Dupuy ("La désacralisation de la victime, ou la preuve par Ben Laden", Es­
prit, n.,2003) recuerda el efecto de la primera prueba atómica el 1 6  de julio de 1 945, as! 
denominado por Oppenheimer; la "primera arma dt! destrucción masiva" de la historia uti­
l izada en un ataque 0defensivo• contra las poblaciones civiles de Hiroshima y Nagasaki. 

35 Las frecuentes asociaciones de Hitler con Saddam Hussein por ejemplo, y evocaciones a 
episodios nazis, aunque sean muy estrafalarios y producto de la ignorancia h istórica, dan 
prueba de la i nsolencia con la que se puede ejercer el excesivo poder. Esta obsesión nor­
teamericana por la figura del Führer no impidió a un admirador de Hitler, Schwarzeneger, 
convertirse en e l  primer gobernador de un Estado·norteamericano: como si el fantasma de 
u n  "ex - terminator• rondara por el actual guerrerismo norteamericano. 



Estos slogans han marcado y movil i­
zado la sociedad norteamericana, por­
que respondían a muy arraigados imagi­
narios religiosos y maniqueos, los que 
en la actual idad han adoptado formas 
de fundamentalismo evangélico estre­
chamente asociadas a la derecha repu­
bl icana, que ha hecho de la Moral Ma­
jority una poderosa asociación pol ítico 
religiosa, y a sus PCI 's (Political Action 
Commitees) uno de los organismos más 
influyentes en las elecciones y en la po­
lítica de los Estados Un idos. Así se ex­
pl ica la facil idad con la que los demó­
cratas aparecen siempre acusados de to­
dos los males que aquejan al país, mien­
tras que toda forma de milenarismo y de 
mesianismo políticos adquieren una im­
portancia decisiva en el gobierno y pro­
gramas mi l itares republicanos36. 

Al no quedar nadie ajeno a la vio­
lencia terrorista, que concierne siempre 
a quien pretende entenderla y compro­
mete las posiciones más personales res­
pecto de d icha "violencia extrema", re­
sulta muy difíci l  conseguir en su estudio 
"esa distancia respecto del objeto que 
debería garantizar la objetividad"37_ 
¿Cómo lograr esa neutral idad axiológi­
ca, que impide los juicios de valor res­
pecto de las real idades que han de ser 
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comprendidas y explicadas? Es evidente 
que la explicación (científica de orden 
intelectual)  de un fenómeno como el te­
rrorismo no impl ica su justificación (va­
loración de orden moral), sin embargo 
ambos procedimientos, el intelectual y 
el moral, conducen a prácticas muy d i­
ferentes: mientras que la expl icación de 
la violencia obligaría a tratar las causas 
y resolver los problemas que producen 
el terrorismo, su inj ustificación moral 
obl igaría más bien a combatirlo y des­
truir los terroristas, aunque con ello no 
se termine con el terrorismo. Sólo una 
acción política conduciría a resolver es­
ta contradicción ideológica. Hay que 
considerar, como se verá más adelante, 
si la guerra antiterrorista es realmente 
una acción política o no. 

Llama poderosamente la atención el 
enorme desarrollo ideológico, discursi­
vo y doctrinario a disposición de la gue­
rra contra el terrorismo y sus denodados 
afanes de legitimación y de justifica­
ción, en comparación con las escasas 
racional izaciones de las que se ha dota­
do el terrorismo; como si éste no tuvie­
ra razones de ser o como si la mínima 
racionalización fuera superflua. la pa­
radoja consiste en que el terrorismo se 
deslegitima en cuanto doctrinario, 

36 Cfr. Bernadene Rigal - Cellard, "Le président Bush et la réthonque de l 'axe du mal. Droi­
te chrétienne, mi l lénarisme et messianisme américain". en Etudes, sept. 2003; Henri M¡¡­
delin, "Le mi llénarisme et ses métamorphoses", Etudes, mayo. 2000. 

3 7 Sandrine Lefranc, "La 'juste distance' fa ce a la violence" . Revue lnternationale des Scien­
ces Sociales, n.  1 74, Dic. 2002: 505s. En un estudio anterior l E/ terrorismo y sus enemi­
gos: o el dec/ine.de la política) hemos tratado más ampliamente la "racionalidad" y las "ló­
gicas sociales" inherentes a la violencia, así como las resistencias de una corriente de pen­
samiento a reconocer a la violencia y el terrorismo su prop•a lógica v racionalidad socia 
les 
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cuando él mismo se racionaliza y justi­
fica; pero en cambio basta que sea ex­
plicado y comprendido en fos factores 
que lo provocan, para que ello tenga un 
efecto de justificación. Aun cuando ha­
ya que insistir, que la explicación de or­
den racional nunca implica una justifi­
cación de orden moral. Del terrorista 
podría deCirse con mucha mayor razón 
lo que Hegel sostiene del criminal, 
quien no es convincente más que mos­
trando al comprometerse en sus luchas, 
que ponen en peligro su integridad físi­
ca, que la legitimidad de sus exigencias 
es más importante que su bienestar y su 
integridad física3B. 

Que se explique pero que no se jus­
tifique por sus causas, obligará al terro­
rismo a justificarse por sus efectos, de 
idéntica manera a como se justifica el  
antiterrorismo, poniendo de manifiesto 
sus fundamentos más ocultos: la disime­
tría de las acciones violentas entre terro­
rismo y antiterrorismo; la mayor violen­
da y destrucción de este sobre aqueL Lo 
que obl iga a reconocer que el terroris­
mo no es más que la violencia de los 
débiles. Mientras que, por el contrario, 
al rehusar las explicaciones del terroris­
mo, el antiterrorismo ignora sus causas 
para no tener que interveni r  en el las¡ de 
esta manera el antiterrorísmó puede jus·· 
tificar su autoreproducción y el "orden 
global" que protege, aun sabiendo que 

no es con la guerra antiterrorista que se 
termina con el terrorismo. Todo lo con­
trario, el terrorismo siempre será nece­
sario para mantener legítimamente e l  
colosal despl iegue d e  fuerza y de vio­
lencia del antiterrorismo. Esto es lo real­
mente importante y necesario para el 
"nuevo orden mundial" . . .  y lo que en e1  
fondo hace tan funcional el terrorismo 
para la geopolítica antiterrorista. 

En este sentido el discurso e ideolo­
gía de la guerra antiterrorista se han 
mostrado siempre tota litarios: no sólo 
no se explica ni debe ser comprendido 
(con toda la ambigüedad que encierra 
este concepto), sino que ni siquiera ca­
be hacer la más mínima diferenciación 
entre los distintos terrorismos existentes, 
ya que con el lo se inducirían c iertas ca­
racterizaciones expl icativas, que indi­
rectamente obligarían a una suerte de 
tratamiento o combate diferencial res­
pecto de uno u otro terrorismo, lo cual 
debi l itaría la radicalidad y el carácter 
total de la guerra antiterrorista39. El po­
der nunca necesita justificarse, lo que 
exige es legitimidad, y cuanto mayor 
sea el poder ejercido tanto más grande 
será la legiti midad requerida; la violen­
cia por el  contrario puede ser justifica­
ble, pero nunca será legítima. 

Las ideologías y doctrinas de la gue­
rra antiterrorista se muestran inconsis­
tentes no só lo como soporte de su legi-

38 W.F. Hegel .  Sistema de la vida ética, p. 64; cfr. Ol ivíer Mongin, usous le choc. Fin de cy­
de? Changement d"ere?", Esprit, n .  278, 2001 . 

39 Nadie ha enunciado con mejor claridad y contradicción esta doctrina que el Sr. Aznar, je­
fe det'gobiemo español. en el año 2003: N hacer diferencias entre terrorismos son veleida­
des i ntelectuales, que generan graves confusiones". Habría que preguntarse qué mecanis­
mos mentales lleva a afinnar que distinguir y diferenciar producen confusión; obviamen­
te hay que suponer que A.znar no se refería a una confusión lógica sino práctica. 



timación (al confundir una acción inte­
lectual que explica, un j uicio moral que 
es un acto de la palabra y el acto políti­
co de la vol untad), sino también cuando 
impugnan las expl icaciones y causas 
del terrorismo, con su crítica de las "ra­
zones profundas", aduciendo que son 
las mismas que sirvieron de argumento 
anticapital ista y q ue son especu lati­
vas40. Ignoran sin embargo q ue tales 
causas y razones no son· en sí mismas 
"profundas" sino porque son estructura­
les, al responder a un sistema de facto­
res y razones, y porque han quedado 
"sumergidas", encubiertas y ocultadas 
por argumentaciones "superficiales" y 
simples (el sentido común, la ideología 
dom inante, la opinión pública, campa­
ñas y censuras de prensa . . .  ) . 

Uno de los efectos ideológicos más 
importantes de la guerra contra el terro­
rismo y de su conducción imperial ista 
por los EEUU, y que mejor revela su es­
trecha articulación con el nuevo orden 
mundial ,  es no sólo la fuerza con la que 
d ivide y confronta el " in-group" (al ianza 
en la guerra antiterrorista) y el "out­
group" (todo terrorista actual y poten­
cial  junto con los que no se adh ieren a 
la a l ianza), s ino también la profunda co­
hesión interna que genera con una "ab­
soluta sumisión al  líder y a sus delega-
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dos, aceptación de cualquier l imitación 
a la vida privada decretada por el l íder 
y una disposición para vigi lar el mante­
nimiento de la integridad del grupo"4 1 
Así se fijan las condiciones ideológicas 
más propicias para el sometimiento de 
las l ibertades individuales .� las seguri­
dades colectivas y un sacrificio de los 
i ntereses particulares para los beneficios 
comunes42. Lo que pone de manifiesto 
en qué medida la guerra antiterrorista 
no sólo fortalece el nuevo orden mun­
dial  hacia fuera, sino que también lo re­
fuerza hacia dentro. Todo ello a costa de 
censuras, represiones i legales y trans­
gresiones del derecho y la j usticia, pol i­
cial ización y judicial ización de la socie­
dad civi l. 

3. Contradicciones políticas de la gue­
rra contra el terrorismo 

Si la guerra es la política con derra­
mamiento de sangre y la política es la 
guerra sin derramamiento de sangre (se­
gún MaoTse Tung), el terrorismo sería la 
política con derramamiento de sangre y 
la guerra antiterrorista sería derrama­
miento de sangre sin política. Estas con­
jugaciones conceptuales sirven para in­
troducir e\ problema de fondo: tanto te­
rrorismo como antiterrorismo son dos 

40 Esto sostiene Dick Howard, "lignes de fractures américaines". Conferencia publ icada en 
el lnstitut für Socialforschung de Hamburg, 1 4.01 .2002. 

41 Otto F. Kernberg, "Sanctioned social violence: A psychoanalytic view' The lnternational 
Journal of Psychoanalisis, n. 84, agosto, 2003: 958. 

42 Ya Aristóteles se preguntaba si un imperio puede ser democrático y Montesquieu sostenía 
que "una república" conquistadora pierde su carácter republicano; lo que Raymond _Aron 
formula en simi lares términos: ¿puede existir un imperio liberal? .  y Paúl Kennedy cuestio 
na en su obra (NaCimiento v decline de las grandes potenoas) al señalar el peligroso ca 
rácter "over-extendecf' del imperial ismo norteamericano 
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ficciones de la guerra, guerras ficticias, 
guerras civiles dentro de un Estado glo­
bal pero entre enemigos tan "interiores" 
como "exteriores", cuyas lógicas y fuer­
zas con sus específicas contradicciones 
es necesario aclarar en términos bél i­
cos43. 

a. Quién es el enemigo de la guerra 
contra el terrorismo 

La división tan simple y en aparien­
cia tan obvia entre terrorismo y antite­
rrorismo, como si éste fuera la reacción 
contra aquel, encubre una muy comple­
ja problemática teórico-política, que la 
doctrina antiterrorista consideraría inad­
misible, aun cuando el uso de la violen­
cia por todos los medios, por más mor­
tíferos y destructivos que sean, parece el 
rasgo común y esencial tanto del terro­
rismo como del antiterrorismo. Ahora 
bien que "la violencia antiterrorista no 

pueda justificarse y de hecho no se jus­
tifique más que como una contra-vio­
lencia preventiva", sign ifica que todos 
los desórdenes, violencias y terrorismos 
no existen más que en la medida que se 
anticipa su represión antiterrorista; en 
otras palabras el actual antiterrorismo 

precede lógicamente al terrorismo, el 
cual sólo es posible y pensable "en la 
recurrencia anticipadora de la contra­
violencia antiterrorista"44. 

También el terrorismo, no sólo el an­
titerrorismo, se interpreta y promueve 
como una guerra defensiva, situándose 
dentro de una lógica del intercambio dt­
la violencia y como una respuesta histó­
rica a l  poder y las armas "de destruc­
ción masiva", que sólo EEUU ostenta y 
junto con otras grandes potencias occi­
dentales son los únicos a monopolizar 
legítimamente. Son el los, según Ben La­
den, "quienes han comenzado. La res­
puesta y el castigo deben ejercerse si­
guiendo escrupulosamente el principio 
de reciprocidad, sobre•todo cuando se 
trata de mujeres y niños. Qu ienes han 
lanzado las bombas atómicas recurrien­
do a armas de destrucción masiva . . .  
eran norteamericanos . . .  "45. 

Dentro de la perversión en la que in­
curre la guerra defensiva de los terroris­
tas y antiterroristas hay que destacar una 
faceta muy inédita de la nueva violencia 
global:  ya no hay víctimas inocentes en 
la dia léctica terrorista / antiterrorista; to­
dos son culpables: víctimas y cul pables 
son los kami kazes que conducen los 

43 Nínon Grange, "Le terrorisme: fiction d'un état de guerre", Conferencia presentada en el 
Seminario de Fi losofía Política ENM 1 IHE); junio, 2002. 

44 Etienne Balibar, "\liolence: idéal ité et cruauté" en Francoise Héritier, De la violence, Edit. 
Odile )acob, Paris, 1 996: 75. 

45 Entrevista de mayo de 1 998 en la ABC. Este tema de la "respuesta" y "reciprocidad" terro­
rista contra otro terrorismo anterior y mayor es recurrente en las declaraciones de Ben La­
den: "Si el hecho de matar aquellos mismos que matan nuestros hijos es terrorismo, en­
tonces sí, que la historia l leve el testimonio de que somos terroristas . . .  Si matamos, es a 
cambia de nuestros hijos, que ellos han matado". Cfr. Entrevista dei S de febrero del 2002, 
y el artículo de )ean - Pierre Dupuy, "La désacralisatin de la victime, ou la preuve par Ben 
Laden", en Esprit, 2003 . 



atentados como los pasajeros terroristas 
de los aviones, que destruyen las Torrres 
Gemelas; ni e l  pueblo norteamericano 
ni el judío son inocentes del terrorismo 
de Estado practicado por sus respectivos 
gobiernos, como tampoco la población 
civil palestina de la que surgen los ka­
mikazes es .inocente. El terrorista y más 
aún el kamikaze se instituyen como la 
metáfora de la ú nica alternativa de mo­
rir matando dentro del orden mundial. 
La ideología victimaria se refuerza así, 
haciendo del sufrimiento y resentimien­
to de las víctimas la razón de su vengan­
za, y el d ispositivo más potente de la es­
piral terrorista 1 antiterrorista4ó. 

Para Maquiavelo el recurso a la vio­
lencia por más terrorista (extraordinaria) 
que sea sólo se justifica por una sola ra­
zón y en una única circunstancia, am­
bas objetivas: cuando se trata de mante­
ner el Estado y defender el propio país 
contra la ocupación extranjera; en tales 
situaciones cualquier medio empleado, 
no sólo será legítimo y hasta política­
mente "virtuoso" (crudelissima virtú) si­
no "honorable y glorioso"47. Este princi­
pio c lásico del pensamiento político se 
verifica a lo largo de la historia; y en la 
Europa del siglo pasado todos los actos 
terroristas contra el enemigo ocupante 
fueron declarados heroica Resistencia. 
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Si bien es un postu lado que "nadie dis­
cute el uso de la violencia en defensa 
propia" (H. Arendt, p . l  54), todo depen­
de de cómo entender la defensa propia, 
lo que a su vez significa identificar a 
quien atacó primero. 

También en la historia del pensa­
miento político es recurrente la atribu­
ción exclusiva de "el terror" a las políti­
cas de Estado, mientras que "el terroris­
mo" siempre se pensó "antiterrorista", 
en contra del terror de Estado, como 
una estrategia de violencia que sin 
constituir una guerra hostigaba al Estado 
desde el interior de la misma sociedad. 
Ahora bien, mientras que el terror es po­
l ítico en cuanto pol ítica de Estado, al te­
rrorismo se le recusa la condición polí­
tica, cuando se le declara la guerra; sin 
embargo el terrorismo responde a una 
forma de guerra de acuerdo a la defini­
ción de Clausewitz, puesto que "es la 
prosecución de la  política por otros me­
dios que los medios políticos". Tanto el 
terrorismo como el antiterrorismo pue­
den volverse autónomos respecto del 
contexto en el  que surgen; ambos recu­
rren a medios violentos y crueles, al de­
rramamiento de sangre inocente, como 
en el caso de la guerra, pero sin la legi­
timación pol ítica de las guerras48. Sin 
embargo este paradigma clásico se ha 

46 Para Percy Kemp el kamik;,ze sintetiza las tres posiciones del Islam frente a la violencia 
imperial del nuevo orden en el mundo: ataca con un acto mortífero, predica con el  ejem­
plo y eliminándose abandona el orden-desorden de este mundo. Y de esta manera se con­
vierte en m etáfora de las posibles posiciones frente al orden global ("La nouvelle Rome et 
ses Carthage", en Esprit, n. 287, 2002i. 

47 "Per la salute della patria" (Discursos sobre fa Segunda Década de Tito Livio, 1 1 1,3; dr 1,  9; 
1, 1 6; Historias florentinas, V, 3). 11Pro patria morí" es una idea de la  antigüedad, que en -:>1 
Renacimiento recobra nueva fuerza y sign ificación. 

48 Paul Dumouchel, "Le terrorísme a l 'age imperial" en Esprit, n. 287, agosto-septiembre, 
2002 
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modificado, ya que s i  por u n  lado la 
"ocupación" imperial se ha extendido a 
todo el mundo, por otro lado, el terror 
ya no es un "terror de Estado" sino u n  
terror "a- tópico" difuso e n  cuanto de­
sorden por todo el nuevo orden mun­
dial. 

El enfrentamiento de terrorismo y 
antíterrorismo se parecería a una ''gue­
rra civil": un conflicto armado cuyo ex­
ceso de violencia y crueldad resu lta 
proporcional a su grado de despolitiza­
ción por ambas partes. En los dos casos 
tanto en el terrorismo como er la guerra 
civil  "se trata de hacer pasar por medio 
de la violencia la división amigo 1 ene­
migo al interior de la unidad política; la 
razón por la cual se opera tal violencia, 
y ésta resulta legítima a los ojos de los 
terroristas, es porque tal división, según 
el los está en c ierto modo ya presente" 
(Dumouchel, o.c.). En otras palabras, a l  
igual que la  guerra civi l el terrorismo in­
tenta poner en evidencia una división y 
una violencia que la violencia y el terror 
del orden existente {Estatal ,  global )  tra­
tan violentamente de encubr1r. Según 
esto la guerra antiterrorista no sólo i n­
tenta destruir a los terroristas sino tam­
bién encubrir la división y violencia del 

. orden que protege y defiende. Sin em-
bargo, mientras que la guerra civil pre­
supone un cierto equ i l ibrio de fuerzas 
mi l itares en la contienda, el terrorismo 
surge y se constituye sobre una enorme 
disimetría de poderes y fuerzas. El terro-

rismo es la guerra de los pobres y débi­
les contra el colosal poderío de las fuer­
zas y poderes que dominan la globaliza­
ción; y aparece por eso como la sustitu­
ción o la a lternativa a la guerra imposi­
ble. Allí donde la guerra se ha vuelto 
imposible, la ú nica posibil idad de lucha 
se vuelve i neluctablemente terrorista. 
Hay que reconocer que la lucha terro­
rista puede convertirse en instrumento 
de los mismos Estados cuando, por ra­
zones particulares de legitimidad, no 
pueden recurrir a la guerra: por eso los 
EEUU emplean los tal ibanes afganos 
contra el régimen de Kabul, durante los 
años 80, o recurren a "la contra" nicara­
güense para hostigar y desestabil izar e l  
régimen sandinista de Managua; o ar­
man los kurdos contra Saddam Hus­
sein49. 

No es propiamente terrorista quien 
comete actos de terrorismo, sino quien 
es designado como tal: muchos que eje­
cutan acciones terroristas nunca son l la­
mados terroristas. E l  terrorismo única­
mente existe como efecto de una desig­
nación y sólo qu ien tiene el poder de 
l lamar a otro terrorista y de legitimar di­
cha calificación, es capaz de definir  el 
campo del terrorismo y antiterrorismo: 
"tratar a alguien de criminal es recono­
cerse una soberanía sobre él y constatar 
la suya; es abandonar el modelo de 
combate por el de la relación verdugo­
-víctima"50. E l  terrorismo no existe en 
tanto terrorismo sino en cuanto es cal i-

49 Los mismos kurdos "luchadores por la libertad" en l rak so n  en cambio considerados ten o 
ristas en Turquía. 

50 A. Garapon & O. Mongin, Esprit, n. 267 2002· 1 7  



ficado como tal, 11Y este proceso de ca­
lificación es siempre conflictual"5 1 .  El 
poder de designar e l  terrorista y e l  acto 
de terrorismo supone u n  ejercicio de so­
beranía, pero también de "deslegitima­
ción" de una violencia y de un enemi­
go. Exactamente idéntico al poder de 
definir no ya quién sino qué es un terro­
rista y en qué consiste el terrorismo: de­
finiciones tan esenciales, ya que presu­
ponen la definición del n uevo orden 
mundial .  De acuerdo al principio seg.:ín 
el cual todo orden comporta un desor­
den equivalente. Hay que interrogarse 
por consiguiente ¿de qué naturaleza es 
el nuevo orden mundial capaz de pro­
vocar un desorden terrorista? 

Resulta extraordinariamente signifi­
cativo reconocer que ha sido la lucha 
antiterrorista, lo que se convierte en una 
polftica global,  y que por ello mismo 
trata de global izar el terrorismo. la glo­
bal ización no es propiamente una cate­
goría del terrorismo sino de l;i guerra 
antiterrorista; ni el terrorismo de ETA o 
del I RA, ni el tchetcheno, ni el tami l  o el 
kurdo, ni el palestino n i  el israelí n ingu­
no de ellos han sido nunca más que te­
rrorismos locales, puesto que eran una 
reacción violenta contra supuestas o 
reales condiciones de ocupación. Ob­
viamente la ocupación imperial de las 
FFAA e intereses norteamericanos en to­
do el mundo provoca una resistencia te­
rrorista con alcances globales. 
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Siempre hubo terror de Estado y 
siempre todos los órdenes fueron gene­
radores de violencia y provocaron vio­
lentos desórdenes, siempre los poderes 
dominantes sobre el orden establecido 
tuvieron la fuerza de legitimar unas vio­
lencias y unos terrores, funcionales a di­
cho orden (o considerados como "da­
ños colaterales"), mientras que deslegi­
timaban y criminal izaban aquel las otras 
violencias y terrores opuestos al orden 
establecido. El problema del terror y del 
terrorismo pasa inevitablemente por di­
ferenciar los aabiertos" y los "encubier­
tos"; los declarados y "los institucionali­
zados en d iversos sistemas o estructu­
ras", que impiden ser reconocidos co­
mo tales52. Cabe preguntarse por qué 
nunca como en la actual idad fue tan di­
fuso el  terrorismo, fue el terrorismo tan 
tej ido en redes (a la manera de la net­
work society), y por qué nunca como 
hoy fue la  respuesta a ntíterrorísta tan 
imponente e implacable. Por la simple 
razón, que n u nca en la historia se había 
alcanzado una acumulación y concen­
tración de fuerzas destructivas y pro­
ductivas (de riqueza) y nunca habían si­
do tan abismales las desigualdades de 
estas fuerzas y riquezas acumuladas y 
concentradas en tan pocos países y el 
resto del mundo. Es este aterrador nue­
vo orden mundial que la  guerra antite­
rrorista protege y defiende en contra de 
todo terrorista que pretenda amenazar-

51 Yves Michaud, Violence et polítique, Gatlimard, París, 1 987: 1 4ss; cfr. Claude Gantier, 
#Quelques problémes de défínitíon de la  violence en politíque; l 'exemple de la fanatisa­
tionH en Revue /nternationale des Sciences Sociales, n. 1 74, Dic. 2002: 5 1 5ss. 

52 Cfr. John Swanley, Uberation Ethics, The Macmil lan Co., New York, 1 972: 36; Thomas 
Platt, NViolencia como concepto descriptivo y polémicow en Revista Internacional de Cien­
cias Sociales, n. 1 32, junio, 1 992: 1 7  4. 
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lo. Terrores, terrorismos y antiterroris­
mos existían ya; lo que el 1 1  de septiem­
bre inaugura es su declaración de gue­
rra, y su a lcance global .  

Lo que está en juego al  nivel global, 
en el nuevo orden del mundo, es el mis­
mo principio de soberanía de los Esta­
dos-nación, pero que en la actual idad 
se ejerce a escala planetaria: quien po­
see el monopol io de la violencia legíti­
ma, o más exactamente quien posee el 
monopol io de legitimación de la violen­
cia es sobre todo quien más y mejor 
puede ejercerla. Hoy estos monopol ios 
los detentan los EEU U, la Comun idad 
Europea, la ONU, la OTAN, qu ienes in­
tegran la cúpula del orden mund ial y se 
constituyen como un macro-Estado, a l  
monopol izar e l  poder d e  legitimar o 
deslegitimar cualqu ier violencia en el 
mundo; quienes definen los enemigos 
(terroristas) y los a l iados (antiterroristas). 
En el caso del orden global, cualqu ier 
adversario socio-político puede conver­
tirse en un enemigo y por consiguiente 
tachado de terrorista, ya que al "i nte­
rior" del nuevo orden global las guerras 
ya no serán posibles, pues todo intento 
de destrui r  el orden político global sería 
considerado no como hostil idad bél ica 
(de un poder-Estado soberano contra 
otro poder soberano) sino como terroris­
ta; al ser protagonizado por esa figura 
tan nueva como contradictoria de un 

"enemigo interior". En conclusión, cual­
quier lucha o forma de impugnar vio­
lentamente el orden global se vuelve ló­
gica y automáticamente terrorista. En tal 
sentido "todos los terrorismos son lo 
mismo". 

Al no poder ya los Estados monopo­
l izar la violencia legítima en las socie­
dades nacionales, ante la imposibi l idad 
de impedi r  la división entre amigo y 
enemigo (bél icos) a su interior, al ser in­
capaces de oponerse a la transforma­
ción de los confl ictos (sociales). y luchas 
(políticas) en guerras, tales guerras y ta­
les enemigos, que no pueden ser políti­
camente "interiores" al Estado nacional, 
se "external izan" dentro del orden glo­
bal. Por eso cualquier señalamiento y 
declaración internacionales (por parte 
de los EEUU, la ONU o Comunidad Eu­
ropea) de los grupos terroristas "oficia­
les", por más locales o nacionales que 
sean, los convierte en enemigos del or­
den global con absoluta coherencia53. 

No es el recurso al  terror ni el em­
pleo de las violencias más crueles y di­
versas contra víctimas inocentes, lo que 
hace irracional e ineficaz al  terrorismo, 
pues se podría responder por qué el 
mismo recurso al  terror y la violencia, 
que también se cobre víctimas inocen­
tes, sería racional y eficaz para la lucha 
antiterrorista. El  criterio de discerni­
miento que mejor diferencia terrorismo 

53 Por el lo posiciones tan teatrales como la del juez Garzón procesando a Ben Laden adquie­
ren toda coherencia y sentido político. Cualquier juez Garzón en el mundo puede proce­
sar a cualquiera de los terroristas denunciados por el orden político global; pero en cam­
bio el Tribunal de Competencia Internacional (belga) o el Tribunal Penal Internacional ha­
brán de modificarse y abandonar la iniciativa de procesar la política de exterminio de los 
palestinos por Sharon. Por eso el imperio no puede subscribir el Tribunal Internacional de 
Justicia, pues necesita quedar fuera de su jurisdicción. 



y antiterrorismo es político: en qué me­
dida constituye un medio para lograr un 
fin político. En esto hay que reconocer 
una exacta coincidencia de fondo entre 
ambas guerras, la terrorista y la antite­
rrorista: aquella impugna y combate lo 
que ésta protege y defiende: el orden 
global; tanto una como otra estarian dis­
puestas a emplear los medios más vio­
lentos; con la ú nica diferencia de que 
los antiterroristas piensan que es l iqui­
dando los terroristas, que se resuelve el  
problema del terrorismo, mientras que 
los terroristas lejos de pretender la el i ­
minación de los antiterroristas quieren 
la destrucción del orden que estos pro­
tegen y defienden54• 

La historia atestigua que el terroris­
mo se ha mostrado con mucha frecuen­
cia políticamente eficaz, y no solamente 
aquel consagrado como Resistencia; 
más aún "a veces ha mostrado una temi­
ble eficacia y la  verdadera cuestión que 
se plantea es la de determinar si es posi­
ble y cuales son las condiciones de su 
eficacia; si estas condiciones pueden ser 
políticamente defin idas o definidas de 
otro modo"55; De hecho la primera vic­
toria política del terrorismo moderno ha 
sido la declaración de "guerra antiterro­
rista", al obtener asi el estatuto y recono­
cimiento de enemigo. El segundo éxito 
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político del terrorismo consiste en desa­
tar una espiral de violencia por parte de 
la guerra antiterrorista, demostrando así 
la violencia que son capaces de ejercer 
qu ienes tienen el poder, y la violencia 
que es necesario i nverti r  para mantener 
el  orden mundial. Si el nuevo orden glo­
bal requiere un tal exceso de violencia 
para mantenerse no puede ser más que 
en razón de la  violencia acumulada y 
sobre la cual se ha constituido y preten­
de reproducirse. Ahora bien, cuanto ma­
yores son las fuerzas i nvestidas en la  
guerra antiterrorista· tanto más d ifíci l  se­
rá su control político, tanto más descar­
tada una solución política, y a la larga 
tanto más d ifíci l  de mantener su legiti­
mación. Nada casual que el terrorismo 
tienda a "fracasar" cuando provoca 
reacciones políticas y no necesariamen­
te antiterroristas o violentas56. Pero 
cuando la lógica y la fuerza imperiales 
se trasladan al campo de la lucha antite­
rrorista, el manejo político de la guerra 
se vuelve cada vez más lejano y ex­
cluido. 

b. Qué defiende y qué extermina la gue­
rra antirerrorisra 

los equívocos y hasta contradiccio­
nes políticas que presenta la guerra con-

54 No hay peor despol itización del problema del terrorismo que reducirlo a la existencia de 
los terroristas. Ya Aristóteles y después Maquiavelo advertían que no es matando al tirano 
que se termina con las tiranías. 

55 Paul Dumouchel, o.c., p. 1 36. El terrorismo judío conducido por Menahen Begín contra 
el gobierno británico o el terrorismo del IRA para la l iberación de Irlanda del gobierno de 
Londres. 

56 Tal fue el caso de los terrorismos de izquierda de los años 70 y 80 en Alemania e Italia, 
cuando el Estado los combatió sin necesidad de recumr a medíos violentos sino policía­
les y legales. 
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tra el terrorismo hace de ésta una guerra 
extraordinariamente singular, que obl i ­
ga a un análisis muy detal lado de sus 
presupuestos, de las modal idades que 
adopta y sus a lcances. Ya Clausewitz 
había concebido la excepcional idad de 
una guerra como la antiterrorista: "si es 
verdad que en cierto género de guerras 
la política parece borrarse totalmente, 
mientras que ocupa el primer plano en 
otras, sin embargo se puede afirmar que 
una no es menos política que la otra"57 
(De la guerra, L. 1 ,  c. l). La aparente pa­
radoja de la guerra contra el terrorismo 
consiste en la deslegitimación política 
de los medios empleados y la despol iti­
zación de sus fines, que son de otro or­
den al declarado: no politicos sino eco­
nómicos. Cuando la violencia de los 
medios mi l itares es tan grande los fines 
políticos pueden quedar sometidos a la 
misma lógica y fuerza de la guerra. 
Clausewitz no podía pensar a inicios del 
siglo XIX que los fines ú ltimos no fueran 
políticos. Hoy sabemos que la razón po­
lítica se somete a la económica. 

La llamada por Clausewitz "guerra 
de exterminio" tiende a la destrucción 
no necesariamente física sino política 
del enemigo; y por esta razón la mayor 
parte de las guerras han sido limitadas y 
rara vez han concluido con la extermi­
nación física del enemigo. El problema 
que plantea la actual guerra antiterroris­
ta es que precisamente SE! orienta menos 
a la eliminación del terrorismo y de la 
condición terrorista de sus enemigos 

que a su física l iquidación; con el con­
siguiente peligro de que dicha guerra 
"se vuelva i l imitada", lo que representa 
una contradicción política. 

Cuando anuncian la guerra contra e l  
terrorismo, lo que constituiría una pri­
mera victoria para los terroristas al ser 
reconocidos en su condición de enemi­
gos de una guerra declarada, los EEUU 
se apresuran a negar la condición mil i­
tar o de soldado, combatiente de una 
guerra regular y sujeto a las convencio­
nes del orden internacional, para l la­
marlos "combatientes irregulares" y ex­
pulsarlos fuera de todo orden jurídico. 
Por un lado ya no son los terroristas 
convencionales de los 70 y 80, que 
dentro del Estado-nación se pensaban y 
actuaban dentro del paradigma ideoló­
gico de izqu ierda vs. derecha. El con­
cepto de la guerra contra el terrorismo 
comporta otra confusión de géneros po­
l íticos, puesto que la guerra en su acep­
ción más clásica y convencional es una 
lucha mi l itar, entre ejércitos "regulares" 
(nacionales), donde los combatientes se 
d iferencian de los civiles; se trata por 
el lo de una lucha institucionalizada 
("declarada"), cuyo comienzo y térm i­
no, junto con otros procedimientos co­
mo son los prisioneros y las treguas o las 
rendiciones y armisticios, están todos 
ellos sujetos a procedimientos así mis­
mo institucionales. Todas estas catego­
rías bél icas quedan confundidas en la 
guerr <t antiterrorista. Sobre todo por el 
hecho de que en el nuevo orden la glo-

57 Carl von Clausewitz, De la guerra, L. 1, c. L Para la traducción hemos usado la edición de 
Werner Hahlweg, Vom Kriege, de 1 952, y las versiones de Anatol Rapoport, On War (Pen­
guin Books, London, 1 968) y de Laurent Murawiec, De la Guerre (Perrin, París, 1 999). 



bal ización del mundo impide pensar no 
sólo cualquier guerra en términos con­
vencionales, ni siquiera el binomio ami­
go 1 enemigo; ya que las i nternalidades 
y external idades no pueden definirse en 
referencia a fronteras geográficas (aboli­
das por la globalización), sino en rela­
ción con esa nueva frontera (Occidente 
y "los otros"), que establece el nuevo or­
den mundial: enemigo y terrorista son 
quienes se encuentran "fuera" de dicho 
ordenamiento global58. 

Nada define mejor la actual lucha 
terrorismo/antiterrorísmo que una gue­
rra civil global. Ya que "el fin de los te­
rritorios" o "lo internacional sin territo­
rios" hace que no sólo los confl ictos in­
tra-estatales sino también los trans-esta­
tales degeneren en una crueldad inédi­
ta, y cuyas nuevas formas de violencia 
resultan tan moleculares y locales como 
globales. El nuevo mi lenio del 2000 ha­
bría así introducido el mundo en un ci­
clo catastrófico de "el Estado total, gue­
rra total y enemigo total" (C. Schmidt). Y 
una de las características que mejor de­
fine la totalidad de la guerra antiterroris­
ta en defensa del orden global es que el 
nuevo enemigo son "los otros" 59 

Aunque no sea el caso de desarro­
l lar aquí, sí merecen una particular 
mención los componentes étnicos de 
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los actuales terrorismos y del antiterro­
rismo global. Más al lá de la uti l ización 
ideológica de la etnicidad y la cultura 
para justificar el carácter global y radi-­
cal de la contienda - pero también para 
encubrir las profundas razones econó­
micas -, más al lá el efecto de despol iti­
zación que tiene volver étnico o religio­
so el enfrentamiento, al volverse racial y 
biológica, genética, la guerra antiterro­
rista no busca la derrota del enemigo n i  
siquiera la destrucción d e  s u  poder sino 
su total exterminio físico. Esto explica la 
crueldad de esta guerra, el ensañamien­
to y humi llación de las víctimas, el arra­
samiento de sus casas y ciudades. 

La que se revela como la más mortí­
fera de las confusiones creadas por la  
guerra terrorista 1 antiterrorista es l a  in­
corporación a el la de la población civi l ,  
n o  sólo como víctimas preferidas d e  di­
cha contienda sino también en cuanto 
combatientes. No se trata ún icamente 
de civiles que se a l istan para combatir 
regularmente, sino de cualquier civi l 
que en cualquier momento emprende 
un contra-ataque en una acción de re­
sistencia. Mientras que las guerras entre 
Estados nacionales se cobraban relativa­
mente pocas vlctimas y la mayoría eran 
mil itares, las guerras intra- o trans- Esta­
tales que son guerras terroristas y antite-

58 Cfr. J. Pierre Derriennie. "Violence instrumentale et vtolence mimetique: l 'estimation des 
effets polítiques des actes terrorístes". Comunicación presentada en el 70° Congreso de la 
ACFAS, Universidad de Lava l. Quebec. P. Dumouchel lo.Ll desarrolla ampliamente esta 
paradójica condición del amigo 1 enemigo de la actual �uerra antiterrorista en el nuevo or 
den global. 

:;q Yves Michaud. "les deux vtolences régresion archa'tque et barbane technologtque• en E.!> 
pm n 248. nov 1 qqs, D. 
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rroristas tienden a cobrarse u n  número 
muy superior de mue11os, y sobre todo 
cívi les60. 

A la totalidad del Estado, de la gue­
rra y del enemigo, con sus respectivas 
despol ítizaciones, ya que el Estado glo­
bal es más económico que polftico y el 
enemigo global es menos político que 
económico y moral, en e l  nuevo orden 
global hay que añadir una totalidad de 
la violencia (por su misma despolitiza­
ción) propia de la guerra antiterrorista, 
que se desprende de la lógica del terror 
como despol itización de la violencia: 
esta total idad de la violencia no se l imi ­
ta a su  crueldad o intensidad s ino a l a  
espiral d e  venganza que genera61 .  

N o  parece muy creíble_que l a  guerra 
de EEUU contra lrak, Afgan i stán o con­
tra los terroristas en cualquier parte del 

mundo sea una guerra defensiva. Sin 
embargo nada más coherente ni más re­
velador de sus a lcances políticos, n i  
más de acuerdo con l a  teoría De la gue­
rra de Clausewitz, que e l  carácter defen­
sivo de la guerra antiterrorista. Es preci­
samente este carácter defensivo, lo que 
convierte en i l imitadamente poderosa ) 
mortífera l a  guerra antiterrorísta. En 
contra de lo que pudiera suponerse, 
Clausewítz atribuye a la defensa l a  in i­
ciativa y el máximo protagonismo de la 
guerra. La guerra no la i n icia el atacan­
te sino el contraataque de la defensa; 
sin ésta no habría guerra62. 

De alguna manera será la guerra de­
fensiva, la que no sólo "toma la iniciati­
va de las hosti l idades por el mismo he­
cho que crea dos campos, y es quien 
impone las leyes a la guerra. Esta es el 

60 Tal es la tesis sostenida por R. Cooper ("Gibt es eine neue Weltordnung" en Dieter Seng­
haas, Friedenmachen, Shurkamp, 1 997) y P. Chaunu ("Violence, guerre et paix" en Po/iti­
que étrangére, n. 4, invierno 1 996-1 997.), según los cuales las guerras institucional izadas 
a lo largo de l a  historia reducirían el número de víctimas del 1 0% a l  1 %. Para Rudolf Rum­
mel desde 1 945 el 90% de víctimas en combate murieron en guerras cívi les y el 90% de 
los muertos eran civi les; durante e l  mismo período 1 50 mil lones de víctimas murieron a 
rnanos de sus propios Estados contra 35 mil lones víctimas de guerra (Death by Govem­
ment, Transaction Publ., New Brunswick, 1 995). 

61 En nuestro estudio ya citado 0EI terrorismo y sus enemigos. El ocaso de la política" nos he­
mos referido más ampliamente a la caída o regresión en un estado de venganza muy ca­
racterística de la violencia actual. El actual caso judío 1 palestino aparece como la mejor 
i l ustración. Cfr. R. Verdier, "Le systéme vindicatoire", en R. Verdier (de.) La vengeance. Etu­
des d'ethnologie, d'histoire et de philosophie, t. 1 ,  Cujas, París, 1 980. 

62 "¿Qué es el concepto de defensa? Parar un golpe. ¡Cuál es l a  característica? la espera de 
este golpe. Esta característica hace defensiva la a<.ción" (De la guerra, L. V!, c. 1 ). Es ya 
muy significativo que Clausewitz trate antes de la defensa que del ataque (l. VI l). No es el 
caso desarrollar aquí la argumentación según la cual no es el ataque lo que in icia una gue­
rra, la cual no tendría lugar si no hubiera defensa. Ni hay que olvidar ula espera del gol­
pe" del 1 1  de septiembre por parte de los EEUU ni tampoco que todas las grandes guerras 
de EEUU (Corea, Vietnam) e incluso las pequeñas (Nicaragua, Cuba, Angola . . .  ) pretendie­
ron ser defensivas; aunque quienes realmente generaron estas guerras fueron quienes en 
realidad tuvieron que defenderse. 



campo de la defensa" (l. VI, c. VI l); y 
nada más obvio que en el contexto ac­
tual este "campo de la defensa" es el or­
den mundial. la acción del defensor 
proporciona una cierta legimitidad de 
facto, que no siempre se posee de dere­
cho, pero sobre todo opone posiciones 
estratégicas superiores a las del atacan­
te, el cual siempre se encontrará en peo­
res condiciones para defenderse: "el de­
fensor es mejor para sorprender por la 
dirección y la intensidad de sus contraa­
taques" (l. VI, c. 1). Para Clausewitz el 
poderío defensivo es en sí mismo supe­
rior al poder atacante: " la defensiva es 
una forma de guerra más potente que la 
ofensiva" (l. VI, c. 1 1 1); más aún, la mis­
ma guerra por su lógica y estrategia "sir­
ve más a los planes de la defensa que a 
los del agresor; sólo la agresión suscita 
la defensa y la misma guerra" (l. VI, 
c. V). la gran original idad de la moderna 
teoría de la guerra ha consistido en po­
ner de manifiesto el carácter ofensivo de 
la defensa en una guerra: "sin contraata­
que la defensa es imposible". Por consi­
guiente que la guerra antiterrorista sea 
defensiva lejos de l imitar hace más bien 
i l i mitada la enorme violencia y capaci­
dad destructiva del contraataque, e l  

. cual n o  s e  mide tanto por la fuerza ofen­
siva de los ataques cuanto por lo que 
defiende y las razones que defiende. 

Esto introduce la más profunda de 
las contradicciones que la guerra antite­
rrorista pone al descubierto: el absoluto 
sometimiento de los fines políticos a los 
fines económicos, convertidos aquellos 
en medios para éstos; sometimiento 
brutal no ya de la "razón de Estado" si-
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no de la misma "razón de la Guerra" 
("inteligencia de la guerra" dirá Clau­
sewtiz) a la "razón del Capital" .  Para 
el lo era necesario en cierto modo des­
politizar la misma guerra. Cuando las 
fuerzas sobre todo mi l itares investidas 
en una guerra se vuelven tan colosales y 
desproporcionadas, el gran riesgo y pe­
l igro que se corren es " la subord inación 
del punto de vista político al  punto de 
vista mi l itar, que sería un absurdo" 
(Ciausewitz). Este pel igro amenaza la 
guerra antiterrorista que, precisamente 
en razón de su carácter defensivo (re­
presivo y exterminador) del orden mun­
d ial, puede hacer tan mi l itarmente des­
proporcionadas sus estrategias y con­
traataques, que se pierdan los objetivos 
pol íticos; olvidando que "la política es 
la intel igencia de la guerra, la cual no es 
más que instru mento, no lo contrario" 
(l. VI I I ,  c. VI). lo que Clausewitz no po­
d ía sospechar hace más de siglo y me­
d io, es que la guerra pudiera volverse 
instrumento no ya de la pol ítica sino de 
la economía; no de un macro-Estado 
mundial sino de la mund ial ización del 
Capital. 

Que la guerra antiterrorista tenga lu­
gar en todo el mundo y no tenga fin 
("total" en el espacio y el tiempo) resul­
ta de su profunda naturaleza defensiva 
del nuevo orden mundial. lo cual prue­
ba que este nuevo orden global es un 
orden defensivo, mi l itarizado y guerre­
ro, que sólo se resuelve en el contraata­
que. Pero la cara más ocu lta de esta 
guerra defensiva no es su contraataque 
destructivo sino el represivo, ya que el 
fin ú ltimo consiste en sofocar y yugular 
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cualquier oposición y reacción contra­
rias al interior del orden defendido63. Es 
el orden global en el que se inscribe la 
guerra antiterrorista, el que descubre su 
carácter esencialmente represivo; ya 
que el enemigo es siempre e ineludible­
mente "interior". Esta es la novedad, por 
la que el terrorismo actual obliga al an­
títerrorismo a poner en evidencia ese or­
den de la guerra sobre el que se funda y 
reproduce el nuevo orden global. 

Conclusión: cuando las fuerzas enlo­
quecen el poder 

Que el nuevo orden mundial se im­
plante como un régimen polftico-mil itar 
antiterrorista tiene, además de las razo­
nes expuestas, otra explicación mucho 
menos evidente, pero no menos esclare­
cedora de la actual y global moderni­
dad. Se trata de lo que Maquiavelo de­
nominó el enloquecimiento del poder. 
De la misma manera que, según el pen­
sador florentino, hay una inteligencia 
del poder propia de quien lo detenta y 
ejerce, cuando los poderes adquieren 
fuerzas tan gigantescas y excesivas, y las 
ejercen al margen de toda razón prácti­
ca y legitimidad política, sin la más mí­
n ima autoridad y "prudencia", entonces 
el poder se vuelve loco; todo poder "de­
sordenado�, que se realiza por encima 

de las instituciones y de todos los otros 
órdenes establecidos nacionales e inter­
nacionales es un poder enloquecido; se 
vuelve "ferocidad enloquecida", "y 
cuanto más poder tienen peor lo usan y 
más insolentes se vuelven"; "el podero­
so o gobernante que hace lo  que quiere 
se vuelve loco"64. Nada como esta de­
mencia bélica, desatada a raíz de la de­
claración de guerra antiterrorista, pone 
mejor al descubierto las violencias ocul­
tas del orden global. 

Nunca en el escenario político inter­
nacional se representó con tanto realis­
mo y dramaticidad la megalomanía de 
los poderes dominantes en el mundo y 
el desvarío político: esa "combinación 
mortal de la arrogancia del poder y la 
arrogancia de la mente con su confian­
za profundamente irracional en lo cal­
culable"65. De esta arrogancia e inso­
lencia políticas han dado amplia prueba 
las potencias mundiales durante los últi­
mos meses, transgrediendo el orden ju­
rídico y el derecho internacionales, de­
mostrando con ello que el nuevo orden 
mundial se ubica más al lá  del derecho y 
de toda jurisdicción y de toda legalidad. 
Sólo la arrogancia del poder ha hecho 
posible la insolencia de tanto engaño 
manifiesto. Que los gobernantes en oca­
siones necesiten saber engañar, y los 
pueblos necesiten en ocasiones ser en-

63 Lo que llama umercado del miedou en su artículo jean Claude Chesnais, uHistoria de l a  
violencia: e l  homicidio y el suicidio a través d e  la historia" en Revista Internacional de 
Ciencias Sociales, n. 1 32, junio, 1 996: 222 

64 "quanto piú autoritá hanno peggio la usano e piú i nsolenti diventanou (Storie fiorentine, 1 1 ,  
32); "uno príncipe, che puó fare cío ch'ei vuole, é pazzo" (Discorsi, 1, 58); •· il disordi­
ne scema la ferocia" (Del'arte de/la guerra, 1 1 ,  p. 234, Edit. Sanzoni, Firenze, 1 992) 

65 Hannah Arendt, 1 998: 47. Es esa "insolenCia" propia del poder, que los griegos l lamaban 
hybris para significar una suerte de locura como castigo de los dioses. 



gañados, no implica engañar de tal ma­
nera que los mismos pueblos se sepan 
engañados. Tal ha sido el cl ima de en­
gaños manifiestos en el q ue se desen­
vuelve la guerra antiterrorista. Hay que 
preguntarse hasta cuando podrá legiti­
marse tanta mentira. 

Pero si los poderes instalados en las 
grandes potencias fueron tan torpes "si­
muladores y disimu ladores" (como diría 
Maquiavelo), si actuaron contra la opi­
n ión públ ica de sus pueblos y ciudada­
nos, en contra de la legal idad y legitimi­
dad de las N N UU, y aun sabiendo los 
costos políticos que tendrían que pagar, 
fue porque los poderes políticos que go­
biernan el orden mundial se encuentran 
fuertemente sometidos a otras fuerzas e 
intereses mucho más poderosos, difusos 
y anónimos, pero estrechamente entre­
tejidos en ese orden mundial que defen­
dían66, Para las fuerzas y "macro-pode­
res" económicos que dominan el orden 
mundial poco importa la caída de un 
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Bush, de Blair o de Aznar, ya q ue los po­
deres políticos y la conducción de la 
guerra antiterrorista son perfectamente 
reciclables y sustituibles. Aunque los 
poderes políticos actúen visiblemente 
en el escenario de la historia, sus actua­
ciones se encuentran sujetas a otras 
fuerzas e intereses sin visibi l idad algu­
na67, Y cuanto más visibles se vuelven 
las fuerzas económicas del capital y del 
mercado, con tanta mayor eficacia y 
violencia pueden ejercerse las fuerzas 
políticas y mi l itares68, 

Seguir hablando hoy de "actores" 
sociales y políticos no pasa de ser sim­
ple metonimia o pura i lusión, ya que 
por un lado tales actores y actuaciones 
carecen de todo "efecto de sociedad" 
en el mundo global, son incapaces de 
producir y cambiar los hechos y proce­
sos sociales; y por otro lado los reales 
actores y actuaciones, que son econó­
micos, éstos son anón imos y acéfalos69. 
E l lo no significa que "el dominio de Na-

66 "Este metapoder no es n i  legal ni legítimo; es translegal, pero cambia las reglas de los sis­
temas nacionales e internacionales" (U i rich Beck, "Rédéfinir le pouvoir a l 'age de la mon­
dialisation: huit théses", Le Débat, n. 1 25, mayo-agosto, 2003: 76). 

67 Cuando la empresa farmacéutica Merck tras una ganancia de mil mi l lones de dólares en 
el primer semestre del año 2003, que no satisfacen la avidez de sus accionistas, se ve obli­
gada a l iquidar 4 mil empleados, para obtener mayores beneficios, Merck no es más que 
la fachada e instrumento de la más anónima concentración y acumulación de riqueza. Los 
casi 400 soldados norteamericanos muertos en menos de seis meses en lrak desconocen 
los intereses empresariales invertidos en dicha guerra; comenzando por los del vicepresi­
dente Dick Cheney. 

68 "El poder de los actores económicos aumenta precisamente en la medida que se vuelven 
extraterritoriales . . .  Esta concepción desterritorial invierte la lógica de la tradicional intel i­
gencia del poder, de la violencia y de la autoridad" (U. Beck, o. c.,  p. 76). 

69 "La economía moderna es tan acéfala y anónima como el derecho moderno" (Marcel 
Czermak, "¿Podríamos hablar de psicosis social ?", en Ecuador Debate, n. 52, abril, 2002). 
En un estudio anterior hemos tratado el tema de "El decline del actor" (CAAP, Quito, 2003) 
en la sociedad postsocietal .  
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di e s ea aus encio de domi ni o" ( H .  
A rendt, o.c., p. 1 80): todo lo  c ontrari o  
no hay domi nación m ás i mpune e i li mi ­
tada que la i nvisii;L: S egú n  es to la gran 
paradoj a de los poü eres polí tic os que 
gobi ernan el orden mundi al y lá demen­

ci a de s us ac tuaci ones s e  deben a una 
doble razón: no s ólo porque s e  ejerc en 
al m argen de la " razón polí tic a", s i no 
tambi én porque las f uerzas ejerc i das les 
s on ajenas; ello los c onvi ert e en " pode­
res zombís". El nuev o  orden mundi al, 

c oherente y efic az en térmi nos ec onó­
mic os, de c onc entraci ón y ac umulac i ón 
de ri queza, ti ende a degenerar polític a­
mente y a v olv ers e demente, c ada v ez 
menos " razonable", al c onso li dar una 
domi nació n y vi olenc i a terroris tas si n 
re ales y s ufici entes p oderes p olí tic os; 
poderes s i n f uerza y ac tores po lític os 
ta n i mpotentes que só lo puedí, n engen­
drar ter ror y vi olend a70. 

La c ontradicci ón de los po deres po­
l í tic os en el nuev o orden mun.:li al c on­
sis te en pretender ac tuar de ac uerdo a 
una s upues ta ,,

.
razón de Es tad:)'', total­

mente anac rónic a y c aduc a, por que es­
ta razón d e  Es tado ha dejad o de per­
mear, regi r y organi zar la s oci edad glo­
bal, c uando en r eali dad s e  enc uentr an 

c ondici onados y domi nados por una 
" razó n de M erc ado", la c ual sí ha pene­
tr ado los teji dos s oc i ales y las i ns ti tuci o­
nes del mundo moderno; los poderes 
domi nantes enunc i an argumentac i ones 

polític as, c uando en reali dad es la lógi ­
c a  del c api tal la que c onduc e  y ori enta 
los ejercici os de s us polí tic as. F rente a la 

. lógic a c oherente e i mplac able del c api­
tal la polí tic a se engañ a tanto c on s us 
propi os razonami entos que ya ni s i qui e­
ra es c apaz de engañ ar a qui enes s i n 
embargo si guen dejándos e engañ ar: la 
opin i ón pú bl ic a de c as i  todo el m undo. 

N adi e debe s er hoy tan i lus o de 
c reer que s on los poderes poli tic os qui e­
nes gobi ernan polític amente el orden 
mundi al, i gnorando o fi ngi endo i gnorar 
que las f uerzas eco nómic as del c api tal 
i ns trumental i zan s us polític as y progra­
mas de gobi erno y has ta s us guerras. 
T ambi én los pueblos, sú bdi tos y ci uda­
danos nec es i ta n  s egui r c reyendo que 

s on s us polí tic os y gobern antes por ell os 
elegi dos qui enes detent an el poder real, 
y que ellos s on qui enes les engañ an y 
les def raudan. Y c onti nuarán res is tié n­
dos e a ac eptar que la polf tic a es un gui­

ñ ol del M erc ado y que s us gobern antes 
s on mari onetas s ujetos por hi los c as i  i n­
visi bles de l a  mano que apri eta y de los 
i nter es es del C api taFl.  

E ntr e la  i ns olenci a y el enloqueci­
mi ento es el tranc e dentro del c ual s e  
debate l a  poli tic a gobernante del or den 
mundi al; un orden extremadamente 

f uert e, c om o  nunc a tan armado y mi li ta­
ri zado en la his tori a, y po r ello mis mo 
paranoic o. D efi ni r  de anti terroris ta el 
nuev o orden mundi a l si gnific a di agnos-

70 nEI dominio por la pura violencia entra en juego al l í, donde se está perdiendo el poder " 
(H. Arendt, o.c., p.155) 

71 Hemos tratado más ampliamente esta problemática en "Razón de Estado y Razón de Mer­
cado" (texto presentado al Seminario del P. E.K.E.A. Santiago de Chi le, sept. 2002). nEn sus 
relaciones con el Estado la economía mundial es una suerte de meta - poder. que puede 
cambiar las reglas nacionales e internacionales del conflicto." (l:J. Beck; o.c.p 75\ 



ticar su profunda paranoia: "conspira­
ciones y conjuras están al orden del 
día"; de hecho sin negar la realidad del 
terrorismo y sus causas en el mundo ac­
tual, hay que reconocer que es parte 
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tanto como producto de la paranoia an­
titerrorísta. No cabe olvidar que "la pa"­
ranoia en el sentido literal del término 
es una enfermedad del poderío"72.  

72 Cfr. #Dominación y paranoia" en Elías Canetti, Masse et puissance, Gallimar, París, 1 966: 
465" Esto explica por qué el gobierno de los EEUU necesita regularmente el anuncio de 
complots terroristas; no sólo para legitimar censuras y represión, sino también como un 
automatismo reproductor de su paranoia, en razón de "la 1mportanc1a de los complots pa 
ra el paranoico" (p. 465} 
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Vivir con miedo, morir en el terror. Chile, 1973- 1990 
Loreto Rebolledo* 

Entre un 1 1 de Septiembre, New York, y otro, Santiago de Chile, aunque distintos, se produ­
cen actos cuyo te"or causan profundas cicatrices sociales; surge el miedo, que parece no con­
cluir, se reinauguran posiciones políticas. En el caso chileno, es el terror viene del Estado, de 
la dictadura. 

"'Ha llegado la hora vestida de pánico en la cual todas las vidas carecen de sentido" Pablo de 
Rokha 

E 
1 1 1  de septiembre del 2001 el  
mundo se vió conmocionado 
por el atentado terrorista a las 

torres gemelas en Nueva York. E l  terror 
l legó por el a ire desde remotas tierras de 
Asia o Africa y se ampl ificó gradas a la 
transmisión de la televisión. U n  grupo 
de terroristas de Al Qaeda sembraba en 
un par de horas el pavor entre la pobla­
ción civi l  de todo el planeta. 

El 1 1  de septiembre de 1 973 Chile 
amaneció ocupado por m i litares, mari­
nos y carabineros armados con equipa­
miento de guerra. los pilotos de la Fuer­
za Aérea Nacional h icieron su aparición 
horas más tarde bombardeando desde 
el a ire la casa de gobierno, con el presi­
dente Salvador Allende y algunos de sus 
colaboradores en el interior. Posterior-

mente fueron las poblaciones obreras 
de Sumar e lndumet las bombardeadas. 

El terrorismo de Estado irrumpía así 
en la vida de mil lones de chilenos. 

las coincidencias entre el 1 1  de sep­
tiembre chi leno y el neoyorki no van 
más a l lá de las fechas. En ambos casos 
se entronizó el m iedo en hombres, mu­
jeres y n iños que comenzaron a sentirse 
vulnerables e i ndefensos ante la posibi­
l idad de una agresión. En Nueva York 
como en Chile hubo presencia nortea­
mericana, en el primer caso en el papel 
de víctimas civiles inocentes, en el se­
gundo, a través de la CIA, Kissinger y el  
gobierno de Nixon como cómpl ices de 
la d ictadura chilena. 

Los niños, al igual que el resto de la 
población chi lena, no pudieron abs­
traerse al 1 1  de septiembre y asi Jo de-

Docente e investigadora del Centro lnterdisciplinario de Estudios de Género de la Facul· 
tad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile. 
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muestra el diario de Francisca, quien a 
los diez años incluye en su d iario de vi­
da el relato del golpe: 

Querida Paula: 
Son las 1 1 .45. 
El ejército, la marina y la aviación 

ha decidido echar a ALLENDE y a sus 
ministros. · ALLENDE está en la Moneda. 
Y el ejército, la marina y la aviación le 
dijeron a Allende que se rindiera parque 
sino se rendla hiban (sic) a atacar por 
tierra y aire. Resultado: ALLENDE no se 
rindió, y bombardearon la Moneda. Y se 
empezó a incendiar . . .. Parece que el in­
cendio de la Moneda es inmenso, Por­
que desde mi ventana se ve el humo. 
tfrancisca, en Rocinante, septiembre, 
2002:24) 

Bombardeado e incendiado el Pala­
cio de Gobierno, muerto el presidente 
Allende, detenidos sus partidarios en el 
Palacio de la Moneda, atacada por avio­
nes la casa habitación de Al lende, derri­
badas las antenas de las radios de los 
partidos de izquierda y de otras cerca­
nas a l  gobierno de la Unidad Popular, 
controladas las calles por tanques y mi­
l i tares armados de ametralladoras, al 
mediodía del 1 1  de septiembre el golpe 
mi litar ya estaba dado. los m i l itares, 
vencedores de una guerra contra un 
pueblo indefenso, decretaron el toque 
de queda en todo el país desde las 1 4  

horas, todo e l  día 1 2  de septiembre y 

del 1 3  de septiembre en adelante el to­
que de queda regiría entre las 1 8.00 y 
las 6.30 hrs 1 • 

Una vez que el país queda en ma­
nos de las fuerzas armadas y de carabi­
neros se comienza a gobernar por me­
d io de "bandos" emitidos por la junta 
M i l itar a través de los medios de comu 
n icación por el los controlados. 

Desde el primer momento los ban­
dos bu scaron defi nir la situación i nterna 
del pafs como una guerra contra enemi­
gos internos ("lucha contra el cáncer 
marxista" de acuerdo al lenguaje mi l i ­
tar), lo que permitió justificar una insti­
tucion al idad de carácter m i litar, que da­
ba cuenta de la situación de Chi le como 
territorio ocupado . . .  y prolongaba de 
manera indefinida el estado de emer­
gencia, guerra o crisis convirtiendo a u n  
gobierno m i l itar e n  un régimen d ictato­
rial (Garretón et. a l ,  1 998: 1 7) 

A través de los bandos se ordenaba, 
se castigaba, se reprimía, se premiaba o 
se i ncitaba a actuar a la población civil 
en contra de los partidarios del gobier­
no derrocado. Ejemplo de e l lo  es el ban­
do N2 24 donde se da cuenta de las 
principales actividades del día 1 1  de 
septiembre, entre el las destaca, uocupa­
ción y allanamiento de la Universidad 
Técnica del Estado después de fa resis­
tencia armada con rendición de aproxi­
madamente 600 personas e incautación 
de gran cantidad de armamento y ex-

El objetivo del toque de queda además de i nstaurar la reclusión obligada de los ciudada­
nos, mostrándoles quien mandaba en el pafs buscaba dejar la calle l ibre a los mil itares y 
carabineros para allanar, detener y desaparecer gente sin que se les opusiera resistencia. 
Entre septiembre y diciembre de 1 973 decenas de personas fueron asesinadas por el solo 
hecho de estar en la calle en horas del toque de queda. Otros centenares fueron deteni­
dos por la misma razón (Informe Comisión Verdad.) 



tranjeros, detención de numerosos ex­
tremistas extranjeros armados . . . .  ( . . .  ) 
Rendición de 150 cubanos extremistas e 
incautación de gran cantidad de arma­
mento. Estos harán abandono esta tarde 
de nuestra patria". El  énfasis del bando 
en los extremistas extranjeros armados 
daba pie a su d i lación y a la exacerba­
ción de un nacional ismo xenófobo, que 
veía en cada extranjero a un extremista 
que debía ser perseguido y castigado. 

La rev isión de los bandos m i l itares 
permite darse cuenta de su fuerza y su 
capacidad de instalar el terror entre los 
chi lenos seguidores de la Unidad Popu­
lar y de la población en general. Algu­
nos de los bandos hacen advertencias 
contra quienes i ntenten sabotajes, otros 
l laman a presentarse ante las autorida­
des mil itares a dirigentes de partidos po­
l íticos de la U nidad Popular, autorida­
des de gobierno, periodistas, d irigentes 
de organizaciones, artistas y extranjeros 
residentes en el país con la amenaza de 
que si no lo hacen sufrirán " las conse­
cuencias fáciles de prever". A quienes 
aún ofrecían resistencia  el bando 2 4  del 
12 de septiembre les advertía " Todas 
aquellas personas que insistan en la ac­
titud suicida e irresponsable antes seña­
lada, serán objeto de un ataque definiti­
vo por parte de los efectivos de la FFAA 
y de Carabineros. Los que fueran toma­
dos prisioneros serán fusilados en el ac­
toH (Bando N° 2 4  en Carretón, 1998 : 
76) 
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El poder aterrorizador de los bandos 
para los enemigos del n uevo régimen y 
para el conjunto de los chi lenos se acre­
centaba por la i mposibi l idad de sal ir de 
las casas debido al toque de queda, por 
la i nexistencia  de canales de comunica­
ción masiva alternativos a los controla­
dos por los mil itares.2 y por la confusión 
que comienza a reinar entre los mi l itan­
tes y partidarios de la Unidad Popular al 
no tener contacto ni comunicación con 
los d irigentes de los partidos pol rticos, 
los cua le� se encontraban buscando ca­
sas de seguridad para pasar a la clandes­
tinidad o lugares donde asilarse. 

Dos días después, la n iña escribe en 
su diario: 

Tu no puedes comprender lo poco 
que sabemos del mundo . . . .  Las radios 
dan pura música y a veces algunas órde­
nes y avisos. Imagínate que no se que 
día es hoy. 

Hoy día el diarero nos trajo el dia­
rio: EL MERCURIO 

El diario era solo de 12 páginas. Allí 
salía como murió ALLENDE . . .  Hoy día 
todos los cubanos se fueron de Chile. Y 
se rompieron las relaciones con Cuba. 

Por el Canal 13 mostraron a los he­
ridos que llegaban a la posta. Dios mio 
era espantoso. Algunos con la cara re­
ventada y deformada. Otro con las pier­
nas quemadas, etc . . .  -

No creí que para hacer rendirse a 
los UP se tuvieran (sic) que sacrificar 
tantas vidas. 

2 El mismo 1 1  de septiembre a través del bando N° 1 5  se clausuraron los d iarios Clarín, Pu­
ro Chile, El Siglo, Ultima Hora; las revistas Punto Final, Principios, Chile Hoy, El Rebelde, 
Causa Marxista Leninista, Enfoque y Paloma. 
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(Francisca en Rocinante, Septiembre 
2002)) 

Cuando se levanta el toque de que­
da el día 1 3 de septiembre la situación 
de terror empeora, la desinformación 
impera y lo que se ve en las cal les no 
contribuye a mejorar el ánimo: el río 
Mapocho, que atraviesa la ciudad de 
Santiago bajando desde la cord i l lera ha­
cía e l . mar arrastra cadáveres, cuyo nú­
mero �e magnifica ante cada par de ojos 
aterrórizados que los miran pasar. 

Francoise de Menthon, esposa del 
Embajador de Francia en Chile en 1 973 
escribe en su diario: Viernes 26 de octu­
bre de 1973: Otra vez tiroteos esta no­
che . . . . .  Hay un grupo de gente a la orilla 
del (río) Mapocho, frente a nuestro por­
tón, es terrible. Un cadáver que parece 
enrojecido por el frfo yace en la ribera 
opuesta. Un carabinero y un hombre de 
civil bajan y lo cubren con can'ones. La 
gente mira hacia el medio del torreilte. 
Entre unas ramas, al iado de un viejo ca­
nasto, se ve enganchado otro cuerpo 
blanco, descompuesto, hinchado . . . . Y al 
lado de esto la ciudad llena de sol. Pro­
videncia se ve repleta de productos, de­
saparecidos hace mucho tiempo, vendi­
dos a precio de mercado negro y que 
solo la gente de este barrio puede com­
prar (En Revista Araucaria). 

Los mi l itantes deciden esconderse 
lejos de sus casas, por el temor a los 
a l lanamientos, una situación similar se 
vive en las poblaciones donde los habi­
tantes de barrios pobres temen ser dete-

nidos por haber resistido, esconder a 
m i l itantes buscados, por la acusación 
de tener escondido armamento, o por la 
sospecha Qe ser de izquierda. 

El día del golpe militar.. . .  mucha 
gente se arrancó de la población porque 
aparecieron dos micros llenas de cara­
bineros con metralletas y asustando a la 
gente ( . . .  ) y mucha gente recogió lo que 
pudo y arrancó. Nos habremos quedado 
la cuarta parte, si  habíamos cien, habre­
mos quedado veinticinco . . . . " (Cristian, 
poblador de la zona sur de Santiago) 

Los camiones de los mi l itares cru­
zando la ciudad de día y los hel icópte­
ros i luminando y atronando el cielo por 
las noches con sus ojos de acero\ los 
corri l los de vecinos y parientes, los en­
cuentros furtivos de m i l itantes que se 
han cortado barbas y bigotes ( la sola " 
facha de terrorista" es motivo de deten­
ción y maltrato por parte de los mi l itares 
que patru l lan las cal les), l as mujeres jó­
venes, estudiantes y mi l itantes de iz­
quierda han sacado de los c losets las 
faldas que las femin izan, ya que se ha 
sabido que con los sables los mi l itares 
les han cortado los pantalones a muje­
res en las cal les; evidencian un c l ima de 
inseguridad y temor que se instalará por 
años en el cotidiano nacional. Las cal les 
pasan a ser lugares pel igrosos, las casas 
pueden ser a l lanadas en cualquier mo­
mento, el vecino puede ser un soplón, 
el teléfono puede estar intervenido . . .  

E n  l as provincias y local idades rura­
les más apartadas, el terror no siempre 

3 Mario Benedetti, da cuenta de dimensiones similares del terror provocado pnr los helicóp­
teros que sobrevolaban Montevideo en años de dictadura, lo que mostraría que fue una 
táctica aprendida en los campos de entrenamiento militar norteamericanos. El habla de 
"los buitres helicópteros" ya que bajaban desde el cielo a capturar seres humanos. 



llega vestido de uniforme, también los 
civi les, transportistas, empresarios y te­
rratenientes deciden mostrar quien 
manda en Chile desde el  1 1  de septiem­
bre en adelante y cobrarse revancha por 
las tomas de tierras y la Reforma Agra­
ria. El Informe de la Comisión Rettig 
consigna que más de 700 campesinos 
fueron detenidos y asesinados por la ac­
ción de patrul las mi l itares apoyadas por 
civi les. 

Solo en la local idad de Paine, a 42 
km de Santiago entre el 1 3  de septiem­
bre y el 24 de octubre son asesinados un 
centenar de campesinos. E !  lugar pasa a 
ser conocido como el ucal lejón de las 
viudas" pues de ahí se llevaron y asesi­
naron a tres generaciones de hombres, 
quedando vivas solo un grupo de abue­
las, madres, hijas, hermanas y esposas 
aterrorizadas. El miedo se quedó en el  
Callejón, a tal  punto que algunas no se 
atrevieron a denunciar lo ocurrido 
(Weitzel, 2001 ). 

Las imágenes de la Moneda incen­
d iándose, la muerte de Salvador Allen­
de, las hogueras de l ibros quemados en 
las calles por los militares, sumados a 
los bandos emitidos por la Junta enca­
bezada por Pinochet marcan el inicio 
de un período de 1 7 años en que los 
chi lenos vivieron amenazados por el 
fantasma del miedo. Desde las primeras 
horas del día 1 1  la Junta Mi l itar buscó 
instaurar el terror en la población de 
modo de poder controlarla mejor. El 
control de los medios de comunicación 
y las imágenes d ifundidas por la televi-
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sión dirigida por los mi l itares, así como 
los bandos y el toque de queda, dejaron 
a un país entregado a l  arbitrio de los mi­
. l itares que decidieron dar un castigo 
ejemplar a quienes " habían decidido 
vender el país al oro de Moscú". Por eso 
los muertos no se retiraron de las cal les, 
los allanamientos se hicieron con gran 
despliegue, los fusilamientos no fueron 
acal lados con si lenciadores. 

Elisabeth lira4 sostiene que en un 
país como Chile dadas las características 
geográficas y socioculturales, no era di­
ficil instaurar de manera rápida y masiva 
el terror. Donde los ríos bajan desde la 
cordi l lera al mar, atravesando transver­
salmente los valles del centro, donde los 
círculos sociales son pequeños y los ru­
mores se esparcen oralmente por d ife­
rentes lugares, un hecho de muerte se 
amplificaba por cien. Un cadáver acribi­
llado en la calle, un fami l iar detenido ar­
bitrariamente se convertía en muchos 
cadáveres, en muchos detenidos cerca­
nos y lejanos. 

Como la ú nica información existen­
te era la de la Junta Militar, la gente sos­
pechaba de ella ya que lo que sus ojos 
veían contradecía lo que se decía, ante 
esta desconfianza los rumores aumenta­
ban, crecían y se multipl icaban yendo y 
viniendo como las olas del mar. El " se 
dice," " me contaron", "parece" pasan a 
ser las fórmulas más usadas para dar co­
mienzo a la circulación de rumores y de 
información de sospechosa. veracidad 
en algunos casos y de pavorosa certeza 
en otros. 

4 Psicóloga que trabajó durante años en ILAS entregando apoyo psicológico a las víctimas 
de la represión y sus fami l iares. 



96 ECUADOR DEBATE 

"Se dice que Allende fue asesinado 
por los militares que entraron al Palacio 
de La Moneda luego del bombardeo, 
pero que murió combatíendo5". "Me 
contaron que en los cordones industria­
les han sido detenidos obreros y estu­
diantes y a algunos los fusilaron ahí mis­
mo, "Dicen que en la Universidad Téc­
nica del Estado se han llevado a cientos 
detenidos, entre ellos el cantante Víctor 
]ara". "Dicen que a Víctor Jara le gol­
pearon las manos hasta destrozárselas 
porque no quiso dejar de cantar"6. "Pa­
rece que en el estadio Chile los deteni­
dos, son tantos que ya no caben y habrá 
que llevarlos a otros lugares". "Se dice 
que en el cordón industrial de Cerrillos 
un grupo de obreros y estudiantes derri­
baron helicópteros a punta de fusiles ". 
En voz baja y esperanzada se rumorea 
que "el general Prat (quien había sido 
ministro de Al lende en su calidad de 
Comandante en j efe del ejército y que 
fue asesinado por la DINA er. Buenos 
Aires en 1 974) avanza con miiítares lea­
les al gobierno de Allende desde Talca". 

En los días siguientes se allana in­
dustrias, poblaciones, hospitales, edifi­
cios y se " capturan" a cientos de perso-

nas seguidoras o simpatizantes de la 
Unidad Popular. Algunos de ellos son 
ejecutados y sus cuerpos aparecen acri­
bi l lados en las calles o flotando en los 
ríos a vista de todo aquel que transitaba 
cerca. 

Se utilizan los estadios como lugares 
de detención (e! Estadio Nacional y Es­
tadio Chile en Santiago), además de los 
regi mientos, comisarías, buques de gue­
rra de la armada y escuelas mil itar y de 
aviación. Las islas Quiriquina, Mariqui­
na y Dawson, los campos de concentra­
ción de Pisagua, Tejas Verdes y Chaca­
buco a los que posteriormente se agre­
gan los cam pa mentos de prisioneros de 
Puchuncaví, Rítoque, Tres Alamos y 
Cuatro Alamos entre otros, no dan abas­
to para tantos detenidos y prisioneros. 
Además a medida que la represión 
avanzaba se iban abriendo nuevos cen­
tros de tortura7 que se convirtieron en la 
última estación de a lgunos detenidos y 
en la primera de otros que fueron envia­
dos a campos de detención y posterior­
mente expulsados del país. 

Entretanto, el otro Chile, el de los 
triunfadores celebraba y brindaba por la 
l ibertad, por e l  fin del 11cáncer marxista" 

5 Este rumor se ha transformado en uno de los mitos recientes de la historia chilena. Pese a 
que se ha establecido que Allende se suicidó, que loi; testigos de sus últimos momentos -
su médico, amigos y otros colaboradores que lo acompañaron en la defensa de La Mone­
da - han aclarado públicamente las circunstancias de su muerte, una encuesta realizada 
por la Universidad Católica en 2001 mostró que alrededor de un 50% de lás personas en­
cuestadas pensaban que Al lende había sido asesinado por los militares. 

6 1 8  años después el Informe de la Comisión Rettig confirmó con horror la verdad de este 
rumor, el cadáver de Víctor )ara mostraba huellas de largas torturas • El cadáver de jara, 
con mano y rostro desfigurados mostraba 44 orificios de disparo" (Informe de la Comisión 
de Verdad, 1 99 1 :  25) 

7 Londres 38, José Domingo Cañas, La venda Sexy, Ví l ia Grimaldi son algunos de los cen­
tros de detención y tortura. 



y muchos de e l los concurren, cómplices 
de los m i l itares, a ayudar a exterminarlo 
delatando a vecinos, compañeros de 
universidad, parientes y conocidos que 
pertenecfan a la Unidad Popular o a 
partidos de izquierda. Otros, los vincu­
lados a los grupos parami l itares de la 
derecha� Comando Rolando Matus, Pa­
ttia y L ibertad colaboraron a l lanando 
casas, amedrentando, deteniendo e in­
cluso ejecutando genteS. Otros coope­
raron con los m i litares ocupando la en­
trada de las embajadas para impedir  el 
asilo de quienes concurrían en busca de 
aux i l io. I mposibil itar la salida de los " 
marxistas" para castigarlos dentro del 
país, era un deseo expreso de la Junta 
Mi litar, compartida por sus simpatizan­
tes civi les que hicieron todo lo posible 
por lograrlo. 

El 22 de septiembre la Cruz Roja In­
ternacional consignaba la existencia de 
7.000 personas detenidas en el Estadio 
Nacional- uno de los recintos más gran­
des de detención en la ciudad de San­
tiago, entre los cuales se contaban alre­
dedor de 300 extranjeros. Se estima que 
al lí  l legaron a estar detenidos 40.000 
chi lenos, hombres y mujeres los que 
fueron sometidos a vejaciones, torturas 
psicológicas y físicas, sin derechos a vi­
sitas ni a atención médica; abandona­
dos a su suerte y a la furia uniformada. 

Olas después, la "Caravana de l a  
Muerte" desplazándose e n  u n  helicóp-
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tero PUMA al mando del general Arella­
no Stark, recorre el país de norte a sur 
ordenando 72 ejecuciones sumarias y 
fusi lamientos luego de "consejos de 
guerra" en los cuales los detenidos care­
cían de defensores y donde su muerte 
venía decidida desde Santiago. 

La justicia entretanto no actúa. La 
prensa es censurada. Los partidos políti­
cos son puestos en la i lega l idad y el par­
lamento es clausurado. Esto contribuyó 
a intensificar la sensación de m iedo y 
desprotección frente a fuerzas que ac­
tuaban sin nadie que pudiera controlar­
las o contenerlas, en permanente viola­
ción a los Derechos Humanos, por lo 
que periodistas, sociólogos, psicólogos 
y quienes se han ocupado de analizar 
este período lo caracterizan como uno 
en que el país se vio atravesado por el 
terror y el miedo, el que se instaló para 
quedarse en la vida de los chi lenos. 

Terrorismo de Estado es según To­
más Moulián (1 997), " la capacidad que 
tiene un Estado de actuar sobre los cuer­
pos de los ciudadanos sin tener que re­
conocer límites en la intensidad de las 
intervenciones o de los daños y sin te­
ner que enfrentar efectivas. regulaciones 
en la determinación de los castígos o 
prohibiciones. Terror es la capacidad 
absoluta y arbitraria de un estado de in­
ventar, crear y aplicar penas o castigos 
sin más límites que las finalidades que 
se han definido. Terror es la capacidad 

8 Estas acciones en muchos casos tuvieron características de venganzas personales además 
de polrticas. Uno de los casos más paradigmáticos de ello es la ejecución de campesinos 
y mapuche a manos de terratenientes de las zonas rurales. fn las provincias estas situacio­
nes se dieron de manera reiterada. Es el caso de Salamanca (IV Región) Santa Bárbara, 
Quilaco, Qui lleco y Mulchén (VII I  Región) liquiñe, Entre lagos en la X Región y de Pai­
ne y lonquén (en las cercanías de Santiago) (Informe de la Comisión de Verdad, 1 991 : 25) 
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de un Estado para conseguir el acuerdo 
de muchos ciudadanos, que se autocon­
ciben como pacíficos y tolerantes, para 
usar violencias y daños contra los ene­
migos políticos." 

Terror es también cuando un Estado 
consigue que una parte importante de 
los ciudadanos no quiera enterarse de 
las torturas, de los prisioneros, de los fu­
silamientos y desapariciones, no com­
prometerse. 

Cuando se llevaron preso a mi hijo, 
mis cuñados dejaron de llamar por telé­
fono y de visitarnos. Jamás preguntaron 
como estábamos ni si necesitábamos al­
go . . . .  cuando ganó el NO recién reapa­
recieron" (Carmen, dueña de casa) 

Terror es también cuando el miedo 
paraliza e impide que las personas con­
fíen en otros seres humanos que no son 
parte de su entorno inmediato y conoci­
do. Cuando l a  gente no se atreve a de­
cir lo que piensa, n i  a d iscrepar o de­
nunciar lo que les sucede. 

"Toda la gente tenia miedo, yo mis­
mo cuando andaba en la micro tenía 
miedo de que se sentara al iado mío al­
gún detective, algún CNI o un carabine­
ro de civil. Yo ten fa miedo y toda la gen­
te vivía así. Entre los amigos del club9 
cuando se conversaba, se conversaba 
un ratito no más. Ligerito saltaba al-

guíen y decía" no estemos hablando 
huevadas'' y se cortaba la conversación 
porque todos sabíamos que de repente 
podríamos hablar más de la cuenta y 
que alguien nos estuviera escuchando. 
Andábamos viendo fantasmas por todos 
lados. Yo creo que existían. La gente es­
taba temerosa" (Cristián,) 

A partir de 1 97 4 se crea la Dirección 
de Inteligencia Nacional, DINA, orga­
nismo encargado de reunir información 
sobre los enemigos del régimen para 
resguardar la seguridad nacional, con 
facultades para real izar a l lanamientos y 
detenciones. Si bien en el decreto de su 
creación no se incorpora la facultad de 
torturar, matar y hacer desaparecer per­
sonas, ésta fue una de sus actividades 
principales. 

.la Comisión Nacional de Verdad y 
Reconcil iación, conocida también co­
mo comisión Rettig consigna la muerte 
de 2.932 como resultado de violaciones 
a los derechos humanos y de la violen­
da política.1 0 Entre el los destacan 76 
niños, algunos de los cuales murieron 
luego de ser torturados, otros fueron eje­
cutados y otros se agregaron a la l ista de 
desaparecidos. 

Si bien el n'úmero de mujeres asesi­
nadas parece pequeño respeqo al de 
hombres (6,0%), sus muertes fueron ho-

9 El club es un eufemismo para referirse al partido polltico en que mi l itaba, es de destacar 
que la entrevista se realizó en 1 997 y el entrevistado aún no se atreve a nombrar el parti­
do al que pertenecía por temor a ser reconocido. 

1 O El número de personas que fue detenido durante varios meses o años en campos de con­
centración y otros recintos carcelarios, no se ha logrado establecer aún, aunque se calcu­
la en alrededor de 50.000 personas; las estimaciones de detenidos que sufrió diverso tipo 
de torturas sobrepasaron el medio mi llón. Estas cifras se espera que las depuren la Comi­
sión de Reparación y Justicia que se constituyó una vez que la Comisión Rettig dejó de 
funcionar. 



rrorosas, luego de sufrir torturas donde 
claramente se buscó vejarlas en su con­
dición de mujeres. Las violaciones con 
animales, la violación delante de pa­
dres, esposos, o compañeros fueron un 
modo de quebrar la voluntad de las mu­
jeres, pero también la de los hombres. 
La violencia contra las mujeres -física y 
psicológica- buscaba tener efectos sim­
bólicos: los cuerpos de las mil itantes 
eran territorio ocupado, humil lado y 
descartado por los vencedores y a la vez 
constituían formas de escarmiento para 
otras mujeres que se atrevieran a "me­
terse en cosas de hombres." 

Uno de los casos más estremecedo­
res es el de la d irigenta del MIR Lumi Vi­
deJa, quien fue detenida con su marido 
y torturada hasta la muerte en el recinto 
de José Domingo Cañas. El informe de 
la autopsia señala que la causa precisa 
de su muerte fue la asfixia producto de 
una obstrucción de la boca y la nariz es­
tando el cuerpo de cubito ventral .  Al día 
siguiente el 4 de noviembre de 1 974 su 
cuerpo apareció en el interior de la em­
bajada de Italia, después de ser lanzado 
en la noche el cadáver por encima de 
las rejas. La prensa de la época informó 
" que habría sido víctima de los asilados 
en el marco de una orgía" (Informe de la 
Comisión de Verdad, 1 99 1 :  1 1 7). 

De acuerdo al informe de la Comi­
sión Rettig, que recogió exclusivamente 
información sobre violación de dere­
chos humanos con resultado de muerte 
o desaparición, un 60,3% de las vícti­
mas tenían entre 1 6 y 30 años de edad 
y un 43,4 % de el los carecía de mi l itan­
cia política conocida; de los mil itantes 
un 1 7,8% pertenecía al Partido Social is­
ta, un 1 7,7 el MIR y el 1 6,4% al Partido 
Comunista. 
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Estas cifras, que se refieren solo a 
muertos y desaparecidos, permite cons­
tatar que la represión se orientó de ma­
nera i mportante hacia gente joven y que 
su acción fue muy amplia, no restrin­
giéndose exclusivamente a los mil itan­
tes, sino también a población simpati­
zante de la Unidad Popular proveniente 
del estudiantado, campesinado, proleta­
riado urbano profesionales y emplea­
dos. La masividad de la represión al 
conjunto de la población, más al lá de 
su compromiso mi litante, explica - entre 
otras cosas- por qué el m iedo se entro­
nizó en Chile durante los años de dicta­
dura y la efectividad .del terrorismo de 
Estado para sojuzgar a un país entero 
durante 1 7 años. 

La ley de fuga, los Consejos de Gue­
rra y las ejecuciones sumarias, las muer­
tes por falsos enfrentamientos y la muer­
te por torturas y las desapariciones fue­
ron algunas de las fórmu las usadas por 
la Junta Mil itar para terminar con los 
"marxistas", denominados también "hu­
manoides" por José Toribio Merino, co­
mandante en jefe de la armada e inte­
grante de la Junta de Gobierno. El que 
fueran concebidos como "humanoides" 
permitió a la dictadura darles un trato 
cruel e inhumano, como por ejemplo a 
Pedro Hugo Arellano a quien estando 
detenido se le apl icó corriente eléctrica, 
se le d io latigazos, se lo " paseó" en he­
l icóptero colgado de los pantalones con 
unas sogas, se le hundió la cabeza en el 
agua hasta hacerlo perder la respira­
ción, se le hizo simulacros de fusila­
miento, jugaron ruleta rusa con él, se le 
disparó a una manzana que le pusieron 
en la cabeza; y como si eso no fuera su­
ficiente en el sanatorio naval de Ol mué 
lo hicieron desnudarse junto a la fami l ia 
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Rodríguez, lo  obligaron a tirarse sobre 
uno de los niños y con una bayoneta en 
la  nuca le dijeron que si no lo penetra­
ba le atravesaría la cabeza de un dispa­
ro, (el padre de los niños fue sometido 
al mismo procedimiento por los infantes 
de marina)1 1 •  

Entre aquel los que n o  tenían ningu­
na relación con las ideas de izquierda el 
terror obraba por contagio, bastaba que 
en el entorno hubiera alguien persegui­
do para sentirse atemorizado por su so­
la cercanía. 

Nuestra casa la allanaron varias ve­
ces, pese a que sabfan que cuatro de 
nuestros hijos estaban fuera del país y el 
otro estaba preso, por lo cual no busca­
ban nada, excepto molestamos y hacer­
nos sentir su poder. Nos tenían interve­
nido el teléfono, nos vigilaban desde 
autos que se ponían frente a la casa . . .. 
era tanto que en el vecindario nos te­
nían miedo. Mi vecina de toda fa vida 
cuando me veía cruzaba· la calle para 
no tener que saludarme, en fa panaderfa 
se ponfan nerviosos cuando me vefan 
entrar . • . .  era como si tuviéramos peste. 
Esos años nos sentimos muy solos . . .  ·ca­
da vez que golpeaban fa puerta en fa 
noche nos asustábamos pensando que 
vofverfan a allanar (Mariana, habitante 
de un barrio acomodado). 

La fórmula más perversa de perpe­
tuar el terror fue a través de la desapari­
ción de personas. Los desaparecidos re­
presentan una forma de eternizar e l  te­
rror y el dolor, pues como dice Benedet-

ti "el muerto muere una vez en tanto 
que el desaparecido muere todos los 
días" (Benedetti, 1 984: 1 01 ) 

Al horror de las desapariciones se 
sumaron las siniestras acciones para en­
cubrirlas; es así como en 1 974 aparece 
en un diario brasileño una lista con 1 1 9  
nombres de militantes chilenos de iz­
quierda denunciados como desapareci­
dos por sus familiares, a l l í  se informaba 
que éstos se habían matado entre ellos 
por rencillas políticas internas. El "dia­
rio 11 se publicó un solo día para dar la  
macabra noticia. Los 1 1 9  cuerpos aún 
no han aparecido. 

La DI NA y luego l a  C N I  (Central Na­
cional de Inteligencia) junto a los servi­
cios informativos de la Fuerza Aérea, la 
Armada y Carabineros siguieron actuan­
do durante los 1 7  años que gobernó Pi­
nochet, siendo la DI NA y luego su suce­
sora la CNI las que protagonizaron los 
casos más brutales e impactantes de re­
presión y violación a los derechos hu­
manos. A las torturas y desapariciones, 
agregaron prácticas propias de la guerra 
biológica: desarrollaron e l  gas sarin, 
manipularon virus y bacterias con las 
cuales provocaron la ceguera de prisio­
neros del MIR, incluso se sospecha que 
el ex presidente Eduardo Freí M. fue in­
fectado deliberadamente con un virus 
que le causó septicemia y la muerte, 1 2 
en enero de 1 982 mientras se encontra­
ba hospitalizado en una clínica privada, 
en momentos en que aparecía encabe­
zando el malestar ciudadano contra la 
dictadura. 

1 1  Este es uno de los casos que presentó el juez español Baltasar Garzón para intentar enjui· 
ciar a Pinochet, (cfr. Dorfman, 2003: 91s) 

1 2  Hace un par de meses se ha reabierto la investigación por la muerte del ex presidente Eduar­
do Freí M. pues han aparecido nuevos antecedentes que probarían que fue asesinado. 



Se agregan asesinatos cuya brutali­
dad estremeció a la opin ión pública, 
por la manera sangrienta y despiadada 
como fueron cometidos, es el caso del 
asesinato a sangre fría de Tucapel J imé­
nez en febrero de 1 982. J iménez era el 
presidente de la Asociación de Emplea­
dos Fiscales, AN EF, y aparecía como el 
l íder de las fuerzas de oposición que tí­
midamente se i ntentaban reagrupar. Pa­
ra ocultar el crimen se inculpa a un hu­
milde carpintero el que a su vez apare­
ce asesinado. Investigaciones posterio­
res han demostrado la responsabil idad 
de los agentes de la DI NA en ambos crí­
menes. 

En 1 985 son secuestrados a plena 
luz del día tres dirigentes del Partido 
Comunista, dos de e l los son sacados a 
la fuerza de un colegio a vista de niños 
y profesores que a esa hora ingresaban a 
clases. Al día siguiente aparecen sus 
cuerpos degol lados. En 1 986, luego del 
fracaso del atentado a Pi nochet son se­
cuestradas c inco personas, entre el los el 
periodista e integrante de la Comisión 
Política del M I R  José Carrasco, al  día si­
guiente aparecen sus cadáveres en las 
cal les de Santiago. 

Ese mismo año una patrul la  mi l itar 
rocía con combustible a una pareja de 
jóvenes que participaban en una mani­
festación contra el régimen, como resul­
tado muere quemado Rodrigo Rojas hi­
jo de una exil iada en Canadá y se salva 
con el rostro y el cuerpo desfigurados 
Carmen Gloria Quintana. En 1 987 en la 
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operación Albania, son secuestrados y 
asesinados 8 jóvenes integrantes del 
Frente Patriótico Manuel Rodríguez. En 
1 988, 33 personas fueron secuestradas 
y asesinadas. 

Cada uno de estos crímenes permi­
tió mantener la vigencia del terror e hi­
zo evidente a cada chi leno que supo de 
el los la vu l nerabil idad en que se encon­
traba. Es i mportante considerar que es­
tos crímenes propagandísticos y de ad­
vertencia de la dictadura, cuyo fin era 
mostrar que no había opositor.- por im­
portante y conocido que·fuera-, que pu­
diera escapar a su castigo, fueron acom­
pañados por otras formas de represión 
masivas. Las detenciones cotidianas a 

quienes contravenían el toque de que­
da 1 3, los detenidos por simple sospe­
cha, los al lanamientos nocturnos a las 
poblaciones donde los hombres de toda 
edad eran sacados de sus casas y obliga­
dos a permanecer deten idos en las can­
chas de fútbol o en las plazas hasta que 
la autoridad dictaminara que podían ser 
dejadas l ibres; permitieron a la dictadu­
ra mantener el orden a partir de la ins­
tauración del miedo como experiencia 
cotidiana de mi l lones de chi lenos. Y es­
to fue una pol ítica deliberada del go­
bierno mi l itar. 

El aniquilamiento del "cáncer mar­
xista" y la "refundación de Chi le " que 
se propuso la dictadura. Se necesitaba 
además contar con una sociedad paral i­
zada, incapaz de protestar y manifestar­
se. La forma de lograrlo fue a través de 

1 3  Héctor Salazar abogado de la Vicaría de la Solidaridad estima que alrededor de 700.000 
personas fueron detenidas por toque de queda. 
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la implantación del terror y la variación 
en el tiempo de las formas que asumió 
la represión. 

Los ciclos de la represión 

Para consolidar el régimen en el pe­
riodo 73-75 fue necesaria una represión 
de cárácter masivo, indiscriminada y di­
rigida a gran parte de la población. Las 
formas que asumió fueron variadas. En 
un comienzo se trataba de arrestos y de­
tenciones en virtud del estado de sitio, 
justificadas solo en la 11pel igrosidad pa­
ra la seguridad del estado11• Otras deten­
ciones se producían a partir de l lamados 
a presentarse ante las autoridades a tra­
vés de " bandos 11 mil itares, en este caso 
se trataba de personas conocidas por su 
vinculación con la Un idad Popular, en 
otros casos se trataba de allanamientos 
a poblaciones, industrias, universidades 
y de redadas masivas donde se detenía 
a los "sospechosos". Otros era, deteni­
dos por salir a las  cal les fuera de los ho­
rarios establecidos por el toque de que­
da. En este períOdo además se produje­
ron despidos y exoneraciones de em­
p leados públicos, académicos y estu­
diantes de las universidades. 

Entre 1974-75 cambia la estrategia 
represiva, se funda la D I NA y la repre­
sión se hace más selectiva y sigi losa. Se 
trata tanto de detenciones fuera de la 
presencia de testigos como desaparicio­
nes en forma públ ica, bajo el pretexto 
de "enfrentamientos# con grupos del 
M I R. Durante el año 75 la represión se 
centra en el MIR y en Partido 5ocialista11 
(FASIC, 1991: 16). Entre 1975 y 1976, 
u na vez descabezados el MIR y el Parti­
do Socialista su objetivo principal fue la 
represión al partido Comunista. 

Entre 1 976-77 " las condiciones de 
represi6n, persecuci6n, desaparici6n, 
ejecuciones, la conculcaci6n de todos 
.los derechos de protecci6n ciudadanos 
y la existencia de la más absoluta impu­
nidad para la violací6n de los derechos 
humanos, condujeron a una parte de la 
poblací6n, que temia por su seguridad, 
a asilarse en las embajadas de los más 
diversos países o a abandonar Chile por 
sus propios medios, buscando obtener 
refugio en otras partes del mundo (FA­
SIC, 1991 :70). 

Para el año 8l aparecen grupos o 
comandos secretos que ejecutan a disi­
dentes políticos. El  año 84 se reinstala el 
Estado de sitio ante el aumento de las 
movil izaciones y protestas cal lejeras. En 
1 985 se produce una serie de muertes 
ante presuntos enfrentamientos y se 
practican diferentes formas de amedren­
tamiento, 111as violaciones a mujeres 
que tenían activa participací6n social y 
política, los delitos cometidos en diver­
sos sectores del pafs por individuos an6-
nimos sin que sean identificados los he­
chores. Los miembros de las comunida­
des cristianas de Santiago sufren atenta­
dos físicos y psicol6gicos a través de las 
amenazas ejercidas por el ACHA (Alian­
za Chilena Anticomunista) dirigida pre­
ferentemente a los j6venes, algunos de 
los cuales deben emigrar del país (FA­
SIC, 1991: 70) 

El año 66, posteriormente al fracasa­
do atentado a Pinochet, recrudece la re­
presión. Se producen redadas y al lana­
mientos masivos a poblaciones. Son 
asesinados profesionales vinculados al 
partido comunista y a l  MIR. Tres sacer­
dotes católicos de origen francés son ex­
pulsados del país. En 1986, año del ple­
biscito en que gana la opción NO, hay 



33 personas asesinadas. las detencio­
nes y maltratos a los detenidos l legan 
hasta el año 90. 

la información recogida por la Co­
misión de Verdad y Reconci liación de­
muestra que hasta marzo de 1 990 se 
produjeron violaciones a los derechos 
humanos con resultado de muerte de las 
vfctimas 

Las formas de muerte variaron en el  
tiempo. En un comienzo son el resulta­
do de ejecuciones sumarias, luego de 
Consejos de Guerra y aplicación de la 
Ley de fuga, se agregan las muertes por 
tortura, posteriormente aquel las produc­
to de enfrentamientos y las que son víc­
t imas de las violentas represiones a las 
acciones de protesta cal lejera. Con el  
tiempo se reducen las ejecuciones por 
Ley de fuga y Consejos de Guerra, man­
teniéndose de manera estable las muer­
tes por tortura las que alcanzan j u nto a 
otras ejecuciones el mayor porcentaje 
de víctimas. (Informe Comisión Rettig, 
1 99 1 : 1 96) 

. 

La permanencia del terror en el 
t iempo y los diferentes c iclos y destina­
tarios que va mostrando la represión ex­
plican el por qué produjo .un flujo cons­
tante de chi lenos hacia el exterior, bus­
cando salvar sus vidas. La Vicaría de la 
Solidaridad calcula que alrededor de 
260.000 personas salieron al  exi l io por 
razones estrictamente políticas. Un mi­
l lón de hombres y mujeres migraron por 
razones políticas y económicas 14. 

Sin embargo, e l  cruzar las fronteras 
y establecerse en otro país no significa-
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ron garantía de seguridad, asf nace e l  
departamento exterior de la  DI  N A  cuyo 
brazo represor alcanzó distintos países y 
continentes, de manera d i recta con per­
sonal propio o en colaboración con 
otros servicios y organizaciones locales. 
Inicialmente concentró sus actividades 
en la Argentina, porque a l l í  residía una 
gran cantidad de chi lenos exi liados y 
por razones de geopol ítica, dada la ex­
tensa frontera con Chile, y la situación 
interna argentina donde los movimien­
tos guerri l leros en 1 974 -76 estaban en 
plena actividad. En 1 974 1a DINA asesi­
na en Buenos Aires a l  general Prats y su 
esposa, a varios chi lenos que tenían la 
condición de asilados o refugiados polí­
ticos que fueron secuestrados de sus 
alojamientos agregándose m i l itantes del 
MIR y del Partido Social ista que apoya­
ban desde a l lá  la resistencia, detenidos 
o asesinados y en otros casos desapare­
cidos (Informe de Comisión . . . 1 991 : 
1 53 y ss). 

En Argentina se a l ió con la Pol ida 
Federal y el SI DE, lo que les permitió se­
cuestrar y trasladar clandestinamente a 
Chile a personas que posteriormente 
fueron desaparecidas. Además a través 
de la operación CONDOR amplió sus 
operaciones conjuntas con servicios de 
intel igencia de Uruguay, Paraguay, Ar­
gentina y Brasi l .  También mantuvo vín­
culos con la CIA, con cubanos anticas­
tristas, con la Triple A (Al ianza Antico­
munista Argentina), actuó de manera d i ­
recta en el  asesinato de l  ex canc i l ler de 
la UP, Orlando Letel ier y su  secretaria 

1 4  Hay que recordar que además de las exoneraciones de empleados públicos, expulsiones 
de profesores y estudiantes de las Universidades, al aplicarse las políticas de ajuste, la in­
flacíón y la cesantía se produjo una elevada salida de chilenos 
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Ronnie Moffit en Washington en 1 976, 
atentando contra Bernardo Leighton, di­
rigente demócratacristiano y su esposa 
en Roma. 

Uno de los efectos más perniciosos 
del terrorismo es el efecto devastador 
que provoca el miedo en las personas, 
el cual parece grabarse a fuego en men­
tes y cuerpos. Cuando el miedo se insta­
la nada n i  nadie parece exorcizarlo. No 
queda más que convivir con él esperan­
do que se actual ice frente al más peque­
ño estímulo. Las huellas del terror que­
dan inscritas con tal fuerza que pueden 
rastrearse hasta años después que los 
hechos que lo provocaron han pasado. 

El miedo en Chile fue una experien­
cia cotidiana durante 1 7  años y sus se­
cuelas aún son visibles 30 años des­
pués. Recién en el 2003 se comienzan a 
hacer públ icos algunos de los abusos 
sexuales de los que fueron víctimas las 
mujeres detenidas. Hasta el día de hoy 
se presentan caos de ex presos políticos, 
sobrevivientes de los campos de deten­
ción, que se n iegan a ir a declarar con­
tra sus torturadores por miedo a las re­
presalias. 

Todavía hay viudas que no se atre­
ven a sol icitar la reapertura de las cau­
sas criminales por la desaparición de 
sus maridos " Las señoras están temero­
sas de todo. Todavía piensan que les 
puede pasar algo a ellas o a sus hijos si 
hacen alguna acción en los Tribunales, 
o que a lo mejor, los poderosos de aquí, 
que son los mismos que anduvieron me­
tidos, entonces no les van a dar trabajo 
a sus hijos, o les van a hacer quizás qué 
cosan, explicaba Sonia Carreño, una de 
las campesinas de Paine, del Cal lejón 

de las Viudas, al abogado de Derechos 
Humanos Nelson Caucoto. 

Todavía el sonido de un helicóptero 
en la noche nos vuelve de un relampa­
gazo al terror de septiembre de 1 973. 
Todavía una puerta golpeada en la no­
che nos puede erizar la piel. 
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El impacto de ETA sobre el sistema político Vasco 

Pedro /barra* 

Determinados conteKtos, y entre ellos la existencia de un conflicto político reflejado en el en­
frentamiento de partidos, no implicaba desde y en el flujo polrtico resultados favorables para 
ETA. Ahora tenemos que decir que, desde y en el flujo cultural, ese conflicto puede tener otro 
signo. Efectivamente, el enfrentamiento- magnificado hasta el paroxismo por los medios de co­
municación- incrementa en la sociedad la sensación de crispación, de estar viviendo una si­
tuación de confrontación. Una situación de la que sólo es posible salir mediante una negocia­
ción polftica. 

L 
o que sigue es un texto sobre la 
organización armada ETA, sobre 
el grupo terrorista que desde ha­

ce 40 años actúa violentamente en el 
País Vasco. Este grupo que busca la in­
dependencia del País Vasco respecto a 
España, surgió durante la dictadura fran­
quista (principios de los años 60), pero 
siguió actuando después de la transi­
ción democrática (finales de la década 
de los setenta) hasta la actual idad. ETA 
ha tenido en el País Vasco un significa­
tivo apoyo social y político. Así la orga­
nización política Batasuna, reciente­
mente i legal izada por el Gobierno Espa­
ñol, l legó a alcanzar más del 1 5  % de 
los votos emitidos en el País Vasco en 
diversas confrontaciones electora les. 
ETA ha sido una organización que ha 
l levado a cabo sabotajes y atentados 
(más de 900 muertos en los 40 años). 

Profesor LJmversidad País Vasco 

Habitualmente contra las fuerzas de se­
guridad, pero en los últimos años tam­
bién ha asesinado a políticos de parti­
dos no nacional istas vascos. 

Desde la perspectiva operativa, ETA 
es ahora una organización muy debil ita­
da. Por otro lado y como acabamos de 
indicar, su apoyo político -Batasuna- ha 
sido ilegal izada, por lo que resulta muy 
problemático el futuro mil itar y político 
de esta organización armada. Sin em­
bargo, el texto que sigue no es una h is­
toria de ETA, sino un estudio sobre l as 
relaciones entre ETA y el sistema políti­
co vasco; una l imitada aportación sobre 
su impacto. Un estudio que pretende 
describir que elementos o conjunto de 
elementos -y dentro de el los con que 
intensidad- del sistema político vasco 
han sido afectados, y en que dirección 
por la violencia de ETA. 
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Parece incuestionable que la violen­
da de ETA provoca respuestas que van 
mas a l lá  de las estrictamente policiales, 
penales y penitenciarias. Es decir, a l  
margen de que se pretenda concentrar 
todas las respuestas a ETA en ese terreno 
represivo, de hecho, sus acciones vio­
lentas generan reacciones polfticas, im­
pactos políticos. Sin duda, las medidas 
represivas son medidas políticas. Pero 
lo que se pretende resaltar es que las ac­
ciones violentas de ETA producen otras 
respuestas/consecuencias/impactos po­
l íticos no represivas. Este el objetivo 
prioritario de nuestro anál isis. 

Nuestro trabajo se apoya en el con­
junto de modelos disponibles tanto so­
bre las consecuencias de la genérica ac­
ción colectiva no convencional sobre el  
sistema político, como acerca del  espe­
cífico impacto de la violencia política 
sobre un sistema. Pero tampoco es fiel­
mente tributario de esa l iteratura acadé­
mica. Los modelos genéricos suelen 
caer en clasificaciones de i mpactos de­
masiado complejas y rígidas, por lo que 
nuestra propuesta destacará un conjun­
to simplificado de consecuencias que 

además solo pueden ser entendidas si se 
anal izan de forma interconectada 1 .  Y los 
modelos específicos que anal izan la ac­
ción terrorista en demasiadas ocasiones 
están más conformados por valoracio­
nes ético/políticas que por análisis de 
impactos, tanto en general como en las 
publicaciones sobre ETA.l 

Los posibles procesos de conexión 

ETA, en los últimos veinticinco años, 
ha buscado, con su violencia, lograr un 
cambio radical del sistema político vas­
co, un cambio por el cual se establezca 
un Estado Vasco independiente. ETA ha 
pretendido y pretende que ese cambio 
desemboque en un cambio de sobera­
nía. Que el actual régimen político es­
pañol deje de ejercer el poder en el te­
rritorio definido por ETA como Euskal 
Herria y que tal poder se ejerza por un 
nuevo Estado surgido exclusivamente 
desde ese territorio. 

Históricamente ETA pretendió una 
negociación entre el la y el Estado para 
acordar ese cambio. De entrada hay 
que afirmar ETA ni siquiera ha logrado 

Como punto de partida, usamos como marcos analíticos genéricos los derivados de los es­
tudios sobre movil ización social no convencional, donde en los recientes años se han in­
crementado los estudios teóricos sobre el impacto (!barra 2000). De ellos deben destacar­
se los de: Gamson 1 990 Kriesi 1 992, Kriesi, Koopmans, Duyvendak et af 1 995, Rucht 
1 992, Sztompka 1 995, Giugni, Me Adam y Ti l ly 1 999. A partir de estos (y otros trabajos) 
Ajangu!z (2000: pág 40) establece una detal lada l ista de posibles consecuencias/impactos. 
De ellas, nosotros no consideramos las internas (L'.> que afectan al propio grupo) y de las 
externas hemos considerado como las mas relevantes, al margen de la denominación que 
les demos en el texto, las de carácter sustantivo, l as que afectan a determinados actores y 
sus alianzas y también los impactos sobre la sociedad (valores, l ibertades). En todo caso, 
insistimos, solo una visión interconectada, sístémic'a y también dinámica del conjunto de 
las consecuencias, hace posible este análisis. 

2 Algunas excepciones: Reinares ( 1998 páginas 134-140) y Reinares y Waldman ( 1999 
"Notas a modo de conclusiones de los editores" páginas 320 -32 ); Ibarra ( 1987); y muy 
especialmente la de I. Sánchez Cuenca (2001). 



que esa negociación comience (o ini­
ciada la misma se ha frustrado inmedia­
tamente). Ausencia o frustración causa­
da además por la persistencia de la ac­
ción armada de ETA. Sin embargo, el 
entramado de relaciones que, a través 
del correspondiente proceso, se da en 
un sistema político es bastante menos 
simple; las interacciones que se dan en­
tre diferentes conjuntos de cadenas cau­
sales son ciertamente complejas y en 
muchos casos dificiles de definir y mu­
cho más difici les de prever. 

En esta Hnea de complejidad quizás 
se podria considerar que las acciones de 
ETA indirectamente sí han logrado acer­
car sus objetivos, lo que implica a su 
vez que si existe una cierta conexión 
entre lo pretendido y las consecuencias 
de esa pretensión. 

En consecuencia, debemos ahora de­
tallar con mas precisión cuales son los 
posibles supuestos generales de cone­
xión entre la violencia de ETA y las res­
puestas que se dan en el sistema político. 

Conexión directa entre las acciones 
de ETA y la respuesta o movimiento que 
se produce en (o desde) el sistema polí­
tico. Y respuesta que a su vez se aleja de 
las pretensiones explicitas de ETA. E l  
pacto de Ajuria Enea de Enero 1988 es 
un buen ejemplo de éste ú ltimo supues-
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to de alejamiento3. 
Conexión directa entre la acciones 

de ETA y la respuesta o movimiento que 
se produce en (o desde) el sistema polí­
tico. Y respuesta que a su vez se acerca 
a las pretensiones explícitas de ETA. las 
negociaciones de Argel de 19894 ejem­
plifican bien esta relación. 

Conexiones indirectas de primer orden 
conectadas con el acercamiento (o ale· 
jamiento) de las reivindicaciones de 
ETA 

1 .  Correspondería a la conexión en­
tre las acciones de ETA y la respuesta o 
movimiento que se produce en (o des­
de) el sistema político, qt�e a su vez ge­
nera un contexto fa'florable para las pre­
tensiones de ETA. Algunos ejemplos: 

El radicalismo de las movil izacio­
nes sociales del País Vasco dl!rante la 
década de los ochenta, radicalismo que 
estaba influenciado por la violencia de 
ETA y que generó un contexto de serias 
dificultades de implementación en cier­
tas políticas públicas. E l lo incrementó el 
discurso mitificador de la "Negocia­
ciónH como solución a todos los males, 
bloqueos y conflictos; y esa m itificación 
favoreció los designios de ETA5. 

Desde otra perspectiva podrfa con­
siderarse que el GAL6, como respuesta 

3 El Pacto de Ajuria Enea se estableció entre todos los partidos políticos con presencia en el  
Parlamento Vasco (con la excepción de Batasuna) Tal acuerdo expresamente afirmaba el  
rechazo a ETA y sus pretensiones negociadoras. 

4 En esa ocasión realmente se inicio un proceso negociador formal entre ETA y representan· 
tes del Gobierno Español. Solo duró un mes 

5 El conflicto, y sobre todo su finalización, de la Autovía de Leizarán simboliza bien esta di  
námica. Ver Barcena, lbarra y Zubiaga 1 995 .. 

6 El GAL fue un grupo de mercenarios financiados por Autoridades politicas del Gobierno 
Español que durante los años ochenta atentaron contra militantes de ETA asesinando a mas 
de 20 personas. 
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proveniente del sistema político, favore­
ció las pretensiones de ETA, no en cuan­
to le acercó a un escenario negociador, 
sino en cuanto incrementó o al menos 
reafirmó su legitimidad al aparecer co­
mo víctima de la i legítima violencia 
proveniente del Estado. La violencia i le­
gítima del Estado, h izo más "comprensi­
ble" más justificable, la violencia de 
ETA. Legitimación que a su vez intensi­
fica sus apoyos sociales y sobre todo de­
bil ita la del discurso deslegitimador de 
sus acciones. 

2. O los supuestos en los que las 
acciones de ETA y la respuesta o movi­
miento que se produce en (o desde) el 
sistema político, que a su vez, movién­
dose en este caso en sentido inverso, ge­
nera un contexto desfavorable para las 
pretensiones de ETA. 

En este supuesto los ejemplos son 
abundantes, y hacen referencia tanto al 
crecimiento en gobernabil idad, legitimi­
dad o apoyo electoral de las Institucio­
nes, o actores políticos, a los que ETA 
precisamente combate. Es decir, los ac­
tores más combatidos por ETA logran un 
mayor protagonismo en las relaciones 
centrales del sistema. 

Así, por ejemplo, pretendiendo ETA 
crear un contexto cultural y político an­
tiespañol, sus acciones han contribu ido, 
sin embargo a incrementar el creci­
miento electoral del Partido Popular, 
partido deiensor de la identidad españo­
la y de la persistencia de la unidad del 
marco constitucional español. 

El ejemplo es adecuado para mos­
trar la autonomía de la violencia respec­
to a su instrumental idad (cuestión que 
luego desarrollaremos). Pero también 
debe considerarse que esta autonomía 
puede permitir lecturas distintas de la 
que acabamos de hacer. Así se puede 
considerar que desde la perspectiva an­
tisistémica de ETA, a ésta le resulta indi­
ferente el crecimiento electoral del PP. 
ETA, en cuanto se afirma como deposi­
taria de la Verdad Revelada (la Verdad 
de la verdadera felicidad nacional vas­
ca) desprecia los procesos electorales. 
Pero también se podrá considerar un 
tercer escenario. ETA cree que un ascen­
so del PP y una mayor responsabil idad 
en tareas del Gobierno Vasco, generaría 
una tensión, una confl ictividad mayor 
en el País Vasco, tensión que a su vez 
generaría mas ingobernabi l idad con lo 
que nuevamente podría abrirse un con­
texto favorable a la negociación. 

Conexiones indirectas de segundo or­
den conectadas con la persistencia de 
las acciones de ETA 

Este supuesto se corresponde, en 
muchos casos, con un habitual discurso 
sobre el conflicto. Efectivamente se dice 
que "todo" lo que pasa en el País Vasco 
esta relacionado, con la violencia de 
ETA7_ No cabe duda de que muy rele­
vantes conflictos políticos sociales y 
cuíturales, tienen su origen en la violen­
cia de ETA. Sin embargo lo que no resul-

7 Quizás no sea tan exagerada la expresión. Mediáticamente hablando el País Vasco existe 
casi solo como un territorio definido por la violencia y por el conflicto polrtico derivado 
de la misma. 



ta nada evidente es que tales conflictos 
favorezcan los designios de ETA o, por 
el contrario, le reduzcan posibilidades 
de lograr sus objetivos. Veámos un 
ejemplo. 

El proceso electoral abierto en febre­
ro del 2001 estaba conectado con la 
violencia de ETA. la relación era indis­
cutible, pero no lo eran tanto sus conse­
cuencias respecto a ETA, quien, en par­
te, puso en marcha la cadena causal. 
Así, s i  afirmásemos que han favorecido 
a ETA los serios problemas de gobema­
bi l idad que ha tenido el Gobierno Vasco 
durante el año 2000, determinantes a su 
vez de las elecciones, deberíamos con­
cretar, definir, esos favores ¿Ha adquiri­
do ETA más legitimidad? ¿Han adquirido 
más legitimidad sus apoyos civiles? ¿Ha 
conseguido que otras fuerzas políticas 
tomasen decisiones de iniciar operativa­
mente procesos dirigidos a establecer 
marcos jurídico 1 políticos cercanos a 
los pretendidos por ETA.? ¿ha consegui­
do que se abran espacios de diálogo so­
bre su (la de ETA) agenda política? 

En principio la respuesta debe ser 
negativa. la violencia ETA no solo no ha 
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conseguido acercar esos escenarios fa­
vorables sino que probablemente los ha 
alejado. Sin embargo quizás ese con­
junto de reacciones, más amplias y tam­
bién más d ifusas, sí han podido provo­
car que ETA persista, que ETA no aban­
done sus acciones violentas, en cuanto 
ese conjunto de reacciones, otorgan a 
ETA -consciente o inconscientemente­
un cierto protagonismo. Volveremos so­
bre este punto. 

Como decíamos en la introducción 
éste es un estudio de impacto en el que 
se dan por supuestos, por conocidos, los 
hechos básicos de partida; quien es 
ETA, que es lo que ha hecho, que hace, 
que pretende y con que apoyos cuentaS. 
Por tanto nuestro relato, l imitado en el 
tiempo, solo resaltara aquellos aspectos 
l igados a los pretendidos o reales im­
pactos politicos causados por su violen­
cia. 

Hemos priorizado el  relato de los ú l ­
timos años por razones de espacio y 
porque nos parecen más adecuados pa­
ra expl icitar todo el conjunto de reac­
ciones, directas e indirectas, favorables 
o desfavorables, que para ETA han su·-

8 La bibl iografía sobre ETA es hoy en día muy abundante aunque los estudios sobre la últi­
ma, y crucial etapa, que se abre a partir de la tregua de 1 998 son solo parciales y todavía 
escasos. La relación que sigue es una selección en la que se incluyen obras críticas y muy 
críticas respecto a ETA; y también algunas escritas desde muy cerca de ETA. 
En todo caso, hay que señalar que la bibl iografía seleccionada no lo es porque trate espe­
cialmente la cuestión de los impactos, sino por su genérico relato sobre la h istoria y ac­
tualidad de ETA. Aulestia 1 993; Alcedo1 997; AAW 1 999; Benegas 2000; Beríain y F. Ur­
bieta 1 999; Bruní 1 987; Díaz MedramJ 1 995; Domínguez Id barren 1 998; Egaña y G iaco­
pucci 1 992; Elorza 2000;Gomez Uranga et a/ 1 999; Giacopucci 1 992; lbarra (op.cit); Le­
tamendia 1 994, 1 999; Llera 1 994, 1 999; Martín Beristain y Páez Rovíra 2000; Mata 1 995; 
Moran 1 997; Núñez 1 994; Onaindia 2000; Villanueva 2000; Zal lo1 998, 2001 ; Zubero 
2000; Unzueta1 997. No se citan dos obras clásicas sobre ETA (la de )auregui de 1 981  y la 
de Garmendía de 1 979/1 980) en cuanto que lo fundamental de las mismas está conteni­
do en la obra colectiva de Elorza (2000) 
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puesto sus impactos en el sistema. Este 
es el esquema a segui r. 

1. Primero y a l  h i lo del relato de los 
acontecimientos, estableceremos una 
primera valoración sobre los mismos 
desatacando en ellos conexiones direc­
tas entre violencia y respuesta política 

2. En una segunda valoración (usan­
do también algunos acontecimientos de 
épocas pasadas) trataremos de estable­
cer algunas regularidades en estos pro­
cesos de causa/efecto; regularidades o 
leyes que -avanzamos- nos señalan que 
a lgunas reacciones políticas a parente­
mente favorables a las exigencias de 
ETA indirectamente no lo son, 

3. luego observaremos como sí pue­
den existir a l gunas conexiones entre la 
persistencia de ET A y otros reacciones y 
contextos políticos, 

4. Y final mente haremos algunas 
precisiones sobre las conexiones exis­
tentes en el espacio ideológico/cultural, 
donde sí se precian mas confluencias y 
algunas de ellas . . .  favorables a ETA. 

Una primera valoración de los acontec­
imientos 

A. La tregua y el Pacto de Lízarra. Una 
primera conexión directa desfavorable 

El 1 6  de Septiembre de 1998 ETA es­
tablece un tregua uni lateral, incondicio­
nada y sin plazo de final ización. la tre­
gua es precedida por E l  Pacto/Declara­
ción de lizarra del 12 de Septiembre. 

A primera vista (y sin considerar 
ahora el Acuerdo del Uzarra) pare­
ce que el resultado final es negativo 
para ETA. le aleja de sus pretensio­
nes. El cese indefin ido de la violen-

cia genera en ETA el efecto de una 
creciente e i rrecuperable profundi­
zación deslegitimadora. Una socie­
dad que vive en paz durante un 
tiempo prolongado rompe su ante­
rior rutina de acostumbrada resig­
nación frente a la violen.cia e i nten­
sifica y extiende ese nuevo y exi­
gente hábito de paz. En este sentido 
ETA .reacciona frente a la presión 
del sistema post-asesinato de M.A­
.Bianco, -movi lizaciones sociales, 
presiones provenientes de grupos 
sociales, del nacionalismo modera­
do y probablemente también del 
nacional ismo radical- cediendo la 
violencia, su principal arma de pre­
sión para el logro de sus objetivos. 
Podría considerarse, por el contra­
rio, que tal cesión ha generado, sin 
embargo, un escenario favorable a 
sus pretensiones. Parte del sistema 
político vasco, con el Pacto de li­
zarra, toma una decisión en la l fnea 
propugnada de ETA. Aunque el ce­
se de la violencia suponga una pre­
visible caída de su capacidad ope­
rativa, lo logrado en lizarra com­
pensa con creces esa pérdida en 
cuanto acerca a ETA a sus preten­
siones políticas. 
Sin embargo, tal contra-argumenta­
ción tampoco es adecuada. Al 
acuerdo de lizarra se oponen fron­
talmente algunos de los principales 
actores del sistema. Precisamente 
aquel los (PP y PSE) capaces de ga­
rantizar el cambio de las relaciones 
de soberanía política en un territo­
rio determinado. No están en liza­
rra esos actores y los que están tam­
poco garantizan nada. Porque nada 



pueden garantizar. No sólo no ga­
rantizan que se vaya a lograr más 
autogobierno, sino que ni siquiera 
garantizan que el autogobierno que 
se vaya a solicitar difiera mucho del 
ya existente. ETA cede indefin ida­
mente su uso de la violencia a cam­
bio de buenos deseos de actores de 
l imitada, y en cualquier caso subor­
dinada, capacidad operativa de 
cambiar el marco jurídico político 
vasco. 

En síntesis, mucho a cambio de casi 
nada. Y así la relación d irecta y visible 
nos conduce a un resultado negativo 
para ETA. 

El año 1 999. Una conexión indirecta fa. 
vorable • • •  y provisional 

Sin embargo el análisis de esta pri­
mera cadena causal resulta insuficiente. 
los acontecimientos posteriores tanto a 
la tregua como a l  acuerdo de Lizarra, 
establecen nuevos procesos. Desde la 
tregua a su ruptura, 14 meses después 
en Noviembre de 1 999, los flujos políti­
cos y a l ianzas más o menos estables, al 
margen de que fuesen o no expresión o 
desarrollo del Pacto de Lízarra, de he­
cho aparecen ante la opinión pública 
como un referendo y como un desarro­
l lo en contenidos de la confluencia na­
cionalista vasca que se genera en Liza­
rra. Así, entre otros, el acuerdo de apo­
yo parlamentario de EH al PNV y EA a 
partir de Diciembre 1 988, y el acuerdo 
del 6 de Febrero 2000 por el que las 
fuerzas nacionalistas vascas constituyen 
la Asamblea de Municipios (Udalbi ltza). 
Ciertamente ninguno de estos hechos 
constituye por si solo la apertura de un 
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proceso negociador, pero también pue­
den ser considerados como aconteci­
mientos en los que se refuerzan y cohe­
sionan las presiones y exigencias de las 
fuerzas nacional istas hacia ese deseable 
(para ETA) escenario de negociación po­
lítica operativa. En consecuencia puede 
detectarse un acercamiento indirecto a 
las pretensiones de ETA. 

El año 2000. Nuevamente una cone­
xión directa desfavorable 

ETA declara rota la tregua en No­
viembre de 1 999, y reanuda su impara­
ble cadena de asesinatos el 21 Enero del 
año 2000. A partir de este momento, y 
como consecuencia tanto de la violen­
cia de ETA como de la no condena de la 
misma por parte de EH, se entra en la fa­
se de desmantelamiento de Lizarra. 

EH se retira del Parlamento Vasco y 
El Pacto de lizarra queda congelado. E l  
aislamiento de los nacional istas vascos 
en el Parlamento determina la convoca­
toria de elecciones autonómicas para 
Mayo del 2001 . 

El balance para ETA es claro. Desa­
parece todo lo que de alguna forma ha­
bía conseguido en el año anterior. Las 
posibi l idades de diálogo tanto con ETA, 
como de diálogo interpartidario sobre el 
confl icto político, se alejan más y más. 
Nunca ETA estuvo tan lejos de conse­
gu ir sus propósitos. 

Cerrando el ciclo que se in icia en 
Septiembre de 1 998, hay que constatar 
que el mismo acaba con un escenario, 
con un contexto político c iertamente 
provocado en gran parte por la violen­
cia de ETA, pero con consecuencias pa­
ra el la decididamente desfavorables 
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Valoración de un primer conjunto de 
efectos: Una propuesta de regularida· 
des sobre el "'acercamientow 

Las conexiones directas 

Si repasamos nuestro relato y mira­
mos hacia el  pasado mas remoto, se ob­
serva que nunca se ha dado una cone­
xión política directa entre violencia y 
respuesta, favorable a ETA Nunca ha 
ocurrido así de forma mínimamente es­
table ni nunca ha logrado un proceso 
predefinido para lograr sus objetivos. 
Efectivamente si recordamos !os distin­
tos momentos de expresos escenarios 
de negociación los mismos han sido ca­
da vez más efímeros y cada vez más su­
perficiales9. En otro orden de cosas, las 
respuestas políticas no expresamente di­
rigidas a la negociación tampoco le han 
dado a ETA resultados satisfactorios. 
Efectivamente, si consideramos que el 
acuerdo de Lizarra y las derivaciones 
del mismo implicaron una respuesta fa­
vorable a ETA tampoco la respuesta ha 
sido permanente, ha fijado caminos es­
tables. En muy poco tiempo stos efectos 
beneficiosos para ETA han sido neutral i­
zados y destruidos; y precisamente por 
la vuelta a la violencia por parte de ETA. 

Donde si se ha producido una cone­
xión directa ha sido en la dimensión ne­
gativa para ETA. Y no nos referimos a las 
medidas represivas /policiales/judicia-

les. Nos referimos a reacciones polfti­
cas, a acontecimientos que como, en el 
caso de la mesa de Ajuria E nea, han ce­
rrado todo acceso a negociaciones polí­
ticas marcadas por un contexto de vio­
lencia, que en consecuencia han nega­
do directamente la pretensión y al tiem­
po la estrategia política de ETA, su 
creencia -y práctica de- "a más violen­
cia más posibi l idad de lograr la nego­
ciación política". 

Las conexiones indirectas; la autono· 
mía de la violencia 

La conexión de la violencia con lo polí­
tico introduce a la violencia en el cam­
po político 

. Tal conexión obl iga a los otros acto­
res en juego a tomar decisiones pollti­
cas, les conduce a situarse políticamen­
te en un conflicto que se propone como 
político. La afirmación exige una expli­
cación. Las acciones de ETA conectan 
con la política, con los espacios del sis­
tema político donde se hace la política: 

- Porque pretenden resultados políti­
cos. 

- Porque tienen el apoyo de un im­
portante conglomerado (el MLNV) de 
fuerzas políticas o sociales. 

- Porque algunas de sus pretensiones 
políticas, o quizás más exactamente al­
guno de sus grandes referentes políticos, 

9 La "conversación" entre ETA y el Gobierno posterior a la tregua supone para ETA un retro­
ceso respecto a las de Argel .  En Argel, en 1 988, las conversaciones entre gobierno y ETA 
admitieron ciertos contenidos políticos y además se extendieron en el  tiempo. En las con­
versaciones de mayo de 1 999 entre Gobierno y ETA no hubo debate político y duraron un 
dia. Por otro lado las de Argel se celebraban bajo una tregua a plazo y las mas recientes 
bajo un tregua indefinida. ETA concedia mas en 1 999, lo que hubiese debido suponer mas 
tiempo y contenidos en la negociación. Resultó ser exactamente lo contrario. 



coinciden con los de formaciones polí­
ticas nacional istas vascas de gran peso e 
influencia en el país 

- Y finalmente y sobre todo porque 
tal violencia se presenta como conecta­
da con un conflicto nacional siempre 
pendiente de resolver que a su vez se 
presenta como primera y constituyente 
causa de esa violencia. 

Sin duda tal confl icto nacional no 
hace justificable ni inevitable la opción 
de la violencia. Y ello no solo por razo­
nes ético/políticas estrictas o porque la 
posible intensidad y gravedad de tal 
conflicto nada tienen que ver con la  te­
rrible intensidad y gravedad del medio 1 
violencia, sino entre otras cosas porque 
ni siquiera está claro que el conjunto de 
la población se sienta inmersa en un 
confl icto nacional. Lo único que se 
quiere afirmar es que existe un determi­
nado nivel de conflicto político conec­
tado en algún punto del tiempo y del es-
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pacio con la violencia. Y que la combi­
nación de todos estos elementos le per­
mite a ETA presentarse como un actor 
político -actor político perverso- pero 
actor político al fin y a l  cabo. 

Un determinado nivel de confl icto 
politico quiere decir que mayoritarios 
(al menos en algunos territorios de la 
comunidad vasca) sectores de la pobla­
ción sienten que su identidad priorita­
r iamente vasca merecería un correlato 
de mayor autogobierno nacional y que · 
en consecuencia el actual marco de au­
togobierno debería ampliarse. El ío no 
implica ciertamente que a esas mayo­
rías les resulte insoportable el actual 
marco jurídico pol ítico. Es más, muchos 
de los que desean más autogobierno 
tampoco están dispuestos a derribar el 
actual marco autonómico lO. 

El lo nos permite afirmar que c ierta­
mente la intensidad vivencia/ del con­
flicto es baja aún para l a  mayoría de 

1 0  Es bajo este prisma como debe ser interpretada la contradicción reflejada en las encues­
tas, entre un elevado grado de satisfacción con el Estatuto de Autonomía con un elevado 
porcentaje de ciudadanos que desea superar el marco estatutario. Así de acuerdo con el 
Euskobarómetro de Diciembre 2001 , un 38% está satisfecho con el Estatuto y un 28% par­
cialmente satisfecho. Y por otro lado, más de un 50% quiere un nivel de autogobiemo su­
perior a la actual Autonomía; un 26% quiere federalismo y un 26% la independencia. Asi­
mismo resulta significativo constatar que el 67% son partidarios del autodeterminación y 
solo el 1 5% está en contra de la misma. 
Si combinamos todos estos datos podríamos concluir lo siguiente. Una gran mayoría se 
siente participe de una comunidad especifica y diferente; de una comunidad que por tan­
to se siente con derecho a decidi r  sobre su futuro (autodeterminación). La mayoría de esa 
comunidad parece que desea incrementar el actual autogobierno (federalistas e indepen­
dentistas). Pero al mismo tiempo también una mayoría (parte de la misma coincide con la 
anterior mayoría) no está demasiado interesada en ;�bandonar el actual Estatuto (suficien­
te grado de satisfacción). 
En todo caso, el grado de satisfacción plena no alcanza el 40%. Aunque, por otro lado 
tampoco se puede afirmar que todos los parcialmente satisfechos (o parcialmente insatis­
fechos) l levan su critica parcial al extremo de querer superar el Estatuto. En todo caso es 
evidente que una mayoría no está plenamente a favor del Estatuto. 
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aquellos que desearían que se resolvie­
se logrando un mayor autogobierno. Pe­
ro, lo que no podemos afirmar es que tal 
debilidad niega la existencia del con­
fl icto. 

Un supuesto similar se da entre vio­
lencia y confl icto político. No existe co­
nexión alguna desde la perspectiva de 
la intensidad. Solo si una comunidad es­
tuviese desde su identidad colectiva en 
una situación "agon izante", existirfa 
una, al menos comprensible, equivalen­
cia entre la supervivencia de esa comu­
nidad y la radical idad de los medios 
empleados para lograr su supervivencia. 
Es notorio que tal equivalencia no exis­
te en nuestro conflicto lo que, entre 
otras razones, lo hace especialmente in­
tolerable. No existe porque la comuni­
dad que supuestamente deberla estar 
afectada por tan dramática percepción, 
no lo está. Cree que su comunidad de­
bería tener más autogobierno, pero en 
modo alguno cree que esa comunidad 
está a punto de perecer. Está insatisfe­
cha pero en modo alguno angustiada. 
Resulta sintomático comprobar como 
los documentos de ETA reiteran que sus 
acciones tratan de acabar con la agonía 
en la que vive Euskalherria. Tratan de 
convencer de algo que ya ha dejado de 
ser -si es que algún día lo fue- un rasgo 
ídentitario de las mayorfas nacionalistas 
vascas; la vivencia de una comunidad al 
borde de su total e irreversible desapari­
ción. 

Sin embargo y tal como en el caso 
anterior, ello no nos permite afirmar que 
na existe ningún tipo de conexión entre 
conflicto político y violencia. lo que 
hace también inevitable que de hecho 
aparezcan respuestas polfticas desde los 
distintos actores del sistema y dentro de 

los d iversos flujos que conforman su en­
tramado. Respuestas en general poco 
cercanas a las buscadas por ETA, pero 
respuestas políticas al fin y al cabo. 

Una prueba de esta conexión la te­
nemos en las respuestas de los actores 
polrticos que precisamente afirman que 
no debe responderse políticamente a la 
violencia. Su discurso utiliza, sistemáti­
camente, la argumentación política pa­
ra desde la misma, negar esa conexión 
polrtica. Es un discurso que con argu­
mentos políticos intenta demostrar que 
no existe conexión política; para ello 
pretende probar la inexistencia del con­
flicto polftico; y para ello tiene que pro­
bar que el marco político vigente es 
adecuado, conveniente, oportuno y de­
seado por la sociedad vasca. Así en últi­
mo término, utiliza el discurso político 
-la defensa de una opción politica- pa­
ra deslegitimar la violencia. 

Por otro lado la deslegitimadón de la 
violencia, genera una respuesta política 
inversa 

los distintos actores políticos del sis­
tema enfrentados al hecho de la violen­
cia tienen por un lado que tomar deci­
siones políticas. Pero por otro lado, da­
do el carácter insoportable de la violen­
cia ejercida, no pueden -ni quieren- to­
mar decisiones políticas que puedan le­
gitimar esas acciones violentas. No pue­
den -ni quieren- tomar decisiones en las 
que se hagan visibles concesiones polí­
ticas a las demandas de ETA. El lo les l le­
va a la situación de tomar decisiones 
políticas en razón de la violencia pero 
al mismo tiempo no justificadoras -no­
"compensadoras"- de esa violencia. 



Se toman decisiones políticas -y se 
generan n uevos escenarios y a lianzas 
políticas- que aunque tuviesen su origen 
en violencias que a su vez aparecen co­
nectadas con confl ictos y objetivos polí­
ticos, se desvían hacia resoluciones po­
líticas que ya no guardan corresponden­
cia con los objetivos políticos que al i­
mentan esa violencia. 

Recordemos lo dicho sobre la tregua 
y los acontecimientos posteriores. la 
violencia, el cese de la violencia de ETA 
y su vuelta a la  violencia, desencadenan 
todo este proceso de al ianzas y desen­
cuentros que desemboca en el proceso 
electoral de mayo del 2001 . Pero por 
otro lado, el nuevo escenario político 
abierto a partir de las elecciones, las 
confluencias o enfrentamientos entre 
actores políticos y, en conjunto, el nue­
vo reequi l ibrio del sistema político, ya 
no conecta con las pretensiones polftí­
cas de ETA. la unidad de los nacionalis­
tas vascos desaparece, una coyuntura 
favorable a la negociación se aleja y en 
última instancia se vuelve a reconside­
rar la viabilidad (y eventualmente la re­
negociación) del marco político -el Es­
tatuto- cuestionado en el escenario de 
Uzarra. 

Una primera regularidad: El efecto au­
tónomo de la violencia 

Todo este conjunto de reflexiones, 
nos permite describir un proceso de ca­
rácter circular, que podría explicarse 
asf., por el hecho de mantenerse cons­
tantes determinadas variables, la violen­
cia de ETA genera respuestas políticas 
indeseadas para ETA .. 

TEMA ÜNTRAL 1 15 

Las variables fijas son 

la persistencia de unas reivindica­
dones nacionales más o menos in­
tensas sin resolver; 
la conexión entre contexto político­
/nacional sin resolver y violencia; 
la radical deslegitimación de la vio­
lencia de ETA; 
la suficiente legitimación democrá­
tica de las Instituciones y Partidos 
Políticos en el País Vasco. 

Y el proceso serí¡I el siguiente: 
La violencia de ETA provoca un pri­

mer movimiento de respuesta política. 
Pero esa respuesta no es -no puede ser­
la que ETA quiere. la violencia deja de 
tener una función instrumental y genera 
su propio efecto polftico. El efecto autó­
nomo de la violencia. Lo que a su vez le 
l leva ETA a mantener o recuperar la vio­
lencia cesada. lo que genera en el régi­
men respuestas políticas todavía más 
alejadas de la pretensiones de ETA. La 
inevitablemente limitada introducción 
de sólo unos predeterminados conteni­
dos políticos en esos circuitos, derivada 
de los efectos autónomos de la violen­
cia (consecuencias polrticas propias de 
la  violencia no l igadas a las causas ni  a 
los contenidos políticos pretendidos por 
tal violencia), tampoco permite resolver 
el problema. Los problemas. Ni el de la 
violencia. N i  el políticamente conecta­
do a la misma. 

Una segunda regularidad: el doble 
efecto de la no violencia 

Corno deducción inmediata y a con­
trario sensu del relato anterior debería-
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mos afirmar que ETA sólo es capaz de 
acercar el s istema a sus demandas en la 
medida que no actúa, en la medida que 
cesa en su actividad violenta. 

Sin embargo, también es cierto que 
un contexto de no-violencia desencade­
nante de un proceso político de cambio 
está configurada por la  acción violenta 
previa. Es la violencia previa la que pre­
figura, un escenario dinámico de paz. Es 
la obsesión por estabilizar un escenario 
de paz -intenso deseo causado por la 
previa e i nsoportable situación de vio­
lencia- la que genera una dinámica ha­
cia cambios políticos que se creen im­
prescindibles en la búsqueda de esa es­
tabil idad; y no volver así a esa i ntolera­
ble situación de violencia. 

En ciertos supuestos, puede darse 
una cadena causal -Violencia/no-vio­
lencia/in icio de cambios políticos- en la 
que una determinada i ntensidad en la 
primera fase provoca que en la paz se 

busquen cambios políticos. En nuestro 
caso, el lo supondría que la i ntensifica­
ción que se produce en la violencia de 
ETA durante los años 90 y la  aparición 
de la kale borroka provocaron una si­
tuación tan i nsoportable que generó el 
que la tregua de 1 998 se orientase hacia 
la  búsqueda de un cambio político cer­
cano a las demandas de ETA. 

Conclusión pel igrosa que, además, 
debe ser reconsiderada porque una si­
tuación de violencia insoportable puede 
sin duda abrir una paz polfticamente d i­
námica, pero también introduce en el 
escenario un conjunto de actores a los 
que esa previa, persistente e i ntensa vio­
lencia ha reforzado su radicalidad fren­
te al actor violento. Produciendo en 
el los una exigencia de castigo, de repa­
ración y rechazo a cualquier concesión 

política a los violentós. En diciembre de 
2000 el PP y el PSOE, grupos especial­
mente castigados por la violencia de 
ETA y por la kale borroka (violencia ca­
l lejera) establecen un Acuerdo en el 
que, más allá de otras consideraciones, 
afirman que la única relación posible 
con ET A es su destrucción y que no sor . 
posibles cambios pol íticos de n ingún ti­
po. Ambos partidos entendieron que la 
tregua expresaba debi l idad de ETA y 
que tal debi lidad permitía i ncrementar 
su exclusiva opción represiva Y por otro 
lado, la i nsoportabiBdad del periodo an­
terior no se tradujo en propuestas de 
cambios políticos d irigidos a estabil izar 
la paz sino a i nten� i ficar sus deseos de 
l iquidación defin itiva de ETA. 

S in duda en una y otra opción (en o 
bien aprovechar una tregua para i niciar 
cambios políticos o bien aprovecharla 
para destruir defin itivamente al grupo 
violento) juegan bastante más variables 
que las señaladas. S i n  embargo lo que 
queríamos destacar ahora es que solo 
aparentemente una i ntensificación de la 
violencia (en objetivos y frecuencia) da 
paso a un inevitable escenario de paz 
d inámico favorable a cambios pol íticos. 
Esa insoportabil idad también genera su 
correspondiente antídoto, reforzando en 
ese período de distensión, las opciones 
dirigidas al bloqueo de cambios políti­
cos y al intento de derrota sin condicio­
nes del grupo violento. 

Valoración de un segundo conjunto de 
efectos: No acercamiento, pero sí pro­
tagonismo 

Por evidentes razones de espacio no 
resulta posible adentrarse a fondo en 
otros territorios, aparentemente más ale-



jados de las pretensiones de ETA, a los 
que sin embargo ha l legado el  impacto 
de su violencia y desde los que, a su 
vez, se haya reaccionado de forma con­
dic ionante o influyente respecto a ETA. 

Así, tendríamos que considerar en 
qué medida determi nadas pol íticas pú­
blicas (l ingü ísticas, educativas, etc), en 
las que ni directa ni ind irectamente apa­
rece conexión con la violencia de ETA, 
en la práctica han estado mediadas (en 
contenidos o en agenda) por esa violen­
cia. O como, al margen de las narradas, 
en otras a l ianzas politicas (entre el PNV 
y el PSOE por ejemplo) ha jugado la 
presión violenta de ETA. O cómo se ha 
establecido la cadena causal entre vio­
lencia, agenda med iática y agenda polí­
tica. 

Sin embargo dentro de este conjun­
to de efectos de segu ndo orden si con­
viene destacar algunos. Los más comu­
nes. Aquellos sobre los que los d iscur­
sos de políticos y medios de comunica­
ción han hecho especia l  hincapié. 

El genérico .efecto de la ingobernabili­
dad 

Se dice que determ inadas situacio­
nes de ingobernab i lidad provocadas 
por ETA podrían favorecer los designios 
de ETA. Para que e l lo fuese así, debería 
existir una situación en la que l a  ún ica 
solución posible para resolver esa ingo­
bernabilidad fuese la de negociar pol íti­
camente con ETA o la de negociar las 
reivindicaciones de ETA sin ETA, pero 
con ETA activa. Tal situación no parece 
haberse dado. No por que no hayan 
existido dificultades de gobernabi l idad 
generadas por la acciones de ETA, sino 
porque las mismas no han implicado la 
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exigencia d e  un proceso d e  negocia­
ción como el descrito. 

Consideremos bajo esta perspectiva 
la crisis del Gobierno Vasco abierta tras 
el final de la tregua hasta el resultado de 
las elecciones de mayo del 2001 . 

Se podría argüir que un escenario 
como el descrito pud iera haber deriva­
do hacia un situación de caos; situación 
de la que ETA podría haber sacado par­
tido. Como primera respuesta, recordar 
que de hecho no se ha dado esa situa­
ción. Y como segunda, el considerar 
que una eventual situación de crisis 
(pensemos en unos resultados electora­
les mucho más fraccionados y equil i­
brados), no tendría porque desembocar 
en un contexto en el que ETA marque, 
operativamente, las decisiones polfticas. 
Parece mucho más probable que lo que 
surja en una situación así, sean gobier­
nos de concentración o frentes anti ETA. 
Un supuesto en el que entraría en esce­
na y con todas sus consecuencias la ci­
tada "le}'" del efecto autónomo de la 
violencia. 

Sin embargo estas situaciones de 
mayor o menor i ngobernabi l idad sí pue­
den l levar a ETA a considerar que tal si­
tuación ha surgido por causa de su vio­
lencia. Su violencia no le hace obtener 
rendimientos polfticos, pero su violen­
cia si le convierte en un actor político 
que marca agendas, orienta a l ianzas y 
hasta eventual mente abre procesos 
electorales. Todos esos cambios no deri­
van hacia nuevos escenarios mas favo­
rables a sus designios, pero si generan 
un desasosiego pol ítico del que ETA se 
afirma como protagonista. 

En esa medida, ETA puede seguir 
creyendo que ese desasosiego derivará 
hacia escenario' de acercamiento a sus 
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posiciones políticas. Y por eso sigue ac­
tuando. 

Algunos contextos tácticos y discursi­
vos 

El conflicto interpartidario 

En este supuesto se dice que el con­
flicto entre partidos políticos favorece a 
ETA. Creemos que esta afirmación no es 
acertada. Efectos positivos para las de­
mandas de ETA son aquellos en los que 
surge un nuevo escenario político acor­
de (o al menos éercano) a sus pretensio­
nes; un in icio de proceso de diálogo, un 
proceso pol ítico d irigido a cambiar el 

· marco jurídico/político, etc. Pero si tal 
cambio no se produce, al margen de 
que exista un confl icto político más o 

. menos intenso, el hecho es que ETA no 
ha logrado ningún beneficio político de 
esa situación. 

Por otro lado tampoco resulta nada 
evidente que un aumento de la violen­
cia implique ün acercamiento de esas 
supuestas ventajas para ETA y por otra 
parte sí es un hecho evidente que en un 
escenario de supuesta armonía i nterpar­
tidaria, con situaciones de mayor gober­
nabi l idad (época del pacto de Ajuria 
Enea, primeros años noventa) ETA ejer-

. cía al máximo su violencia y se sentía 
más legitimada en cuanto que su socio 
civil (HB) tenían más apoyo socia l  que 
en la actual idad 1 1  En esta línea tampo­
co conviene olvidar que en uno de los 

momentos de más acercam iento (de 
menos enfrentamiento) entre todos los 
partidos políticos- un año después del 
Acuerdo de Ajuria Enea- ETA logró el es­
cenario pol ítico más cercano, más favo­
rable a sus reivi nd i caciones: las nego­
ciaciones de Argel .  

Sin embargo también como en el  ca­
so anterior, hemos de considerar que la 
persistencia de un enfrentamiento ínter­
partidario, otorga protagonismo a ETA; 
el enfrentamiento no lo es sobre el con­
fl icto político tal como lo define ETA, 
pero si  sobre un conflicto político real­
mente existente. Pero ET A reinterpreta a 
su favor ese conflicto político interparti­
dario. Creyendo que es su violencia la 
que crea el confl icto• y  que el mismo 
puede derivar hacia posiciones favora­
bles a sus demandas . 

El discurso coincidente 

Ahora se dice que ciertos discursos 
pol íticos dan razón de ser a ETA; la legi­
timan. En la medida -se i nsiste- que de­
terminados partidos políticos reivindi­
can más soberanía o más independen­
cia para el País Vasco, ello anima a ETA 
a segui r  actuando. 

Repetimos la argumentación ante­
rior. Efectos positivos para sus deman­
das son aquellos q u e  expresan nuevos 
marcos o aperturas formales de d iálo­
gos. Además creemos que en este punto 
ni siquiera existe la posibil idad de una 
causalidad. La relación de "si otros ha-

11 En plena armonía del Pacto de Ajuria Enea, en las elecciones Autonómicas de 1 990, HB 
logró el 1 8'3 % de lo votos; en pleno enfrentamiento interpartidario post-Lizarra, en las 
elecciones autonómicas de Mayo 2001 , HB descendió a casi la mitad de los votos: el 
1 0'00 % 



blasen menos de soberanismo, ETA de­
jaría de actuar" no existe. Más acertada 
sería considerar la relación inversa; en 

la medida que otros demanden más so­
beranismo, ETA podría considerar que 
ya hay otros que asumen su reivindica­
ción y eventualmente abandonar la vio­
lencia. 1 2  

La promesa del Diálogo 

Finalmente se afirma que ETA actúa 
porque algún actor político relevante le 
promete diálogo. ¿Es así?. ¿O es lo con­
trario?: ¿actúa porque nadie habla de la 
posibi l idad de diálogo?. La apariencia 
nos sugiere que ETA refuerza su volun­
tad de actuar, se siente más apoyada pa­
ra hacerlo, en cuanto vislurnbra la posi­
bi l idad de un diálogo. Pero los hechos 
demuestran lo contrario. ET A actuó de 
forma contundente en pleno Pacto de 
Ajuria Enea en un escenario en el que 
casi no se hablaba de diálogo. ETA deja 
de actuar cuando se inicia un diálogo 
parcial (Pacto de Lizarra). Y ETA vuelve 
a actuar cuando, como hoy, se rechaza 
el diálogo o éste aparece condicionado 
a su autodisolución. 

Como contra-argumento se podría 
i ndicar que, sin embargo, el diálogo del 
Pacto de Lizarra o, en general, el discur­
so sobre la necesidad de diálogo que se 
produce antes y después del Pacto y 
hasta la ruptura de la tregua, causada 
(según ETA) por no iniciarse el diálogo, 
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h a  dado más legitimidad a ETA. Nueva­
mente los hechos demuestran lo contra­
rio. El nivel de legitimación de ETA y de 
su frente civil ha descendido notable­
mente después de la ruptura de la tre­
gua; y es evidente que las demandas de 
diálogo actuales se hacen negando a 
ETA cualquier tipo de legitimidad y exi­
giéndole en cualquier caso el  cese in­
mediato e incondicional de la violencia. 

Sin embargo, hemos de considerar 
que el hecho de que se hable del diálo­
go, aunque ese diálogo esté condiciona­
do a una tregua y nadie ·hoy concede a 
ETA el status de interlocutor político en 
un diálogo, le confirma ETA su protago­
nismo. Es evidente que hoy proponer el 
diálogo político resolutivo en una situa­
ción de violencia es pura retórica. ETA 
debería saberlo. Pero prefiere creer que 
es la persistencia de su violencia la que 
está generando una voluntad de diálogo 
incondicional. 

Como síntesis de los tres supuestos 
hay que afirmar que lo que le hace 
sentirse legitimada a ETA par segu ir 
actuando es: 
la convicción de que su proyecto 
sobre la nación vasca es una Verdad 
s ituada más a l lá  de coyunturas 
alianzas o manifiestos; 
tener un suficiente (para el la) apoyo 
civi l; 
y considerar que la existencia de 
confl ictos y discursos le reafirman 

1 2  Tampoco está claro que ETA dejase de actuar, si el PNV asumiese de forma decidida un 
discurso y una estrategia soberanista, en la medida en que ETA hace tiempo que decidió 
que solo a ella le había sido concedida el libro sobre la Verdad y la Salvación de Euskal­
herria, pero quizás se sienta algo menos justificada para continuar, si otros reconocen la 
supuesta insuficiencia de soberanía y asumen su exigencia. 
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en su protagonismo, en la necesi­
dad de persistir en su violencia. Per­
sistencia que no le l leva a ningún 
lado. Vacío del que sin embargo 
quizás ElA no tenga noticia, o no 
pueda tenerla. O no quiera tenerla. 

Del acercamiento al protagonismo 

El protagonismo de ETA no le ha l le­
vado a situaciones o vías proclives a sus 
pretensiones. No ha generado acerca­
miento, pero sí ha marcado los aconte­
cimientos. 

Hay que distinguir protagonismo de 
acercamiento. El protagonismo no ha 
generado ni  generará acercamiento, pe­
ro si ha permitido a ETA presentarse co­
mo un actor que influye en la política, 
lo que a su vez le ha permitido mante­
ner el discurso de que la solución que 
propone es una solución política. 

Parece como si todos los actores po­
l íticos ''usasen" a ETA para legrar sus 
objetivos. Parecería por tanto que solo 
rompiéndose la' cadena de usos se reo­
rientaría el proceso y eventuahr.ente po­
dría cesar la actividad de ETA. Sin em­
bargo no está claro que la desaparición 
de esas reacciones implique que ETA 

. deje de actuar, deje de querer ser prota­
gonista. Y ello, porque aún en los casos 
en que se han tomado decisiones políti­
cas aparentemente más contrarias a los 
designios de ETA (Pacto de Ajuria Enea, 
rupturas de pactos políticos con EH Y 
Batasuna, etc) no se ha podido evitar 
que también tales acciones apareciesen 
a los ojos de ETA, como una consecuen­
cia de su violencia. ETA puede pensar 
que los otros bai lan mal su música, pe­
ro que es el la (ETA) las que los hace bai­
lar con su música. 

En síntesis, si afirmamos que es el 
hecho de la existencia de respuestas po­
l íticas más o menos causadas por la vio­
lencia de ETA, y no el  concreto conteni­
do de esas respuestas, el que favorece el  
protagonismo de ETA, parece ocioso 
pensar que otras respuestas políticas im­
pidan ese protagonismo. Sólo sería posi­
ble pensar en un no protagonismo en el  
supuesto de n inguna reacción política; 
supuesto que por el  momento parece 
imposible. 

Las conexiones con el circuito ideológi· 
co/cultural 

Hemos considerado cuáles eran las 
consecuencias de la  acción de ETA so­
bre el entramado del s istema político 
Pero ahora debe hacerse mención a 
otros aspectos muy sustanciales de la  
comunidad política. A aquel los referi ­
dos a la cultura política e n  e l  general y 
a cómo la violencia de ETA, y muy es­
pecialmente la dirigida a quebrar l iber­
tades civiles y polfticas, afecta a la per­

. cepción que la sociedad tiene del con­
fl icto y de sus deseos y demandas de có­
mo resolverlo, y veremos asimismo có­
mo en este terreno las reacciones sf pa­
rece que resultan favorables a las exi­
gencias de ETA. 

La demanda de diálogo 

Por un lado el terrorismo constituye 
la preocupación prioritaria de la pobla­
ción vasca y esa misma población ma­
nifiesta un elevadísimo rechazo a la vio­
lencia de ETA. Pero por otro lado esa 
misma población y, lo que resulta mas 
l lamativo, la  mayoría de los votantes no 
nacionalistas vascos, está de acuerdo en 



que se dialogue y que a dicho diálogo 
se incorporen algunas de las reivindica­
ciones políticas demandadas por ETA13. 
Esta contradicción merece ser comenta­
da. 

la opinión públ ica vasca (y nos refe­
rirnos ahora especialmente a la opinión 
pública de los votantes a partidos no na­
cional istas vascos) comprendería que se 
abriese un proceso de diálogo en el que 
se incluyesen determinadas cuestiones 
políticas referidas a un eventual incre­
mento del autogobierno vasco si e l lo 
permite acabar de un vez por todas con 
la violencia. Por otro lado, esos partidos · 

no nacional istas vascos abran o no 
abran foros de diálogo político y a una 
eventual negociación, no van a ser des­
legitimados por sus bases. 

Parecería en consecuencia que en 
ese electorado se produce un conflicto 
entre sus intereses pragmáticos consis­
tentes en resolver ya y como sea el con­
fl icto, y sus convicciones ideológicas 
conformadas por no ceder al nacionalis­
mo (y menos al violento) y negar el apo­
yo a partidos que puedan l iderar una 
polftica frentista nacional ista. 

Ciertamente esa contradicción im-
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plica una debilidad en la exigencia de 
diálogo. Pero también es cierto que tal 
exigencia existe y que en esa medida y 
con todas las reservas que deban esta­
blecerse, la misma constituye un cierto 
éxito respecto a las demandas de ETA. 

· La quiebra de la convivencia social 

Por otro lado, acontecimientos y 
prácticas más recientes están generando 
otras reacciones culturales y otras per­
cepcione.s de cómo debe mantenerse 
cohesionada esta sociedad. 

En los últimos años han crecido de 
forma espectacular los atentados in­
cruentos -la ka le borroka- contra bienes 
y personas. Y especialmente ETA ha in­
corporado a su espacio de muerte a po­
líticos, periodistas e intelectuales no l i­
gados a l  nacional ismo vasco. Esta situa­
ción ha i ncrementado genéricamente el 
miedo en la sociedad y específicamente 
en la práctica ha mermado, ha l imitado 
las posibi l idades de ejercicio de deter­
minadas l ibertades políticas en cuanto 
que resulta evidente que ejercer hoy en 
el País Vasco determinadas opciones 

13 El terroriS'!JO es la  primera preocupación de la sociedad vasca; la  primera prioridad un 
39% frente al paro que tiene un 29%; y por otro lado menos de un 1 0% acepta sin palia­
tivos la violencia de ETA (Encuesta Noviembre 2001 Euskobarómetro) 
Por otro lado mas del 70% de los encuestados (entre ellos el 65'9% de votantes no nacio­
nalistas vascos) creen que hay que dia logar con ETA y que tal diálogo debe derivar en con­
trapartidas políticas en el caso de un abandono de las armas por parte de ETA (Informe del 
Euskobarómetro para la Consejería de justicia, Trabajo y Seguridad Social del Gobierno 
Vasco; 2000) 

1 4  El 50% de la población solo está dispuesta a hablar de política con algunos; y e l 3 1 %. es­
tá dispuesto a hablar con todos. Por otro lado mas del 40% tiene miedo a participar acti 
vamente en política. 
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pol íticas supone entrar en una categoría 
de ríesgo. 1 4  

ETA sitúa a sus enemigos también en 
la sociedad vasca. Pretende no sólo ata­
car a l  Estado obl igándole a negociar, si­
no que también busca la el iminación de 
propuestas políticas o culturales no na­
cional istas en el seno de la sociedad 
vasca. No, evidentemente, a través de la 
e l iminación de todos los portadores de 
esa cultura política, pero si mediante su 
amedrentamiento y correspondiente si­
lencio con la amenaza o muerte de per­
sonas significativas de la misma. 

E l lo supone la opción por una cultu­
ra y una práctica fascista; la  cultura de 
afirmar el derecho natural a liquidar o 
amedrentar a l  opositor pol ítico en vi rtud 
de una verdad esencial, una verdad si­
tuada más allá de las "debi l idades" del 
ser humano. 

Resulta muy improbable que ETA 
pueda conseguir que la sociedad vasca 
sea regida por principios fascistas; im­
poner una socjedad en la que no existan 
-porque no puedan expresarse·· proyec­
tos políticos o concepciones id.::mtitarias 
diferentes a las propias o a la!> "permiti­
das" por ETA. Sin embargo hay que con­
siderar que frente estas prácticas impo­
sitivas, pueden darse -se dan de hecho­
dos tipos de respuesta, y que ambas en 
mayor o menor medida pueden favore­
cer los propósitos de ETA. 

a) Las respuestas de contundente re­
chazo. De enfrentamiento. Esta cul­
tura l iderada por ETA y apoyada o 
tolerada por determinadas organi­
zaciones. grupos o personas del 
MLNV puede crear procesos de 
fragmentación social  y correspon­
dientes enfrentamientos en la socie­
dad vasca. Estos enfrentam ientos 
podrían generar una práctica de 
permanente y asumida confronta­
ción social;  y de esta situación ETA 
sacar provecho. 

b) ETA pudiera sacar mayor ventaja de 
la otra respuesta a esta violencia. 
Aquel la por la que por estricta reac­
ción defensiva, se i ncrementase la 
demanda de diálogo, para acabar 
defin itivamente con la violencia. 

El plan lbarretxe 

En Octubre del 2003 el Gobierno 
Vasco, l iderado por su Jefe de Gobierno 
].]. lbarretxe, ha propuesto una nueva 
ley al Parlamento Vasco. Es u na pro­
puesta de un nuevo Estatuto de Autono­
mía en el que se plantea un nuevo 
acuerdo con el Estado Español desde 
una posición mucho mas "soberana" 
del pueblo vasco y con un conju nto de 
competencias para el Gobierno · Vasco 
mucho más amplias que las actuales. E l  
Gobierno vasco indica en s u  propuesta 

1 4  El SO% de la población solo está dispuesta a hablar de poHtica con algunos; y el 3 1 %. es­
tá dispuesto a hablar con todos. Por otro lado mas del 40% tiene míedo a participar acti· 
vamente en política. 



que la misma será sometida en su mo­
mento a referéndum de la población 
vasca 1 5  

l a  propuesta del Gobierno Vasco 
sólo aparece apoyada por los partidos 
nacional ístas vascos. Sin duda el proce­
so que final izaría en el referéndum 
quiere contar con el apoyo de todos los 
partidos, pero de hecho nace sin el con­
senso previo con los partidos naciona­
l istas españoles; los m ismos ya han de­
clarado que no van a apoyar tal referén­
dum. El rechazo del Gobierno Español 
ha sido todavía más contundente. 

En el actual y excepcional contexto 
político de extrema fragil idad y debi l i­
dad tanto de ETA como también de Ba­
tasuna, parecería que un proceso que 
desembocase en un nuevo marco políti­
co de soberanía 1 asociación podría ser 
aceptado por el nacional ismo radical. 

Nunca ETA ha sufrido tantas derrotas 
por manos de la pol icía como ahora; 
nunca ha tenido una deslegitimación 
política tan elevada y nunca su "apoyo" 
civii -Batasuna- ha sido tan reprim ido1 6. 
Y por otro lado, nunca ETA logró un es­
cenario tan cercano a sus posiciones co­
mo este de soberanía/asociación formu-
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lado en el referéndum. Por tanto desde 
la racional idad política debería aceptar 
un referéndum así planteado. Pero ETA 
opera con categorías "políticas" como 
la Verdad y el Mal, por lo que, como 
también era previsible, su contestación­
de momento ha sido negativa. Sigue 
matando y públicamente ha manifesta­
do su rechazo a la propuesta del refe­
réndum; 

S in  embargo no es descartable que 
ETA reconsidere su rechazo y decida 
apoyar el Plan. Es decir, rebajaría sus­
tancialmente sus pretensiones y así pre­
sentaría su derrota como una v ictoria. Y 
trataría de convencer a la población de 
que el plan lbarretxe es -en el fondo- lo 
que el los siempre habían demandado. 

Si tal escenario se d iese, si por otro 
lado el Gobierno español aceptase la  
propuesta lbarretxe (muy improbable) y 
si la población quedase convencida del 
discurso triunfa l ista de ETA (también 
muy improbable), quedaría para la h is­
toria que el impacto final de ETA fue de­
cisivo; que con su l ucha se consiguió un 
a umento sustancia l  del  autogobierno 
vasco. Aunque así no sea. 

1 5  El proceso de referéndum planteado por el Gobierno Vasco es el siguiente: Consultar a los 
ciudadanos vascos sobre si se afirman como un pueblo, como una comunidad que se otor­
ga voluntad y capacidad para decidir autónomamente acerca de su autogobierno. Y a l  
mismo tiempo plantear en  esa consulta que el  ejercicio de esa l ibertad política decisoria 
del pueblo vasco, incluírfa la voluntad de pactar con el Gobierno Español los contenidos 
de un nuevo marco de autogobierno. D icho de otra forma. Se afirma que es necesario lle­
gar a un nuevo pacto con el Estado español, en el que se decidan que competencias se 
asumen por uno y otro Gobierno, pero quedando claro que deberá ser un pacto entre igua­
les en la medida que el pueblo vasco afirma su soberanía politica para decidir lo que crea 
conveniente. la pregunta que el referéndum plantee en su día deberá formularse en tomo 
a esta idea sobre la voluntad de pactar desde la soberanía 

1 6  Batasuna ha sido ilegalizada como organización política a lo !argo del año 2003. 
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Conclusiones 

Parece indiscutible que el sistema 
político vasco ha sido impactado por 
ETA en todos sus flancos. Impacto que 
ha generado múltiples y encadenadas 
reacciones. Pactos, frentes, cambios de 
alianzas políticas, probable reorienta­
ción e intensificación de ciertas políti­
cas públicas, crisis de gobierno, proce­
sos electorales, etc; no obstante, las de­
cisiones politicas tomadas como resul­
tado de estas reacciones no han ido en 
la dirección deseada por ETA. No han 
hecho posibles los escenarios 1 escalo­
nes políticos intermedios propuestos 
por ETA. En esta desafortunada (para 
ETA) desviación política han jugado de 
forma decisiva determinadas regularida­
des o "leyes" por las cuales resulta prác­
ticamente inviable la existencia de co­
nexión política positiva entre violencia 
y las metas políticas del que ejerce esa 
violencia. 

Sin embargo ciertas reacciones polí­
ticas (crisis, diversos discursos y pro­
puestas en partidoS políticos, cambios 
de alianzas políticas) han reforzado e l  
protagonismo d e  ET A .  Y ello n o  porque -
insistimos- tales conflictos o propuestas 
se acercasen a las posiciones de ETA, si­
no porque las mismos, han hecho creer 
a ETA que la respuesta política era la an­
tesala de la concesión política, por lo 
que ha persistido en seguir ejerciendo la 
violencia .. En este supuesto las conse­
cuencias del impacto no favorecen a 
ETA, pero le impulsan a seguir actuando. 

Por otro lado, sí consideramos que 
ETA ha acercado escenarios favorables a 
sus pretensiones a través de otros proce­
sos. Resulta más posible un diálogo 1 ne­
gociación mediante el impacto que su 

violencia genera en el sistema de creen­
cias, actitudes y deseos en la sociedad 
vasca. 

Decíamos que determinados con­
textos, y entre ellos la existencia de un 
confl icto polrtico reflejado en el enfren­
tamiento de partidos, no implicaba des­
de y en el flujo político resultados favo­
rables para ET A. Ahora tenemos que de­
cir que, desde y en el flujo cultural, ese 
conflicto · puede tener otro signo. Efecti ­
vamente e l  enfrentamiento- magnifica­
do hasta el paroxismo por los medios de 
comunicación- incrementa en la socie­
dad la sensación de crispación, de estar 
viviendo una s ituación de confronta­
ción. Una situación de la que cree sólo 
es. posible sal ir  mediante una negocia­
ción polftica. 

Así, el cruce del sistema político con 
el cu ltural, ha producido en este caso, 
una coyuntura favorable a las demandas 
de ETA. No ciertamente e/ logro de sus 
demandas, pero si una mayor presión 
socia l  para lograrlas. Al menos, en 
parte. 
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Latinoamérica y el terrorismo de posguerra fria* 

Francisco Rojas Aravena** 

Ante el acto terrorista del 1 1  de Septiembre se produce un rechazo a escala mundial que se 

expresará en una resolución de condena de la ONU. Sin embargo, al mtJrgen de ésta, será una 
sola potencia la que asumírtJ, por sí y ante si, la "lucha contra el terrorismo". Los sucesos de­

mostrarán la carencia de una polftica de defensa a escala planetaria; política que se revela, con 

mayor urgencia, para América Latina por su condición geogrtJfica y cesión de protagonismo a 

favor de Estados Unidos. 

Introducción 

L 
a respuesta del sistema multila­
teral formal fue rápida y unáni­
me frente a los atentados terro­

ristas del 1 1  de septiembre. Por unani­
midad Naciones Unidas adoptó una re­
solución en la  que reafirmó que todo 
acto terrorista de carácter internacional 
constituye una amenaza a la paz y la se­
guridad i nternacionaL De igual forma, 
reafirmó la necesidad de luchar por to­
dos los medios de conformidad con la 

Carta de Naciones U nidas, contra las 
amenazas a la paz y la seguridad inter­
nacionales representadas por los actos 
de terrorismo. En forma consecuente 
aprobó la Resolución 1 373 el día 28 de 
septiembre de 2001 . Allí  se deciden una 
serie de medidas que buséan operacio­
na l izar de manera efectiva los conside­
randos antes señalados. En igual sentido 
operó el sistema multilateral regional. E l  
2 1  d e  septiembre de 2001 , la OEA a tra­
vés de una reunión de consulta de los 
Ministros de Relaciones Exteriores acor-

.. En este trabajo sistematizo mis ideas y sugerencias de politicas en relación al combate al 
terrorismo post 11 de Septiembre. Las ideas básicas de este trabajo fueron discutidas en el  
Seminano "Terrorismo de alcance global: impacto y mecanismos de prevención en Amé­
rica Latina y el Caribe" que organizó FLACSO-Chile en Noviembre de 200 1 .  Una prime· 
ra versión resumida de las ideas centrales, fue publicado en Anuario Social y Polftico de 
América Latina y el Caribe, No. 5, 2002, Nueva Sociedad/FLACSO/U NESCO. También es­
te trabajo se beneficia de las ideas y los debates sobre esta materia que se realizaron en el  
Seminario Internacional sobre "Misiones de Paz, Seguridad y Defensa". Rio de Janeiro, 25-
27 de noviembre, 2002. 

,.,. Director FLACSO-Chile frrojas@flacso.cl 
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daron una serie de medidas tendientes a 
operacionalizar y desarrol lar medidas 
eficaces para impedir que grupos terro­
ristas tengan capacidad de actuar desde 
esta región. Consecuentemente se 
adoptaron medidas de coordinación y 
el aprobar una Convención internacio­
nal específica sobre los delitos terroris­
tas. La voluntad de combatir al terroris­
mo se ha expresado con mucha fuerza. 
Los líderes del mundo reconocen la gra­
vedad y el peligro que conl leva el terro­
rismo en esta etapa de creciente globa­
lización e interdependencia, máxime 
cuando las armas de destrucción masiva 
pueden ser alcanzadas de manera más 
fácil ,  por los desarrollos tecnológicos, 
que en etapas anteriores. Incrementar 
los cauces y medidas tendientes a la 
prevención del terrorismo y sus causas 
es por lo tanto una tarea fundamental en 
el sistema internacional y en sus distin­
tas subregiones. 

América Latina y el Caribe están 
buscando una nueva forma de relacio­
namiento en el ámbito de la seguridad, 
tanto a nivel regional como en el con­
texto hemisférico. Esta tarea de búsque­
da de nuevos patrones de vinculación 
se había desarrollado en forma previa a 
los ataques terroristas de Washington y 
Nueva York, del 1 1  de septiembre del 
2001 . Sin embargo, el impacto de estos 
atentados aceleraron el proceso. Un 
año después, pese a la fragmentación 
inicial en la respuesta se han ido esta­
bleciendo mecanismos de cooperación 

y coordinación institucionales, en el 
marco de la OEA. El principal de el los 
ha sido la suscripción de una Conven­
ción lnteramericana en Contra del Te­
rrorismo. 

Estamos ante u n  nuevo mundo. 
Cambió la escala  de los fenómenos eco­
nómicos y sociales, de las comunicado· 
nes, del transporte; entre muchos otros, 
incluido el terrorismo. En un l ibro pre­
parado en FLACSO-Chi le, en el año 90, 
que editó Augusto Varas, Jaque a /a De­
mocracia; orden internacional y violen­
cia política en América Latína1 se indi­
ca que, entre el año 1 976 y el año 1 987, 
hubo 7.000 incidentes terroristas en el 
mundo, con un saldo de 6.000 muertos. 
El 1 1  de septiembre del año 2001 , en 
sólo un incidente terrorista en Nueva 
York y en Washington murieron unas 
3.500 personas. Cambió la escala y la 
magnitud del fenómeno. 

Un recuento de los incidentes terro­
ristas en América Latina, entre 1 990 y 
1 995, señalaba una cifra de 782 inci­
dentes. En éstos se reportaba un núme­
ro de bajas que ascendía a 975. En el 
mismo periodo los incidentes terroristas 
internacionales a lcanzaban la cifra de 
2.5582. El Informe del Coordinador de 
la Oficina Antiterrorista del Departa­
mento de Estado, indica que el año 
2000 se incrementaron en un 8% los in­
cidentes, respecto del año anterior. Es­
tos alcanzaron la cifra de 423 atentados, 
de lo:: cuales la mitad tuvieron como 
blanco a objetivos o a ciudadanos esta-

Augusto Varas (Ed.), Jaque a la Democracia: orden internacional y violencia política en 
América Latina. GEL, Buenos Aires, 1 990. 

2 Colin M. Maclaachlan, Manual del terrorismo internacional. Publicación del servicio pú­
blico de la Revista Occidentai. I ICLA, Tijuana. México. 1 997. 



dounidenses. Asia, fue la región del 
mundo que acumuló el mayor número 
de incidentes, 281 . En África, se produ­
jeron 73, en América Latina y el Medio 
Oriente, 1 9  en cada una de las regiones, 
y 1 2  atentados en la región euroasiáti­
ca.J 

El terrorismo: dificultades conceptuales 
y políticas 

El  terrorismo ha estado presente a lo 
largo de la historia de la humanidad. E l  
terrorismo se define por su carácter o 
vínculo con la política, esto hace que 
sea diferente de otras formas de uso de 
violencia como es la mafia o el crimen 
organizado. la moral de los civi les, nor­
malmente es el objetivo del terrorismo. 
Lamentablemente, también es un objeti­
vo mil itar en toda guerra. El aislamiento 
del terrorismo es una tarea esencial. la 
integración política de las diversas vi­
siones de la sociedad que se contrapo­
nen, constituye un aspecto fundamental 
en su combate. 

Cuando hablamos de terrorismo 
confrontamos grandes dificultades refe­
ridas a l  marco interpretativo y concep­
tual. ¿cuál es la definición de terroris­
mo? Se han s istematizado más de cien 
definiciones4• Es una etiqueta política 
muy pegajosa que sirve para legitimar o 
deslegitimar acciones que hacen uso de 
la fuerza con objetivos políticos. Por 
elfo los Estados no concordaron en es-
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pedal en el período de guerra fr!a - un 
concepto com(m, capaz de establecer 
normas en el sistema internacional que 
posibi l itaran su represión efectiva. 
Grandes dirigentes políticos, en d iver­
sos periodos históricos, han sido cal ifi­
cados de terroristas. luego del 1 1  de 
septiembre nos enfrentamos y necesita­
mos conceptual izar una nueva forma de 
terrorismo, el terrorismo de alcance glo­
baL 

Los avances de la human idad se ma­
nifiestan en el establecimiento de nor­
mas y la conformación de i nstrumentos 
para la resolución de las diferencias por 
medio de instrumentos no violentos; o 
el establecimiento de reglas en su uso. 
las Convenciones de Ginebra marcaron 
puntos esenciales en este campo. Estas 
buscaron evitar que la población civil 
fuese un objetivo m i l itar. Buscaron miti­
gar el  dolor y sufrimiento de la guerra. 
la legitimidad en e l  uso de la violencia 
ha sido un tema crucial en el  sistema in­
ternacional .  Toda violencia s iempre 
puede ser legftima para a lguien. Por lo 
tanto se transforma en un problema po­
lftico central ,  aislar a ese "alguien", má­
xime en el caso del terrorismo, para evi­
tar sus efectos horrendos en la pobla­
ción indefensa. 

El trabajo académico y las concep­
tual izaciones no son solamente para 
"debatir" teorías en abstracto, sino que 
las interpretaciones, las previsiones y las 
pred icciones poseen un impacto directo 

3 Walter Astié-Burgos, nrerrorísmo en el siglo XXI" en Marra Cristina Rosas (Coordinadora) 
Terrorismo, Democracia y Seguridad. Universidad Nacional Autónoma de México y Uni­
versidad Nacional de Australia. Editorial Quimera, México. 1002 

4 Alex Schuíd, Política{ terrorism: a Research Cuide. Nueva Brunswick, N. J. Tra�ctíon 
1 984 
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en las politicas públ icas, en los cursos 
de acción que definen los estados. E l  ti­
po de medidas específicas que se tomen 
en contra del terrorismo pueden tener 
un impacto diferenciado según sea la  
defi nic ión y l a  evaluación de las  causas 
q ue lo producen. Necesitamos definir y 
entender lo que el Presidente de los 
EE.UU. define como "terrorismo de a l­
cance global".  Es  esencial comprender 
cuáles son los actores de esta guerra. 
Podemos reconocer el alto grado de fo­
cal ización en una organización terroris­
ta Al Qaeda. ¿ E l  terrorismo global está 
únicamente estructurado en esa organi­
zación? ¿Hay otro terrorismo de carác­
ter global y que se lo va combatir en dis­
ti ntas partes del planeta? 

Todos los estudios muestran que e l  
terrorismo tiene una historia larga y que 
ha acompañado el devenir político de 
las más diversas sociedades. E l  terroris­
mo ha adoptado diversas modalidades, 
y siempre ha buscado que el uso de la  
violencia genere terror y siempre ha es­
tado l igado a objetivos pol íticos. Entre 
éstos se pueden distingui r  a l  menos tres: 
el terrorismo usado para mantenerse en 
el poder, el terrorismo como camino pa­
ra la conq uista del poder y finalmente, 
el terrorismo como mecanismo de des­
moralización. En cada caso hay una ló-

gica respecto al objetivo y una comuna­
l idad respecto al uso del terror. S 

Cabe destacar que el terrorismo des­
de hace décadas es transnacional. Ac­
ciones de terroristas en un tercer país 
para a lcanzar metas en sus naciones de 
origen son una constante. Los atentados 
en las Olimpiadas de Munich, en lo� 
años setentas, aun están en la memoria 
colectiva cercana, o los atentados en 
Argentina a la AMIA en los 90s; o bien 
los atentados en Moscú de la guerri l l a  
chechena. Durante l a  guerra fría, e n  los 
denominados "conflictos regionales" se 
usó el terrorismo apoyado por las super­
potencias en Centroamérica, en Africa y 
en Afganistán. Aú.1 los movimientos 
más locales poseen visiones globales o 
tienen vínculos internacionales. Tal fue 
el caso de Sendero L uminoso, en Perú, 
en la década de los ochentas, o los vín­
culos y arreglos de las FARC con grupos 
del i RA, en los pri meros años del nuevo 
siglo. La gran mayoría de los analistas 
coinciden en que el terrorismo no es un 
objetivo en s í  mismo, s ino un medio por 
el cual se busca alcanzar un fin.6 El te­
rrorismo también es desterritoria l izado 
cuando tiene una base rel igiosa. Esta no 
se l imita a un espacio nacional, sino al 
lugar donde se ubican los creyentes7. En 
la  enumeración de los principales gru-

5 luciano Martins, "A substituicao da política pelo terror e violencia". En: Polftica Externa. 
Vol .  1 O, No. 3. Sao Paulo, diciembre-febrero 2001 12002, pp. 1 7-31 .  También puede ver­
se Dirección de I nteligencia del Ejército, "Terrorismo, antecedentes y evolución: una ame­
naza emergente en pleno siglo XXI". En: Memorial del Ejército de Chile, No 467. Santia­
go, 2001 , pp. 96-ll  O. 

b 

7 

Ceorgin a  Sánchez, "Prólogo" en Maria Cristina Rosas (Coordinadora) Terrorismo, Demo­
cracia y Seguridad. Op.cit. pp. ix-xvi. 
Mark Juergensmeyer. Terrorismo religioso. El auge global de la violencia religiosa. Siglo 
XXI de España editores. Madrid, 2001 



pos terroristas, una parte significativa la 
ocupan organ izaciones de origen rel i ­
gioso. 

Pese a las dificultades se han produ­
cido a lo largo de los años avances im­
portantes en la  codificación de tos deli­
tos terroristas. E l  impacto de los atenta­
dos del 1 1  de septiembre contribuyó de 
manera eficaz a la codificación de este 
del ito. Expresión de ello como veremos 
más adelante, es la Convención l ntera­
mericana en Contra del Terrorismo. 
También la U nión Europea concordó, a 
finales del año 2001 , una defin ición co­
mún respecto del terrorismo. Este segui­
rá siendo u n  tema complejo en e l  cual 
es fundamenta l consensuar criterios bá­
sicos. Chile asumió un asiento no per­
manente en el Consejo de Seguridad de 
Naciones U nidas, a inicios del 2003, y 
en tal calidad asumió la presidencia de 
la Comisión del Consejo dedicada a 
perfeccionar los mecanismos y estrate­
gias de carácter multi lateral que permi­
tan enfrentar la amenaza terrorista. Al 
inicio de este proceso Chile propuso 
avanzar en tres aspectos específicos: i) 
reconocer las distintas real idades regio­
nales y de países para canalizar de ma­
nera más adecuada la ayuda necesaria 
para enfrentar el terrorismo¡ ii) i ncre­
mentar los espacios de coordinación in­
teragenciales, en el  marco de la partici­
pación en los organ ismos i nternaciona­
les¡ i i i) reconocer y destacar el aporte de 
las organizaciones regionales y subre­
gionales en esta tarea. La posición de 
Ch i le es la que señaló en su momento el  
Presidente Lagos: #Chi le no es neutral 
frente al terrorismo u. La corresponsabil i­
dad en la solución de los problemas re­
quiere de una participación efectiva en 
el á mbito multi lateraL 
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Nuevos marcos interpretativos: Un sis­
tema con nuevos actores 

Frente a los nuevos desafíos y nue­
vas amenazas es fundamental desarro­
l lar formas de pensamiento que sean ca­
paces de producir una nueva seguridad. 
Esta se fundará en una perspectiva inte­
gral ,  de carácter holístico, que pueda 
dar cuenta y de relacionar de manera 
efectiva los componentes de la seguri­
dad internacional, la seguridad estatal y 
la seguridad humana. Tanto en las di­
mensiones básicas de la  seguridad refe­
ridas a l  uso de la fuerza; como a los 
n uevos aspectos, derivados de la i nter­
conexión global, en donde las conse­
cuencias de los fenómenos económicos 
de la globalización inciden en la vida 
de mi llones de seres h umanos. Todo es­
to nos i mpulsa a cambiar los enfoques y 
los mapas interpretativos de las relacio­
nes internacionales y de seguridad. 

Necesitamos nuevos marcos inter­
pretativos para describir y anal izar fenó­
menos como el terrorismo de alcance 
global y en especial las consecuencias 
que se derivan del tipo de respuesta. Es 
fundamental ampliar el foco, pero a la 
vez también reducirlo. Nos hemos acos­
tumbrado a mirar América Latina en sí 
misma, como región y eso es l im itado. 
Observar lo hemisférico no es suficien­
te. Focal izar en las relaciones con los 
Estados Unidos puede ser reducido. 
¿Cómo generamos una observación co­
herente, capaz de aprender la globaliza­
ción y sus efectos en esta parte del mun­
do? ¿Cuál es el  marco en el  cual anali­
zamos y tomamos decisiones sobre los 
aspectos estratégicos? Cada día es mas 
evidente que necesitamos tener una m1 
rada comprensiva que tome los aspe< 
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tos pollticos, económicos, mi litares, 
culturales y religiosos. El lo en un marco 
planetario. las interconexiones globales 
son efectivas, - no sólo por las comuni­
caciones - además es esencial conside­
rar que operan en tiempo real. En la me­
dida en que tengamos esa visión podre­
mos tener mejores i nterpretaciones. 

Simultáneamente necesitamos redu­
cir el foco. Requerimos mirar lo regional 
y lo subregional. Lo regional latinoame­
ricano, y en forma paralela los fenóme­
nos subregionales. El  Cono Sur, puede 
ser demasiado grande para entender 
que es lo que se define como fenóm�­
nos locales. Máxime, en un contexto in­
ternacional ,  donde la  diferenciación en­
tre lo externo y lo interno es cada vez 
menor. Lo característico en la  actual i ­
dad e s  l o  interméstico, la  mezcla simul­
tánea de hechos locales e internaciona­
les. 

¿Cómo construi r  una perspectiva 
holística global?, ¿dónde y cómo los 
efectos de la globalización se manifies­
tan sobre los valores de un país, de una 
región o del planeta? La globalización 
produce efectos muy distintos en las di­
ferentes regiones. Existen dos efectos de 
carácter global que no l ogramos com­
prender n i  aprender suficientemente 
aún. El primero, el espacio en el cual 
actuamos. Este es el espacio planetario 
para un número cada vez mayor de di­
mensiones. Los atentados, la crisis asiá­
tica, e l  calentamiento global, Internet y 
las comun icaciones así lo demuestran.  
De igual forma, cambió una segunda 

variable esencial:  el  tiempo. las deman­
das se manifiestan en la necesidad ur­
gente de tomar decisiones en tiempo 
real ,  aunque los hechos que motivan 
esas decisiones estén a mi les de ki lóme­
tros. A los Gobiernos de los países de 
América latina se le exige que reaccio­
nen en forma inmediata, generando una 
protección reforzada a su población, a 
través de sus instituciones, a las 1 0:00 
A.M. del 1 1  de septiembre, media hora 
después de ocurrido el atentado en 
Nueva York. Esto es consecuencia del 
hecho que vivimos y vemos en tiempo 
real lo que ocurre en cada rincón del 
mundo. Las autoridades deben tomar 
decisiones, con información fragmenta­
da, en forma inmediata. Esto en un con­
texto de universal ización - que es dife­
rente a occidental ización - posee carac­
terísticas d istintas y grados d iversos de 
i mpacto en el planeta, sin embargo tien­
de a producir un encadenamiento glo­
bal de las decisiones. Lo que ocurre en 
un punto particular del globo afecta en 
forma cada vez más amplia otros Esta­
dos y Organizaciones I nternacionales y 
actores no estata les. 

Cuando se produce el fin de la gue­
rra fría aparece un nuevo concepto, "de 
l as relaciones i nternacionales de seguri­
dad pasamos a las relaciones interna­
cionales de mercado"8; con lo que se 
i ndicaba que de la "alta política" pasá­
bamos a la 11baja política". ¿Vamos a re­

cuperar la a lta política? ¿La seguridad va 
a adquirir, nuevamente, un predominio 
esencial?  Mi impresión es que no. Va-

8 Agustin Toro D�vila y Augusto Varas (eds.), la situación estratégica de Latinoamérica: cri­
sis y oportunidades. Flacso-Chile/ Instituto de Estudios Internacionales, Universidad de 
Chi le. Santiago, 1 992. 



mos a segui r  en las relaciones interna­
cionales de mercado, aunque con ma­
yor peso y presencia de la seguridad in­
ternacional. lambién se reforzarán re­
glas de carácter global, en particular las 
referidas al terrorismo y a los riesgos de­
rivados de las capacidades y potencial i ­
dades en e l  uso de  las  armas de  destruc­
ción masivas. En el actual s istema inter­
nacional y sus procesos e i nteracciones 
constatamos que se vinculan estados 
menos poderosos, con actores no esta­
tales de mayor poder. Dificultó que es­
temos ante un proceso de reconstruc­
ción de un estado autárquico o una i ma­
gen de Estado omnipresente. Las ten­
dencias apuntan a la recuperación de 
capacidades estatales en ciertas áreas 
con el fin de generar mayor predictibili­
dad. 

El poder estatal no se reforzará en el 
sistema i nternacional por un regreso de 
la autarquía, sino que se i ncrementará 
por la asociación, por la capacidad de 
coord inación de política en el ámbito 
regional e internacional .  I ntegrarse -ce­
diendo soberanía- para consegui r  ma­
yores capacidades y ganar soberanía y 
poder es l a  tendencia de mayor peso en 
el sistema internacional. 

La emergencia de actores no estata­
les es necesario reconocerla  formal­
mente. El año pasado con motivo de la  
Cumbre del  Mi lenio de las  Naciones 
Unidas, por primera vez se organizó 
una asamblea de las cien de las princi­
pales empresas transnacionales del 
mundo para anal izar el desarro l lo eco­
nómico global. Hasta la fecha no se ha 

9 The Economíst, diciembre.1 999. 
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real izado n inguna reun ión formal de las 
cien organizaciones no gubernamenta­
les más significativas en el mundo con 
la ONU. Muchas de estas ONGs, en el 
terreno del medio ambiente o en e l  co­
nocimiento tienen un rol mucho más 
importante que la gran mayoría de los 
Estados. En e l  ámbito m il itar pareciera 
que la federación de organizaciones te­
rroristas radicales organizados en Al 
Qaeda posee más significación y alcan­
ce que muchos Estados débiles del Afri­
ca o el Asia. 

El cambio de las relaciones i nterna­
cionales, en un lapso de SO años, se ma­
n ifiesta en que se multipl icaron por 4 el 
número de los estados. A inicios del si­
glo XXI, se reconocen más de 200 enti­
dades estatales. Las organizaciones no 
gubernamentales y las empresas trans­
nacionales se han mu ltipl icado de ma­
nera geométrica. Al final  de los 90s se 
i ndicaba que existían más de 26.000 or­
ganizaciones no gubernamentales en 
los más diversos campos9. Las ONGs 
son diversas y numerosas. U nas pocas 
poseen gran significación y adquieren 
alcance global. I nternet ha posibi l itado 
un mayor grado de conexión y coordi­
nación. El proceso de globalización, fe­
nómenos movidos por las ETN en e l  ám­
bito de las finanzas o la  coordinación 
de las ONGs afectan y reducen las ca­
pacidades estatales clásicas. Esto hace 
que estemos en un s istema estatal-socie­
tal-desinstitucional izado, con una crisis 
profunda del sistema mult i lateral. S i  no 
reforzamos la institucional idad existen­
te, nos quedamos sin nada. Es necesario 
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reconstituir el multilateral ismo. En esto 
América Latina pudiese cumplir  un pa­
pel importante, por medio del Grupo de 
Río y de esta forma ser parte de los ac­
tores que definan las reglas del s istema 
internacional del siglo XXI. Sin embargo 
las carencias en esta materia son gran­
des y no se percibe un cambio sustanti­
vo que l leve a la región a incrementar 
sus capacidades de incidencia. Más 
aún, en un nuevo contexto de a lta hete­
rogeneidad regional .  

Las amenazas asimétricas 

La elite política estadounidense en­
cargada de los temas políticos estraté­
gicos hace ya bastante tiempo caracteri­
zó las amenazas asimétricas como la  
forma en la cual visual izaban los pel i ­
gros del futuro, principalmente prove­
nientes de Estados débi les. Miraban e l  
tema nuclear, e l  tema químico, e l  tema 
biológico, la guerra i nformát'ca e in­
cluían al terrorismo dentro de estas 
amenazas asimétricas. 

Esta conceptual ización sobre las 
amenazas asimétricas anal iza y reflexio­
na de qué manera poderes débiles, esta­
tales o no estatales, buscan caminos pa-

. ra mitigar el dominio del poderoso. Una 
distorsión estratégica de los responsa­
bles de las decisiones en este campo les 
h izo colocar una sola respuesta: crear 
un escudo misi lístico capaz de proteger 
el territorio norteamericano de un ata­
que con misiles. E l lo impidió a los deci­
sores darse cuenta que las armas no son 

lo fundamental ,  sino que siguen siendo 
y seguirán siendo los hombres que las 
manejan y la voluntad que estos tengan 
en su uso. Esto es lo que en definitiva 
determina el  n ivel, oportunidad y per­
sistencia en la guerra. Es la voluntad hu­
mana la que determina el  conflicto y su 
duración y el  n ivel que pueda alcanzar. 
Cabe señalar, que con posterioridad a l  
1 1/9 se han fortalecido posiciones res­
pecto de la necesidad de un escudo 
protector, con la argumentación que si 
el daño producido por los terroristas, sin 
misiles fue el conocido y que se atacó la 
capital norteamericana, es de esperarse 
y -debe prevenirse- un ataque que con­
tenga armas de destrucción masivas, se­
ñalan. 

La conceptual ización sobre amena­
zas asimétricas describe con claridad de 
qué manera daños desproporcionados 
podrian obligar al retiro o � la inacción 
del Estado más poderoso. 10 Esto se siste­
matiza en tres puntos esenciales: 

1 )  Hay opciones asimétricas. Se busca 
satisfacer u n  interés vital por parte 
del débil ,  frente a un interés no vi­
tal del poderoso. Normalmente este 
tipo de relación se vincula a las de­
finiciones de crisis. 

2) El  objetivo esencial es la voluntad 
del oponente: es doblegar la volun­
tad del otro actor, por medio del da­
ño causado. 

3) Para este fin actúan esencialmente, 
con un medio táctico, para causar 
un efecto de carácter estratégico. 

1 O Kenneth F. McKenzíe, jr., "The Ríse of Asymmetric Tretas: Príoríties for Defense Planning'' 
En: Michele A. Flournoy (ed.) QDR 2001. Strategic-Driven Choices for America's Securíty. 
Natíonal Defense Universíty Press. Washington, D.C. 2000, pp. 75-105. 



Esto se logra a n ivel psicológico. 
Paralizar las respuestas y ceder, 
frente a un i nterés definido como 
no vital. 

la d isparidad de i ntereses significa 
que cuando anal izamos nosotros los in­
tereses lo hacemos con nuestra perspec­
tiva, desde donde estamos situados y, en 
el mejor de los casos, en relación con 
un análisis de costo - beneficio referido 
a los intereses de los otros actores. En 
estos anál isis existe una referencia y un 
vínculo con una perspectiva de un or­
den más general .  Esto es lo que ha de­
terminado, en relación con el uso de la 
fuerza el desarrol lo de los avances de la 
humanidad. las percepciones las orga­
nizamos desde una racionalidad "hu­
mana", es decir, que los avan ces de la 
human idad, y sus civi l izaciones -a la 
cual  han contribuido musulmanes y 
cristianos, ateos y creyentes, budistas, y 
otros -, favorece la vida y no la muerte 
o l a  destrucción. El problema está en 
que el fundamenta l i smo, cualqu iera 
que éste sea y en especial  el rel igioso, 
cualquiera sea su Dios, no debate sobre 
intereses, sino que busca imponer "su" 
verdad, como "la" verdad. Como Dios 
no se negocia la consecuencia es matar 
a quien no cree en esa fe, que es defin i ­
da como la "única" verdadera 1 1 . 

Esto es lo que nos cuesta entender 
en un mundo cada vez más global y en 
donde las vinculaciones interestatales 
se han "human izado" en relación con 
los acuerdos sobre la guerra, armas de 
destrucción masivas, y en genera l se 
avanza con una c ierta racionalidad de 

1 1  Mark Juergenmeyer, Ob cit. 
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protección de la vida. El mélodo terro­
rista uti l iza acciones tácticas para alcan­
zar objetivos estratégicos. Desde mi 
perspectiva, se quiere l i m itar las opcio­
nes políticas de occidente, en particular 
de los EE.UU. Esto se desarro l la en un 
contexto particular del crecimiento de 
un fundamenta l ismo de carácter teocrá­
tico y donde constatamos una carencia 
de un diálogo interrel igioso efectivo. 
Por otra parte, las diferentes d i mensio­
nes que se expresan de manera global, 
son vista$ desde compartimentos estan­
cos. S i  no se producen capacidades ho­
l ísticas para mirar el proceso global será 
muy difíci l  comprender las racional ida­
des particulares, en especial de actores 
no estata les y más aún, s i  éstas están de­
fi nidas por criterios religiosos y de fe. 

América Latina y el combate al terroris­
mo: las respuestas de los Jefes de Esta­
do 

En las Américas el tema del terroris­
mo ha estado presente en la agenda po­
l ítica regionaL Si bien ésta es una de las 
regiones más estables desde el punto de 
vista i nterestata l, posee altos índices de 
inseguridad ciudadana o doméstica. Por 
otro lado, formas de violencia subversi­
va y contra insurgentes se han hecho 
permanentes en la región, en especial  
en Colombia. En  muchos de estos casos 
el uso de la violencia adquiere caracte­
rísticas de terrorismo. E n  países como 
Chi le, el terrorismo, que tuvo i mportan­
cia a i nicios de la década de los 90s fue, 
el iminado con formas democráticas. Ar­
gentina sufrió dos graves atentados te-
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rroristas en contra de la Embajada de Is­
rael y contra la Asociación de Entidades 
J udías. Ambos atentados están l igados a 
la crisis político-mil itar del Oriente Me­
dio. En Perú, con un a lto costo para la  
democracia, se el iminó una de las  ex­
presiones más violentas de terrorismo, 
Sendeto Luminoso. No obstante, en fe­
chas recientes se han producido atenta­
dos terroristas de significación, como el 
efectuado a pocos días de la visita del 
presidente Bush a Lima. El caso de la tri­
ple frontera ha sido señalado en reitera­
das oportun idades. Sin embargo, hasta 
la fecha no hay datos específicos que 
permitan comprobar que acciones efec­
tivas originadas a l l í  se l iguen a l  denomi­
nado terrorismo global .  Lo anterior ha 
l levado a reforzar la capacidad de ob­
servación de los países involucrados en 
esta región. 

Una mirada histórica al tema del te­
rrorismo en América Latina nos muestra 
que éste ha estado vinculado a las ac­
ciones estatales, "terrorismo de estado" 
y a las acciones de grupos qUt� buscan 
subvertir el  orden estatal y cambiarlo 
por la fuerza, incluyendo acciones te­
rroristas. También están las acciones de 
otros actores no estatales, como e l  cri­
men organizado. El narcotráfico que ha 
empleado el  terrorismo como instru­
mento para doblegar al estado. E l  caso 
Colombiano ha sido paradigmático. 

En la región se ha buscado estable­
cer acuerdos efectivos para combatir a l  
terrorismo. En todas las reun iones de je­
fes de Estado estos se han referido al te­
ma. Destaco solamente -de forma muy 
breve- lo que aparece en las tres decla­
raciones de las Cumbres de las Améri­
cas, y en otras dos reuniones presiden-

ciales, en relación a las acciones que 
emprenderán los gobiernos. También 
destaco los acuerdos normativos adop­
tados en el período posterior a l  1 1  de 
septiembre por parte de los gobiernos 
de la región. 

Con relación a las Cumbres Presi­
denciales se destaca lo siguiente: 

En Miami, en 1 994, declararon: 
"Promoverán, en el contexto de la pro­
tección de los derechos humanos y las 
libertades civiles, acuerdos bilaterales y 
subregíonales dirigidos a enjuiciar y pe­
nalizar a los que cometen actos terroris­
tas. " 

En Santiago, en 1 998, expresaron: 
"Tomarán medidas, según lo acordado 
en la Declaración y en el Plan de Ac­
ción de Lima, a fin de prevenir, comba­
tir y eliminar el terrorismo, aplicando 
para ello la más firme voluntad de cum­
plir con los objetivos generales expues­
tos." 

En Québec, en abril del 2001 , mani­
festaron: "Respaldarán la labor iniciada 
por el Comité Interamericano contra el 
Terrorismo (CICTE), establecido en el 
marco de la OEA como resultado del 
Compromiso de Mar del Plata adopta­
do, en 1998, y alentarán la cooperación 
hemisférica para prevenir, combatir y 
eliminar todas las formas de terrorismo, 
teniendo en cuenta la aprobación del 
estatuto y el Programa de Trabajo del 
CICTE. n 

Con relación a los acuerdos y decla­
raciones efectuadas en el último perío­
do se pueden destacar las siguientes: 

En la Declaración de San José de 
Costa Rica del Grupo de Río, XVI Cum­
bre, celebrada los días 1 1 - 1 2  de abril de 
2002, los Presidentes manifestaron: 



"Condenamos y rechazamos enérgi­
camente el terrorismo en todas sus for­
mas y manifestaciones, y respaldamos 
las medidas de cooperación y coordina­
ción regional e internacional para com­
IJatir/o dentro del marco del estricto 
•pego a los Derechos Humanos, al De­
'echo Internacional Humanitario y de­
'nás normas y principios del Derecho 
intemacional, y de acuerdo con las re­
>oluciones e instrumentos de las Nacio­
nes Unidas, del Sistema Interamericano 
y otras iniciativas pertinentes en la ma­
teria. Especialmente, mediante el esta­
blecimiento de mecanismos para el in­
tercambio de información y coopera­
ción judicial que permitan prevenir y re­
primir los actos de terrorismo. El com­
bate al terrorismo también se funda­
menta en la promoción de una cultura 
de paz, tolerancia y solidaridad. Acor­
damos impulsar la aprobación de la 
Convención lnteramericana contra el 
Terrorismo durante la XXXII Asamblea 
General de la Organización de Estados 
Americanos que se realizará en Barba­
dos." 

En la 11 Reunión de Presidentes de 
América del Sur, celebrada en Guaya­
quil, Ecuador, los días 26-27 de jul io de 
2002, el tema del terrorismo tuvo un es­
pacio i mportante: 

"Los Mandatarios reiteraron de la 
manera más enérgica su condena al te­
rrorismo en todas sus formas y manifes­
taciones, por constituir una amenaza a 
la paz y seguridad internacionales, asf 
como a la vida y dignidad humanas, y a 
la convivencia pacffica y civilizada, que 
pone en peligro la estabilidad, la conso­
lidación de la democracia y el desarro­
llo socio-económico de las naciones. 
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Reafirmaron la necesidad de que los 
pafses luchen coordinadamente para 
eliminarlo dentro del estricto respeto a 
. los derechos humanos y en observancia 
de la Carta de las Naciones Unidas y del 
Derecho Internacional en general. Asi­
mismo, recordaron su profunda conde­
na a los atentados terroristas del 1 1  de 
septiembre de 2001; su inmediata recu­
rrencia al Sistema Interamericano de Se­
guridad, particularmente al TIAR, y su 
plena disposición para aplicar las reso­
luciones del Consejo de Seguridad y de 
la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. Igualmente destacaron la adop­
ción, durante la XXXII Asamblea Gene­
ra/de la OEA, de la Convención lntera­
mericana para Prevenir, Combatir y Eli­
minar el Terrorismo y las tareas ejecuta­
das por el Comité Interamericano contra 
el Terrorismo (CICTE)." 

Cabe destacar que en esta reunión 
los Presidentes efectuaron una declara­
ción formal sobre "Sudamérica zona de 
paz". Los Presidentes destacaron los 
compromisos asumidos en momentos 
anteriores por la Comunidad Andina y 
el MERCOSUR en este campo. Al decla­
rar a América del Sur como zona de paz 
y de cooperación reafirmaron la pros­
cripción del uso de la fuerza en las rela­
ciones interestatales, también la pros­
cripción de las armas de destrucción 
masiva, incluidas las minas antipersona­
les. Así también, mostraron la disposi­
ción a aplicar las recomendaciones ten­
dientes a reducir y· controlar las armas 
pequeñas y ligeras. Esta zona de paz re­
conoce la multiplicidad de acuerdos 
que cruzan Sudamérica en relación con 
las medidas de confianza mutua, la coo­
peración v la consulta permaneRte. Así 
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también, destaca la  actuación coordi na­
da en los foros internacionales y la me­
ta de la reducción de armamentos en un  
contexto de transparencia. 

Finalmente, cabe destacar la Decla­
ración de Bavaro, Repúbl ica Dominica­
na, de la XII Cumbre Iberoamericana de 
Jefes de Estado y de Gobierno, celebra­
da los días 1 5-1 6 de noviembre de 
2002, la que en una extensa declara­
ción de más de 56 párrafos, uno de el los 
está dedicado a 1 terrorismo. En éste se 
indica: 

"Renovamos nuestro compromiso 
de combatir, con una visión integral, el 
terrorismo en todas sus formas y mani­
festaciones dondequiera que se produz­
ca y por quienquiera que lo cometa, de 
no prestar ayuda ni refugio a los autores, 
promotores o participantes en activida­
des terroristas. Igualmente, lo combati­
remos fortaleciendo las legislaciones 
nacionales para evitar la impunidad, y 
reforzar la cooperación internacional en 
todos los ámbitos para prevenir, comba­
tir y sancionar este tipo de actos, que 
atentan contra la vida, la paz, la estabi­
lidad democrática y el desarrollo, de 
conformidad con la Carta de las Nacio­
nes Unidas y con el pleno respeto al 
Derecho Internacional, incluidos los de­
rechos humanos y las normas de Dere·· 
cho Humanitario. " 

La Convención lnteramericana Contra 
el Terrorismo 

La medida más importante adoptada 
en las Américas en el período post 1 1  de 
septiembre, ha sido la Convención l nte-

1 2 www.oas.org 

ramericana en Contra del Terrorismo, 
adoptada en la primera sesión plenaria 
celebrada el 3 de junio de 2002.1 2 

Este documento establece 1 2  consi­
deraciones que sirven para reafirmar la 
i mportancia de enfrentar el flagelo del 
terrorismo. Y adopta 3 resoluciones es­
pecíficas: la primera en la  cual se adop 
ta la Convención, la segunda que insta a 
una pronta ratificación y l a  tercera que 
solicita al Secretario General de la OEA 
a que informe sobre los progresos regis­
trados hacia la entrada en vigor de la 
Convención. 

Anexo a la  primera resolución se i n­
cluye el texto de la Convención. Esta 
consta de 6 considférandos y ,23 artícu­
los. El eje fundamental de la Conven­
ción está dada por l a  defin ic ión de del i ­
to lo que se establece en el artículo 2. 

E l  objeto y fines de la  Convención es 
prevenir, sancionar y el iminar el terro­
rismo. y para ello los Estados partes se 
comprometen a adoptar una serie de 
medidas específicas y a fortalecer la 
cooperación entre el los. 

El aspecto esencial está dado por fa 
clarificación y tipificación del "del ito" 
para lo cual se ocupan 1 O Convencio­
nes Internacionales l igadas a i l ícitos vin­
culados al terrorismo, como son el se­
cuestro de aeronaves y todo lo referido 
al tráfico aéreo, al secuestro de personas 
y toma de rehenes, a la protección de 
material nuclear, a la seguridad de la 
navegación marítima, a los i l íc itos en 
contra de p lataformas y en general, a to­
do atentado terrori sta. U n  aspecto im­
portante está l igado a l  financiamiento 
del terrorismo. 



Si un Estado parte no es miembro o 
no ha suscrito alguno de los instrumen­
tos podrá consignarlo. Este conjunto de 
Convenciones Internacionales cubren 
un período de prácticamente 20 años, 
desde 1 970 a 1 999. 

El articulado establece la forma en 
que se cumplirán los objetivos de la 
Convención a través de tres aspectos 
principalmente: a) regímenes legales; b) 
medidas de control; e) mecanismos ope­
rativos específicos. Tres son los focos 
principales donde se coloca la atención: 
el dinero, la cooperación fronteriza y la 
información. Cabe destacar que en cada 
uno de estos ámbitos se busca reafirmar 
la normativa legal y las acciones especí­
ficas que incluyen en el caso del dinero 
medidas de decomiso y embargo. 

Un aspecto fundamental es que da­
do el carácter transnacional de los deli­
tos la Convención se propone estable­
cer medidas con una apl icación juris­
diccional amplia tanto si son cometidos 
dentro como fuera de un Estado parte. 
Un segundo aspecto central es el incre­
mento de la cooperación y el intercam­
bio de información, que incluye el tras­
lado de personas bajo custodia. 

Esta Convención l imita la "cultura 
histórica" de asilo político dado que es­
tablece importantes restricciones en la 
definición de los del itos políticos o deli­
tos conexos a el los. Establece una inapli­
cabilidad para el conjunto de los instru­
mentos que definen el delito (que fue .es­
tablecido en el artículo 2 de la Conven­
ción). lo mismo ocurre respecto a la de­
negación de la condición de refugiado. 

la Convención busca, a su vez. de­
sarrollar las medidas de prevención y de 
cooperación con pleno respeto al Esta­
do de Derecho v en especial busca rea-
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firmar la protección de los derechos hu­
manos y derechos fundamentales de las 
personas. 

la Convención establece, en su artí­
culo, 1 8  reuniones periódicas de con­
sulta y un intercambio fluido de infor­
mación para prevenir, detectar, investi­
gar y sancionar al terrorismo. También 
establece que se promoverán programas 
de cooperación técnica y de capacita­
ción en distintos niveles y en el marco 
de la OEA, con el fin de cumplir con el 
mandato de la Convención. 

El artículo 1 7  establece que el me­
canismo operativo principal será el Co­
mité Interamericano Contra el Terroris­
mo (CIClE). Este instrumento especiali­
zado en la lucha contra el terrorismo 
había sido creado en una conferencia 
real izada en noviembre de 1 998 en Ar­
gentina. Al año siguiente se le estable­
cieron los objetivos básicos entre los 
que se destacan: mejorar el intercambio 
de información, la creación de una ba­
se de datos interamericana sobre terro­
rismo; colaborar con los Estados miem­
bros para redactar una legislación apro­
piada en la materia; catastrar y sistema­
tizar los acuerdos suscritos en la materia 
e incrementar los lazos de cooperación 
en especial en el control de fronteras y 
seguridad en los documentos de viaje. 
También impulsar actividades de entre­
namiento. 

Como parte de sus actividades el 
CIClE estableció tres grupos de trabajo: 
uno destinado a controles financieros, 
otro a controles fronterizos y un tercero 
para establecer un plan de trabajo ade­
cuado. El hecho de transformarse en el 
mecanismo operativo de la Convención 
ha reforzado su quehacer lo que se ex 
presa en el establecimiento de una SecrP 
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taria Ejecutiva. E l  resultado más concreto 
y significativo es sin lugar a dudas haber 
contribuido al consenso para la elabora­
ción y suscripción de la Convención. 

Si bien por el carácter transnacional 
del delito se considera una perspectiva 
amplia, la Convención estableció en su 
artículo l 9.que nada de lo dispuesto en 
esta Convención "facultará a un Estado 
parte para ejercer su jurisdicción en el 
territorio de otro Estado parte ni para 
real izar en él funciones que estén exclu­
sivamente reservadas a las autoridades 
de ese otro Estado parte por su derecho 
interno". 

Esta Convención refuerza la arqui­
tectura institucional y el marco jurídico 
para el combate al terrorjsmo en las 
Américas. Se ha transformado en el 
principal instrumento de coordinación 
establecido con posterioridad al l l  de 
septiembre. 

Construyendo un sistema internacional 
de reglas 

Los temas de seguridad internacio­
nal deben ser reeval uados considerando 
los nuevos factores que están cambian­
do las relaciones internacionales. Re­
pensar la seguridad desde una perspec­
tiva positiva significa preguntarnos ¿có­
mo construimos un nuevo sistema de re­
glas?. También ¿Cómo se construye un 
sistema de a l ianzas y coa liciones que 
generen estabi l idad y gobernabi l idad 
global? Aún Estados Unidos reconoce, 
demanda y promueve la construcción 

de coal iciones globales, aunque sean ad 
hoc. Eso significa que, por muy podero­
so que sea un Estado, requiere al iados, 
amigos y sistemas de reglas para poder 
generar gobernabílídad. Un sistema ins­
titucional de a l ianzas para la gobernabi­
l idad es lo que se construye frente a un 
enemigo defin ido: el terrorismo con ca­
pacidad de acción global. 

Es importante d iseñar bienes públ i ­
cos internacionales que los Estados se 
comprometan a respetar y promover. 
No sólo que declaren que es importan­
te actuar en un determinado sentido, si­
no que comprometan recursos econó­
micos, materiales y humanos en esas 
declaraciones, para establecer los bie­
nes públicos definidos multi lateralmen: 
te. Desarrollar una perspectiva de un 
multilateralisma cooperativo que enfati­
ce las mi radas comunes y el accionar 
concertado es un objetivo i mportante. 
Lo anterior se obtendrá sobre la base de 
la creación de espacios y foros que re­
suelvan la crisis del sistema multilatera l ,  
en particular de Naciones Un idas. 

Al anal izar el sistema internacional 
reconocemos que existe u'n régimen i n­
ternacional de facto l l amado Occiden­
te. Este régimen internacional está cons­
tituido por cerca de 80 Estados que con­
forman lo que se l lama "Occidente". Es­
te no es un concepto geográfico, porque 
a él concurren también Austral ia,  N ue­
va Zelandia y países del Asía. En él es­
tán uf · cados los países de América Lati­
na, algunos con una mayor y .mejor ca­
pacidad de inserción 1 3. Este régimen in-

1 3 Richard l Kruger y E llen l. Frost, {Eds.) The Global Century. Globalization and National 
Security. Vol.  t y l t .  lnstitute for National Strategic Studies. National Defense Un iversity, 
Washington D.C, 2001 . 



ternacional de facto tiene e impulsa 
ciertos valores, ciertos principios y pre­
misas básicas, entre las cuales los con­
ceptos de democracia, mercado, defen­
sa de los derechos humanos son esen­
ciales. Un concepto fundamental, en lo 
que a las relaciones interestatales se re­
fiere, es el no uso de la fuerza para la re­
solución de l itigios entre los Estados. A 
éste se agrega el referido a la no prolife­
ración de armas de destrucción masiva. 

En los ámbitos domésticos, la regla 
fundamental es la democracia. Ese es el 
principio rector de la legitimidad y la es­
tabi l idad en las Américas. Superar las 
debi l idades de la democracia impl ica 
para los diversos actores sociales mirar 
de forma diferente a la trad icional los te­
mas de la seguridad internacional. Asu­
mir  el l iderazgo civi l en materias de de­
fensa es el elemento clave en las defini­
ciones sobre las políticas de defensa y 
seguridad internacional y en la desmil i ­
tarización de los víncu los interestatales. 
También para establecer una forma de 
resolución de los. conflictos internos 
fundada en el estado de derecho. El 
"control democrático de los civi les so­
bre los mi l i tares nunca fue considerado 
realmente legítimo por las sociedades 

. de América Latina" 14  Ambos aspectos 
son esenciales para formar parte del ré­
gimen internacional occidental, que es 
el que define las reglas del sistema glo­
ba.l en el período actual. 

La coordinación en el régimen inter­
nacional para definir  los bienes públi­
cos globales en concordancia con las 
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prácticas democráticas locales implica 
que los mandatos emergen desde dise­
ños locales y nacionales, los que con­
vergen en intereses fundados en valores 
compartidos. El establecimiento y la 
ejecución de lo acordado requiere apl i­
cación nacional/local de las normas es 
decir  imperio local. de la ley. Esta es la 
base que permite n iveles superiores de 
coord inación internacional. 

Uno de los consensos esenciales pa­
ra enfrentar la nueva agenda, y en espec 
cial el terrorismo es incrementar la coo­
peración. Esta presupone grados cre­
cientes de confianza entre los actores 
participantes. Una muy buena conven­
ción, como la suscrita, puede quedar 
vacía en términos de efectividad sino 
existe confianza suficiente para inter­
cambiar información sensible. El desa­
rrollo de la cooperación impl ica avan­
zar de manera importante en lo que he­
mos denominado multi lateralismo coo­
perativo. Las principales características 
de éste son: 

• Fomenta un mayor consenso. 
• Incorpora más actores al debate y 

en las definiciones de cursos de ac­
ción. 

• Promueve marcos institucionales 
flexibles para la participación y vin­
culación con diversos actores. 

• Democratiza las decisiones sobre 
los bienes públicos internacionales. 

• Establece un marco conceptual que 
posibil ite el diseño de una 
nueva arquitectura globa l .  

14 Cristina Eguizábal y Rut Diamint. "La guerra contra el terrorismo y el  futuro de las demo­
cracias latinoamericanas". En Foreign Affairs en Español. Primavera 2002. Vol.  2, N° 1 .  
ITAM, México. 2002. 
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• Desarrollan nuevas redes de vincu­
lación sobre temas espedficos o 
para enlazar de manera más hori­
zontal los d istintos actores. 

• Reconoce los cambios en la sobera­
nía. 

• Incorpora el valor de la identidad 
en el contexto de la i nterdependen­
cia global. 

Sobre la base de lo anterior, el mu l­
tilateralismo cooperativo como perspec­
tiva de acción, faci l ita y vehicul iza l a  
cooperación, y esto se transforma e n  un 
instrumento esencial  en e l  nuevo mun­
do global .  Sin un avance significativo en 
el fortalecimiento del mu lti lateral ismo, 
las opciones de la cooperación se redu­
cen.1 5  

Ideas finales 

Enfrentar el terrorismo y desarrol lar 
una nueva seguridad implica reconocer 
y definir una cadena de conceptos l iga­
dos, y a los actores que estos cnnceptos 
definen como portadores de la acción. 
Entre estos están: estados frági les 1 fal l i­
dos, estados corruptos, economías clan­
destinas, crimen transnacional,  actores 
armados no estatales, grupos subversi­
vos desterritorial izados. junto a estos 
también es necesario considerar otros 
relativos a coaliciones, respuestas legíti­
mas con uso de la fuerza, represión y 

derechos humanos, justicia global y cul­
turas locales. Cada cadena conceptual  
afecta la compresión global del fenóme­
no. De al l í  la insistencia en construir 
nuevas perspectivas holísticas. 

La globa l ización obliga a nuevas de­
finiciones. Un sistema global requiere 
de una seguridad global.  Ello reafirma la 
interdependencia de la seguridad. Al 
igual que la economía es global, los fe­
nómenos que inciden en la seguridad 
pueden tener un origen local pero con 
efectos globales. Basta recordar las co­
nexiones planetarias del efecto inverna­
dero, el tráfico de d rogas o el terroris­
mo. 

Lo anterior demanda a la seguridad 
en sus tres d i mensiones esenciales. Más 
seguridad internacional,  más seguridad 
estatal y más seguridad humana. 16 Si en 
definitiva lo central es dar seguridad a la 
persona humana, es esencial protegerlo 
de la anarqufa que se produce por la ca­
rencia de estado. E l la es el resultado del 
no ejercicio de la soberanía para efecti­
vizar la protección del estado. También 
es preciso proteger a la persona, desde 
el sistema i nternacional, frente a un es­
tado agresivo que reclama una sobera­
nía irrestricta. En este caso la represión 
es lo que causa estragos, o bien politi­
cas de exterminio contra sectores de la 
población. De igual forma, es funda­
mental establecer y ejercer controles 
que eviten el uso de armas de destruc-

1 5  Alfredo da Gama e Abreu Valladao. "A autonomla pela responsabilidade" Parfs, 1unío de 
2002. Original no publicado. 

1 6  Francisco Rojas Aravena y Moufida Gaucha teds.) Seguridad humana, prevención de con 
flit:ros y paz. FLACSO-Chile/UNESCO Santiago. 2002 



ción masivas tanto por estados, como 
por actores no estatales1 7_ 

La revisión de la política de Estados 
Unidos sobre el terrorismo y la declara­
ción que Estados U nidos está en guerra, 
es más que una sola declaración. Es un 
cambio sustantivo en las prioridades de 
la principal potencia global, que se ex­
presa en los más diversos ámbitos1 8. Es­
to no lo estamos reconociendo como la­
t inoamericanos, pese a que las conse­
cuencias se expresaran d irectamente y 
en forma indirecta. Entre otras podemos 
señalar los cambios en las políticas mi­
gratorias, la recesión económica y el  
impacto en las remesas, la mayor de­
manda de securitizar políticas naciona­
les, las visiones sobre los derechos hu­
manos1 9. Entre las indirectas están: el  
cambio en las prioridades y e l  espacio 
latinoamericano en la política global de 
Estados U n idos, la reducción de la ayu­
da, que ya venía en caída, por las mayo­
res demandas en el sector defensa. 

En el ámbito de la seguridad interna­
cional y como forma de protecc ión y a 
la vez como alternativa de inserción co­
mo región en el sistema global podemos 
proponernos la meta de construi r  una 
Comunidad Plura l ista de Seguridad20 en 
las Américas. Es decir el  establecimien­
to de respuestas y acciones compartidas 
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en el terreno de la seguridad sin afectar 
la independencia soberana. Formal­
mente están las condiciones para su es­
tablecimiento: i )  los países comparten 
valores comunes en cuestiones esencia­
les, lo que produce si ntonía entre los to­
madores de decisiones. i i) e l  desarrollo 
de sistemas democráticos ha permitido 
avanzar de manera i mportante en la 
predictibi l idad del comportam iento de 
los encargados de tomar decisiones en­
tre las un idades en proceso de confor­
mar la comunidad. i i í) Una voluntad de 
respuesta mutua y compartida, de no 
usar la fuerza en las disputas entre los 
miembros de la comunidad y una ac­
ción solidaria frente a amenazas exter­
nas. Si bien es necesario reforzarla con 
medidas prácticas, e l la se ha expresado 
de manera nítida en el proceso de post 
guerra fría y como reacción a los atenta­
dos del 1 1  de septiembre. 

Desde una perspectiva constructi­
vista, el establecimiento de instituciones 
o regímenes puede cambiar el entorno y 
l a  real idad. Instituciones globales pue­
den establecer una nueva realidad glo­
bal. "Las normas definen en gran medi­
da las identidades y, por consiguiente, 
tanto los intereses como el comporta­
m iento. La adopción de normas l levará 
a n uevas ídentidades"21 •  Contribuir de 

1 7  Robert D. Kaplan, La anarquí-a que viene. Ediciones SON/Ediciones B, Grupo Z. España. 
2000. 

1 8  james F. Hoge j r. y Gideon Rose, How Did This Happen. Terrorism and the new War. Pu­
blic Affairs. New York 2001 . 

1 9  En Estados Unidos se debate sobre la tortura y su uso. El Pafs. Madrid 07-1 1 -0 1  
2 0  james E .  Dougherty y Robert L .  Pfaltzgraff, Teorías en pugna en las relaciones internacio­

nales. GEL, Argentina, 1 990. 
21 Pierre Al lan, " Ontologías y explicaciones en la teoría de las relaciones internacionales". 

En Revista de Ciencia Polftica. Vol. XXI, NQ 1, 200 1 .  Instituto de Ciencia Política, Univer­
sidad Católica de Chile. Santiago. 
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manera efectiva en la defin ición de las 
normas del nuevo sistema internacional 
no sólo redundará en una mayor estabi­
lidad regional, sino en una nueva pers­
pectiva de asociación en el sistema glo­
bal. la no participación condenaría a la 
región a la marginal idad. Esto en un pe­
ríodo en el que las tendencias centrales 
para el desarrollo y la paz - impulsadas 
por los actores de mayor poder - apun­
tan a la integración y la cooperación. 
Por el lo como señaló el Presidente Car­
doso "Hay que defender la lógica de la  
l ibertad frente a la lógica dE·I terroris­
mo"22. Con e l lo defendemos la lógica 
de la democracia y de un sistema inter­
nacional multi lateral .  

Tal como quedó expresado en los 
diversos discursos de la V Conferencia 
Ministerial de Defensa, aparecen pers­
pectivas importantes para superar los 
déficit de coordinación latinoamerica­
nos. Respecto al terrorismo, podemos 
constatar que se avanzó con la formali­
zación de la Convención lnterarnerica­
na contra el T�rrorismo. Con respecto a 
la institucionalidad enfrentamos una si­
tuación extraña dado que, por un lado 
la decisión de México de denunciar el 
Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca, conl levó a que los países co­
mo Chi le, Brasil, y Argentina, recono­
ciendo sus falencias no busquen su 
reemplazo, sino que más bien, su mejo­
ramiento sobre la base de complemen­
tarlo con enfoques multidimensionales 
de la seguridad. En este aspecto, se han 
centrado expectativas muy altas en el 
significado e impacto que tendrá la 
Conferencia Especial sobre Seguridad, 

en México. Estas expectativas demasia­
das altas en el corto plazo pudieran frus­
trarse si no hay trabajos previos efecti­
vos que posibiliten consensuar las mate­
rias que serán abordadas. 

Un aspecto destacado que enfrenta­
rá la Conferencia Especial de Seguridad 
es el desarrollo de un concepto de ca­
rácter holístico que pueda superar los 
déficit evidenciados en los ú ltimos 
años. Si bien es cierto que la región la­
tinoamericana y del Caribe es una de las 
regiones más pacíficas del mundo, es 
posible evidenciar ·al menos cuatro ca­
rencias importantes que deberán ser su­
peradas para a lcanzar la estabil idad en 
la seguridad internacional de la región. 
E l las son las carencias conceptuales, de 
diseño de nuevos mecanismos, de ges­
tión y la referida a la construcción insti­
tucional. El primer peldaño más signifi­
cativo será el  concordar los criterios bá­
s icos en el marco conceptual, a partir de 
al l í  será posible avanzar de manera más 
profunda en los otros tres aspectos. 

En este contexto debe entenderse la 
sugerencia real izada por Chile, referida 
a la suscripción o adopción de una Car­
ta de Seguridad Hemisférica, expresada 
tanto por la Ministra de Relaciones Exte­
riores en la reunión de la OEA en Barba­
dos, como lo manifestado por la Minis­
tra de Defensa, Michel le Bachelet, en la 
reunión de Ministros de Defensa. Esta 
proposición promueve "la articulación 
de regímenes cooperativos de seguri­
dad�� y a la vez, posibil itaría dar cuenta 
de la renovación de las instituciones de 
seguridad continentales. La estructura 
propuesta consta de cuatro aspectos 

22 Entrevista a F.H. Cardoso. El País. Madrid. 29-1 0-01 



esenciales: í) reafirmación de principios 
compartidos¡ ii) construcción de enfo­
ques consensuados sobre conceptos bá­
sicos de seguridad; i ii) establecimiento 
de una nueva arquitectura flexible de 
seguridad¡ y iv) establecimiento de "un 
cód igo de conducta en materia de segu­
ridad y defensa", que constituiría el fun­
damento de la Carta de Seguridad He­
misférica.23 

Esta proposición efectuada por Chi­
le posibi l ita compatibi l izar p lantea­
mientos como los señalados por Brasi l  
en torno a u n  "enfoque multidimensio­
nal de la seguridad" y que a su vez con­
sidere "una estrategia que sólo tendrá 
éxito si hay un real ineamiento de fuer­
zas y posibilidades de acciones coordi­
nadas internacionalmente".24 

De igual forma, como el avance de 
la democracia en las Américas requirió 
de un significativo peso multilateral pro­
democrático, hoy día será necesario 
construir  una perspectiva multilateral en 
frente del terrorismo. Sin un multilatera-
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l ismo cooperativo latinoamericano no 
habrá opciones para abordar los desa­
fíos en la seguridad regional. Sin un 

consenso mínimo regional el diálogo 
con Estados U nidos no producirá efec­
tos positivos en la coordinación hemis­
férica. De a l l í  que, la operacionaliza­
ción y establecimiento de cursos de ac­
ciones comunes basados en lo declara­
do en diversas Cumbres, en el contexto 
de la Diplomacia de Cumbres,25 será 
esencial para obtener éxito. En esto, 
existe una responsabil idad compartida 
en América latina que la trasciende. E l  
diálogo bi-regional con Europa y el  de- · 
sarrollo de miradas efectivamente glo­
bales, contribuirán a ampliar las opcio­
nes de cooperación multilateral en la re­

gión y fuera de ella. Frente a la amena­
za terrorista como frente al conjunto de 
riesgos y amenazas que dificultan el lo­
gro de la democracia, la paz y el progre­
so, a inicios del siglo XXI en América 
latina y el Caribe. 

23 Discurso Ministra de Defensa de. Chile, Michelle Bachelet, V Conferencia de Ministros de 
Defensa de las Américas, Santiago 1 9  de noviembre de 2002. 

24 Discurso Ministro de Defensa de Brasil ,  Geraldo Magela da Cruz Quintao,V Conferencia 
de Ministros de Defensa de las Américas, Santiago 1 9  de noviembre de 2002. 

25 Francisco Rojas Aravena {editor), Multilateralismo: perspectivas latinoamericanas. Nueva 
Sociedad, .Caracas 2000. 
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Es un libro que pretende mostrar la Ji­
vencía del mito en la cotidianidad, pero 
ésta no es u na vivencia consciente, es 
parte del ethos cultu ral de cada indivi­
duo. El mito se manifiesta como una 
fuerza vital, invisible e imperceptible, 
que impulsa sus actos y que permite la 
vida en la selva: el cultivo de la chacra, 
la cacería, la pesca, los momentos 
más importantes de reafirmación iden­
titaria, como son los rituales y las fies­
tas colectivas. 

EN EL NOMBRE DEL CIELO 

Han pasado algunos años desde la se­
paración terrenal de Padre Antonio 
Bresciani - don 'Tone" o padre 'Tone", 
como fue llamado famil iarmente -,  pe­
ro estos años no han desteñido su me­
moria, más bien han hecho emerger 
con mayor evidencia su figura huma­
na, salesiana, misionera; y los que le 
han conocido y querido - tanto en la 
tie rra dónde ha nacido y se ha forma­
do, como más aún en su segunda pa­
tria, el Ecuador, dónde se ha consa­
grado totalmente al servicio de Jos po­
bres- todavía sienten viva su presencia 
alentadora. 



La lucha estadounidense contra el terrorismo 

José Maria Tortosa"' 

En 2001, a la palabra "violencia" se le añadió e/ calificativo "ilegal" o "ilícita" (unlawful) pa­
ra que así el gobierno de los Estados Unidos no cayera entre los casos cubiertos por tal defini­
ción. Porque, desde muchas perspectivas, los Estados Unidos estaban actuando como terroris­
tas o, por lo menos, como Estado canalla trague state). 

J 
ohn Brady Kiesling, antiguo 
consejero político en la Embaja­
da de los Estados Unidos de 

América en Atenas, que d imitió por 
causa de la 11 Guerra del Golfo, escribió 
un artículo a finales de abril de 2003 en 
el que decía 1 :  "Cuando el 25 de febrero 
envié por fax mi carta de dimisión al Se­
cretario de Estado Colín Powell, el Go­
bierno de los Estados Unidos se encon­
traba al borde de cometer su más costo­
sa metedura de pata en el campo de los 
asuntos exteriores. desde la guerra de 
Vietnam. El objetivo principal que el 
Presidente había anunciado, el de pro­
teger del terrorismo a los estadouniden­
ses, no podía alcanzarse mediante una 
guerra con lrak. El objetivo de estable­
cer una democracia en lrak era uno pa­
ra el que hoy los Estados Unidos no te­
nía n inguna legitimidad efectiva para al­
canzarlo. 

Los costos de nuestro objetivo más 
alcanzable - limpiar lrak del realmente 
monstruoso Sadam Husein y su proba­
ble. arsenal - habían sido ocultados a los 
estadounidenses y sus representantes 
por una razón excelente: tal y como ha­
bía sido reconocido por dos Presidentes 
anteriores, el costo materi al, moral, hu­
mano y político iba a ser tan grande que 
borraría cualquier posible beneficio" 

Los motivos aducidos para la 1 1  Gue­
rra del Golfo fueron, efectivamente, 
cambiando a lo largo del tiempo. A fina­
les de abrí!, ya se ponía en duda, en la 
prensa estadounidense, incluso el últi­
mo de los motivos oficiales para la inva­
sión, a saber, el de detener a Sadam Hu­
sein2. Motivos había para desconfiar de 
las razones esgrimidas3. Lo que se va a 
ver aquí es una razón proclamada para 
la invasión, a saber, la de formar parte 
de un conjunto más amplio de medidas 

CESPLA. Universidad de Cuenca y Universidad de Alicante (España) 
1 
2 
3 

Kiesling, John Brady, "Diplomatic breakdown", The Boston Globe, 27 de abril de 2003 
lnternational Herald Tribune, 29 de abril de 2003. 
Krugman. Paul "Matters of Emphasis" New York Times. 29 de abril de 2003 
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para l uchar contra el terrorismo. Tam­
bién aquí había motivos para sospechar 
de la validez del argumento: Donald 
Rumsfeld tlabía aconsejado bombardear 
lrak justo después del " 1 1  de septiem­
bre", con i ndependencia de la resolu­
ción 1 .441 y de la nu la participación 
del gobierno de lrak en los atentados 
contra los Estados Unidos. De todos 
modos, véase cuál es la estrategia oficial 
de los Estados Un idos contra el terroris­
mo. No quiere decirse con esto que sea 
la real, sino que es la  que aparece en al­
gunos de sus documentos oficiales. 

Amenazas percibidas 

En febrero de 2003 hubo una sesión, 
ante el Comité del Senado sobre Intel i­
gencia, dedicada a las amenazas que 
percibían las distintas agencias y depar­
tamentos estadounidenses con compe­
tencias en el caso. Por parte de la CIA 
intervino George Tenet4, el FBI envió a 
Robert Muel lers, la DIA a lowell Ja­
cobyó, y Carl Ford Jr., Secretario de Es­
tado adjunto para la  i nformación, tam­
bién intervino7. · 

la impresión que es fáci l  sacar de la  
lectura de estas intervenciones es ine­
quívoca: los Estados Unidos se ehcuen-

tran (se sienten) bajo la amenaza de 
nuevos ataques terroristas. De una for­
ma u otra, todos repiten el diagnóstico 
que había avanzado la Casa Blanca en 
su Nationaf Security Strategy for the 
'United States firmado por el presidente 
Bush en septiembre de 20028: El terro­
rismo es una fuerza nueva que amenaza 
el estilo de vida, los valores y las vidas 
de los estadounidenses. La prueba más 
evidente de esa amenaza es que pasara 
a los hechos el 1 1  de septiembre de 
200 1 ,  de una forma dramática y extre­
ma aunque no por primera vez. E l  senti­
do de vulnerabi l idad que se difundió en 
la sociedad estadounidense parece da­
ro: podían ser atacados de forma m�si­
va en su propio territorio usando nueVos 
medios a l  margen de la  guerra conven­
cional.  Los hechos en cuestión no eran 
"inimaginables". "Este horror ha sido 
descrito, repetido, filmado, transforma­
do en series televisivas y juegos de vi­
deo para los niños. Este horror ha inspi­
rado a los adolescentes. Ha sido presen­
tado como modelo"9. lo que era inima­
ginable es que afectara al territorio de 
los Estados Unidos y a la escala en que 
lo hizo l O. 

El temor, el miedo, a un nuevo ata­
que era perceptible en la sociedad esta-

4 www.cia.gov/cia/public _affairs/speeches/dci_speech _ 021 1 2003.html 
5 www. fbi.gov/congress/congress03/mueller021 1 03.htm 
6 intell igence.senate.gov/0302hrgl0302 T T /jacoby.pdf 
7 intel l igence.senate.gov/0302hrgf0302 1 1 /ford.pdf 
8 www.whitehouse.gov 
9 Kouchner, Bernard, "La pathologie du monde", Le Monde, 1 3  de septiembre de 2002. 
TO Dentro de las teorías conspiratorias está la de que el Presidente lo supo antes de que se 

produjera. Es posible, como posible fue que se supiera lo de Pearl Harbour. Lo que no se 
podía saber, ni en u n  caso ni en el otro, era la magnitud que el ataque iba a tener. La teo­
ría, en su versión más extrema, tiene su reflejo cinematográfico (Cortina de humo -Wag 
the dog-, dirigida por Barry Levinson en 1 997). 



doun idense y daba la impresión de que 
los sucesivos avisos de peligro y la uti l i­
zación de códigos para indicar el nivel 
de riesgo tenían la función latente de 
mantener la  preocupación 1 1 .  La primera 
reacción de Colín Powell, Secretario de 
Estado y mi l itar profesional. ante los he­
chos del 1 1  de septiembre en el sentido 
de que había que "l levar a los responsa­
bles ante la justicia" fue frontalmente re­
chazada por los que, desde el primer 
momento, sólo han pensado en el uso 
de la violencia como castigo a la  violen­
cia 1 2. Powell no estaba solo ni las alter­
nativas a la violencia se reducían a la  
justicia 1 3. Pero, en general, las  reaccio­
nes vengativas o "el a larmismo fundado 
en interpretaciones de fuerte fi l iación 
ideológica"14  han sido muy fuertes y se 
han insertado en la ola general izada, a 
esca la mundial, de recortes de las l íber-
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tades. En el caso de los Estados U nidos 
se han materia l izado en el Patriot Act15 
y en la creación del Ministerio de Segu­
ridad (Department of Homeland Secu­
rity)1 6, además del derrocamiento por la 
fuerza del régimen ta l ibán en Afgani stán 
y del sistema del Baaz en lrak1 7. 

La posibil idad de sobre-reacción era 
previsible. Desde 1 994 el Departamen­
to de Defensa había defin ido terrorismo 
como "una uti l ización calculada de la 
violencia o la amenaza de una acción 
violenta c;:on el objetivo de coaccionar o 
intimidar a gobiernos o sociedades per­
siguiendo objetivos que son general­
mente de carácter polltico, rel igioso o 
ideológico". En 2001 , a la palabra "vio­
lencia" se le añadió el cal ificativo " ile­
gal" o " i l ícita" (unlawfub para que así el 
gobierno de los Estados Un idos no ca­
yera entre los casos cubiertos por tal de-

1 1  Tortosa, José María, "11  de septiembre: la h istoria no se repite", Economía y Política. Re­
vista de la Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Universidad de Cuen­
ca, IV, 9 (2002) 1 55-1 74. 

1 2  Krauthammer, Charles, "To war, not to the court", lnternatínal Herald Tribune, 1 4  de sep­
tiembre de 2001 . Safire, William, "Pulverize these attacker's bases and destabilize their 
protectors", The New York Times, 1 3  de septiembre de 2001 . Y se supone que estos dos 
periódicos están entre lo que en Estados Unidos se llaman "liberal" (progresistas). 

1 3  Woollacott, Martín, "The best defence is justice", The Cuardian, 1 2  de septiembre de 
200 1 ;  Aguirre, Mariano, "los usos de la violencia espectacular", El País, 1 4  de septiembre 
de 2001 . 

1 4  Menchú, Rigoberta, "Un voto de cordura", Servicio informativo "Aiai-amlatina", 1 1  de 
septiembre de 2001 ; "Respo!:ses to an outrage", Financia/ Times, editorial, 1 3  de septiem­
bre de 2001 . 

1 5  Patriot Aet, To deter and punish terrorist acts in the Uníted Sta tes and around the world, to 
enhance law enforcement ínvestígatory too/s, and for other purposes, frwebgate.access.g­
po.gov/cgi-bin/getdoc.cgi?dbname= 1 07 _cong_bi l ls&docid=f:h3 1 62enr.txt.pdf. 

1 6  www.dhs.gov/dhspublic/. A visitar la parte dedicada a legislación y, en concreto, la Ho­
meland Security Bil l .  

17 Ambas acciones fueron presentadas como 0Vengativas" en los medios estadounidenses, 
aunque sus motivaciones fuesen otras. Tortosa, José Mana, "la agenda hegemónica: gue­
rra es paz", Ecuador Debate, n2 59 (2003). 
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finición 1 8. Porque, desde muchas pers­
pectivas, los Estados Unidos estaban ac­
tuando como terroristas o, por lo me­
nos, como Estado canal la (rogue sta­
te) 19. Pero, prescindiendo de esta inter­
pretación, véase, como se ha dicho, la 
estrategia al respecto propuesta por el  
gobierno del segundo Bush. 

National Strategy against Terrorism 

El documento en cuestión20, fecha­
do en febrero de 2003, consta de tres 
partes. En la primera se trata la naturale­
za de la amenaza terrorista en la actua­
l idad. En la segunda se propone la in­
tención estratégica, la de la victoria en 
la  guerra contra el  terrorismo. En la ter­
cera, finalmente, se plantean los fines y 
objetivos de la estrategia. 

Se inicia con una cita del presidente 
Bush del 6 de noviembre de 2001 : 
"Ningún grupo o nación debería equi­
vocarse sobre las intenciones r:le los Es­
tados Unidos: No descansaremos hasta 
que los grupós terroristas de alcance 
mundial hayan sido encontrados, dete­
n idos y derrotados". Obsérvese este "al­
cance mundial"  (global reach) porque 
significa que no todos los grupos terro-

ristas están siendo considerados por la 
estrategia, como después se verá. Pero 
el problema es saber qué es exactamen­
te ese "alcance". Lo más probable es 
que se refiera a aquel los que son rele­
vantes para los intereses de los Estados 
Unidos, comenzando por la seguridad 
de sus propios ciudadanos y siguiendo 
por los intereses de sus empresas, mu­
chas de el las l igadas personalmente con 
la Administración. Y obsérvese que no 
se trata de impedir que aparezca el te­
rrorismo (ir a las causas) sino. de derro­
tar a los existentes con independencia 
de lo que los haya hecho aparecer. 

A continuación, y como era espera­
ble, se parte del hecho de los "ataques 
terroristas" del 1 1  de septiembre de 
2001 , "actos de guerra contra los Esta­
dos Unidos y sus al iados y contra la 
misma idea de sociedad civil izada". "El 
mundo debe responder y l uchar contra 
este mal que pretende amenazar y des­
truir nuestras l ibertades básicas y nues­
tra forma de vida". Ahora bien, "el ene­
migo no es una persona. No es un régi­
men político determinado. Ciertamente, 
no es una rel igión. E l  enemigo es el te­
rrorismo" (y ahora viene su nueva defi­
nición que sustituye a las 1 994-2001 ) 

1 8  Véase Perspectives on terrorism, página del Christian Science Monitor (www.csmonitor­
.com/specials/terrorism/start.htm) con acceso a documentos oficiales, discursos y análisis 
desde la perspectiva del gobierno de los Estados Unidos. Las definiciones y la lista de gru­
pos terroristas reconocidos como tales (o que tienen capacidad de actuar como tales) por 
el Departamento de Estado está en www.state.gov/s/ct/rls/fs/2003/1 7067pf.htm. 

1 9  Chomsky, Noam, Estados canallas. El imperio de la fuerza en los asuntos mundiales, Bar­
celona, Paidós, 2001 . 

20 www. wh itehouse.gov/news/rel ea ses/2003/02/counter _terro r i sm/counter terro­
ri sm _ strategy. pdf _ 



"que es la violencia, premeditada y mo­
tivada políticamente, perpetrada contra 
objetivos no combatientes por parte de 
grupos subnacionales o agentes clan­
destinos"21 . 

A dirimir la naturaleza de la amena­
za terrorista contemporánea se dedica 
la primera parte del documento. Lo pri­
mero que hace es describir lo que al l í  se 
l lama "la estructura del terror", para lo 
cual se d i buja una pirámide que tiene 
en su cúspide a los l íderes. Después, ba­
jando, está la organización, los Estados, 
el contexto internacional y, ya en la ba­
se de la pirámide, las "condiciones sub­
yacentes". Los lideres son los que pro­
porcionan la dirección, la estrategia, y 
los que enlazan todos estos factores 
"dando a l íento vital a u na campaña de 
terror". La organ ización, su tipo, su sol i ­
dificación, s u  ámbito, e s  lo que determi­
na las capacidades y alcance al grupo 
en cuestión, que necesitará de Estados 
que le proporcionen santuario, entrena­
mientQ, apoyo financiero o medios de 
i ntercomunicación. Ambos, Estados y 
grupos, aprovechan el medio interna­
cional (con fronteras más abiertas) para 
que el movimiento tome forma. "En la 
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base, las condiciones subyacentes tales 
como la pobreza, la corrupción, los 
confl ictos rel igiosos y l as l uchas étnicas 
.crean oportunidades para su explota­
ción por parte de los terroristas. Algunas 
de estas condiciones son reales y algu­
nas son fabricadas. Los terroristas usan 
estas cond iciones para j ustificar sus ac­
ciones y para expandir el  apoyo que d is­
frutan. La creencia de q ue el terror es un 
medio legítimo para afrontar tales con­
d iciones es un problema fundamental 
que permite al terrorismo su desarrol lo y 
crecimiento". 

Como se ve, las condiciones subya­
centes no son vistas como causa22. N i  
siquiera cuando son reales n i ,  y a  por su­
puesto, cuando son inventadas o mani­
puladas. En general ,  estas condiciones 
son presentadas como legitimaciones 
del comportamiento o como punto de 
apoyo para apl icar la  palanca de estra­
tegias q ue se originan en otro lugar, no 
en la pobreza, la corrupción o los con­
fl ictos. Esta perspectiva no da la razón a 
los que pretendieron que los ataques del 
11 de septiembre estaban "motivados" 
por confl ictos reales (por ejemplo, Pa­
lestina -Israe l ,  wahabismo - resto del ls-

21 Obsérvese cómo esta nueva definición ya no puede aplicarse a las amenazas contra regí­
menes (lrak, Siria, Corea del Norte) proferidas por gobernantes de los Estados Unidos n i  
tampoco a sus i ntervenciones mí litare' en cualquier parte del mundo s in  ningún respaldo 
legal internacional. 

22 En algún caso, probablemente no lo s<,an. Difíci lmente se puede pensar en la pobreza co­
mo "causa" (ni como legitimación) de las acciones de l;:TA en España. Pero tendría que lla­
mar más la  atención el que el número de n iños negros en pobreza extrema haya alcanza­
do en los Estados Unidos de 2003 su nivel más alto desde 1 980 (Di l lon, Sam, "Report 
Fi nds Number of Black Children in Deep Poverty Rising", The New York Ttmes, 30 de abril 
de 2003). 
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lam, paises ricos - mundo árabe)23. N i  
tampoco permite entender movimientos 
incluidos como terroristas en la l ista del 
Departamento de Defen sa como las 
FARC colombianas o la ETA vasca. En 
todo caso, el documento no d ice nada 
sobre cuáles puedan ser las causas del 
fenómeno. 

Hay un punto, en el campo de la or­
ganización, que merece ser resaltado y 
que el documento resalta: la progresiva 
interconexión transnacional de las re­
des terroristas. Esta conexión med iante 
ideología, recursos, enemigos comunes, 
apoyo mutuo y patrocinio permite ela­
borar un mapa de la red de redes terro­
ristas y clasificar a sus nudos por su ni­
vel de actuación (global, regional o es­
tatal) y por la gravedad de su amenaza. 
En el documento aparece, como red 
global y de máxima amenaza. Al Qae­
da. De ahí, med iante lazos y nexos, se 
va descendiendo hacia otras organiza­
ciones menos globales y menos amena­
zantes como Yemmah lslamiya hasta 
movimientos como Abu Sayaf, poco pe­
l igrosos y a escala estatal. La tesis defen­
d ida, pero no probada, por el documen-

to mediante un gráfico ad hoc es que la 
gravedad de la amenaza aumenta a me­
dida que e l  grupo es más global y dismi­
nuye si el grupo es más local. 

El problema fundamental que supo­
ne esta red de redes es la disponibilidad 
de armas de destrucción masiva que 
pueden ser fácilmente transportadas y 
uti l izadas por movimientos de cualquier 
punto de la red. "La tecnología moder­
na ha permitido a los terroristas planifi­
car y operar a esca la mund ial como 
nunca. Con el avance de las telecomu­
n icaciones, pueden coordi nar sus ac­
ciones entre células dispersas sin nece­
sidad de sal i r  a la luz ( . . .  ) Ahora, con la 
capacidad para armas de destrucción 
masiva, tienen el potencial de magnifi­
car y multipl icar los efectos de sus ac­
ciones". 

Como no se consideran las causas 
del fenómeno y algunas de sus posibles 
causas son vistas sólo como legitimacio­
nes para la acción, el documento, al  pa­
sar a describir la intención estratégica 
de los Estados Unidos frente a l  terroris­
mo, no va a abordar, en ni ngún momen­
to, la lucha contra las causas del terro-

23 La salida de las tropas estadounidenses del territorio de Arabia Saudita iniciadd a finales 
de abril de 2003 es susceptible de interpretaciones variadas. Por un lado, puede ser un re­
conocimiento de los motivos de Osama bin laden, a saber, la presencia sacrílega de tro­
pas extranjeras en su lierra Santa (bin Laden es saudí como la mayoría de presuntos sui­
cidas del "11  de septiembreH). Por otro lado, puede ser un efecto de tener bases importan­
tes en la zona (las cuatro nuevas bases en el lrak ocupado, además de Qatar) que hacen 
innecesaria la presencia en territorio saudita: salir de allí  puede formar parte de la estrate­
gia general de reducir la importancia de Arabia Saudita, fundamental ista y dictatorial, y 
aliada de los Estados Unidos por lo que se la considera en el grupo de los Estados moder­
nos y moderados. Puede ser una mezcla de las dos, sobre todo s i  se considera su contem­
poránea "hoja de ruta" para intentar resolver el confl icto entre el Estado de Israel y la Au­
toridad Nacional Palestina. 



rismo24• Su preocupación se centra en 
sus efectos o en la probabil idad de sus 
efectos. Para el lo, un nuevo gráfico lo 
describe con claridad: se trata de redu­
cir  la gravedad de la amenaza, es decir, 
reducir las capacidades de los grupos, 
por un lado, y, por otro, reducir el ám­
bito en que se pueden mover. El fin de­
seado no es la desaparición del terroris­
mo, sino su reconducción hacia el <:am­
po de lo meramente "crim inal" de for­
ma que sean movimientos "menos orga­
n izados, actuando a escala local, no pa­
troci nados y poco frecuentes". 

El fin primario de la estrategia es, 
por consiguiente, "derrotar al terroris­
mo y a sus organizaciones", no evitar 
que se produzca afrontando sus causas, 
por otro lado no consideradas. Para 
el lo, cumplir con lo dicho por el presi­
dente Bush en enero de 2002 como se 
cita al principio del capítulo dedicado a 
"fines y objetivos", a saber, "proteger­
nos del ataque mediante la acción vigo­
rosa en el exterior y el aumento de vigi­
lancia en e l  i nterior". En concreto, se 
trata de identificar a los terroristas y sus 
organizaciones, local izarlos y destrui r­
los. "El elemento final  de este fin es una 
estrategia agresiva y ofensiva para el imi­
nar las capacidades que permiten a los 
terroristas existir y operar, atacando sus 
santuarios; l iderazgo; mando, control y 
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comunicaciones; apoyo material;  y fi­
nanzas". 

Después aparece el fin de "negar el 
patrocinio, apoyo y santuario a los te­
rroristas", para lo cual, los objetivos 
son: acabar con el apoyo de Estados a l  
terrorismo; establecer y mantener u n  n i­
vel  internacional de rendimiento de 
cuentas con respecto a la  lucha contra 
el terrorismo; fortalecer y mantener el 
esfuerzo internacional para luchar con­
tra el terrorismo, trabajando [el gobier­
no de los Estados U nidos] con Estados 
que así lo quieran y sean capaces, ha­
ciendo posible la actuación de los Esta­
dos débi les, persuadiendo a los Estados 
reacios y obligando a los que se nie­
guen a el lo; prohibir y cortar el  apoyo 
material  a los terroristas; y e l iminar los 
paraísos y santuarios de los terroristas. 
Obsérvese el planteamiento m i l itarista, 
uni lateral y jerárquico de las acciones a 
emprender. 

Finalmente, aparece u n  tercer com­
ponente de la estrategia, un fin que po­
dría tener que ver con las causas, a sa­
ber, el de "reducir las condiciones sub­
yacentes que los terroristas procuran 
explotar". El documento repite, al res­
pecto, lo ya avanzado: "Aunque reco­
nocemos que hay muchos países y per­
sonas que viven en la pobreza, las pri­
vaciones, las insuficiencias sociales, y 

24 Parece claro que algunos de estos movimientos tienen como causa inmediata la pura iner­
cia: es la teorfa de la bicicleta que pide seguir pedaleando so pena de caerse. Pero en to­
dos ellos, de forma inmediata o en sus orígenes, aparece un conflicto (social -de clases-, 
pol ítico, rel igioso) que ha l levado a la frustración a una de las partes (violencia estructu­
ral) y ha generado, ante la disponibilidad de medios apropiados. comportam ientos de vio­
lencia directa. Para la violencia estructural y su paso a la violencia directa, véase Tortosa. 
losé María, Violencias ocultadas, Quito, Abya Yala. 2003 
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en medio de d isputas. políticas y regio­
nales no resueltas, esas condiciones no 
justifican el  uso de terror. S in embargo, 
muchas orga nizaciones terroristas que 
no tienen mucho en común con las ma­
sas pobres y desamparadas explotan 
esas condiciones en beneficio propio". 
Es curioso el  uso de la palabra "justifi­
car" (justity) y no el de la palabra "expli­
car" (explain), que sería más ambigua. 
Pero lo q ue el texto dice es que esas 
condiciones no pueden legitimar, hacer 
justas, las acciones terroristas, que son 
"injustificables" se recurra a lo que se 
recurra. 

De todas maneras, el documento 
afirma que "los esfuerzos actuales de los 
Estados Unidos para resolver las dispu­
tas regionales, fomentar el desarrol lo 
económico, social y político, la  econo­
mía de mercado, la gobernabi l i dad y el  
imperio de la ley, aunque no están ne­
cesariamente dirigidos a combatir al te­
rrorismo, contribuyen a la campaña 
porque afrontan las condiciones subya­
centes que los terroristas procu ran ma­
n ipular en su propio beneficio". Pero los 
objetivos que asocia a este fin no pue­
den ser más escasos y magros. 

El primer objetivo relacionado con 
las causas subyacentes es el de "colabo­
rar con la comunidad internacional pa­
ra fortalecer a los Estados débiles y pre­
venir la (re)emergencia del terrorismo". 
"El principal objetivo de n uestra res­
puesta colectiva será el de reconstru i r  
Estados de forma que puedan hacerse 
cargo de su propia gente, de su bienes­
tar, salud, prosperidad y l ibertad y que 
puedan controlar sus fronteras. los Esta­
dos U nidos están deseosos de ayudar a l  
mundo civil izado [sic: civilized worldJ 

(gobiernos, organizaciones no guberna­
mentales y asociaciones públ i co-priva­
das) para l levar adelante estos esfuer­
zos", para lo cual se habla de "conti­
n uar los esfuerzos bi laterales y multila­
terales", pero poco más se dice. la vi­
sión del Estado que se trasmite es la  de 
una institución que tiene el monopolit 
de la violencia que se supone legitima: 
fronteras hada el exterior y orden públi­
co en el interior. 

El otro objetivo es todavía más pere­
grino: con el propósito de hacer dismi­
nuir las condiciones subyacentes, se 
propone "ganar la guerra de las ideas". 
"Junto a la comunidad i nternacional, 
emprenderemos u n :�  guerra de ideas pa­
ra dejar c laro que todos los actos de te­
rrorismo son i legítimos, para asegurar 
que las condiciones e ideologías que 
promueven el  terrorismo no encuentren 
un terreno férti l  en n i nguna nación, pa­
ra dism inuir  las condiciones subyacen­
tes que los terroristas procuran explotar 
en las áreas de riesgo y para suscitar las 
esperanzas y aspiraciones hacia la l iber­
tad en sociedades regidas por los que 
patrocinan a l  terrorismo global". Se tra­
ta, en defin itiva, "de establecer, j unto a 
nuestros amigos y a liados, una n ueva 
norma i nternacional referente al terro­
rismo, que requiera no-apoyo, no-tole­
randa y oposición activa contra los te­
rroristas". 

En el mismo orden de cosas (el de 
ganar la guerra de las ideas), "los Esta­
dos U nidos seguirá apoyando a los go­
biernos moderados y modernos, espe­
cialmente en el mundo musu lmán" y se­
guirá corriendo en ayuda de muchos de 
ellos como ya se ha hecho con, cita tex­
tual, "Afganistán, Kuwait, Bosnia y Ko- , 
sovo, por nombrar a lgunos". 



De todas formas, "encontrar una so­
lución al conflicto palestino-israelí es 
un componente critico para ganar la 
guerra de las ideas". Esto parecerfa ser 
una forma de reconocer que este con­
flicto algo ha tenido que ver, como cau­
sa, con el terrorismo al que, implicita­
mente, se reduce el fenómeno, a saber, 
el islám ico. Pero no es así. Lo que suce­
de es que "no hay otro tema que haya 
coloreado tanto la percepción que el 
mundo musulmán tiene de los Estados 
Unidos". De nuevo, es cuestión de per­
cepciones que parece que están equivo­
cadas y que hay que reconducir. 

Y como es cuestión de percepcio­
nes, "usaremos de la diplomacia públi­
ca ( . . .  ) y de los medios de comunica­
ción apoyados por el  gobierno. para pro­
mover el l ibre flujo de información y de 
ideas que susciten esperanzas y aspira­
ciones de l ibertad en aquellas socieda­
des regidas por los que patrocinan el  te­
rrorismo global". 

Un último fin que, probablemente, 
da el sentido a todos los anteriores: el 
de "defender a los ciudadanos y a los 
intereses estadounidenses en el interior 
y en el extranjero", asunto a l  que se de­
dica más del doble de espacio que a l  fin 
anterior y que, en el presente contexto, 
tiene menos i nterés. 

La conclusión se i nicia con una fra­
se que une el pesi mismo hobbesiano 
con el optim ismo del mejor pragmatis­
mo estadounidense y el moral ismo de la  
actual Administración estadounidense: 
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"La violencia política puede que sea en­
démica en la condición humana, pero 
no podemos tolerar a terroristas que 
busquen combinar los poderes de la 
tecnologia moderna y las armas de des­
trucción masiva para amenazar la mis­
ma noción de sociedad civi l izada. La 
guerra contra el terrorismo, s in embar­
go, no es una especie de "choque de ci­
vil izaciones". En su lugar, es un choque 
entre la civi lización y los que quieren 
destruirla". 

Esta Estrategia Nacional "refleja la 
rea lidad de que el éxito no sólo se logra 
mediante la apl icación mantenida, fir­
me y sistemática de todos los elementos 
del poder nacional (diplomáticos, eco­
nómicos, i nformacionales, financieros, 
de aplicación de la ley, de inteligencia y 
mil itares) de manera simultánea a lo lar­
go de cuatro frentes. Vamos a derrotar a 
las organizaciones terroristas mediante 
una acción despiadada. Vamos a impe. 
dir que los terroristas tengan los patroci­
nadores, apoyos y santuarios que nece­
sitan para su supervivencia. Vamos a ga­
nar la guerra de las ideas y vamos a re­
ducir las condiciones subyacentes que 
promueven la desesperación y las visio­
nes destructivas de un cambio po litico 
que l levan a la gente a abrazar, y no re­
huir, el terrorismo25, Y, en todo tiempo, 
vamos a defender contra ataques terro­
ristas a los Estados Unidos, a nuestros 
ciudadanos y a nuestros i ntereses en to­
do el mundo". 

25 Como se ve, esta formulación sf permite pensar que alguna de las "condiciones subyacen­
tes" es más que eso, ya que l levan a la frustración y a la búsqueda de alternativas al orden 
establecido. 
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El modelo 

Esta forma de plantear y entender el 
problema del terrorismo tiene sus segu i­
dores fuera de los Estados Un idos. Están 
los fieles a l iados y está n los autocoloni­
zados� Para unos y otros es  lógico que 
lo que d igan los Estados Un idos sea to­
mado como fuente de inspiración, sino 
de decisión. Probablemente, se enmar­
ca en una ola mundial de corte neofas­
cista que es anterior a los ataques del 
" 1 1  de septiembre"26. Vale la  pena co­
mentar algunos de sus aspectos. 

Lo pri mero es que lo que cuenta son 
los pretend idos intereses nacionales. 
Los terroristas a vencer son los que tie­
nen a lgún tipo de relación con los Esta­
dos Un idos sea d irectamente o a través 
de Estados cl ientes o a l iados. La preten� 
dida "comun idad i nternacional" o el 
"entorno

. 
internacional" del que habla el 

documento no cuentan como tales. Las 
Naciones Un idas son irrelevantes en to­
do este asunto. Y los terroristas "de ám­
bito local" no preocupan a los redacto­
res de la Estrategia. 

En segundo lugar, la  Estrategia tiene 
ti ntes evidentemente mi l itaristas. La so­
l ución al problema del terrorismo no es 
ir a su raíz (confl ictos, pugnas, peleas, 
disputas). No vale la pena ya que, pro­
bablemente, es un mal "endémico". La 
solución es policial-mi l itar y, a lo más, 
legal. Se trata de ganar la guerra contra 
el terrorismo, no de i mpedir  que éste 
exista. Para el lo, descabezarlo, desorga­
nizarlo, desabastecerlo, aislarlo y aplas-

tarlo. Ño es, pues, un plan para acabar 
con el terrorismo, sino u na estrategia 
para vencerlo en una guerra ya i niciada 
(por supuesto por los terroristas) y que 
puede ser uti l izada en beneficio del po­
l ítico en el poder del mismo modo con 
que, según el documento, los terrorista� 
uti l izan las "condiciones subyacentes". 

Ese es su tercer elemento: tratándose 
de una guerra; el elemento dicotómico 
y man iqueo salta a la vista, ya que sólo 
tiene dos bandos y el Bien está en uno y 
el Mal está en el otro, y cuanto más po­
larizado, mejor. La dicotomía permite 
un cómodo "el que no está conmigo; es­
tá contra mí", bien práctico para el po­
lítico en el poder, pero no permite una 
mejor comprensión del problema y ya 
se sabe que la mejor manera de resolver 
un problema empieza con un plantea­
miento correcto del mismo, cosa que no 
parece que sea el caso. Hasta aquí, 
vuelve a ser un buen elemento de com­
paración el "colectivismo ol igárquico" y 
su uso de la guerra como cemento de 
una sociedad que aparece en la novela 
1 984 de George Orwell.  

En cuarto lugar, el documento está 
l leno de vaguedades y de repeticiones y 
no q ueda muy claro a qu iénes está real­
mente dirigido. La impresión que da 
(como en otros casos) .es que va d irigido 
a la  prensa servicial y complaciente pa­
ra que trasmita esas ideas sencil las al 
electorado. Se trata de demostrar que 
"algn estamos haciendo" para resolver 
lo que tanto preocupa a los electores, a l  
tiempo q u e  se define e l  "campo d e  ba-

26 Tortosa, )osé María, "Fascismos de ayer y hoy", El viejo topo, nº 1 71 (2002); Tortosa, )osé 
María, "La involución a escala mundial", Temas para el Debate, noviembre de 2002, págs. 
1 4-15 .  



tal la" más cómodo para el político en el 
poder. Resolver las disputas, trascender 
los conflictos, es una tarea larga e incó­
moda, poco rentable para quien piensa 
en términos de las próximas elecciones. 
Es preferible a l go así como "endurecer 
las penas", enviar más policías (o m i l ita­
res) y contraatacar (sea con la violencia 
de los parami l itares, sea con trabas para 
la organización política del movimiento 
mismo27). 

Otra estrategia es posible. Partir del 
reconocimiento de los problemas que 
están en la raíz de la violencia d irecta, 

. afrontar los confl ictos de manera creati­
va, anal izarlos en su complej idad y s in 
simpl ificaciones ad usum delphíni, uti l i ­
zar l a  diplomacia paralela y los oficios 

· de mediadores, reconocer el derecho 
internacional y humanitario28, aceptar 
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el papel de instituciones como Nacio­
nes U nidas para la configuración de u n  
mundo multi lateral y n o  dicotómico, to­
do el lo sin merma de l a  seguridad de los 
ciudadanos defendida policialmente o, 
en su caso, mil itarmente. La Estrategi a  
Nacional se queda en esto ú ltimo, en 
militarismo, d icotomía simpl ista, un ila­
tera lísmo y afirmación del derecho de la 
fuerza a generar el derecho que más le 
convenga. Pero es que, además, hay 
motivos para estar de acuerdo con Kiesc 
l ing cuando dice, en su artículo citado 
al comienzo, que "cuanto más usamos 
n uestro poder de manera agresiva para 
intimidar a nuestros enemigos . . .  más 
va l idamos al terrorismo como la ún ica 
arma efectiva contra los poderosos por 
parte de los que no tienen poder". 

27 En el caso español, se intentó lo primero con los GAL y Jo segundo se ha intentado con la 
i legalízación de Batasu na, brazo político de ETA. 

· 

28 Y en casos como el del . Polísario en el Sahara o de la ETA en el País Vasco, ver qué sucé� ·
de con el derecho de autodeterminación. 

. 



PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

REGIONALISMO Y DEMOCRACIA 
SOCIAL EN LOS ORIGENES DEL CFP 

Rafael Guerrero Burgos 

DIALOGOS 
Regionalismo y democracia socíaJ 

en los oríg<'"" deJ "CFP" 
RAt • .\EL GUERRERO BURGOS 

El contenido de la publicación, analiza 
al CFP histórico, como un partido pol­
itico que lucha por convertir el Estado 
liberal en un Estado social, planteándo­
se al mismo tiempo la descentralización 
desde una versión regionalista. 

Región, descentralización, democracia, 
Estado social, tema� claves en el actual 
contexto nacional, forman parte del es­
tudio, que puede ser leído y problema· 

cO e a a p tizado desde varias pregunta�, entre es-
tal: ¿Cómo incorporar las demanda� 
regionales de descentralización y an 

tiestatismo en un proyecto político que excluya la democracia social? 



Qua se llevan sus matanzas a otra parta, 

qua no me daian ver la telenovela" 
(Medios da comunicaci6n, violencia y terrorismo) 
Carlos Monsiváis"" 

A 
ntes del 1 1  de septiembre y la in­
vasión a l rak, el término globali­
zación describe de manera más 

bien borrosa o abstracta, el control esta­
dounidense de los extraordinarios cam­
bios tecnológicos y, de manera conco­
mitante, el proceso de eliminación de 
las alternativas políticas y cu lturales. 

Ahora, tras la emergencia de opcio­
nes surgidas de la defensa de los dere­
chos humanos todavía no muy fi rmes 
pero en modo alguno irrelevantes, la 
globa lización se ha vuelto también un 
término abierto que refiere la simultanei­
dad de experiencias, actitudes, informa­
ciones y modas, pero ya no la homoge­
neidad de reacciones y acciones. Lo in i­
c iado en Seattle y Milán se amplía y vi­
goriza por los movimientos antibél icos. 

A los medios de comunicación se les 
ha considerado el vocero más importan-

te o influyente del modelo ún ico de la 
globalización. Al irse clarificando la 
existencia de alternativas y coinciden­
cias críticas, conviene revisar el papel 
de los medios y la noción fatal ista que 
los ampara: seamos apocalípticos o sea­
mos integrados, los medios son lo irrefu­
table, lo que inutil iza a las protestas y 
devasta la diversidad. El fatal ismo orga­
n iza sus lugares comunes a modo de 
santuarios de las ponencias, los artículos 
y los intercambios de puntos de vista. En 
estas notas uso como punto de partida la 
primera entronización del determinismo 
de los medíos: el carácter de "Un iversi­
dad de las nuevas generaciones". 

l .  Violencia y terrorismo 

HTe aseguro que entre gente de la 
misma edad los delincuentes han visto 

Este articulo apareció en la Revista Mexicana Etcétera en Junio de 2003. Agradecemos a 
Marco Levario, Director de la Revista por permiti rnos su difusión. 

** Carlos Monsiváis es escritor. Esta es una versión corregida por el autor para Etcétera de la 
conferencia magistral presentada durante la Conferencia Internacional sobre Medios de 
Comunicación: Guerra, Terrorismo y Violencia, organizada por el Departamento de Co­
municación de la UIA, a través de su Cátedra Unesco. 
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diez veces más horas-televisión que los 
aspirantes a la santidad" 

Desde mediados de la década de 
1 960: los medios (la televisión, el c ine, 
la Internet, los juegos de video) son ob­
jeto de una acusación severísima: some­
ten a sus espectadores, en especia l  a los 
n iños, a l  bombardeo de i mágenes­
shock que constituyen su formación 
esenciaL Antes de conclu ir  la escuela 
primaria, los n iños mexicanos han visto 
ocho mi l  asesinatos y cien m i l  acciones 
violentas (La jornada, 3 de j u l io de 
2001 ), lo que conduce a a legatos como 
el del profesor Fel ipe Neri Rivero: n ¿Có­
mo negarles o reprocharles a los n iños 
que j ueguen a guerritas, l uchitas, a ser 
los superhéroes de la televisión, a pol i ­
das y ladrones o nuevos Rambos, si las 
cal les, los mercados, las escuelas y sus 
propios hogares están i nfestados de ar­
mas y violencia en todos los órdenes?H 
(en Anuario Educativo Mexicano: Visión 
retrospectiva, UPN/La jornada, 2002). 

Si la televisión como la pedagogía 
última de la sociedad, el determin ismo 
es la ideología que la explica. ¿Quién 
discrepa del You're what you see, del 
"Eres lo que contemplas, porque cuan­
do no piensas con imágenes te vuelves 
inarticulado". De acuerdo con esta lógi­
ca sin escapatorias, los egresados de la 
primaria retienen varios axiomas: a) e l  
que ve televisión compulsivamente (ca­
si todos) extravía su sentido de la ética 
porque, por ejemplo, los únicos poi idas 
honestos a su disposición visual mueren 
en los primeros cinco minutos del epi­
sodio; b) el d ilema profundo del Horno 
Videns oscil a  entre la condición de víc­
tima y la de victimario. Nadie prefiere la 
primera y pocos la segunda, con lo que 
e l  Horno Videns carece orgánicamente 

de identidad; e) toda representación de 
la violencia corroe los sistemas valorati­
vos tradicionales. 

El espectador, o todavía más, la es­
pectadora, viven estupefactos porque 
según Marshal l  McLuhan, profeta de 
otra era, la televisión potencia la s imul­
taneidad, la síntesis y la i nmersión par­
ticipativa, y todo el lo con i ndependen­
cia de su mensaje. Así, ante l as i máge­
nes de violencia tanto la síntesis dispo­
n ible como la inmersión participativa 
son de índole didáctica ("Si el  lenguaje 
de la violencia es natural ,  e l ·  que yo no 
lo posea me coloca en desventaja"). Pe­
ro con todo y alejamiento del mensaje, 
la creencia da un vuelco radical el 1 1  de 
septiembre con las .imágenes de las 
Twi n  Towers, repetidas obsesivamente y 
convertidas con rapidez en el símbolo 
del tránsito de una sociedad confiada a 
u na recelosa y muy i nquisitorial .  Ante e l  
terrorismo y l o s  bombardeos a l a s  socie­
dades que han sido las primeras en pa­
decer sus efectos, ¿tiene sentido pregun­
tarse cuántas horas de programas vio­
lentos ven los n iños? Si la violencia es 
u no de los grandes lenguajes i nternacio­
nales, ¿cómo ocultar este conoc imien­
to? Sostener que sólo a la mayoría de 
edad se comprende lo prohibido y lo in­
deseable es otra de las técnicas para in­
fanti l izar la educación. Desde el  1 1  de 
septiembre al  i nsistir en el terrorismo, lo 
que en materia de formación de las per­
sonas y las sociedades, reclasifica la 
violencia. 

us¡ no fuera por la te/e, los malhe­
chores no se hubieran enterado de la 
existencia del delito"' 

Se insiste: los n iños ven televisión 
en cuando pueden y cuánto pueden, 
con o sin vigi lancia de los padres o de 



las madres solteras, y los medios elec­
trónicos los enfrentan al detalle de los 
hechos de sangre. "Se les educa para la 
violencia, esa hija bastarda de la televi­
sión". Tal creencia, nunca muy segura 
de sí misma, se aletarga en la energía 
declamatoria: " ¡Fuera la violencia de la 
pantal la chica!" y se opone a la exhibi­
ción de cadáveres. 

De tarde en tarde, desde los altos ni­
veles burocráticos o desde las organiza­
ciones de la derecha, se promueven en 
toda América Latina las prohibiciones y 
los intentos de proh ibiciones. 

En México, en 1 993, el grupo Mujer 
de Blanco, di rigido por César y Maribel 
Coll, organiza una manifestación frente 
a la  fi l ial de Televisa en Guadalajara. En 
el cl ímax, los participantes destruyen a 
marti l lazos tres aparatos de televisión 
porque "difunden el hedonismo y la 
violencia". En 1 997, a solicitud del pre­
sidente de México Ernesto Zedi l lo, se 
c¡¡.ncelan dos series d iarias de muchísi­
mo éxito que dan noticia estrepitosa de 
la delincuencia y los brotes de violencia 
(Fuera de la ley en Televisa y Ciudad 
desnuda en Telev�sión Azteca). E l  Presi­
dente insiste: "Los programas son perni­
ciosos para la niñez y fomentan el  deli­
to". Con esto, Zedi l lo se añade a la in­
terminable l ista de políticos, educado­
res, clérigos y abogados integristas habi­
l itados de madres de fami l ia que res­
ponsabi l izan a los medios electrónicos 
de la promoción de la i legal idad. Si los 
niños y los jóvenes son muy maleables, 
la televisión los habitúa a la "normali­
dad" de la violencia y por eso continúa 
el sermón exh ibir actos fuera de la ley 
es habituarlos a la transgresión de la ley. 
Las empresas apenas se defienden 
("Cumplimos un deber informativo"), se 
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acata la exigencia presidencial, se sus­
penden los programas y, luego de una 
brevísima tregua,  la nota roja reaparece 
destacadamente en los noticieros, recu­
perada por la demanda insaciable. 

Desde que jehová intranqui l izó a los 
primeros lectores del Génesis al infor­
mar del homicidio sin atenuantes de 
Abel, la atención morbosa a los delitos 
corresponde a la "salud mental". No só­
lo se exorciza el crimen ubicándolo co­
mo el suceso remoto en la pantal la de 
televisión, el iminable a golpes de zap­
ping; también, al incorporarlos al flujo 
del espectáculo, se banalizan los he­
chos de sangre. De suyo, el morbo es 
una "técnica de control" de la violencia, 
y si el chisme incorpora la intimidad 
ajena el cu lto de la nota roja aleja la 
desgracia al acecho. "Tan no estoy 
muerto que contemplo a estos pol icías 
explicar cómo hallaron el cadáver". (Al 
respecto, es previsible que no se tome 
en cuenta un genuino despl iegue de la 
barbarie: las corridas de toros, presenta­
das tristemente como "arte".) Como sea, 
suprimir estas series o sus equivalentes 
no disminuye en lo mínimo la frecuen­
cia del del ito. ¿Qué se ha conseguido a l  
prohibir en las estaciones de radio los 
corridos mariguaneros? La promoción 
del narco no se loca liza en versos que 
nunca lo son al lado de melodías bana­
les, sino en la circulación del dinero, en 
la dotación de empleos marginales, en 
el canje de sensaciones y dinero por el 
tiempo acortado de vida. 

"Pero el cadáver ay, siguió murien­
do" 

Además de lo precisado por Borges 
("La censura es la madre de la metáfo­
ra"), las prohibiciones se extinguen en 
el homenaje involuntario a lo prohibí 
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do, y algunas moralejas nacen muertas, 
por ejemplo: "Si no se habla del del ito o 
si se tripl ican las penas, no hay incenti­
vos para la criminalidad''. En rigor, el 
debate apenas se esboza asi se multipli­
quen las menciones "escalofriantes" y 
los sermones pro castidad visual. Esto 
radica liza la autoridad pedagógica atri­
buida a los medios. 

Con todo, el cine si es una gran in­
fluencia en materia de la escenificación 
de la violencia y de los est ilos para ejer­
cerla. El narcotráfico y la delincuencia 
organ izada han contraído con el cine 
una deuda est i l ística enorme, y bastan 
las i mágenes y Jos reportajes disponi­
bles sobre los asaltos y la contrarrépl ica 
pol iciaca para cerciorarse de cuánto 
aprende el hampa de la gestual idad fíl­
mica. Lo sepan o no, tanto los apóstoles 
del desorden como los guard ianes del 
orden (papeles i ntercambiables} extraen 
del c ine la memoria de las actitudes y :a 
c lonación de los ademanes y el lengua­
je corporal.  En el imaginario de un sec­
tor, alguien los fi l ma al momento de ac­
tuar, transforma sus rasgos y los sustitu­
ye desventajosamente con los de Robert 
de N i ro, John Travolta, Al Pacino y Be­
n ido del Toro. 

¿En qué momento se le confiere a la 
violencia el papel de Deus ex machina, 
de sinónimo fatal del destino urbano? 
En espacios sobrepoblados se congre­
gan las devastaciones económicas, la 
creencia en el desplome de las institu­
ciones de justicia, el contagio atmosféri­
co del narcotráfico y el apogeo de la de­
l i ncuencia organizada y la descomposi­
ción policiaca. Si, según diversas esta­
dísticas, en América latina 90% de los 
del itos quedan impunes, esto se debe de 
acuerdo con la derecha al abandono de 

los princip ios morales (versión de la de­
recha}. O, presento otra versión: se de­
be a las lecciones del capital ismo salva­
je. En efecto, a esta devastación la im­
pulsa la pará l isis de un sistema ético, 
pero las exp licaciones generales dejan 
de lado asuntos básicos. N i  los princi­
pios santificados por la derecha han re­
gido n unca en la práctica n i  es posible 
olvidar que un grupo de creyentes com­
pulsivos, junto al de los empresarios, es 
el del narco. Pagan con largueza misas, 
bautizos, primeras comun iones, casa­
mientos, entierros y confirmaciones, pa­
trocinan la construcción de seminarios, 
visitan al  nuncio papal (luego de asesi­
nar a un obispo) y le refieren sus proble­
mas de conciencia, organ izan lo que la 
prensa l lama narcotours a Tierra Santa, 
se confiesan para renovar sus deudas de 
conciencia. Por lo menos no desertan 
de su fe. 

¿Tendría sentido alegar que en mate­
ria de i legalidad y violencia la forma o 
i ncluso l a  indiferencia moral ,  no son e l  
fondo? Hasta ahora, a la explosión de­
mográfica del delito la defienden la im­
punidad y su cortejo de supersticiones, 
la metamorfosis implacable de la pol i ­
da y los vaivenes de la desesperación 
económica. 

11. La violencia urbana 

"Iba para mi casa cuando un señor 
muy <�tento me avisó que me estaba 
asaltando en ese instante" 

En diversas ciudades del continente, 
las estadounidenses desde l uego, cun­
den visiones de la  distopia, la utopía ne­
gativa, donde la violencia urbana cerca 
y fren a  las l ibertades a la d isposición. 
11Si no te proteges, desapareces y si de-



dicas tiempo a protegerte pasas de vivir 
a sobrevivir". Megalópolis es ya sinóni­
mo de las formas de la  degradación i m­
puestas por los hacinamientos urbanos, 
sobre todo en un orden económico don­
de amengua el trabajo formal, sustituido 
por la automatización, y donde la vio­
lencia aumenta al ritmo de la desapari­
ción de los controles internos de las per­
sonas. Como sea, en e l  lenguaje cotidia­
no la justicia parece ser la mezcla de 
aplazamientos, impunidades y distribu­
ción siempre inequ itativa de la ley. 

No se puede exagerar o minimizar 
e l  papel de la violencia urbana, ni su 
obl igada presencia en las peliculas, las 
series televisivas y la insistencia noticio­
sa. La violencia ha recompuesto, y con 
vandal ismo, el mapa de la ciudad tran­
sitable, y ha puesto de rel ieve la desin­
tegración del tejido social.  All í  está en 
las noticias y en la ficción, y su furia 
empobrece las soluciones al punto de 
que la  Cero Tolerancia y la  mano dura 
no intimidan en demasía. 

Ante la violencia, la televisión es un 
confesor fall ido y un maestro hipócrita. 
La violencia se Jnterioriza en los habi­
tantes de la urbe, no tanto porque cada 
uno intente desquitarse de la real idad, 
sino por la energía consumida en la es­
pera de .lo i rreparable que la ciudad im­
pone. Esto no es únicamente psicológi­
co, desde luego. En la medida de las po­
sibil idades y de las posesiones, cada 
persona aguarda la violencia con el di­
luvio de cerraduras en las puertas, los 
dispositivos de seguridad en los auto­
móviles, las armas en la casa, las ganas 
de disponer de los servicios de una 
compañ ía de seguridad privada (tres m i l  
600 e n  México), los gadgets innumera­
bles de protección personal a manera 
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de indulgencias medievales, el simple 
miedo físico a los grupos o los indivi­
duos con los que uno se tropieza en ho­
ras inconvenientes (se rf.'CÍuce el tiempo 
de las horas convenientes}. Y si los mo­
delos apocalípticos anteriores han sido 
N ueva York y Los Ángeles, ahora cada 
ciudad dispone de un espacio privile­
giado de terror: la ciudad misma, la in­
terminable vivencia de la angustia. 

En el París del siglo XIX, Walter Ben­
jamín distingue a l  flanneur, a l  que toma 
la calle como su morada, con esas cua­
tro paredes de la curiosidad y la vital i­
dad. En la megalópolis de fines del siglo 
XX, un sustituto del flanneur es la Vícti­
ma en Potencia, que hace de la descon­
fianza su instrumento del conocimiento 
y del recelo su bitácora, y a la que los 
medios confirman en su encierro y sus 
recelos. "El náufrago tembloroso antici­
pa el trabajo de la brújula", escriben 
Horkheimer y Adorno en Dialéctica de 
la ilustracíón. los contextos violentos 
obligan a teatral izar y generalizar las ex­
periencias desagradables o trágicas, ais­
lan doblemente en las casas, devienen 
el estado de sitio de los r icos rodeados 
de guaruras (esos ángeles de la guarda 
de las previsiones sombrías) y de los po­
bres cercados por sus experiencias ine­
vitables ("Si me roban otra vez la quin­
cena no vuelvo a dar l imosnas. Así que 
ya sabes, Diosito"), modifican la intui­
ción hasta volverla depósito de miedos 
ancestrales, se aterran ante la  propia 
sombra porque no se sabe si el incons­
ciente va armado y, por último, enarbo­
lan una tesis persuasiva: l a  ciudad, el 
antiguo campo de las sensaciones de l i­
bertad, es progresivamente de los Otros 
y es cada vez más el reino del Otro y de 
lo Otro. aquello que dejó de pertenecer 
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nos cuando aceptamos por lo pronto 
asi lamos en el miedo, ya al tanto de que 
en las urbes el por lo pronto eterniza sus 
plazos. 

En cua lquier l ugar del mundo sólo 
tiene conclusiones optimistas en mate­
ria de violencia urbana el que, tranqui­
l izado por las declaraciones ante cáma­
ras de los funcionarios, deja abierta la 
puerta de su casa. 

111. El terrorismo y los medios 

El terrorismo, una de las manifesta­
ciones más trágicas de la irracionalidad, 
expresa el odio radicado en las causas 
secuestradas por el fanatismo o por la 
ebriedad de poder. U n  terrorista es un 
convencido: su l ibertad exige e l  derra­
mamiento de sangre. 

U na bomba en un café, en un super­
mercado, en un edificio de gobierno, en 
un complejo habitacional. Mía es la 
venganza, dijo el  Señor. El terrorista, 
con o sin estas palabras pero con esta 
actitud, se s iente un oficiante u ltraterre­
no. Ofrenda su vida, que retornará co­
mo relámpago al triunfo de los suyos, 
acepta la fusión de sus miembros des­
trozados con los de sus enemigos. No 
duda, porque el adoctrinamiento encau­
za lo ya asumido: la pertenencia a fa es­
tirpe vencida, la condición de cadáver 
social ,  y la certeza implacable: lo único 
que reani ma la existencia es el terror de 
los enemigos. A la monstruosidad moral 
del terrorista la explican su dolor políti­
co y su agravio rnetaffsico: me han des­
pojado de sentido, humi l lan a mi pue­
blo y a mis  reivindicaciones sociales, es 
apenas justo que despoje a los que pue­
da de la posibilidad de burlarse dé mi 
desgracia y la de los míos. 

los terroristas de Estado se ciñen a 
una lógica opuesta y complementaria. 
Tampoco creen en las leyes, ni les co­
rresponde hacerlo si desprecian las le­
gislaciones lentas y mezqu inas, tan ne­
cesitadas de legajos. Quieren extirpar la 
cizaña y en su idioma visceral e l  floreci­
m iento del trigo ampara el asesinato se­
lectivo, compartido no sólo por el ene­
migo sino con frecuencia sus fam i l iares, 
amigos, los vecinos. U nos y otros terro­
ristas coinciden en u n  credo: no se ma­
tan seres humanos sino enemigos de la 
causa, los derechos h umanos son para 
los humanos, no para las ratas (tomo 
prestado una bri l lante consigna de Artu­
ro Montiel, gobernador del Estado de 
México). Sin human idad adjudicable, 
las víctimas de los terroristas o de los te­
rroristas de Estado pagan la conversión 
psicológica del crimen en a utoindul­
gencia. 

E l  modelo clásico de terrorista (clá­
sico porque domina el  imaginario occi­
dental hasta la Segunda Guerra Mun­
dial) o es el  radical desolado que asesi­
na a los personajes que reprimen y le 
cierran el paso a las ideas l i beradoras, o 
es el grupo de conspiradores de Los de­
monios o Los poseídos de Dostoeivsky. 
En Los demonios, e l  angustiado Stefan 
Trofimovich se permite la i lusión extre­
ma: sus palabras serán profecías, y de 
a l l í  el d iscurso agón ico donde exalta su 
ideario, al margen de los daños y los 
males que arrastre: 

La ley general de la existencia hu­
mana se reduce a que e l  hombre pueda 
siempre venerar Jo i nmensamente gran­
de. Si privamos a los hombres de lo in­
finitamente grande, se truncará su vida, 
y morirán sumidos en la desesperación. 



lo i nmenso y lo infinito le son tan i nd is­
pensables al hombre como el minúscu­
lo p laneta en que habita. Amigos míos, 
ami gos todos: ¡Viva la Magna Idea! ¡ la 
eterna e inmensa Idea! Todo hombre, 
sea cual fuere, necesita i nc l inarse ante 
lo q ue representa la Magna Idea. Hasta 
el más necio de los seres h umanos pre­
cisa de a lgo grande, Petrushka . . •  ¡Oh, 
de qué buena gana volvería a verlos a 
todos! ¡ E l los ignoran, ignoran, que tam­
bién en e llos se encierra la misma Idea 
Magna y Eterna! 

Shatov, Kiri lov, Stovrogui n, persona­
jes i l u minados por su i ndistinción entre 
el bien y el mal, adoptan los métodos 
cruentos de los hacendados y pol icías 
zaristas, convencidos de que a los tibios 
Dios los arrojará de su boca. A los "pu­
ros", a /os justos en el sentido q ue le 
otorga al térmi no Albert Camus, todo se 
les perdona por su condición de porta­
dores de la Idea Magna y Eterna, no i n­
tuida siquiera por los necios y los igno­
rantes. los terroristas adaptan el sentido 
mesiánico de los caudil los, bestial casi 
por necesidad, y lo convierten en el go­
ce de la destrucción que es el ejercicio 
del mando a su alcance. En Bajo las mi­
radas de Occidente ( Under Western 
Eyes), de joseph Conrad, el terrorista, 
Haldin, i nterviene en el i:ltentado a un 
ministro y lanza una bomba: 

Este segundo proyectil h irió al mi­
nistro presidente en la espakla m ientras 
estaba incl inado sobre su moribundo 
criado, y cayendo l uego entre los pies 
de aquel, reventó con terrífica violen­
cia, derribándolo muerto, rematando al 
herido y reduciendo a menudas astil las 
el  trineo, todo el lo en un abrir y cerrar 
de ojos. Con un clamoreo de horror la 
multitud se dispersó huyendo en todas 
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direcciones, excepto los que cayeron 
muertos o moribundos muy cerca del 
min istro, y a lgunos otros que heridos de 
muerte se desplomaron a corta distan­
cía. 

Haldin se presenta en la casa del es­
tudiante Razumov, el  antihéroe de la  
novela, y le confía su credo: 

U sted me supone un terror ista, un 
destructor de lo existente . . .  Yo y los 
m íos hemos hecho el sacrificio de nues­
tras vidas; pero, así y todo, necesito es­
capar, si es posible. No es m i  vida la 
que me importa salvar, sino el poder se­
guir trabajando por el triunfo de nues­
tros ideales. No quiero vivir ocioso. 
¡Oh!, no. Desengáñese usted, Razumov. 
los hombres de m i  temple son raros . . .  

E l  terrorista l i terario suele ser articu­
lado y febril,  y desborda tesis que exhor­
tan a los seres humanos a despertar del 
sueño de i n iquidad. En 1 91 4, en Saraje­
vo, Gavrilo Princip asesina a l  archidu­
que y precipita la Gran Guerra. Desde 
ese momento viene a menos el terroris­
ta de las pesadi llas tremolantes y apare­
ce en la l iteratura y la real idad el deses­
perado por antonomasia, el que ajusta a 
su causa (rápidamente deformada y 
vuelta oficio de guerra) el significado de 
su vida. Pero este terrorismo q ueda en 
las sombras o hal la  expl icaciones o jus­
tificaciones al surgir los terrorismos de 
Estado, los de H itler y Sta l in en primer 
luga r, q ue masifican el desprecio a la  vi­
da h umana, y hacen de los campos de 
concentración los reinos del calcina­
miento de la especie. Y los d ictadores 
por así decirlo menores, refrendan den­
tro de sus posibi l idades las lecciones del 
extermi nio. Recuérdese al genera lísimo 
Truj i l lo en República Domínicana, los 
Somoza en N ir , , ·agua, el Khmer Rouge 
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en Camboya, el  genocidio en Indonesia, 
el exterminio de las minorías en Asia y 
África, ldi Amin que colecciona en el 
refrigerador las cabezas de sus enemi­
gos, Pinochet. Esto para no hablar del 
terrorismo económico y los mil lones de 
asesinados por el hambre. 

Del sótano del desprecio a la vida 
humana, emergen las criaturas de la te­
ratología del poder a cualquier precio, 
en primer término del poder para extir­
par vidas humanas. El cine ennoblece a 
unos cuantos confiriéndoles una psico­
logía inteligible. Recuérdese Odd Man 
Out, la obra maeStra de Carol Reed, con 
James Mason en el rol del terrorista i r­
landés acosado, o más recientemente 
juego de lágrimas ( The Crying Game), 
de Neil Jordan. 

Pero los hechos son siempre menos 
l iterarios y más ominosos que sus re­
creaciones artísticas, y El día del chacal 
o cualquiera de las numerosas novelas y 
películas sobre el terrorismo son, en su 
falsificación d� los hechos, su torpeza y 
desmesura, más exactas que los intentos 
de acentuar la complejidad de los ca­
racteres. ¿A qué trasfondo prvfético res­
ponde Carlos o l l l ich Ramírez, el mul­
tíasesíno venezolano que aún se da el 
lujo de proclamarse revolucionario? Só­
lo es producto del ansia homicida recu­
bierta de frases dogmáticas. El terroris­
mo, sea de Estado, de grupo o de parti­
culares, no admite y ya ni siquiera pre­
tende j ustificación alguna. 

IV. Terrorismo de secta y terrorismo de 
Estado 

En América Latina la demostración 
más abyecta de terrorismo a nombre de 
la justicia social ha sido Sendero Lumi-

noso en Perú. El Presidente Gonzalo o 
Abimael Guzmán, criminal que se de­
claró "la cuarta espada del marxismo", 
ordenó el  asesinato de campesinos, de 
l íderes sociales, de médicos, de todo el 
que se i nterpusiera en su ruta de "pure­
za". Para explicarlo se habla de la cruel­
dad y el racismo de los terraten ientes 
peruanos y la insania del ejército. Esto, 
muy cierto, no j ustifica en lo mínimo 
una sola acción de Sendero Luminoso, 
como nada le concede la razón a otro 
ejemplo demoledor, ETA en el Pafs Vas­
co. 

A lo largo del siglo XX lo más fre­
cuente en América Latina es el terroris­
mo de Estado: desapariciones, campa­
ñas de amedrentamiento, asesinatos sin 
investigaciones mm1mas, gol pizas, 
bombas, destrucción de maquinarias, 
ametrallamiento de edificios, presos po­
l íticos, m utilaciones de presos, cárceles 
clandestinas . . .  En Perú, Colombia (na­
ción sometida al horror múltiple del 
narcotráfico, la guerri lla, los parami l ita­
res y el ejército), Argentina, Uruguay, 
Cuba, República Dominicana, Haití, 
Centroamérica (Guatemala y El Salva­
dor especialmente), Bolivia, México, el 
terrorismo de Estado ha querido en di­
versas etapas representar a l  poder con 
torturas y asesinatos, ha pretendido in­
hibir el  mínimo desarrol lo democrático. 
Terrorismo es todo rechazo salvaje de la  
apl icación de las  leyes. 

La i rracional idad monstruosa se 
atiende apenas en los medios. En cada 
país por las "razones de la seguridad na­
cional" y por el  "respeto al espectador", 
se omiten o se quieren omitir las infor­
maciones esenciales, los cadáveres mu­
tilados, los heridos graves, la consterna­
ción del vecindario afectado. En los no-



ticieros no se buscan explicaciones. No 
hay tiempo o el espectador ya está a l  
tanto o un acto terrorista e s  una entidad 
autosuficiente, que tiene que ver con el 
mal casi en abstracto. 

Como tema de suspenso, de intriga, 
de difusión de atmósferas de la tecnolo­
gía de punta, el terrorismo es una veta 
inagotable. Si se q u iere ser preciso, po­
d ría hablarse más que del género del te­
rrorismo de la teoría de la conspiración. 
Cientos de filmes y de series de televi­
sión se apegan al mismo esquema: en la 
conjura contra el mundo l ibre, el bien 
se extravía y está a punto de ser derrota­
do pero en el m inuto final vence en me­
dio de una serie de revelaciones estrepi­
tosas. Esta teoría de la conjura, s in em­
bargo, antes del 1 1  de septiembre cul­
paba indist intamente a los árabes, los 
radicales de u l traizquierda o de u l trade­
recha, la CIA, el FBI,  la Casa Blanca 
misma. Esto se modifica a raíz de las te­
sis sobre ei "Eje del mal". 

El centro del tratamiento del terroris­
mo en la i ndustria del espectáculo ha si­
do la teoría de la conjura, sustentada en 
la visión idolátrica de la tecnología. Se 
necesitó el  sacudimiento de l rak para 
desazolvar la comprensión del terroris­
mo, ya no más el misterio que está al fi­
nal de las intrigas y que se traslada de la  
industria a los  espectadores. (En el  géne­
ro, el motivo último de los atentados pa­
rece ser el goce de la conspiración.) 
Ahora ya resulta i mposible o muy paté­
tico sujetar las visiones del terrorismo a 
criterios mercadológicos, pero han sido 
décadas de posponer las expl icaciones 
de un fenómeno límite. Y por eso los 
mensajes de los gobernantes estadouni­
denses parecen siempre extraídos de 
una película sólo requerida · de Tom 
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Cruise. Véase l a  muy reciente declara­
ción del presidente George Bush: 11Sólo 
es cuestión de tiempo para que las fuer­
zas m i l itares encabezadas por Wash ing­
ton encuentren en lrak armas prohibidas 
de destrucción masiva. Las encontrare­
mos. No les quepa la menor duda". Sí, 
en el siguiente capítulo de Los expe­
dientes X. 

V. Los l inchamientos y los medios 

E l  3 1  de agosto de 1 996, en Tatahui­
capan, Municipio de Playa Vicente, Ve­
racruz, en la zona l imítrofe con Oaxaca, 
un "ju icio popular" determina la inmo­
lación de Rodolfo Soler Hernández, de 
28 años de edad, acusado de la viola­
Ción y el asesinato de la señora Ana Bo­
rromeo, de 46 años, que lavaba ropa en 
el río. Soler Hernández huye a Paso del 
Águi la, Oaxaca, donde se le captura, 
a lertada la población por las campanas 
de la iglesia. (Según una versión, lo atra­
pan m ientras se baña.) Los captores de 
Soler se n iegan a entregarlo a las autori­
dades, afirmados en sus tradiciones: "A 
los asesi nos se les debe quitar la vida. 
Son las l eyes aceptadas por todos". E l  
esposo de l a  señora Borromeo explicó 
l a  sentencia: "Respetamos lo que el 
pueblo decidiera. Nosotros como fami­
l i a  no somos tampoco j ueces. Si  el pue­
blo decide que se l i nche, que se l inche; 
si el pueblo decide que se mande a pre­
sidio, que se mande a presidio. Por eso 
estamos recabando todas las firmas. 
Nos d ijeron que quieren un acta, que se 
elabore un acta donde vayan plasmadas 
las firmas del pueblo". 

los l inchamientos son una costum­
bre de barbarie hoy multipl icada por l a  
certidumbre d f  :d  i nexistencia del apa-
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rato de justicia. En México y en varios 
países latinoamericanos cada año se 
produce la cuota de seres destruidos m i ­
nuciosamente por multitudes revanchis­
tas, y la de los individuos no muy n u me­
rosos que salvan su vida. lo pecul iar en 
el caso de Tatahuicapan es la presencia 
de u na cf¡mara, que, como expresa el 
video, ni perturba ni  intimida a los pre­
sentes. La mitad del pueblo se retira, los 
otros con u n a  muchedumbre de n i ños 
adju nta se queda. 

El único detenido por el  crimen es 
Sergio Madrigal Gómez, el poseedor de 
la sola cámara de video en el pueblo. En 
su descargo, alega que lo contrata "al­
guien de una comisión de derechos hu­
manos"; en el video se escucha a Madri­
gal i ncitar a la gente: "¿Qué tipo de jus­
ticia q u ieren?". El video, de unos 40 mi­
nutos de duración, pasa a manos de las 
autoridades. Lo más l lamativo de las 
imágenes es e l  a ire perceptible de fatiga 
o indiferencia, lo propio de cn día de 
ca lma rutinaria con niños y campesinos 
en pos del pintoresquismo o tal vez 
convencidos de que asisten en vivo a 
una serie de horror. La agonía dura cer­
ca de diez m inutos, con todo y fuego 
que se apaga y se activa (11i Échenle 
más!"). Atado a un árbol, inconsciente, 
Soler Hernández es para quienes lo 
contemplan, ya no un ser humano si al­
guna vez así lo percibieron. Es un des­
pojo, un montón de carne inci nerable. 
Al final el a u l l ido de dolor del moribun­
do es la única nota, asf sea agónica, de 
humanidad. 

Es por lo menos desconcertante la 
actitud de los que, casi con indolencia 
observan la escena. ¿Qué importa la ho­
guera? Son pueblo justiciero no crimi­
nales y es obvio, su acción les parece 

esencialmente virtuosa, al negarse a l  va­
do de justicia en la zona. En Tatahuica­
pan el  l inchamiento se describe como la 
transformación anímica de la comuni­
dad súbitamente poderosa gracias a l  
certificado de l icitud del videotape. 

Las a utoridades distribuyen el video 
a las televisaras. Las de Veracruz lo 
transmiten menos de un minuto. Televi­
sa y Te levisión Azteca pasan cerca de 
minuto y medio, lo que suponen asimi­
lable por el público. (No les falta razón, 
me l levó un tiempo enorme atreverme 
al video completo, y sé que la experien­
cia es i rrepetible.) Y no hay al respecto 
demasiadas hipótesis en lo toca nte a la 
respuesta del pueblo a la grabación. Tal 
vez se trate de un reflejo condicionado 
en cualqu ier parte del mundo: la cáma­
ra representa no a la Historia, un con­
cepto privatizado por la política y he­
cho a un lado por la mercadotecnia, ni 
a la constancia de la justicia popular 
por terrible que sea, sino a la televisión 
misma y su capacidad de regalar ese m i­
nuto en que mil lones se fijan en la ima­
gen de una persona, rescatándola del 
hacinamiento. 

Otro suceso simi lar es la matanza de 
un grupo de campesinos cerca del po­
blado de Aguas Blancas, Guerrero en 
1 992. los campesinos se dirigen a una 
manifestación y la policía municipal los 
detiene y procede a su ejecución minu­
ciosa. Una cámara de vídeo capta l a  es­
cena, que tiempo después transmite Ri­
cardo Rocha en Televisa. Tampoco estos 
asesinos se molestan al verse registrados 
por la cámara. Para el los, supongo, la 
cámara es parte de la naturaleza, una 
forma de inmunidad. Probablemente se 
les informó que el video no sería visto 
por nadie, pero la ausencia de recelo 



me certifica la confianza en las imáge­
nes, algo supongo ligado a la costumbre 
de los espectadores que l levan tiempo 
elevando el umbral de lo soportable, y 
habituados a escenas a ntes simplemen­
te i ntolerables. Hoy ésta parece ser la 
moraleja el espectador ya sabe más, co­
noce de efectos especiales y he visto có­
mo se fabrican las secuencias espeluz­
nantes y voluntaria o involuntariamen­
te, traslada a la real idad esa confianza 
en la calidad de los trucos ópticos. ¡Ah, 
la muerte como un "efecto especial"! 
Por lo demás, y consúltense los registros 
de atrocidades del siglo XX, los verdu­
gos no le han hurtado a las cámaras de 
fotografía o de cine la exhibición de su 
poder sobre la vida y el dolor ajenos. 
Alli están, por ejemplo, la foto del muti­
lado vivo en China, la del vietnamita en 
el momento de recibir un tiro en el ce­
rebro y, sobre todo, las i mágenes de las 
maquinarias del campo de concentra­
ción nazi levantando como basura las 
pilas de cadáveres. 

Del lado opuesto están los testimo­
n ios electrónicos contra los grandes 
agravios, el primero de ellos por sus re­
sonancias i nmediatas de la golpiza bru­
tal grabada por George Holiday de Rod­
ney King en los Ángeles. Otros videos 
importantes, de acuerdo con la l ista de 
Jesse Drew ("' Activismo en los medios y 
democracia radical") son los surgidos 
en Bosnia, China, Rumania, la selva 
amazónica, los territorios de los n ativo 
americanos, Palestina, Haitf y libet. En 
lrak, las guerri l las del Kurdistán, en su 
desafío a Sadam Husein, constituyeron 
su propio sistema de televisión con tec­
nología elemental.  
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VI. La guerra y la destrucción de las re­
glas 

En su nuevo l ibro, Recording the 
pain of others, Susan Sontag pregunta: 
"¿Cuál es la evidencia de que ha dismi­
nu ido e l  impacto de las fotografías, y de 
que nuestra cultura neutral iza la fuerza 
moral de las imágenes de atrocidades?". 
En mi respuesta de lector, evoco lo visto 
y escuchado profusamente desde el ini­
cio de la invasión de lrak. Ha sido ge­
nuina la reacción ante las imágenes de 
las víctimas civiles, en especial las de 
los n i ños muertos o muti lados. las to­
mas televisivas (más n umerosas de lo 
que supone el  control estadounidense) y 
el número amplísimo de fotos compro­
meten a la ciudadanía global .  E l padre 
aferrado a su hi ja s in pies estremece y 
cancela al i nstante cualquier técnica de 
distanciamiento. 

Un d iario nacional publ icó una de 
estas fotos en primera plana. Un sector 
se sintió agraviado y lamentó los ultrajes 
a su "buen gusto". El periódico recibió 
muchas cartas de protesta: "¿Cómo se 
atrevían a perturbar la paz hogareña, 
tan armada sobre la reticencia y fa su­
presión de lo molesto?". 

A l  examinar Three Guineas, el  ensa­
yo de Virgina Woolf sobre los testimo­
n ios gráficos de la guerra civil  española, 
Sontag se acerca a la creencia de Woolf: 
la respuesta conmovida a esas fotos uni­
rá inevitablemente a los hombres de 
buena voluntad. 

No afl igirse por estas i mágenes, no 
retroceder alarmado ante el las, no esfor­
zarse por abolir lo que provoca, esta 
destrucción éstas para Woolf, serían las 
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reacciones de un monstruo moral .  Y,. lo 
que también está diciendo, no somos 
monstruos, somos miembros de la clase 
educada. Fracasó nuestra imaginación, 
nuestra empatfa: fracasamos al no soste­
ner esta real idad en nuestra mente. 

¿Quiénes i ntegran el "nosotros" de 
Virginia Woolf?, se pregunta Sontag. En 
el  caso de las imágenes de lrak los afli ­
gidos y alarmados por l o  que so n  y por 
lo que simbolizan (en ese orden), cono­
cemos muy bien nuestros límites: las 
protestas y las movil izaciones no pertur­
ban el sueño de Rumsfeld, Condoleeza 
Rice, Bush, Colín Powell,  Richard Perle; 
no modifican un solo discurso de Blalr o 
de Aznar; no alteran el Nuevo Orden 
Mundial .  Pero existen y no dan señas de 
desvanecerse, y al verterse en comenta­
rios, reflexiones, actitudes y movil iza­
ciones convierten en la prioridad inter­
nacional a la defensa de los derechos 
humanos, causa que ya incluye los de­
rechos económicos y la igualdad ante la 
ley. Ante esto ¿a quién persuaden los 
teóricos que pretenden encapsular los 
acontecimientos en el reality show don­
de el fin de la historia no dispone del ra­
ting suficiente corno para ser incluido 
en el horario Triple A? 

Ser la vanguardia de la hiperrealidad 
a través de i nterpretaciones delirantes a l  
servicio de la religión del  espectáculo 
tiene un costo: el  ridlculo. Los bombar­
deos de Bagdad no obtuvieron el hechi­
zo mediático profetizado por videntes 
como Jean Baudril lard. La invasión de 
lrak no fue el  show de los medios coro­
nado por las muchedumbres jubi losas 
que aplaudían la l iberación (incluso se 
necesitó montar el derrumbe de la esta-

tua de Sadam Hussein), y el d i luvio de 
luces sobre Bagdad no condujo a la re­
petición de la guerra mediática de 
1 99 1 .  El determinismo ante la televisión 
se quebranta ante la emergencia de la 
ciudadanía global, en gran medida to­
davía un proyecto, sujeta a los vaivenes 
de las frustraciones y resignaciones, pe­
ro ya provista del gran espacio de con­
tienda de Internet, y de la posibilidad 
crecientemente aprovechada de ir cons­
truyendo en cadena los blogs, las movi­
lizaciones en pos de firmas que son las 
manifestaciones por acumulación las 
versiones distintas de lo que ocurre, de 
interpretación sustentada en los alcan­
ces de la resistencia ética y moral .  

E l  centro de las manipulaciones del 
autoritarismo y el  total itarismo es l levar 
a las personas a no distinguir  entre la 
realidad y la ficción. Lo que se dice, se 
promete y se vive resultan lo mismo 
porque la falta de alternativas borra los 
matices y los distingos, y genera un 
campo unificado en donde la  impoten­
cia es la gran sensación igualadora. To­
do da lo mismo o parece dar lo mismo, 
mientras no afecte lo personal y lo fami­
l iar. Pero e l  fatal ismo existe hasta que 
las a lternativas no se producen, y en 
buena medida el crecimiento desmesu­
rado del públ ico, la ciudadanía global y 
su defensa de los derechos humanos y 
la ecología, y las posibil idades de Inter­
net atenúan drásticamente los poderes 
del determinismo. El zapping fue el pri­
mer signo de la independencia l iteral­
mente a mano, y hoy ante los medios 
electrónicos, la d iversidad es la primera 
profana de resistencia activa. 



ENTREVISTA 

Otra Mundializaci6n es posible 

Entrevista a Francois Houtart 

E 
cuador Debate: Muchas gracias 
Francois. He aquí la pregunta 
planteada: otra mundial ización 

es posible? 
Francois Houtart: Bueno, es una 

pregunta bastante fundamental porque 
también es el tipo de pregunta que mu­
cha gente se formula; la que preguntan 
después de los foros sociales, mundia­
les, continentales, etc. Decir bueno, 
cuáles son las alternativas, si se dice que 
otro mundo es posible, debemos evi­
dentemente l legar a la posibil idad de 
pensar, a debatir y así es un problema 
totalmente central dentro de todo el mo­
vimiento si podemos decir a la búsque­
da de otra globalización. Así cuando 
uno reflexiona sobre eso la primera co­
sa que viene justamente al espíritu, a la 
cabeza es, decir sí realmente existen a l ­
ternativas. Digamos la ideología funda­
mental del sistema actual es de hacer 
creer que no hay alternativas comá lo 
decía la Sra. Tatcher "there is not alter­
natives"; no hay alternativas al mercado 
capital ista es eso que significa. 

Este tipo de pensamiento es bastan­
te universal, lo encontré en Asia, en mu­
chas partes de Europa evidentemente y 
también en Africa, en América Latina. 
Mucha gente piensa, que se pueden 
eventualmente corregir algunas cosas, 
pero transformar realmente el sistema 

actual es imposible porque estamos to­
dos involucrados en la lógica del siste­
ma y que rea lmente no hay p<:!sibi l idad. 

Yo pienso que la primera cosa, la 
cual va a ser evidenteme

'
nte también la 

conclusión de lo que estoy tratando de 
decir, es estar convencido que sí hay al­
ternativas, y que el hecho de decir que 
no hay alternativas es parte de la lucha 
social, es la parte ideológica de la lu­
cha. Nosotros afirmamos que sí hay al­
ternativas; y cuando se ven por ejemplo 
los resultados de las conferencias, de los 
talleres, de los seminarios de Porto Ale­
gre del foro social mundial, se constata 
que ahí hay centenares de alternativas 
que son propuestas a todos los niveles, 
en todos los campos, económicos, so­
ciales, políticos, ecológicos, cu lturales, 
etc. Solamente de las grandes conferen­
cias ya hubo en el sitio WEB de Porto 
Alegre 30 páginas de alternativas, sin 
hablar de los 1 700 grupos de trabajo y 
tal leres donde también muchas alterna­
tivas fueron propuestas. Es verdad que 
algunas son un poco como deseos pia­
dosos y no realmente alternativas con­
cretas, pero muchas son a lternativas 
muy concretas. Así, la primera respues­
ta cuando reflexionamos y cuando con­
su ltamos la gente que tiene experiencia 
tanto desde un punto de vista teórico 
que desde un punto de vista práctico 
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vemos que no son las alternativas las 
que faltaban; existen muchas y diversas. 

Ahora hay que ver eso un poco más 
de cerca porque no basta decirlo. Yo 
pienso que se pueden considerar alter­
nativas en tres niveles: u n  primer n ivel 
que l lamo e l  nivel de la utopía; no de l a  
utopía e n  el sentido d e  l a s  cosas q u e  no 
se pueden real izar porque son utópicas 
en otro sentido, pero en el sentido de 
cosas que no existen hoy pero que pue­
den existir mañana y que por tal razón 
son bases para una motivación de ac­
ción. Así fina lmente decía qué sociedad 
queremos, cómo queremos organizar l a  
sociedad y d e  manera más concreta qué 
tipo de educación queremos . qué tipo 
de agricultura, qué tipo de empresa, qué 
tipo de sal ud, qué tipo de comu nica­
ción. Estos planteamientos ya concreti­
zan más y más la acción. Pero es nece­
sario defin ir, y redefin i r  siempre lo que 
queremos, e l  ideal que queremos esta­
b lecer. 

Para tener una mayor fuerza de mo­
tivación y a l  m ismo tiempo para j usta­
mente reun i r  muchas opiniones, mu­
chas experiencias, muchas tradiciones 
fi losóficas, rel igiosas, cu lturales, etc. pa­
ra construi r  la utopía, porque la utopía 
no l lega del cielo es u n  hecho, es el re­
sultado de una construcción colectiva y 
una construcción permanente porque 
las condiciones cambian. Y por que 
cambian y siempre es necesario redefi­
n ir  la utopía, pero redefin ida no sola­
mente desde un punto de vista occiden­
tal sino también oriental, sino también 
africano etc. Es todo un trabajo primero 
tratar de redefin i r  la utopía en el sentido 
mencionado, porque justamente uno de 
los resultados del sistema capital i sta es 
de haber matado l a  utopía diciendo que 

no hay a lternativas. Esto l iquida las uto­
pías porque i mpide pensar otra cosa di­
ferente de la que tenemos. Esta dimen­
sión me parece muy fundamental, muy 
esencia l  y justamente en los foros han 
sido un lugar donde este tipo de pregun­
tas han estado muy presentes. Pero' eso 
no basta todavía porque podemos que­
darnos a un n ivel de aspiraciones de de­
seos, etc., pero de poca realización. Así 
debemos ver cuáles son las real izacio­
nes que podemos proponer y he tratado 
de reflexionar sobre eso a dos n iveles: 
un primer n ivel, e l -segundo después de 
la utopía, es el medio plazo. Qué pode­
mos hacer a medio plazo, desde el pun­
to de vista social,  político etc. Medio 
plazo porque son cosas complej as o 
porque el sistema va a defenderse. Lo 
cual hace la l ucha muy dura y larga. E n  
todos los sectores podemos pensar estas 
soluciones a medio plazo, del orden 
económico, puede ser por ejemplo abo­
l i r  los paraísos fiscales o podría ser tam­
bién a nivel económico de abol i r  la 
deuda del tercer mundo no son cosas 
que podemos esperar mañana, pero son 
cosas que podemos esperar para pasado 
mañana. Así a medio p lazo y en el or­
den político la democratización de las 
naciones unidas por ejemplo, la trans­
formación de los organismos ;nternacio­
nales como el Banco Mundial y el Fon­
do Monetario. Son los objetivos que po­
demos tener para. los cuales podemos 
luchar pero que son a medio plazo y fi­
nalmente ahí las alternativas que pode­
mos tratar de encontrar a corto plazo. 
Hay cosas que se pueden hacer rápida­
mente y que pueden conducir sino a la 
transformación completa de este s iste­
ma por lo menos un mejoramiento muy 
serio. De n uevo en todos los órdenes 



económico, social, político, cultural po­
demos encontrar este tipo de realizacio­
nes a corto plazo. 

Generalmente esto se hacía en el or­
den de las regulaciones; de regular por 
ejemplo los flujos internacionales de ca­
pital, lo que hace Atack por ejemplo o 
la Taksa Tobin de la cual se habla mu­
cho; puede ser en el orden ecológico, 
como las medidas de Kioto que son a 
medio plazo, que algunos Estados ya 
apl ican, pero la mayoría no. Puede ser 
en el orden cultural por ejemplo defen­
der el cinema francés contra la invasión 
del cinema norteamericano. Son peque­
ñas medidas de tipo regulatorio, pero 
que pueden constituir realmente pasos 
hacia una transformación fundamental. 
Evidentemente frente al  problema de al­
ternativas hay dos grandes posiciones. 
Una posición que podemos l lamar so­
cial demócrata o neokeynesiana, y que 
sugiere que debemos tratar de humani­
zar el capital ismo. 

No se trata de cambiar, de transfor­
mar, sino humanizar a l  capitalismo y en 
consecuencia de tener una actitud parti­
cularmente aparentemente frente a la 
transformación de la sociedad; aceptan­
do el capitalismo como base fundamen­
tal de la organización de la economía y 
tratando de ver cómo se puede luchar 
contra los abusos o cómo se puede hu­
manizar el sistema. La otra posición es 
decir no si queremos realmente l legar a 
alternativas reales es la lógica del siste­
ma que debemos cambiar, aunque sa­
bemos que eso no se hace con una re­
volución de un día, es una cosa a largo 
plazo. Por ello hablamos de un nivel de 
la utopía de un nivel del medio plazo en 
el n ivel del corto plazo v evidentemen­
te en el nivel del corto plazo podemos 
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encontrarnos con social-demócratas, 
con democristianos, con ecologistas o 
con partidos que no tienen un sentido 
tan fundamental, pero que por lo menos 
no van en contra. Así es posible es lo 
que constatamos en Porto Alegre, los 
Foros Sociales; de lucha conjunta de 
quienes tienen una visión más radical y 
a largo plazo y los que tienen una visión 
a corto p lazo; pero pensando que eso es 
lo único que se debe hacer. Así para ter­
minar yo diría que el problema de alter­
nativas y de otro mundo posible no es 
un problema de falta de alternativas, es 
un problema de falta de voluntad políti­
ca, porque precisamente las a lternativas 
existe, pero lo que no existe es la volun­
tad política de aplicarlas y eso me pare­
ce el eje fundamental del pensamiento 
de hoy y de todas las orientaciones que 
podemos tomar. 

Así es como veo la posibilidad real 
de l levar adelante alternativas y de 
construir otro mundo. Esto evidente­
mente significa como punto de partida 
una crítica radical del sistema y no sola­
mente una crítica ética sino una critica 
económica; sosten iendo que si la eco­
nomía es fa actividad humana que pro­
duce los medios para vivir y para repro­
ducirse, que corresponde a fas necesi­
dades de la sobrevivencia, de la vida o 
mejor dicho si la actividad económica 
es la actividad humana destinada a pro­
ducir la base material necesaria para la 
vida física y cultural de toda la humani­
dad, de todos los seres humanos en el 
mundo, en este caso debemos l legar a la 
conclusión que el capita l ismo es e l  sis­
tema menos eficaz que la humanidad 
jamás ha conocido. Porque no corres­
ponde a los fines de la economía y si 
definimos la economía de esta manera, 
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debemos deslegitimizar el sistema capi­
talista desde un punto de vista económi­
co antes que de hacerlo desde un punto 
de vista ético. Así sobre esta base se po­
ne de manifiesto de manera lógica, que 
debemos encontrar a lternativas; y alter­
nativas bastante radicales, pero que evi­
dentemente son de orden dist into según 
el tiempo y la posibil idad real de l levar­
las a cabo. 

E.O.: Otra pregunta Francois 
FH: Por supuesto 
E.D.: Es posible alternativas, hay 

propuestas alternativas, pero con qué 
fuerzas, porque hoy las· fuerzas de las 
ideas tienen menos poder que fuerzas 
s in ideas; lo que l lamaría U lrich Beck 
los meta poder que son el poder de la  
economía 

F.H.: Exacto, ese el problema: alter­
nativas, pero no existe la voluntad polí­
tica 

E.D.: Voluntad política o fuerzas po­
líticas 

F.H.: Cuando digo voluntad polltica 
significa que no hay precisamente la vo­
luntad de aplicar una fuerza para trans­
formar, así que no solamente no tienen 
fuerza, pero no tienen, lo que tiene la 
política hoy, no tienen aún la voluntad 
de transformar. 

E.D.: Pero es qué tienen realmente 
el poder? Fíjate lo que ha ocurrido con 
la guerra de Ira k, todo el pueblo español 
estaba en contra y sin embargo el go­
bierno, los gobiernos a pesar de ser de­
mocráticos no podían hacer otras cosas, 
yo no digo que no querían hacer otras 
cosas, a lo mejor no podían hacer otras 
cosas, ese el problema. 

F.H.: Yo no se si no podían porque si 
Aznar tenía otra mentalidad, podría 

eventualmente oponerse a los america­
nos 

E.O.: Era un problema sólo de men­
talidad o de poder rea l ?  

F.H.: Bueno para m i  sí, absoluta­
mente; porque él hubiera podido aliarse 
con los franceses y los alemanes, pero 
ha hecho su a lianza con los norteameri 
canos 

E.O.: Porque las fuerzas que están 
detrás de esos gobiernos, los aproxima 
muchos más a un proyecto de mundo y 
de sociedad que al de los franceses. 

F.H.: Claro, sí pero para m i  no quie­
ro excusar a Aznar, para decir tal vez te­
nía la  voluntad, pero no tenía la fuerza, 
yo digo que no tenh la voluntad, tal vez 
no tenía la  fuerza tampoco pero ahí hu­
bo un problema también de saber, de 
definir lo que queremos. 

E.O.: Quizá los meta poderes eco­
nómicos ya no residen en personas go­
bernantes n i  siquiera en los gobiernos 

F.H.: Si, son sistemas, pero en este 
caso yo pienso que si, tal vez con otro 
personaje a la cabeza de España haya­
mos podido tal vez esperar otro tipo de 
actitud. 

E.D.: Pero lo peor es que hoy los es­
pañoles después de haber estado en 
contra de su gobierno en la guerra están 
a favor de su gobierno para las próximas 
elecciones. 

F.H.: Si, s i  
E.D.: Qué pasa entonces? 
F.H.: Es una cuestión que han discu­

tido mucho en España, es decir cómo 
podemos expl icar eso y la respuesta en 
si es que de el los los cuales he discuti­
do, bueno de hecho tenemos en España 
una mayoría de gente que han tenido 
un poco más que antes y que no quie­
ren perder lo que tienen y que ven más 



seguridad en fa continuación del go­
bierno actual que en otros gobiernos 
que podrían cambiar cosas y que ahí 
hay una razón bastante fuerte, ideológi­
ca y de intereses materiales también que 
se puede entender en un cierto sentido. 
Porque es la primera generación de una 
bastante grande clase media que ha te­
n ido una

.
capacidad de consumo que se 

transformó mucho en 30 años. 
E.D.: Digamos que el caso italiano 

es análogo también y sin embargo no 
tiene la misma historia 

F.H.: No, no tiene la misma historia, 
pero sería interesante, yo no se exacta­
mente porque Verlusconi lo ha tenido 
este tipo de apoyo si fue, justamente la 
fal la fundamental, pofftica y moral del 
partido socialista y de la democracia 
cristiana que han perdido totalmente to­
da credibi l idad política. 

E.D.: Hay algunos, no yo, que pien­
san que el modelo actual de mundiali­
zación abriga tales contradicciones que 
a mediano, largo plazo incluso tendría 
que modificarse. 

F.H.: Si estoy totalmente de acuerdo 
con esta opinión. Pero a condición de 
saber que el sistema capital ista si nece­
sita cambiar, siempre sabrá y hasta po­
drá hacerlo en función de sus intereses. 

E.D.: Y de su lógica. 
F. H.: Si, exactamente y se ha mostra­

do muy hábil en este sentido, ya que el 
sistema capital ista ha podido cambiar 
sus contradicciones en ventajas. Por 
ejemplo me llama mucho la atención 
los desechos del modelo industrial capi­
talista, ahora esto es nueva fuente de 
acumulación. Eil Alemania la industria 
de los desechos, del reciclaje es ahora 
mayor que la industria del automóvil. 
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E.D.: O el provecho que están ha­
ciendo de las migraciones por todos los 
lados 

F.H.: Si, también. Todas las nuevas 
fronteras de la acumulación capital ista 
que son por ejemplo los servicios públi­
cos que tratan de privatizar o que son el 
mundo de la pobreza del tercer mundo, 
donde tratan ahora. He constatado esto 
de manera muy fuerte en Srilanka, de 
igual manera a cómo se planifica la eli­
minación del pequeño campesinado en 
todo el mundo. Se trata de mil lones de 
personas y se plan ifica transformar la 
pequeña agricultura campesina en "co­
modities''; en una agricultura capital ista 
donde la posibil idad de acumulación va 
a ser más grande, sin tener en cuenta la 
situación social de estos centenares de 
miles de personas. Así se ve que el siste­
ma tiene posibil idad de cambiar y que 
evidentemente va a tener que cambiar, 
por ejemplo solamente el aspecto eco­
lógico. 

Debemos ser muy conscientes que 
el sistema económico capital ista no es 
solamente un modo de producción, no 
es solamente un factor económico sino 
también político, ideológico, mi l itar 
que transformar un sistema de un tama­
ño global, no es una cosa que sea así 
con la revolución de un día, es un pro­
ceso a muy largo plazo. Debemos re­
cordar que el sistema capital ista se 
construyó en el transcurso de los cuatro 
últimos siglos, antes de sentar sus bases 
materiales de la revolución capital i�ta 
que son la división del trabajo y la in­
dustrial ización. No vamos a crear otro 
modo de producción a corto plazo. Sin 
embargo, si no se plantea el .  problema 
de la necesidad de una transformación 
bastante radical, nunca vamos a empe­
zar. 
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Tal ve� es verdad que de hoy a ma­
ñana la ónica cosa que podemos hacer 
es de figurarlo. Pero sí realmente fija­
mos nuestra meta en esta perspectiva 
más convencional, que es la perspectiva 
de la tercia vfa de Tony Blair por ejem­
plo o de una gran parte de la social de­
mocracia nunca vamos a tocar el pro­
blema fundamental. Se trata de u na 
transformación de la lógica misma de 
toda la organización de la economía, 
que dentro de la lógica económica capi­
talista siempre va a provocar las desi­
gualdades · y la explotación. Así debe­
mos luchar sobre estas cuestiones y es­
tas bases y sabiendo que evidentemente 
no vamos a poder lograrlo en el corto 
plazo, pero sabiendo exactamente que 
si hacemos cosas a corto plazo, cómo 
eso puede tener efectos a largo pl azo 
también para no concentrarse solamen­
te en el corto plazo. 

E.D.: Y tú crees que el movimiento 
antiglobalización podría fraguarse cada 

vez más, incl uso institucionalizarse ca­
da vez más de lo que está ocurriendo 
ahora con encuentros muy locales y 
muy puntuales o coyunturales. 

F.H.: Yo pienso que la función de los 
foros es de ser puntos de encuentro y 
nada más. Porque el día que se transfor­
man en órganos de acción van a explc 
tar. Pues hay demasiadas diferencias y 
debi l idades, pero como puntos de en­
cuentro tienen una eficacia muy fuerte, 
que evidentemente su fuerza espedfica 
reside en el orden de fomentar el grado 
de consciencia colectiva, absolutamen­
te necesaria para mover gente y para lle­
gar a acciones concretas. La gran cues­
tión es justamente ver, como lo he dicho 
últimamente en Cuba, donde he tenido 
que hacer una exposición sobre la con­
ferencia de los movimientos, cómo evi­
tar por una parte de ser solamente un 
woodstock social y por otra parte de 
transformarse en una suerte de Tercera 
Internacional. 
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Los -¡ntermediarios buenos"': ideales te6ricos, 

sobrevivenda y mercados 

1iziano Cicero· 

El comercio alternativo quiere involucrar elementos sociales, ambientales y culturales al inte­
rior de la esfera económica. Los principios de la idea son casi homogéneos en todos los paf­
ses y nos dan la medida del desafío: promover un desarrollo a largo plazo de los pequeños 
productores del Sur a través de un canal comercial uprotegido", es decir, directo, sin interme­
diarios y constante en el tiempo; ofrecer un precio justo, establecido con los productores que 
permita una adecuada condición de vida a ellos y a sus familias. 

L 
a necesidad de buscar solucio­
nes alternativas para fortalecer 
la participación de pequeños y 
medianos productores del Sur 

en el mercado ha constituido el objetivo 
principal de las Organizaciones de Co­
mercio Alternativo (ATO)l ,  así como de 
aquellas de comercial ización comunita­
ria presentes desde los años '80 en toda 
América latina. la h istoria del fair  tra­
de, es decir del comercio alternativo2 o 
comercio justo, se ha enriquecido en los 
años con las reflexiones realizadas en la 
práctica cotidiana y en el intercambio 
de experiencias. Hoy existen muchas 

Antropóloga 

organizaciones del Norte como del Sur, 
que comercial izan productos artesana­
les, agrkolas y semielaborados, organ i­
zadas en redes en cada continente e in­
volucradas a nivel mundial en · la IFAP. 
las organizaciones del Norte se consti­
tuyen en empresas de importación de 
productos para el mercado Occidental, 
donde existe una movilización muy ac­
tiva a lrededor de los asuntos del comer­
cio justo; las organizaciones del Sur de­
sempeñan un papel más complejo, de­
bido por un lado a su posición interme­
dia entre las ATOs y los grupos de pro­
ductores, y por el otro por qué comer-

Altemative Trade Organizations. Nacen en Europa en los años '60 al interior de los mo­
vimientos contra la guerra en Vietnam. 

2 

3 

La definición de comercio ahernativo se utilizará para definir en general la experiencia 
del fair trade y de la comercialización comunitaria. 
International Federation for Alternative Trade. 
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cial izan sea a n ivel nacional como in­
ternacional, respondiendo a exigencias 
y estrategias muy diferentes. 

La propuesta del fa ir trade, ya desde 
sus i n i cios, contiene implicaciones pol í­
ticas, e ideológicas, que superan la sola 
cuestión económica. Se quiere, a l  i nte­
rior del marco teórico de la cooperación 
i nternacional, dar respuestas a los pro­
blemas de subdesarrollo, pobreza, ex­
clusión, de los pequeños productores 
del Sur. Los i n iciadores de la propuesta 
de formas alternativas de comercializa­
ción, tanto en el Norte como en el Sur 
reconocía al menos dos niveles de asi­
metría al ínterior del actual  sistema do­
m inante de mercado: a n ivel general 
mundial en la relación entre Norte y Sur 
y a n i vel  micro nacional entre los co­
merciantes (intermediarios) y los peque­
ños productores. Los intermediarios han 
sido identificados como uno de los nu­
dos más problemáticos: explotan a los 
campesinos y artesanos aprovechando 
su ignorancia, su falta de conocimiento 
y su escasa fuerza contractual en esta­
blecer los precios. Ese análisis, que en 
muchos casos corresponde a la real i ­
dad, no ha sido muy cuestionado y pro­
blematizado en su complejidad, exami­
nando aspectos tales como la tipología 
de productos que se comercial iza, el 
papel de las relaciones sociales en la es­
fera económica, el conocimiento de las 
reglas del mercado y las diferentes eva­
l uaciones económicas y sociales, etc. 
Eso ha impl icado una simpl ificación del 
problema y una búsqueda de propues­
tas que muchas veces no corresponden 
al  contexto especifico, sino a un asunto 
teórico. 

El comercio alternativo quiere i nvo- . 
lucrar elementos sociales, ambientales y 

culturales ¡i( interio�. de l a  esfera econó­
mica. Los principios que están a la base 
de la idea son casi homogéneos en to­
dos los países y nos dan la medida del 
desafío: promover un desarrollo a largo 
plazo de los pequeños productores del 
Sur a través de un canal comercial "pro­
tegído", es decir di recto, s in intermedia­
rios, y constante en el tiempo; ofrecer 
u n  precio j usto, establecido con los pro­
ductores, que permita una adecuada 
condición de vida a ellos y a sus fami­
l ias; los productores con los cuales se 
empiezan relaciones de compra/venta 
deben ser "organizados según los prin­
cipios de la democracia de base", es de­
cir asociaciones de primero y segundo 
n ivel, comunidades, cooperativas, etc.; 
la producción, sobre todo artesanal, de­
be respetar la cu ltura y las tradiciones 
locales; la producción debe ser sosteni­
ble a nivel económico y ecológico; los 
precios, para el consum idor del Norte, 
deben ser transparentes y, a través del 
producto, informar sobre las condicio­
nes de vida de los productores. 

Sin profundizar un anál isis de la es­
trecha y compleja relación entre las rea­
l idades del Norte y del Sur involucradas 
en la red del Fair Trade, este artículo 
quiere reflexionar sobre algunos presu­
puestos teóricos, e ideológicos, que es­
tán en la base de los proyectos de co­
mercial ización comun itaria y al mismo 
tiempo, proponer otras claves de lectu­
ra pera interpretar las necesidades así 
como las estrategias de los productores. 

La experiencia de la comun idad an­
d ina Guayama San Pedro de Quilotoa, 
es un estudio de caso de campesinos in­
volucrados en el circuito del  comercio 
a lternativo. La i nvestigación se desarro­
l ló entre 1 997 y 1 998, cuando e l  Centro 



de Acopio de productos agrícolas de la 
comunidad dejó de funcionar, sin que 
las causas fueran claras para los comu­
neros y d irigentes, y para las organ iza­
ciones ecuatorianas de comercial iza­
ción comun itaria. 

¿Qué pasó? ¿Por qué no se encon­
traba ningún comunero disponil;>le para 
tomar el cargo de administrador que ha­
bía quedado vado? ¿ Por qué la comuni­
dad no lograba solucionar los proble­
mas de caja que se descubrieron con la 
salida del administrador? ¿Cómo es que 
una comunidad como Guayama, que 
había vivido un proceso organizativo 
comunitario muy fuerte desde los años 
'70, dejaba derrumbar la mayoría de los 
proyectos comunitarios y con esos la 
comunidad misma? 

Estas y otras preguntas constituye­
ron el eje de investigación para analizar 
la relación entre las propuestas de desa­
rrollo y su percepción, desde una pers­
pectiva que tome en cuenta los proce­
sos históricos, las estrategias de sobrevi­
vencia en un contexto económico y so­
cial en transformación, así como las di­
ferentes representaciones de la comuni­
dad formalmente constituida. 
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El contexto 

La comunidad andina4 Guayama 
San Pedro de Quilotoa, compuesta por 
alrededor de 1 00 fami l ías de lengua Ki­
chua, pertenece al cantón Sigchos en la 
provincia de Cotopaxi.  Se constituyó 
formalmente en 1 982 después de varios 
años de lucha contra la hacienda de la 
zona en la que se había aplicado la Re­
forma Agraria de 1 964, sin cambiar en 
real idad las relaciones de poder prece­
dentes. 

La comun idad ·se encuentra a una 
altura entre los 2300 y los 3800 msnm, 
bajo la laguna del Quilotoa, en un terri­
torio de cerca de 600 hectáreas, en las 
cuales se pueden distingu i r  tres pisos 
ecológicos: la zona alta de páramo 
(ahora casi total mente cultivado); la zo­
na central de fértil  l lanura donde se en­
cuentra el centro poblado; y la zona 
más baja caracterizada por un clima 
más cal iente que permite diversificar la 
producción agrícola. Como ha sucedido 
en otras partes, la ruptura de las relacio­
nes tradicionales con la hacienda y la 
consecuente disminución de la tierra 
disponible para cada unidad doméstica 
han favorecido un proceso de replan-

4 Para el caso ecuatoriano es importante hacer una distinción conceptual entre comuna y 
comunidad. El concepto de comuna, como forma organizativa que reglamenta puede in­
cluir cualquier agrupación de campesinos, nace con la ley de Comunas de 1 937. la ley 
favoreció un incremento de confusión entre los dos conceptos debido además a la nece­
sidad de las comunidades indígenas de ser reconocidas a nivel jurídico como comunas pa­
ra pedir financiamientos a las administraciones locales. la comunidad, cuya denomina­
ción podria corresponder a la comuna española de tiempos de la conquista, tiene más 
bien relación con el espacio de reproducción social y económica que atraviesa el espacio 
andino. 
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team iento en la práctica de la microver­
ticalidad, a través de a l ianzas matrimo­
n iales y/o adquisición de tierras gracias 
a la d isponib i l idad económica de los re­
cursos obtenidos por migración. 

las actividades principales siguen 
siendo de tipo agrícola y pastori l ,  aun­
que esta ú ltima con la desaparición de 
la hacienda se ha reducido debido a la 
falta de tierra y de agua para pastos. la 
actividad económica de cada fami l ia, 
para enfrentar la creciente falta de tierra 
con relación a la presión demográfica, 
está diversificada en varias estrategias, 
como por ejemplo la creciente emigra­
ción de hombres y mujeres hacia las 
ciudades y/o la creación de pequeñas 
empresas fami l iares. 

El centro de acopio 

Cabe destacar que en los años '80 a 
n ivel mundial, es muy fuerte una cierta 
ideología de modernización: se empie­
za la implementación de los programas 
de ajuste estructural y se i ntensifica la 
presencia de instituciones públ icas y 
privadas que l levan adelante proyectos 
de desarrol lo. En Ecuador ha significado 
que las comunidades sean objeto de 
presiones por parte de las organ izacio­
nes privadas e institucionales que bus­
can mejorar las condiciones de vida de 
la  población indígena del país. Para la 
comunidad de Guayama San Pedro, ba­
jo la guía infatigable del lfder i ndfgena 
José Uno, ésto ha significado que se ha­
yan implementado muchos proyectos: 
cursos de capacitación (en administra­
ción y contabi lidad, salud, agricultura, 
etc.), construcción de edificios comuni­
tarios (cementerio, iglesia, casa comu­
nal, aulas escolares, comedores, etc.), 

actividades económicas (vivero forestal ,  
tienda comunitaria, centro de acopio, 
sastrería, etc.), equi pos, etc. 

El impulso hada la modernización 
de las comunidades andinas tiene su 
origen, en la idea bastante general izada 
que a los i ndígenas les falta muchas co­
sas en términos de bienes materiales, 
conocimientos, experiencias, oportuni­
dades, visión política y económica. Las 
propuestás de desarrollo querían y quie­
ren buscar una solución al  problema del 
subdesarrollo, del atraso, de la carencia. 
Al interior de ese marco focal iza en la 
comerc ial ización un punto c lave para 
mejorar las condiciones de vida de los 
campesinos y romper con una condi­
ción de marginal idad y exclusión de los 
mecanismos de mercado. 

En Guayama San Pedro la propuesta 
de implementar u n  centro de acopio CO­

munitario nace en los años '80, gracias 
tanto a la capacidad de unos l íderes de 
proponer ideas e iniciativas de desarro­
llo comunitario, como a los esfuerzos 
de los padres Salesianos. La colabora­
ción con las dos organizaciones de co­
mercial ización comunitaria se define al 
interior del marco desarrol l ista: ofrecer 
un mercado alternativo que pueda pa­
gar a los campesinos un precio justo 
mejorando sus conocimientos de las re­
glas del mercado, y sobre todo elimi­
nando la intermediaclón de los comer­
ciantes presentes en las ferias semana­
les. Fl centro de acopio además permiti­
ría capitalizar en la misma comun idad 
aquellas ganancias que normalmente 
quedan a los i ntermediarios. 

El centro de acopio compraba gra­
nos a los comuneros de Guayama y de 
las comunidades cercanas, vendiendo 
la mayoría de los productos acopiados 



(más o menos el 80%) a las dos organi­
zaciones de comercio j usto. Al princi­
pio, a pesar de los esfuerzos de los d iri­
gentes, la gente continuó acudiendo a la 
feria a vender sus productos: la idea que 
el centro les pertenecía era algo difíci l  
de conceptual izar. Después, en los años 
90, las ventajas de obtener préstamos en 
abono y dinero, gracias a los mayores 
volúmenes comercial izados, y la fac i l i­
dad de vender en la misma comun idad 
hizo que más comuneros vendieran sus 
productos en el centro de acopio, cuan­
do el precio era conveniente. Pero no 
necesariamente cambió la percepción 
del centro como algo externo, con lo 
cual no se identificaban totalmente. 

Antes de revisar la dinámica interna 
a la comun idad y de ésta en relación 
con los proyectos de desarrol lo, me pa­
rece interesante anal izar el n ivel de sos­
tenibi l idad de la propuesta de las orga­
n izaciones de comercial ización comu­
nitaria. Al principio, coherentemente 
con los asuntos teóricos planteados, las 
dos organizaciones compraban los pro­
ductos al centro de acopio a un precio 
más alto de los intermediarios, permi­
tiendo al  centro pagar a los campesinos 
un precio "justo". Además, una de l as 
organ izaciones lograba pagar con anti­
cipo los productos permitiendo al  cen­
tro de acopio una disponibil idad de ca­
pital líquido para pagar de contado. 

Sin embargo, considerando los gas­
tos para sostener los procesos socio or­
ganizativo de los grupos a nivel nacio­
nal, esa política de precios no se reveló 
sosteni ble por las organizaciones de co­
mercial ización comunitaria que de esta 
manera no lograban competir en el mer­
cado. Esto repercutió hacia el centro de 
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acopio ya que las dos organ izaciones 
empezaron a comprar al  mismo precio 
del mercado y sin pagar anticipadamen­
te, obl igando al centro a comprar los 
granos a un precio inferior y pagar a los 
campesinos solamente después de ha­
ber vendido los productos. El centro co­
munal empezó entonces a vender una 
parte sign ificativa de los productos al 
mercado y a ped ir préstamos, perjudi­
cando aún más su posibi l idad de capita­
l ización. Además, cuando el centro no 
disponía de d inero al  contado para 
comprar los granos pedía a la gente es­
perar a lgunos días, por lo que los cam­
pesinos iban a vender sus granos a la fe­
ria cuando requerían dinero, lo que pa­
saba también cuando �1 precio ofrecido 
en la feria era más alto que en el centro 
de acopio. 

la ruptura se produjo en junio 1 997 
cuando los comuneros, al  dejar su car­
go el admin istrador, descubrieron que el 
centro, después de tantos años, no se 
había capital izado. Además se sospe­
chaba que el responsable pudo haber 
uti l izado los dineros del centro para co­
mercial izar por su cuenta. Todas las ac­
ciones, muy pocas en real idad, para 
continuar con la comercial ización de 
los granos se revelaron desastrosas, por 
lo que el proyecto paulatinamente se 
cerró. Algunas organizaciones externas, 
que desde años apoyaban el desarrollo 
de Guayarna, no lograron entender las 
razones de este fracaso y decepciona­
das por la falta de participación e i nte­
rés de los comuneros empezaron a 
abandonar la zona. 

las razones del fracaso de l proyec­
to, aducidas por los técnicos externos 
pueden ofrecer elementos úti les para 
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una eva !uación más compleja de la rea­
l idad y de los procesos en curso. 

Mirando la historia del proceso or­
ganizativo de Guayama San Pedro y 
analizando las d inámicas internas de la 
comunidad, muchos elementos permi­
ten leer, detrás de una aparente falta de 
responsabil idad de los comuneros y de 
los d irigentes, así como de una presun­
ta ignorancia de la gente, estrategias "al­
ternativas" que responden a las necesi­
dades de las unidades domésticas en un 
contexto económico y social siempre 
más monetizado, caracterizado por la 
creciente migración y falta de tierra. 

El caso del centro de acopio, con 
unos i nicios tímidos y difíci les, unos 
años de intensa actividad,. y un fin re­
pentino y aparentemente inexpl icable, 
es paradigmático de una ideología de 
desarrollo el q ue, no obstante la bús­
queda de participación de los beneficia­
rios, vuelve a proponer relaciones asi­
métricas, ignorando muchos de los ele­
mentos que pueden ofrecer una pers­
pectiva más articulada de la real idad. 

En este sentido es interesante hacer 
un análisis crítico de algunas teorías en 
la base de la propuesta del · centro de 
acopio en Guayama: 

1 .  los comuneros, después de tantos 
años bajo el sistema de hacienda, 
no poseen los instrumentos para 
enfrentar la n ueva real idad del mer­
cado; 

2. la comunidad, como institución 
que históricamente ha caracteriza­
do el área andina y que ha sido 
identificada con el ideal de cosmo-

5 Guerrero 1 99 1  : 267 

visión y gestión comunitaria de los 
bienes, existe a priori; 

3. el desarrollo económico y social de 
la comunidad coincide ipso facto 
con u n  mejoramiento de las condi­
ciones de vida y expectativas de las 
unidades domésticas, que represen­
tan más bien el  i nterés individual 
en contraste y oposición a l  i nterés 
colectivo de la comunidad. 

La relación con el mercado en tiempos 
de la hacienda y en la actualidad 

Contrariamente a las teorías expues­
tas, la comercial ización de los produc­
tos agrfcolas es una práctica presente en 
la vida de los campesinos de Guayama 
desde el  tiempo de la hacienda. la eco­
nomía de la hacienda comprendía dos 
esferas: "por u n  lado la economía de 
mercado del patrón y, por el otro, la re­
producción de las u nidades doméstj­
cas"5. la producción agricola de las fa­
mil ias de huasipungueros y partidarios 
de la hacienda era sobre todo para el  
autoconsumo, pero no totalmente. Al­
gunos partidarios más ricos lograban 
producir también para el mercado y la 
mayoría de las un idades domésticas 
vendía las excedencias cuando el pre­
cio subía. 

Al interior del sistema de hacienda, 
se reconoce una estrategia de reproduc­
ción de las u nidades domésticas carac­
terizada por la estrecha vinculación e 
interdependencia de las dos esferas: en 
muchos casos los campesinos preferían 
vender en la feria parte o todos los pro­
ductos cosechados, mientras que para 



el consumo famil iar, pedi r  a la hacienda 
suplido#> en productos que pagaban 
con días de trabajo (tareas). Este meca­
n ismo de préstamos era funcional para 
la estabil idad del sistema de hacienda, y 
permitía a las unidades domésticas una 
disponibi l idad de dinero proveniente de 
la venta de los productos al mercado. La 
concesión de suplidos constituía u r{ ins­
trumento para garantizar a la hacienda 
la d isponib i l idad gratuita de fuerza de 
trabajo. Por otro lado, cumplir con las 
prestaciones de trabajo para pagar la 
deuda no servía simplemente para " l i ­
berar" · a l  campesino de la deuda con­
traída, sino que constituía la condición 
para endeudarse otra vez, es decir para 
ped i r  y recibir suplidos, junto a la garan­
tia de continuar en el uso de los recur­
sos de la hacienda. 

La relación de los campesinos con 
los centros de mercado era muy i nten�a 
en tiempo de la hacienda y constituía 
un elemento importante de las relacio­
nes sociales. En muchos casos los co­
merciantes eran personas conocidas 
con los cuales se establecían relaciones 
de compadrazgo o "amistad". Hoy la si­
tuación no es muy diferente: la feria  se­
manal mantiene su d imensión de fiesta 
y permite vender los productos a comer­
ciantes conocidos, comprar bienes que 
no se encuentran en la comunidad, to­
mar trago con amigos, i ntercambiar in­
formación gracias a la  presencia de gen­
te de diferentes partes de la provincia y 
de d iferentes pisos ecológicos, lo cua l 
amplía el ámbito de las relaciones afue­
ra de la comunidad, etc. En la feria, .�1 
concepto de economía incluye elemen-
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tos de la esfera social que en muchos 
casos, en una ideología de desarrollo no 
se toman en cuenta. Además, el comer­
ciante intermediario que encontramos 
en la feria, desde el punto de vista de los 
campesinos, no corresponde mucho al 
retrato negativo hecho al i nterior de la 
ideología del comercio alternativo. En 
una rea lidad muy a islada de los centros 
u rbanos, el comerciante puede favore­
cer al campesino de d iferentes maneras, 
por ejemplo ofreciendo préstamos en 
dinero, anticipando pagos y/o transpor­
tando para él bienes de las ciudades. 
Aunque las relaciones pueden ser de ti­
po cl ientelar y asimétricas, en realidad 
el campesino busca, a través de este ca­
nal social ,  una respuesta económica. 
De ahí que en el  espacio del mercado 
rural, los campes inos y comerciantes 
desde los tiempos de la hacienda, eva­
lúan, calculan, escogen con quien es 
posible y conveniente relacionarse, ha­
cer "amistad" y hacerse compadres. 

La propuesta del centro de acopio, 
en términos económicos, se define co­
mo una posibi l idad más de comercia l i­
zación, y una ocasión de concientiza­
ción y de r.uptura de los campesinos con 
el s istema cl ientel istas de los comer­
ciantes. Pero la venta de productos se 
real iza en u n  espacio que en si no cons­
tituye Ufl nudo de relaciones sociales, 
sino más bien es expresión de una ideo­
logía que, contrariamente a lo supuesto, 
privi legia los cálculos económicos y al 
mismo tiempo subordina el  beneficio 
individual de las u nidades domésticas, a 
un supuesto desarrol lo comunitario. 

6 Préstamo de dinero y/o productos bajo el sistema de hacienda 
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Comunidad de hecho y comunidades li­
bres 

En lo que concierne al segundo pun­
to, la i nvestigación ha aclarado que, en 
t iempos de la  hacienda, no existía en 
Guayama el concepto de organización, 
de pertenencia a una entidad formal re­
conocida. E l  conjunto de campesinos 
que trabajaba y vivía bajo la hacienda 
constituía lo que los estudiosos definen 
como una "comunidad de hecho", o 
"comunidad huasipungo", mientras las 
"comunidades l ibres" mantenían una 
dimensión comunitaria no obstante la 
presencia dominante de las haciendas. 
Es el caso por ejemplo de la cercana co­
munidad de P ilapuchín que constituía 
una real idad reconocible, preexistente y 
externa a la hacienda, con la cual se re­
lacionaban i ndividualmente l as unida­
des domésticas. Esa separación, y ade­
más ese confl icto reconocido entre las 
dos entidades, favoreció en P'lapuchín 
el proceso de construcción de una iden­
tidad comunita'ria y un sentido de perte­
nencia muy fuerte, visible aún hoy. Por 
el contrario, para los com•Jneros de 
Guayama San Pedro, era el espacio de 
la hacienda el  que confería un senti­
miento de unidad e identidad "de he­
cho" a los campesinos. En las palabras 
de uno de los actores que apoyó la lu­
cha HJa hacienda era la  comunidad, el  

patio de la  hacienda era el lugar de la 
comunidad"7. 

la hacienda constituía el centro de 
emanación de órdenes y decisiones, lu­
gar de consol idación de u n  sistema de 
control de mano de obra, y lugar físico 
en el cual confluían los productos cose­
chados, los pedidos de los campesinos, 
y a l  mismo tiempo lugar donde se solu­
cionaban los confl ictos i nternos entre 
las unidades domésticas. las fami l ias vi­
vían dispersas en el  territorio de la  ha­
cienda; se encontraban en los trabajos 
para la hacienda, cuando había fiestas 
ofrecidas por los campesinos que ha­
cían de priosteS, etc. Así m ismo, no 
existía un centro poblado; la  casa de ha­
cienda era el centro de referencia y el 
lugar de confluencia a varios niveles. E l  
derecho de vivir y trabajar en ese espa­
cio, se otorgaba individualmente a los 
campesinos, a través de un sistema de 
poder vertical y asimétrico que estable­
da los deberes y derechos de todos los 
actores; ese derecho, continuamente 
contratado, constituía la base misma de 
la identidad social de la comunidad 
huasipungo, hacia el i nterior y hacia el 
exterior. 

la cuestión organ izativa surgió en­
tonces a Guayama en los años 70 como 
necesidad práctica para. l levar adelante 
el juicio contra la hacienda; es así que 
en 1 973 nace el  Sindicato de Trabajado-

7 Los comuneros de Guayama recuerdan que la casa patronal y el patio constituían el cen­
tro del poder del sistema de hacienda. En este espacio se establecían las tareas, se solu­
cionaban los conflictos, se organizaba la fiesta para el "Niño Porterio", y, más importan­
te, los representantes locales del poder (hacendados, mayordomos, mayorales) violaban, 
castigaban a los campesinos cuando no cumplían con sus tareas o simplemente para es­
tablecer las relaciones de poder. 

8 Persona que se hace cargo de los gastos de la fiesta local. 



res Chaupi-Guayama y se el ige una di­
rectiva de cabeci l las como representan­
tes de la nueva entidad constituida. Los 
campesinos que luchan en Guayama, a 
diferencia de los de Pi lapuchín, viven 
un confl icto muy fuerte, entre la espe­
ranza de recibir la tierra que trabajaban 
y el miedo de romper con un sistema 
que ellos conocían. Ha sido necesario 
un gran esfuerzo de i ntermediación de 
los l íderes indígenas, y de los padres sa­
lesianos, para superar el miedo de los 
campesinos, crear la ruptura con el sis­
tema de hacienda, y reforzar el proceso 
organizativo. 

Así, el concepto de comunidad, for­
ma lmente reconocido que establece 
una pertenencia socia l  y cultural le vie­
ne atr ibuido a Guayama desde el  exte­
rior. Son los actores i nstitucionales y pri­
vados que reconocen (o necesitan reco­
nocer), la existencia de la comunidad, 
que la nombran, que la formal izan, que 
unen la l ucha por la t ierra a una pers­
pectiva de desarrol lo y de moderniza­
ción a largo plazo. Se plantea la necesi­
dad de destruir el sistema de hacienda 
que mantenía a los indígenas en una 
condición de subordinación, de igno­
rancia y de marginalidad, y al mismo 
tiempo se valorizan las potencial idades 
de la comunidad andina como i nstru­
mento político y económico que favore­
ce la adquisición de visib i lidad y reco­
nocimiento frente a las i nstituciones pú­
bl icas y privadas para obtener benefi­
cios de varios tipos, como recursos mo­
netarios, infraestructura, etc. 

Pasar de la hacienda hacia la comu­
nidad, es decir desde un sistema de dis­
tribución vertical hacia una organiza­
ción democrática horizontal, fue un 
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proceso difícil y conflictivo. la comuni­
dad, como i nstrumento de moderniza­
ción y desarrol lo, fue percibida en mu­
chos casos como una estructura que 
exigía más que la hacienda en térmi nos 
de contribuciones económicas y días de 
trabajo. Aunque los campesinos habían 
obtenido la tierra no por eso aceptaron 
con faci l idad la n ueva i nstitución; a lgu­
nos comuneros identificaron a lternati­
vamente como el "patrón" a los dirigen­
tes del cabildo, al lfder histórico que 
guió la lucha, o también a las ONG's in­
volucradas en los proyectos de desarro­
l lo local. 

Vemos entonces como, la comuni­
dad de Guayama San Pedro empezó su 
experiencia de organ ización comunita­
ria en una atmósfera de fuerte enlace 
con el modelo pasado de la hacienda y 
de miedo y desconfianza hacia la insti­
tución formal de J¿  comunidad. 

¿Quién es entonces la comun idad? 
La investigación ha subrayado la exis­
tencia de por lo menos dos niveles de 
percepción: la comunidad formal, en 
cuanto institución visible y reconocible 
desde afuera y representada por el Ca­
bildo, las asambleas generales, la exis­
tencia de un reglamento interno, etc.; y 
la comunidad en cuanto espacio de re­
laciones entre las unidades domésticas 
que coincide con la comunidad de he­
cho (o huasipungo) de tiempos de la ha­
cienda y que se activa en ocasiones ri­
tuales (bautizos, fiestas, etc.) y de i nter­
cambios de la v ida cotidiana (prácticás 
de reciprocidad). 

los comuneros i nterpretan inicial­
mente a la com u nidad formal util izando 
claves de lectura que se refieren a la ha­
cienda: patrón 1 campesinos, sistema de 
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poder que establece deberes y derechos 
1 estructura de protección e identifica­
ción, lugar de contraposición entre inte­
reses individuales y colectivos. De otra 
parte, los l íderes, los jóvenes escolariza­
dos, los representantes de turno del Ca­
bi ldo, l levan adelante un discurso de 
desarrol lo y una percepción de la co­
munidad que muchas veces coincide 
con aquel la de los actores exteriores. Lo 
que desde afuera, es reconocida como 
comunidad no coinc ide entonces con 
un solo concepto. La comun idad, si por 
un lado representa una ruptura con e l  
sistema de hacienda, al mismo tiempo 
se define en continuidad con el pasado, 
reinstaurando un sistema de relaciones 
verticales en el cual los comuneros se 
reconocen todavía de una manera con­
flictivo y ambivalente. 

La comunidad como espado dialéctico 

La relación confl ictiva se extiende 
también a los proyectos de desarrol lo 
l levados a cabo en la comun idad de 
Guayama, en cuanto espejos de un mo­
delo e ideología que considera priorita­
riamente un ideal de comunidad, sin to­
mar en cuenta las necesidades reales y 
el fuerte inter--relac ionamiento de las 
unidades domésticas en el área andina. 

En la actual idad todos los proyectos 
desarrol lados en Guayama en los años 
'80 y '90 prácticamente no existen. La 
participación ha sido en muchos casos 
escasa; los comuneros mostraban can­
sancio, y hasta desconfianza, mientras 
que los actores exteriores, en varias me­
didas, reprochaban y criticaban a los 
comuneros porque no cumpl ían. N unca 
se l legó a ver resultados a largo plazo de 
los beneficios colectivos planteados y 

esperados. Lo que desde afuera ha sido 
considerado como incapacidad, igno­
rancia de los comuneros, muestra por el 
contrario la  existencia de una lógica 
que busca proteger la reproducción de 
las u nidades domésticas a l  i nterior de 
un espacio comunitario, no reducido a 

su sola forma institucional.  
La hipótesis de que el beneficio pa­

ra la comun idad implica ipso facto un 
beneficio para cada fami l ia no corres­
ponde totalmente a la real idad. Pri mero, 
porque como hemos planteado arriba, 
los comuneros perciben la comun idad 
de una manera ambivalente y conflicti­
va. Segundo, muchas veces los tiempos 
y necesidades no coinciden: si las uni­
dades domésticas para sobrevivir nece­
sitan respuestas y soluciones a corto 
p lazo, los proyectos de desarrol lo, y por 
ende los dirigentes y la comunidad, ha­
blan de beneficios solo a largo plazo. 
Cada proyecto más bien pide la partici­
pación de los comuneros en términos 
de trabajo y de dinero, en contraste con 
las necesidades de mano de obra fami­
l iar para las actividades domésticas y de 
plata para las necesidades cotidianas. 

A nivel intracomunitario, se activan 
también confl ictos entre los intereses fa­
m i l iares y los intereses de la comuni­
dad. Al mismo tiempo se generan con­
fl ictos entre los dirigentes del Cabildo y 
responsables (coordinador, gerente, en­
cargados de proyectos, promotores agrí­
cola�'· de salud, etc.) nombrados por la 
asamblea y los demás comuneros. 

El Cabildo representa a la comuni­
dad frente a cualquier instancia externa; 
consta de cinco comuneros elegidos, 
cada uno desempeñando un cargo dife­
rente, que no reciben un sueldo por el 
trabajo y a veces tampoco el reembolso 



de los gastos realizados. Sin embargo, el 
cargo confiere prestigio y, potencial­
mente, poder. Se espera que los dirigen­
tes elegidos "dejen" alguna obra cum­
plida, buscando proyectos y financia­
mientos que permitan "sal ir  adelante". 
Esto significa que el Cabildo en su con­
junto, y en particular el presidente, tie­
ne que movil izarse hacia oficinas públ i­
cas y privadas, solucionar problemas, 
establecer las tasas, coordinar las min­
gas y sancionar a los que faltan. El rol de 
dirigente confiere entonces un cierto 
prestigio, pero al mismo tiempo impl ica 
mucho trabajo y responsabil idades que 
en la mayoría de los casos no encuentra 
la aprobación de los demás comuneros 
y sobre todo de la famil ia. Críticas, chis­
mes, dudas, escasa participación de los 
comuneros son entre otras las estrate­
gias activadas para poner en crisis el tra­
bajo de los dirigentes nombrados. Si en 
algunos casos la asamblea parece acep­
tar una propuesta, en real idad tiene los 
instrumentos y la fuerza para no permi­
tir el éxito de lo que, aparentemente, 
parecía haber decidido. De esa manera, 
la comunidad de hecho demuestra ha­
cia el interior (comuneros y dirigentes) y 
hacia el exterior que es la asamblea la 
autoridad máxima, y logra ejercer un 
control contra el surgimiento de pode­
res particulares de los dirigentes y/o de 
los ayllus. 

Si la comunidad formalmente reco­
nocida desde el exterior no es la suma 
de las unidades domésticas, sino más 
bien el resultado de un proceso dialéc-

9 Sánchez-Parga 1 986, p. 85 
1 0  lbid. 
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tico entre intereses divergentes y con­
vergentes, la interrelación de la esfera 
doméstica con aquella comunitaria im­
plica un faccional ismo estructural de la 
comunidad andina que no puede ser 
considerado como tendencia individual 
en contraste con la solidaridad comuni­
taria9. En las condiciones actuales de 
fuertes cambios y dificu ltades de los 
campesinos para enfrentar una econo­
mía cada vez más monetizada, cada 
unidad doméstica se repl iega sobre sí 
misma, debido a la reducción de las 
condiciones de reproducción l O. Al inte­
rior de ese marco es difíci l  para los co­
muneros de Guayama cumplir con los 
deberes hacia la comunidad y al mismo 
tiempo buscar soluciones para las exi­
gencias domésticas. Se l lega así a la si­
guiente paradoja: los proyectos de desa­
rrollo quieren ayudar a los campesinos 
pobres, pero esa ayuda tiene unos cos­
tos que no permiten a los pobres acce­
der, o reconocer, la propuesta en térmi­
nos de ayuda. 

Conclusiones 

El análisis de algunas teorías subya­
centes a la propuesta de comercial iza­
ción comunitaria en Guayama San Pe­
dro de Quilotoa, constituye un ejemplo 
de la distancia que �xiste entre las pro­
puestas de desarrollo que llegan a la co­
munidad desde afuera, y la complejidad 
del contexto local en términos de proce­
sos y cambios históricos, dinámicas in­
tracomunitarias y extracomunitarias, es­
pacios y redes de relaciones. 
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La mvestigación ha permitido anali­
zar el comportamiento de los comune­
ros (considerado por algunos irracio­
nal), al mteríor de un contexto espacio­
temporal en el  cual  se ha podido ver 
que la aceptación de un proyecto de­
pende de varios factores, m uchos de los 
cuales son extraños al proyecto m ismo. 
En este sentido, el caso del Centro de 
Acopio anal izado es muy i lustrativo. Si 
por u n  lado éste se define como una al­
ternativa económica y social, para res­
ponder a los problemas de los i nterme­
diarios presentes en el mercado, por el 
otro representa algo diferente de lo que 
se plantea. Las "alternativas�� ofrecidas 
por el proyecto no coinciden con las al­
ternativas que los campesinos buscan 
en términos de unidades domésticas y 
de comunidad de hecho. Por el contra­
rio, el centro de acopio se convierte en 
un i ntermediario más; privilegia el as­
pecto económico de la comerc ia l iza­
ción sin tomar en cuenta los e lementos 
sociales y relacionales presentes en la 
feria; y finalmente fomenta i ntereses 
particulares y la concentraciór\ del po­
der en manos de unos pocos . 

. Las organizaCiones de comercializa­
ción comunitaria se encuentran en u na 
posición intermedia y confl ictiva, entre 
la exigencia de sobrevivir en el merca­
do, los i ntereses de las ATOs extranje­
ras, y las necesidades de los productores 
organizados. Si por .un lado . la . comer­
cial ización cpmunitaria puede repre­
sentar, para a lgunas organizaciones de 
productores, una posib i l idad más pará 

insertarse en el mercado nacional e in-

1 1  S. Latouche, 1 997. 

ternacional (aunque no siempre en las 
mejores cond iciones), por el  otro, la ca­
dena de intermediaciones que se re­
construye perjudica la aplicación y rea­
lización de los principios teóricos. El 
proyecto del centro de acopio represen­
ta u n  ejemplo de las contrad icciones al 
interior del comercio a lternativo: si po. 
un lado la propuesta miraba a reforzar 
la comunidad y mejorar las condiciones 
de vida de los campesinos, ofreciendo 
un mercado alternativo, por el otro las 
dos organizaciones representan y defi­
nen otros n iveles de intermediaciones 
en un espacio donde todos los actores 
involucrados (ATOs, organizaciones de 
comercial ización comunitaria, centro 
de acopio, comunero!) necesitan sobre­
vivir. Además, esa red de relaciones 
económicas y sociales, se defi ne sobre 
una base ideológica y asimétrica que re­
construye. aquellas distancias y ganan­
cias que caracterizan el mercado for­
mal. " Intermediarios buenos" es la ex­
presión eficaz de una operadora local 
para defi nir, las organ izaciones de co­
mercial i zación comunitaria y las A TOs. 

El mercado. "ideal" frente al cual se 
define la propuesta del comercio a lter­
nativo no tiene mucha relación con el 
mercado rural de campesinos como los 
de Guayama. Más bien como en el ca­
so aquí anal izado, .se l lega a la parado­
ja por la que, el centro de acopio, naci­
do en contraste con las leyes del merca­
do n • ·o l iberal ,  privilegia el aspecte eco­
nómico despojando a la comercial iza­
ción de sus aspectos sociales. Retoman­
do una expresión de S. Latouchel l  po-



dríamos preguntarnos si la propuesta 
del centro de acopio aquí anal izado 
"¿no l leva quizás a un economizar lo 
antieconómico y a recuperarlo?". La 
realidad del mercado rural no coincide 
con el modelo teórico si no se integra 
con la lógica indígena, en la cual los 
ideales cie.reciprocidad y redistribución , 
que caracterizaban también el sistema 
de hacienda, siguen siendo los rasgos 
principales. 

Las afirmaciones de un padre sale­
siano que apoyó entre otros el proyecto 
en los años '80, nos permiten defin i r  el 
contexto ideológico en el cual nació la 
propuesta: "el problema de la comercia­
l ización nació posteriormente a la lucha 
por la tierra, y no nació como un pro­
blema campesino, sino como una idea 
externa para ayudar al campesino a 
consegu ir  mejores condiciones de venta 
de sus productos. Nació como actividad 
para favorecer, desde la perspectiva que 
teníamos (las organizaciones externas), 
la producción comunitaria, el concepto 
de solidaridad, el desarrol lo. En otras 
palabras se define una ideología que no 
constituye necesariamente una respues­
ta al mercado sino corresponde, por lo 
contrario, a una imagen preconstituida 
de la sociedad andina y de los campesi­
nos; y esa imagen se transfiere a los gru­
pos, en este caso a Guayama, a través 
de una actividad concreta. Lo que pasa 
es que esa actividad es el resu ltado de 
una h ipótesis social y no una respuesta 
al mercado. Si nosotros hubiéramos he­
cho un análisis más real ista, s in elemen­
tos ideológicos, probablemente la co­
mercial ización comunitaria no hubiera 
sido la respuesta". 

La caracterización ideológica de la 
propuesta del comercio alternativo, ex-
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presión de una parte de la población de 
los países del Norte, está bien represen­
tada en la experiencia relatada donde se 
han enfrentado las necesidades reales 
de los comuneros, con algunos princi­
pios teóricos que no tienen mucha rela­
ción con la h istoria, los procesos, las re­
presentaciones y necesidades de los co­
muneros. 

No es fáci l predecir, en una realidad 
sujeta a muchos cambios y siempre más 
integrada a nivel regional y nacional a 
través de la migración, la introducción 
de la electricidad, carreteras y buses, 
cuáles serán en el futuro los canales ac­
tivados por las unidades domésticas en 
la búsqueda de estrategias "alternativas" 
que correspondan a su real idad social y 
económica. 
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Vendiendo su meior recurso a baio precio: 

El caso de los comuneros de Santa Elena 

María José Castillo y Richard Beilock* 

La principal causa de la pérdida de tierras por parte de los comuneros fue que la combinación 
del tipo de inversión hecha por el gobierno ecuatoriano y la estructura comunal de la tenen­

cia de tierras incrementó los precios de reserva de fa tierra para agentes externos a las comu­

nas y al mismo tiempo produjo una disminución de esa valoración para los comuneros. El va­
cío resultante en valoraciones fue mayor mientras más propicias fueron las tierra.< para irriga­
ción. Fue principalmente este efecto el que condujo a los comuneros a la decisión económi­
camente racional, aunque aparentemente perversa, de liquidar sus mejores tierras aun a bajos 

precios. 

E 
1 oeste de Guayaquil ,  Ecuador se 
encuentra la Penínsu la de Santa 
Elena (PSE), un área de 6,050 

km2 (ver Figura 1 ) . Hasta la mitad del si­
glo 20, la Penínsu la fue proveedora de 
vegetales, productos pecuarios y made­
ra (Aivarez). Debido a la excesiva ex­
plotación de recursos y cambios cl imá­
ticos, la PSE se transformó en un paisaje 
muy deforestado y semi-desértico. Mu­
chos migraron de sus tierras a áreas ur­
banas, principalmente Guayaqui l  (Aiva­
rez). De una población superior a un 

U niversidad de Florida, Gainesvi l le FL. 

mil lón, solo 256,0001 personas perma­
necen en la Península, la gran mayoría 
subsisten en base al turismo (playas) y 
de la industria camaronera. Hasta hace 
poco, virtualmente toda la tierra agríco­
la estuvo organ izada bajo el sistema de 
propiedad comunal. Con muy pocas ex­
cepciones, los aprox imadamente 
70,0002 comuneros viven en pobreza, 
así, consumo anual per-cápita de cerca 
de $401 ,3 es menos de un cuarto del 
consumo promed io en el país, l igera­
mente mayor de $ 1 .00 del estándar in-

Estimación de la Escuela Superior Politécnica del Litoral, 2000. Ver Sectores poblados y 
mano de obra/Componente 1 en Escuela Superior Politécnica del Litoral. 

2 ldem 
3 Estimación del consumo de los comuneros por Casti llo, 2003b. Consumo promedio ecua­

toriano por el Banco Mundial. 
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ternacional ,  comúnmente empleado, 
como línea divisoria entre pobreza y ex­
trema pobreza. 

Con el objetivo de asistir a los po­
bladores de la región (comu neros) y re­
vivir la proquctividad de la PSE, en los 
años 80 el gobierno ecuatoriano empe­
zó un proyecto de irrigación4 de 
US$5805 mil lones. E l  agua sería bom­
beada desde dos estaciones de bombeo 
(una en el Río Daule y la otra en la Re­
presa de Chongón) a un sistema de ca­
nales primarios y c inco reservorios de 
1 20 kilómetros. Se estimó que con la 
construcción de sistemas secundarios 
por parte de los dueños de las tierras, 
50,000 hectáreas podían ser irrigadas6. 
la gran mayoría de los canales (aproxi­
madamente 1 00 km) fueron terminados 
y l lenos de agua desde hace una déca­
da y las últimas porciones de' s istema 
(dos reservorios más y dos canales) es­
tán aún siendo terminadas. Con los tra­
bajos concluidos hasta ahora íver F igu­
ra 1 ), entre 20,000 y 30,000 hectáreas 
podrían ser i rrigadas, sin emba rgo sólo 
6,000 hectáreas están actualmente bajo 
irrigación de los canales7. 

Tan preocupante como esta escasa 
uti l ización de la infraestructura es el he­
cho de que virtualmente toda la produc­
ción es real izada por grandes producto-

res quienes adqu irieron sus tierras por 
compra a las comunas. Así pues, las co­
munas han vendido aproximadamente 
9 1 %  de tierras potencial mente irriga­
bies a tales productores y especuladores 
de tierras.8 Acorde con información 
anecdótica d isponible, estas ventas fue­
ron hechas a precios muy por debajo de 
los estimados más conservadores sobre 
el valor potencial para la producción 
gracias a los canales. la mayoría de los 
precios por tierras i rrigables fueron en­
tre US$40 y $400 por hectárea (Casti l lo, 
2003b). En otras pa labras, las comunas 
vendieron ·sus mejores tierras a precios 
regalados. 

El propósito del aná l is is  presentado 
en este articulo es investigar q ué pasó: 
¿Agentes económicamente poderosos 
usaron influencia política e i nc luso ar­
mas para arrebatar tierras a los comune­
ros? ¿los comuneros vendieron sus tie­
rras debido a la pobre información que 
tenían acerca de oportunidades de mer­
cado para productos posibles de cu ltivar 
con acceso a los canales y, por exten­
sión, acerca del valor justo de mercado 
de sus tierras? ¿Fueron los comuneros 
motivados por la pobreza o por deseos 
de someter ganancias de largo plazo en 
favor de pequeñas pero inmed iatas 
compensaciones? ¿Hubo corrupción? 

4 Otro objetivo del proyecto era proveer agua para uso residencial e industrial .  
5 Ver Infraestructura de Riego/Infraestructura/Componente 1 en Escuela Superior Politécni-

ca del Litoral. 
6 ldem 
7 ldem 
8 Entrevista con Jaime Proaño de CEDE CE, 2000. También Castillo (2003b), estudiando cua­

tro comunas donde canales han sido construidos, encontró que virtualmente todas las tie­
rras irrigables han sido vendidas, representando esto cerca de dos tercios de toda la tierra 
que antes estaba en manos de tales comunas. 



En a lgunos casos y en cierto grado, 
sin duda todo esto pasó. Pero nosotros 
planteamos que l a  principal causa de la 
pérdida de tierras por parte de los co­
muneros fue que la combinación del ti­
po de i nversión hecha por el gobierno 
ecuatoriano y la estructura comunal de 
la tenencia de tierras i ncrementó la va­
loración, es decir los precios de reserva, 
de la tierra para aquellos agentes exter­
nos a las comunas, mientras al mismo 
tiempo, produjo una disminución de 
esa valoración para los comuneros. E l  
vado resultante en valoraciones fue ma­
yor mientras más propicias fueron las 

0€BAU AGRARIO RURAL 1 93 

tierras para i rrigación. Fue principal­
mente este efecto el que condujo a los 
comuneros a la decisión económica­

. mente racional, aunque aparentemente 
perversa, de l iquidar sus mejores tierras 
aun a bajos precios. 

Más a l lá de explicar eventos pasa­
dos, este análisis tiene relevancia para 
la parte noroeste de la PSE, donde la fa­
se final  del proyecto de irrigación está 
bajo construcción, y más generalmente, 
para proyectos de desarrol lo alrededor 
del mundo donde potenciales benefi­
ciarios mantienen recursos comunal­
mente. 

Figura 1 
Península de Santa Elena y Trabajos del Proyecto Hidráulico 

Acueducto Santa Elena tenninados hasta el momento 
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El análisis 

Revisión del Modelo de Feder y Feeny 

El punto de partida de nuestro análi­
sis es un simple, aunque rico y flexible 
modelo desarrol lado por Gershon Feder 
y David Feeny con el fin de explicar de­
cisiones de i nversión, producción y ad­
quisición/retención de tierras por parte 
de campesinos. Su modelo caracteriza a 
una economía rural donde la tenencia 
de tierras es privada pero los derechos 
sobre esas tierras están bajo riesgo. Se 
asume que el productor desea maximi­
zar su util idad esperada, la cual  es sepa­
rable en dos argumentos: consumo ac­
tual y riqueza del siguiente período. E l  
p roceso d e  maximización involucra q u e  
el  productor asigne s u  riqueza inicial y 
fondos prestados entre tres usos: consu­
mo actual, adquisición de tierras, e in­
versión de capital físico. 

Algunos de los componentes bási­
cos y supuestos del modelo son: 

• Hay u n  horizonte de planeación de 
sólo dos períodos. Ambos períodos 
son en el largo plazo i ndetermina­
dos. 

• Adq uisición/retención de tierra,9 
consumo, y las decisiones de inver­
sión hechas en el primer período 
determinan la producción en el se­
gundo período. 

• El capital físico es completamente 
utilizado en el proceso de produc­
ción, es decir, hacia el final del Pe­
ríodo 2. Aunque no nos desviare-

mos en este supuesto, es necesario 
reconocer su naturaleza restrictiva. 
En particular, el requerimiento de 
que todo el capital se agote d u ran­
te e l  horizonte de planeación, niega 
la posibilidad de aplicar capital, en 
parte, para i ncrementar el  valor de 
la  tierra en anticipación a ventas fu. 
tu ras. 

• La función de uti l idad es l ineal en 
la riqueza terminal 

• El riesgo a los derechos de propie­
dad es representado por una proba­
bil idad f diferente de cero, en la 
que el  actual productor pierda tan­
to la producción del Período 2 co­
mo la tierra. 

• la posibi lidad de obtener tierra a 
través de acciones diferentes a la 
compra es vista como u n  evento 
probabi l ístico externo. 

Notación del modelo: 
T = cantidad demandada de tierra 
P = precio de la tierra 
k razón capital-tierra Nota: El capital es 

una variable numeraria, es decir $1 
por unidad. Como tal, k representa la 
cantidad de dólares en capital usados 
por unidad de tierra. 

C0 = consumo del primer período 
W 0 = riqueza inicial 

¡p probabil idad de perder los derechos 
sobre la tierra y la producción para el 
segundo período. 

U, U0 = util idad total y util idad del Período 
1 ,  respectivamente. 

y = valor monetario de la producción por 
unidad de tierra. 

r = tasa de interés. 

9 En su discusión, Feder y Feeny empiezan el período 1 asumiendo que el productor no tie­
ne t ierra y posee una riqueza inicial Wo. Sin embargo, por una extensión trivial del mo­
delo, una porción de Wo puede ser especificada como tierra. 



En el Período 1 ,  tierra y capital son 
obtenidos (y/o reten idos) para real izar la 
producción del siguiente período. La 
función de producción exhibe rendi­
mientos constantes a esca la, ver Ecua­
ción 1 . : 

y = y(k); y'(k)>O; y"(k)<O 
La uti l idad del consumo actual es 

·una función cóncava con util idad mar­
ginal decreciente, ver ecuación 2: 

U0 = U0(CoJ; U0'(C0)>0; U0"(C0)<0 
La cantidad de crédito, S, disponible 

para el productor está l imitada por el 
valor de sus posesiones de tierra (único 
colateral aceptable) y por el grado de 
riesgo de que pierda sus tierras, ver 
ecuación 3: S = s(cp)PT, 

La proporción del valor de la tierra 
que las instituciones de crédito desean 
ofrecer como préstamos es s, O�sS1 . Co­
mo se esperaba, s es función del riesgo 
de perder la tierra, siendo s' <0. 

El productor selecciona C0, T, y k de 
forma que maximice su util idad total, 
ver ecuación 4: 

Max U = U0(C0) + [1 -lj>] T [y(k)+P] -
C0, T, k [1 + r]s(.)PT 1 

{ U0(CcJI es la util idad del consumo 
actual y { [ 1 -cp]T[y(k)+P] -[1  + r]s(cp)PT} es 
la riqueza terminal esperada, esto es, la 
producción más el valor de la tierra 
multipl icado por la probabil idad de que 
el productor realmente posea ambos al 
final del Período 2, menos es repago de 
la deuda contratada 1 o. Esta maximiza­
ción está sujeta a una restricción de pre­
supuesto donde los gastos por adqu isi­
ción de tierra, inversión de capital, y 
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consumo actual  no pueden exceder la 
riqueza inicial más los fondos presta­
dos, ver ecuación 5: 

W0 + s(q,)PT = kT + PT + C0 
Resolviendo para C0 en la ecuación 

5, es decir, C0 = W0 + s(cp)PT - kT - PT y 
substituyendo en el lado derecho de la 
ecuación 4, la ecuación resultante de 
maximización es presentada en la ecua­
ción 6: 
Max U = U(W0 - PT[1 -s] - kT) + [1 -lj>] T [y(k)+P] -
T, k 11 +r]s(.)PT 

El cálculo de las cond iciones de pri­
mero y segundo orden que dan los valo­
res de T y k que optimizan la util idad 
del productor se presentan en el Apén­
dice. Tres importante9> resultados, aun­
que no sorprendentes que serán usados 
en la siguiente discusión, son el que el 
alto riesgo de ser despojado de tierras (f) 
reduce: 

La cantidad demandada de tierra, es 
decir, dT < O; 

dcp 
El uso de capital por hectárea, es de­

cir, dk < O  y 
dcp 
El precio de equ i l ibrio de la tierra, es 

decir, dP < O  
dcp 

Una ve.z más, estos resultados hacen 
referencia a una economía donde hay 
crédito disponible para todo aquel que 
usa (y posee) tierra, y donde la cantidad 
de crédito está relacionada al valor de la 
tierra y a la seguridad de los derechos 
sobre la tierra. Ahora presentaremos mo-

1 O Como comentario, esta formulación sugiere neutralidad del productor al riesgo a menos 
que el f asumido por el productor sea sesgado positivamente (adverso al riesgo) o negati­
vamente (amante al riesgo). 



1 96 EcuADOR DEBAn 

dificaciones al modelo teórico para cap­
turar mejor las condiciones en la PSE. 

Modificando el Modelo a condiciones 
de la Península de Santa 'Elena 

Feder y Feeny modelaron una situa­
ción en la cual esencialmente se asume 
agricu ltoré� homogéneos, determinan­
do las cantidades de tierra, capital y cré­
dito a obtener, todos sujetos a niveles si­
mi lares de riesgo y operando bajo siste­
mas simi lares de incentivos. La situa­
ción en la PSE fue y es aún bastante di­
ferente. Hay dos tipos disth1tos de agen­
tes con acceso a tierra: los comuneros y 
los productores comerciales/especula­
dores de tierra o, más generalmente, no­
comuneros. 

Comuneros: TradiCionalmente y por 
la Ley ecuatoriana, prácticamente toda 
la tierra rural en la PSE era mantenida 
comunalmente hasta hace poco. Debi­
do a la degradación de recursos y cam­
bios climáticos resultantes en una semi­
desertificación de gran parte de la tierra, 
así como al atractivo de oportunidades 
de trabajo en áreas urbanas, muchos co­
muneros migraron. Para los comuneros 
restantes, a pesar de que la tierra no era 
muy productiva, por lo menos contaban 
con su disponibil idad. En realidad, ha­
bía áreas, en muchas comunas, entera­
mente en desuso o uti l izadas sólo espo-

rádicamente y/o a n iveles bastante bajos 
de intensidad. Con un precio sombra de 
la tierra prácticamente igual a cero, los 
comuneros individuales tenían asegura­
dos sus derechos de uso sobre parcelas 
previamente asignadas a el los por la co­
muna. 

Mercado de crédito: Debido a qut. 
los comuneros tienen derechos de uso 
sobre la tierra más no de propiedad, 'su' 
tierra no puede ser hipotecada (emplea­
da como colateral para crédito). 11 Con 
lo cual, los comuneros tienen efectiva­
mente acceso nulo a crédito. 12 En té re 
minos del modelo de Feder y Feeny, s= 
o y por tanto también s=o. 

Mercado de tierras: Individualmen­
te, los comuneros no están autorizados 
a vender tierras comunales. Esto combi­
nado con el nulo acceso a los mercados 
de crédito, efectivamente excluye a los 
comuneros individuales de los merca­
dos de tierras. Sin embargo, actuando 
como comunidad, los derechos de uso 
pueden ser alterados y las tierras de la 
comuna pueden ser vendidas a otros 
agentes.1 3  Esto es diferente a los pro­
ductores referidos por Feder y Feeny, la 
cantidad de tierra, T, no es una variable 
de decisión ni tampoco es parte de la ri­
queza individual de un comunero, W0• 
Es decir, para el comunero individual 
TP=O y como tal el comunero es visto a 

1 1  Además, mientras el potencial productivo de las tierras sea bajo, su valor como colateral 
es también bajo o incluso nulo. 

12 A través de canales informales y algunas ONGs, los comuneros en real idad tienen acceso 
a crédito aunque las cantidades de los préstamos son generalmente muy pequeñas. Ver 
Cast i l lo (2003a). Además, el gobierno no proveyó ningún programa especial de crédito pa­
ra facil itar la explotación de los canales por parte de los comuneros. 

1 3  En la práctica, previo a la construcción de los canales, las comunas casi nunca vendieron 
tierras. 



través de una sola variable, k, y enfren­
ta un problema de maximización como 
sigue, según la ecuación 7: 
Max U =  U0(W0 - kT) + [1 -fl T y(k); con Qk < O 
k # 

Impacto directo de los canales: La 
principal restricción para una mayor 
productividad agrícola en la PSE es l a  
baja e irregul ar d isponibi l idad d e  agua . 
(Aivarez). La i ntención de los canales 
fue a l iviar este problema, sin ,embargo, 
para uti l izarla se requiere inversiones en 
sistemas de i rrigación secundarios, es 
decir bombas, tuberías, y/o canales se­
cundarios, sistemas de riego por goteo, 
etc. En términos del modelo, los canales 
incrementaron y'(k), e l  impacto margi­
nal del capital (canales) sobre la pro­
ducción, pero este incremento solo apl i­
ca para n iveles de inversión mayores a 
la inversión i n icial  necesaria para traer 
el agua desde los canales a los campos 
(ver Figura 2). Con activos poco signifi­
cativos, a lcanzar estos n iveles de inver­
sión está más al lá de d isponibi l idades 
de los comuneros por lo que los canales 
han resu ltado de míni mo valor para su 
producción agrícola. 

No-comuneros: Por no-comuneros 
se hace referencia a aquellos agentes in­
teresados en entrar a l  mercado de tierras 
de la PSE ya sea para incorporarse a l a  
producción agrícola o para especu la­
ción. En relación a los comuneros, estos 
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individuos cuentan con medios finan­
cieros considerables y poder político. 
Irónicamente, el modelo de Feder y 
Feeny presentado anteriormente, el cual 
i ntentaba describir  a campesinos, puede 
ser empleado sin modificación para es­
te grupo. 

Mercado de crédito: Este grupo cla­
ramente tiene acceso a mercados de 
crédito porque, en general, el los ya son 
dueños de activos significativos (no en 
la . rsE), y también porque podrían usar 
tierras adquiridas en la PSE como cola­
teral .  14 Ya que las tierras· pueden ser h i­
potecadas, los no-comuneros son capa­
ces de. derivar un premium sobre el pre­
cio de sus tierras, algo con lo que los 
comuneros no cuentan. 1 5  

Mercado d e  t�erras: Debido a l a  tra­
d ición y vacíos en la ley ecuatoriana, 
existen i nquietudes acerca de la  legal i ­
dad de compras de tierras comunales 
real izadas por individuos aún con apro­
bación comunal. A pesar de esto, desde 
l a  i n iciación del proyecto de i rrigacióp 
las ventas de tierras se han vUelto comu­
nes. 1 6  De esta forma, los n o-comuneros 
han tenido .acceso efectivo a los merca­
dos de tierra en la PSE. 

Impacto directo de los canales: Dife­
rente al caso de los comuneros, los no­
comuneros tienen acceso al capital sufi­
ciente para hacer uso de los canales e 

1 4  Debe notarse que este grupo enfrenta un riesgo (f), que aunque pequeño es diferente de 
cero, de ser desposeído de las tierras. Este riesgo proviene de retos potenciales a la legali­
dad de algunas de las compras de tierra comunal. 

1 5  Feder y Feeny definen este premium como "el resultado de la habilidad de un propietario 
para obtener crédito adicional y más barato por medio de presentar la tierra como colate­
ra l ." 

1 6  Si esto fue resultado de usos apropiados o in apropiados de fuerzas políticas y económicas 
queda como una pregunta abierta. 
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Figura 2 
Impacto del capital sobre la producción antes y después 

de la construcción de los canales de riego primarios 

Después de 
los canales 

- .. ... 

Antes de los 
canales 

Inversión inicial para traer agua desde 
los canales primarios al campo. 

1 Capital por hectárea [k] 

incrementar de esa forma la producción 
agrícola. 

Explicando las· ventas de tierras irriga­
bies 

Como se describió en la introduc­
ción, la construcción de los canales no 
trajo un renacimiento agrícola y econó­
mico a las comunas, sino más bien la 
venta de casi todas las tierras irrigables 
a no-comuneros. Estos eventos pueden 
ser fáci lmente explicados empleando el 
modelo de Feder y Feeny con las modi­
ficaciones ya indicadas para los comu­
neros. Un esquema de la siguiente dis­
cusión es presentado en la Figura 3. 

Previo al desarrollo de los canales, 
los no-comuneros tenían poco interés 
en la tierra de los comuneros para la 
agricultura debido a su baja productivi-

dad. Además, como había una extensa 
oferta de tierra relativa a la población, 
los comuneros individuales tenían segu­
ros sus derechos de uso sobre la tierra. 
Los canales primarios incrementarían el 
potencial productivo de la tierra en tan­
to en cuanto se contara con suficiente 
capital (es decir, adecuados niveles de 
inversión inicial), era destinado para fa­
cil itar la entrega de agua desde los ca­
nales a los campos (ver Figura 2). Como 
la tierra era poseída comunalmente, sin 
tomar en consideración el potencial 
productivo de las mismas, los comune­
ros no podían asegurar suficiente crédi­
to como para real izar los n iveles de in­
versión de capital necesarios para bene­
ficiarse de los canales, situación distinta 
a los no-comuneros. Por lo tanto, debi­
do al mejorado potencial productivo de 
la tierra, los canales precipitaron un mo-
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Figura 3 
Esquema de impactos de los canales sobre las demandas de comuneros y no-comuneros 

por tierras potencialmente irrigables desde los canales primarios 

Mayor productividad 
potencial de tierras 

irrigablcs para los 
no-comuneros 

Mayor demanda por 
tierras irrigables por 

pane de los 
no...comuneros 

¡ No t�7ro�;-tOe;;-"l 
i productividad l 
¡ potencial de tierras / 
1 irrigablcs para los ! 
L_���-_j 

Incremento en 
precio de mercado 
de tierras irrigab�es 

Presión sobre 
comunas para 
vender tierras 

Incremento en riesgo 
de perder derechos 

de uso de tierras para Menor demanda de 
inversiones de capital por 

hectárea para tierras irrigables 
por comuneros individuales 

los comuneros 
irrigables 

vimiento hacia arriba de la curva de de­
manda por tierra, siendo ese incremen­
to proveniente de los no-comu neros. , 

Debido a la naturaleza comunal de 
l a  tenencia de l a  tierra, los no-comune­
ros 'tuvieron que negociar parcelas de 
tierra con las comunas en lugar de ne­
gociar con comuneros individuales, 
quienes tenían sólo derechos de uso so­
bre la tierra. Si se seguían los procedi ­
mientos adecuados, las decisiones d e  
vender s e  hacían e n  base a l a  votáción 
de comuneros en asamblea o a través de 
del iberaciones objetivas hechas por re­
presentantes legítimos de la comunidad. 
Si hubo corrupción, como ha sido a le­
gado en algunos casos, i ndividuos con 
autoridad en u n a  comun idad habrían 
aprobado ventas para su ganancia per-

sonal, en lugar de hacerlo puramente 
por consideraciones de bienestar públi­
co. De cualqu ier forma, los comuneros 
individuales con derechos sobre tierras 
irrigables no podían controlar el proce­
so. Como tal ,  estos i ndividuos enfrenta­
ban el riesgo de ser desposeídos de tales 
tierras, riesgo que efectivamente n o  
existía antes de q u e  los canales fueran 
constru idos. 

Debido al i ncremento en el riesgo 
de perder los derechos sobre las tierras, 
los i ncentivos para realizar inversiones 
de capital sobre la tierra disminuyeron 
aún más para los comuneros, es decir, 
(dk/dcp)<O. La demanda de los comune­
ros por estas tierras habría entonces caí­
do por la combinación de 1) a lto r iesgo 
de ser desposeídos de las tierras, es de-
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cir, (dT/dcp)<O; 1 7 2) incentivos reducidos 
para realizar inversiones sobre la tierra, · 
y 3) que el valor de la tierra no es parte 
de la riqueza individual de los comune­
ros, es decir, TP=O. 

Con el aparecimiento de los cana­
les, la demanda por tierras irrigables por 
parte de los no-comuneros subió. Como 
la oferta por estas tierras era fija, los pre­
cios máximos que el los estaban dis­
puestos a pagar subió también. Al mis­
mo tiempo y como resultado de este au­
mento en la demanda por parte de los 
no-comuneros (lo cual incrementó el 
riesgo de perder tierras para los comu­
neros), las demandas de los comuneros 
cayeron, es decir, los mínimos que el los 
estaban dispuestos a aceptar como 
compensación por perder el acceso a la 
tierra cayeron. Se desarrollaron diferen­
cias en los precios de reserva, puesto 
que los compradores potenciales desea­
ban pagar más que el mínimo aceptable 
por los vendedores potenciales. Estas di­
ferencias en los precios de reserva hu­
bieran sido mayores (y también los in­
centivos para vender) mientras más ade­
cuadas eran las tierras para irrigación y 
mayores los i ncrementos en la producti­
vidad potencial. El resultado esperado 
de este proceso es consistente con lo 
que actualmente ocurrió, las comunas 
real izaron una venta sistemática de las 
tierras con mejores potencialidades. 

Comentario sobre los precios bajos de 
venta 

Las diferencias en los precios de re­
serva, entre comuneros y no-comune­
ros, explican las ventas de tierras, pero 
no los precios de venta tan bajos como 
$40.00 por hectárea para tierras irriga­
bies (ver Castillo, 2003b). ¿Por qué los 
comuneros no fueron mejores negocia­
dores? Parece probable ·que la estructu­
ra comunal de la propiedad de la tierra 
contribuyó a este resultado. Como i ndi­
ca la voluminosa literatura sobre costos 
de transacción, negociar no es gratu ito. 
Cualquier individuo comunero que de­
dicare recursos a negociar mejores pre­
cios habrfa tenido que compartir los fru­
tos de tal acción con todos sus compa­
ñeros comuneros, 1 8 la clásica externali­
dad positiva/problema del pol izonte. 
Además, en la mayoría de los casos só­
lo una porción de la tierra de la comu­
na era potencialmente irrigabie, por lo 
que los comuneros con derecho de uso 
sobre porciones no-irrigables tenían po­
co o nada que perder si se producían las 
ventas de tierra irrigable. Parar estos in­
dividuos, sus precios de reserva habrían 
sido excesivamente bajos. 

Que la estructura comunal haya 
contribuido a l a  realización de ventas a 
términos muy inferiores es solamente 

. "una raya más al tigre". La manera y los 
valores con los que se hicieron, las ven-

1 7  Este cambio en T debido a un mayor riesgo (f) aplica a la comunidad como un todo ya que 
T no es una variable de decisión para el comunero individual. 

1 8  Y el negociador habria recibido su porción del ingreso de la venta. 



tas, se debieron a las diferencias en los 
precios de reserva. Estas d iferencias en 
los precios de reserva se ocurrieron 
principalmente por el mejoramiento en 
la producción prometido por los cana­
les, en momentos en que los comuneros 
sufrían restricciones en el acceso al cré­
dito (ya que tierra y cualquier mejora de 
capital en ella no podía ser presentada 
como colateral para préstamos) y, en se­
gundo lugar, debido al riesgo que en­
frentaban de ser desposeídos aun man­
teniendo derechos de uso sobre tales 
tierras.1 9 Mientras estas condiciones es­
tuviesen presentes, las ventas eran pro­
bablemente inevitables. 

Implicaciones para políticas de desa­
rrollo 

El análisis de la PSE ha puesto en 
evidencia tres aspectos de los sistemas 
de propiedad comunal, estos son: 

1 .  Los usuarios de activos comunales 
no pueden considerar el valor de 
mercado de tales activos como par­
te de su riqueza individual. 

2. Los usuarios de activos comunales 
normalmente enfrentan severas res­
tricciones para consegui r  crédito 
debido a que no están en capaci­
dad de hipotecar tales activos. Co­
mo resultado de esto, los n iveles 
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posibles de inversión de capital 
tienden a ser bajos. 

3. Las ventas de porciones de activos 
comunales se deciden por toda la 
comunidad a través del voto direc­
to en asamblea o por representantes 
de la  comuna y no solamente por 
aquellos individuos que util izan o 
poseen derechos de uso sobre tales 
activos. Por lo m ismo, cuando se 
hacen ofertas de compra a la comu­
nidad, los usuarios individuales en­
frentan el riesgo de ser desposeídos. 

En la PSE estos factores dieron lugar 
a una pérdida casi completa por las co­
munas de tierras potencialmente irriga­
bies desde los canales primarios. Los ca­
nales estimulaban mayores retornos de 
inyecciones de capital, (a n iveles altos 
de i nversión in icial), por sobre tierras 
irrigables. Debido a los canales, aque­
l los individuos capaces de adquirir ca­
pital, es decir, no-comuneros, tuvieron 
ventaja en el uso de esas tierras respec­
to de los comuneros. Debido a esto, las 
ventas de tierras irrigables a no�comu­
neros fueron una acción racional. 

Este trabajo deja dos implicaciones 
hacia las políticas de desarrollo. La pri­
mera es consistente con el amplio con­
senso alcanzado en la l iteratura sobre 
desarrol lo y sus estudiosos, de que la 
propiedad privada es usualmente supe-

1 9  Caner y Salgado también sugieren este resultado cuando afirman que individuos con res­
tricciones en acceso a capital ("capital-constrained" en inglés) tienen un precio sombra de 
la tierra menor que individuos no restringidos, lo  cual disminuye su demanda por tierra. 
Cuando se agrega un alto riesgo de perder t ierras, ellos concluyen, "los efectos negativos 
de la falta de acceso a crédito sobre la competitividad del campesino son probablemente 
mcrementados" (p256), reduciendo aún más la demanda por tierra. 
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rior a los sistemas comunales. En el ca­
so de la PSE, no afirmamos que si la tie­
rra hubiera sido propiedad privada no 
se hubieran producido ventas a agentes 
externos a las comunas. Más bien, si las 
tierras hubieran sido privadas, su dueño 
hubiera tenido: 

1 . Mayor capacidad para explotar los 
canales debido a que él/ella podía 
haber h ipotecado la tierra. 

2. Mayores incentivos para invertir en 
la tierra debido a más bajos riesgos 
de ser desposeído y a una mayor 
habil idad para recuperar las inver­
siones de capital (a través del mejo­
rado flujo de ganancias o de mayo­
res valores sobre la tierra). 

3. Posiciones más. fuertes de negocia­
ción, así como mayores incentivos 
para asegurar los mejores términos 
en caso de haber elegido vender la 
tierra. 

Como regla general, los participan­
tes de activos comunales deberían ser 
estimulados a privatizar o, por lo me­
nos, a desarrol lar otras instituciones que 
les faciliten un mejor manejo, tales co­
mo estructuras cooperativas o corporati­
vas. 

la segunda implicación es que 
cuando los activos son mantenidos. co­
munalmente, los programas de desarro­
l lo que promueven la inversión de capi­
tal pueden paradój icamente, producir la 
pérdida de tales activos. Esto sugiere 
que una opción en favor de un desarro­
l lo intensivo en mano de obra, puede 
ser particularmente apropiado cuando 
se presentan sistemas de tenencia co­
munal. Alternativamente, una protec-

ción especial puede ser necesaria cuan­
do las intervenciones de desarrollo fa­
vorecen el uso de capital.  Estas pueden 
incluir  supervisión de transferencias de 
activos y/o creación o fortalecimiento 
de programas de préstamos para faci l i ­
tar e l  acceso a crédito: 
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Apéndice 
Solución óptima del modelo de Feder y Feeny 

La solución para determinar los valores óptimos de k y T, asi como los impactos 
de cambios en los parámetros seleccionados se presentan en este Apéndice. La 
ecuación 6 del texto se repite a continuación. 

(6) Max U =.U(W0 - PTI1 -s] - kTJ + [ 1 -+1 T [y(k)+P] - [l +r]s(q.)PT 
' r;  k 

A los niveles óptimos de T y k, las derivadas de primer orden deben igualar a ce­
ro. La expresión de arriba será referida de aquf en adelante como F. Para las condi-
ciones de primer orden ver ecuaciones 1 a y 2a: 1 

(la.) dE =  [1 -411 [y + P] - U' {P[ 1 -s] + k) - [1 + r] s(q.)P = O 
ilT 

(2a) df = [1 -t]Ty' - TU' = O 
()k 

Para verificar que la elección de T y k maximiza la función de util idad, el pri­
mer elemento (primera fila, primera columna) del Hessiano debe ser negativo y el  
determinante de la  matriz positivo (ver ecuación 3a). 

(la) (H] = fu"{P[1 -s]+kJ2 
LU" IP(1 -s)+k}T 

U"{P[1 -s]+k)T -� 
Tl1 ·tly" + T2U'j 

El primer elemento es: U"(P[1 -s]+k)2 < O. 
El determinante es: 4 = T[l -!11] U"{P[l -s] + k}2 y"> O 

Una vez satisfechas las condiciones de segundo orden, el modelo puede ser usa­
do para analizar cómo las funciones de elección óptima reaccionan a c;ambios en 
el parámetro P. Diferenciando las condiciones de primer orden con respecto a P y 
ordenando los términos en forma matricial, resulta la ecuación 4a: 

(4a) [H] [�] = 
[P - J,�-�Y�-�)-;(�'l[1 -s]T] 

-T2U"[1 -s] 

Usando la Regla de Cramer resultan las ecuaciones 5a y 6a: 
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(Sa) dT = l{ fJ-41] [ ly-ky'I/PI !T[1 �]y"+rU"l - U" [ [ 1 -s] P + k] r [ 1 -s] [ 1 �ly")<O 
dP A 

y 

(6a) dk = 1 1-[ 1 -+l ! [y-y'kl/Pl U" 1[1 -s]P+k)T > O 
dP A 

la ecuación 5a indica que la cantidad demanda de T está negativamente rela­
cionada al precio, es decir, una curva de demanda con pendiente negativa. la ecua­
ción 6a demuestra que la razón capital-tierra, k, está positivamente relacionada al 
precio de la tierra debido a que los productores substituyen capital por tierra. 

El modelo puede también emplearse para mostrar que la elección óptima de T 
es negativamente afectada, por un incremento en el riesgo sobre la propiedad, si los 
precios de la tierra se mantienen fijos, ver ecuaciones 7a y 8a: 

(7a) [H]  

y +  P - {[1 �� y' - [ 1  + r]IPs' + TU" { [ 1 -s]P + k}Ps� 

Ty' + T2U"Ps' 

(8a) dT = !_ {! [y +  P - ([1  �] y' - [1 + rJIPs' + TU" { [ 1 -s]P + k)Tf1 -IJ!]y"+ T2[1 +rlsPU" } < O 
dq, A +  [1 -ljl] - T2U"[ [ 1 -!Jl]y'- [1 + r] l Ps'l 

la expresión {[1 -f] y' -- [1 + r]} es mayor a cero debido a que la restricción cre­
diticia se asume que está al límite. Esto significa que la productividad marginal es­
perada20 de la tierra debe ser mayor que el costo del capital de manera que el indi­
viduo tenga la voluntad de pedir crédito. 

Debido a que la demanda por tierra es de pendiente negativa, y dado que la 
oferta de tierra es fija21 ,  hay un precio de equil ibrio de la tierra que depende de f, 
la probabil idad de perder la tierra. En otras palabras, si la demanda por tierra se re­
duce después de u n  incremento en f, el precio de equi l íbrio de la tierra decl inará, 
ver la ecuación 9a. 

20 Por ''esperada" se hace referencia tanto al sígnifícaJo usual de incertidumbre en cuanto a 
la producción real, como a las condiciones de mercado, pero además, se refiere a la in­
certidumbre en cuanto a riesgo de ser desposefdo, es decir, f. 

2 1  La oferta física de tierra es siempre fija, en cambio la oferta económica de tierra podrfa ser 
incrementada a través de habil itar, por medio de infraestructura de riego por ejemplo, tie­
rra actualmente improductiva. En este modelo, parece que la oferta económica de tierra 
ha l legado a la  frontera de posibi lidades de producción, esto es, toda la tierra ha sido trans­
formada para ser disponible para uso económico. 



(9a 1 dP 

� 
[dT/d!liJ < 0  
[dT/dPI 
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A través de este efecto negativo sobre el precio de la tierra, la razón capital-tie­
rra, k, también será negativamente afectada por un incremento en el riesgo sobre la 
propiedad, ver la ecuación 1 Oa. 

(lOa) � = �  + � dP = � - � ll!Il!!.+l =  

� do dP � d4> dP ldT/dPI -

{1Ty'l 1 - 'lll iy-y'ki/P+ T'U"[1 -sl {Py'l1-s] + y'k y Pl + TU"(r + 'llls'l} < O 
ldT/dP] A 

PUBLICACION U.N.D.P. 

Situación Actual de la Descen­

tralización en el Ecuador 

Autor; LaYhrll Qjeda Segovia 

Editor: Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo 

Lautaro Ojcda en esta investigación 
sostiene que en los últimos años, la 
descentralización ha sido objeto de 
múltiples ofertas y propuestas por 
parte de los actores protagónicos: 
Ejecutivo, Legislati vo, Municipios, 
partidos políticos, movimientos po­
líticos y sociales, y medios de eo, 
municación. A pesar de las numero­
sas propuestas, de la frondosa legis­
lación y de los fogosos discursos, la 
ciudadanía desconoce todavía los -

beneficios y problemas que podría acarrear la descentralización puesto que la in­
formación sobre estos temas es muy l i mitada o tratada levemente. 



PU B L ICACION CAAP 

A FROQI JITEÑOS: 
CIUDADANIA Y RACISMO 

Carlos de la Torre Espinosa 

El funcionamit:nto del racismo. que victi· 

mi.r..a a los negros urbanos. tomando como 

es1udio de caso a la ciudad de Quito. es 

uno de los problemas estudiados. 

El libro está dividido en cuatr('l capítulos El primero. da cuenta de la estructura racializada , 
de la ciudad de Quito, prestando particular atcncion a las manifestaciones del racismo en la 

policía }' otras instituciones cncar.��:adas del control social. en el sistema educativo, en 

los lugares de vivienda y en el mercado de trabajo. También analiza cómo los alrotcuato­

rianos construyen sus ident idades sexuales y de género. El segundo, estudia las estrategias 

colectivas de resistencia y procesamiento al racismo tales como: el patcmalísmo, el corpo· 
rativismo y las luchas por la igualdad ciudadana. En el tercero, se examina las instituciones 

y los agentes involucrados en la generación de identidades negras alternativas, observando 

las arnbiguedades de estas nuevas identidades hacia la construcción de una sociedad más 
justa y democrática 

F.l capitulo final. de conclusiones. discute la similitud de patrones y diferencias con el racis 
en contra de los indígenas, asi como las posibilidades de construir ciudadanías en el país 



ANÁliSIS 

Identidades y movilizaci6n: la frontera entre 

la acci6n comunitaria y la instrumentalizaci6n . 

de los artefactos culturales : El Caso Guayaquil 
Santiago Basabe Serrano"' 

Con el desaparecimiento del uotrou que nos aglutinó durante la rtistoria republicana, funda­
mentalmente a raíz de la agresión bélica de 1941, así como con el estallído de la reforma neo­

liberal mediocremente implantada en el Ecuador, la necesidad de encontrar. una nueva alteri­
dad -vaciada momentáneamente- encontró en la demanda regional guayaquileña de autode­

terminación un enclave pasajero, coyuntural, sin capacidad de respuesta y de identificación 
de masas, que tan solo interactuaba como actor de momento, instrumental y corporativista y 
que, una vez satisfecha en sus aspiraciones, ha dado paso a la construcción de una nueva al­
teridad del estado ecuatoriano: Colombia y su proceso de violencia. 

L 
a formación de las identidades 
nacionales a través de la recu­
rrencia a repertorios, artefactos y 
redes q ue impulsan l a  formación 

de la acción colectiva (Ti l ly, 1 998) como 
acceso directo a los procesos movi l iza­
torios (Máíz, 1 997) y de l ibre elección-

competencia 1 para lá aprehensión de re­
cursos (Przeworski, 1 995), es considera­
do uno de los fenómenos propios de la 
modernidad y cuyo origen se encuentra 
anclado a la construcción del estado-na­
ción i lumin ista y racional de fines del si­
glo XVJIIl. De ahf que el proceso eman-

Magíster en Derecho Económico. Un iversidad Andina Simón Bolívar. Estudiante de la 
maestría en Ciencias Políticas de FLACSO - Ecuador. 
Respecto a l a  elección racional de recursos y estrategias de acción, la escuela del rational 
choice profundiza alrededor de. la concepción de i ncertidumbre propia de la democra­
cia y la posibi l idad de acceso a los recursos disponibles en concordancia con lo contin­
gente de l a  actuación de los actores sociales que engarzan el aparato sistémico e institu­
cional. Una profundización respecto a este enfoque la hallamos en los posicionamientos 
del propio Adam Przeworki y jon Elster, entre otros. 

2 El criterio en torno al origen del estado-nación, con l as connotaciones propias de la con­
junción otorgada alrededor de los conceptos de modernidad y de emancipación racional 
del hombre, parece ser concurrente, variando eso si las vertientes teóricas que expl ican la 
formación en si de las naciones y su argumentación ideológica enarbolada en el naciona­
l i smo. 
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cipatorio del Sujeto y su consiguiente 
aglutinación al interior de un aparato 
institucional que legitime el poder y el 
monopolio de la  violencia - siguiendo la 
posición de Weber - se halle marcado 
precisamente por la búsqueda de una 
identidad nacional legitimadora del cur­
so y la: proyección de las agendas estata­
les y por tanto conducente a la homoge­
neización de posiciones y demandas co­
lectivas, recurriendo, sea a elaboracio­
nes constructivistas (Anderson, 1 993 ; 
Hobsbawn, 1 99 1  ), sea a la generación 
de una racional idad d iscursiva a partir 
de primordial ismos (Connor, 1 998) so­
bre los que se pueda articular la idea de 
una población nacional3 que, a la a par 
de respetar las d iferencias y la posibi l i­
dad emancipadora de sus asociados, sea 
el marco de reflexión y debate en el que 
se suelden d iferencias y se alcance un 
ejercicio unificador de la nación. 

Sin embargo de e llo, la propia sus­
tentación fi losófico-polftica del estado 

moderno parece ser contradictoria con 
la  naturaleza identitaria que pretende 
enarbolar, pues de su propia constitu­
ción unitaria nace la posibi lidad de que 
se gesten movimientos autonómicos 
elaborados como construcciones sim­
bólicas de sign ificado y de proyectos 
polltícos dentro del juego democrático 
(Eyerman, 1 998) que, como respuesta 
de las minorfas nacionales, surge a tra­
vés de agendas de protesta y reivindica­
ción de derechos legítimos que han sido 
subsumidos o sometidos a procesos de 
absorción4 de parte del estado nacional, 
que por este juego de intereses y elabo­
raciones de poder cae en la contradic­
ción de negar las premisas de autodeter­
minación de las que éol mismo se ha va­
l ido para alcanzar su legitimación. De 
a l lí que, siguiendo la posición asumida 
frente a las identidades por parte de la 
teoría crítica franckfurtiana, la posibil i­
dad de alcanzar un estado con pobla­
ción nacional homogénea, vista la reali-

3 La d iscusión en torno a los basamentos del nacionalismo se la ha polarizado alrededor de 
la posición constructivista que encuentra sus exponentes más explicativos en Benedict An­
derson con su obra "Comunidades Imaginadas", Fondo de Cultura Económica, México, 
1 993. ; y en Eric Hobsbawm, para el caso, '"Naciones y Nacionalismos desde 1 780", Gri­
jalbo Editores, Barcelona, 1 99 1 ;  y, en la vertiente esendal-prímordialista, abordada por 
Walker Connor en "Etnonacionalismo". Editorial Trama, Madrid, 1 998. 

4 En lo que tiene que ver con los procesos de reducción del conflicto étnico existen dos po­
siciones, la primera y asumida en este trabajo, que consiste en la asimilación de d iferen­
cias en miras a generar unidad etnocultural tendiente a la i ntegración en la perspectiva de 
una homogeneidad cfvica. De otro lado, estA la entrada del moldeamiento o acomodación 
de las diferencias dentro de un estado participativo de convergencia, y que encuentra tres 
matices diversos de gestión, a través del federalismo, la democracia consociativa ; y, el 
mAs extremista y de carácter separatista que constituye el de la secesión territorial. La ca­
tegorización se halla en: Málz, Ramón. "Nacional ismo y movil ización política: un anAii­
sis pluridimensional de la construcción de las naciones. en, Zona Abierta No 79, Asocia­
ción de Revistas Culturales de España, Madrid, 1 997 



dad empírica de los hechos, constituye 
una i lusión.s (Habermas, 1 994). 

Mas allá de la contradicción teórica 
expuesta, la prol iferación de nuevas 
identidades naciona les, sub-nacionales, 
regionales y locales, e incluso las de ca­
rácter postnaciona 1 (Habermas, 1 994) o 
de corte un iversalista o transfronterizo 
generadas por el movimiento del cos­
mopolitismo6 (Nussbaum, 1 992) pare­
cen ser evidenciadas con mayor noto­
riedad a partir de la germinación, a ni­
vel mundial, de dos hechos que si bien 
han sido elaborados en cuanto a su 
construcción conceptual de forma ínter­
dependiente, a la vez presentan salidas 
autoreferidas para el progreso y el desa­
rrollo de los estados. Me refiero tanto al 
proceso de desmantelamiento del esta­
do nacionalista popu lar7 englobado en 
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la matriz estado-céntrica (Cavarozzi, 
1 993) - y su sustitución por un estado 
minimal ista en el que los campos de 
ejercicio político estatal se restringen en 
términos absolutos - como a su consi­
guiente aplicación económica, marcada 
por la generación de una agenda discur­
siva en la que el patrón de dirección de 
los factores productivos gira en torno a 
la l ibertad de mercado, la l ibera lización 
financiera y de capitales, la flexibil iza­
ción en las relaciones laborales y, en fin, 
la apertura de barreras de todo orden8 
(arancelaria, migratoria, etc.) entre los 
diversos estados, propiciándose así un 
re-aparecimiento remozado del "dejar 
hacer, dejar pasar" de Smith, ahora bajo 
la tónica y los matices del modelo de 
producción posfordista - generador de 
una producción diversificada de bienes 

5 Una reflexión sobre la inconsistencia del reconocimiento de la .diferencia a partir del es­
tablecimiento de un estado-nación omniabarcador y la reconstrucción del ideal identita­
rio en Europa a raíz, de la reunificación alemana, encontrámos en, Habermas JGrgen. lden. 
tidades nacionales y postnacionales. Editorial Tecnos, Madrid, 1 994. 

6 El cosmopolitismo enarbola una ciudadanía difusa en la que, a partir del establecimiento 
de consensos y cesiones de intereses, el bien superior de la armonía y el control del con­
fl icto entre los pueblos es el tinte axiológico que debe primar. La posición cultural ista al­
rededor de esta temática la hallamos en el pensamiento de Martha Nussbaum. Sobre los 
fundamentos del cosmopolitismo y las críticas a esta corriente, ver su obra: los límites del 
patriotismo: Editorial Paidos, Buenos Aires, 1 992. 

7 La categorización de la matriz estado-céntrica se halla trabajada y en gran parte acuñada 
por el Profesor Marcelo Cavarozzi .  Una exposición sistemática del proceso de retiro del 
estado de bienestar y la asunción de un bosquejo de intervención restringida del estado lo 
hallamos en su ponencia "Transformaciones de la política en la América latina contem­
poránea". presentada en el XIX Congreso de Sociología ALAS, Caracas, en 1 993 . 

8 La descripción corresponde en esencia a los elementos de juicio asumidos por los orga­
nismos multilaterales (Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional) para desglosar los 
sectores en los que la retirada del estado debe ser más marcada. En lo social, la agenda 
tiene ribetes análogos aunque con la inclusión del •empoderamiento social", como un ins­
trumento de traspolación de acciones estatales hacia la ciudadanía, aunque l imitando en 
la parte func1onal v sm propiciar la ampl iación del espac1o de debate v discusión prev1o 
a la toma de deCISIOne� 
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y servicios9 en espacios de tiempo cada 
vez más reducidos, en pequeñas canti­
dades y con precios de mercado bajos -
que sustituye el colapso de la competi­
tividad generada por las economías de 
escala y su subsecuente efecto en torno 
a la producción en serie (Gortz, 1 998). 

Es entonces a partir de la evaluación 
del marco económico y político men­
cionado, así como a la luz de la idea de 
la evidente dificultad de acuñar estados­
nación s in  distancias étnicas o de mino­
rías (quizás con excepciones como la de 
la República de Corea que en lo referen­
te a aspectos racia les prácticamente no 
ha sido alterada) que centraré la aten­
ción del presente trabajo - bajo una óp­
tica i nterdiscipl inaria -al menos bajo 
tres enfoques: i) en primer lugar anal iza­
ré la formación identitaria regional 
emergente básicamente en el Litoral del 
Ecuador (y particularmente en la ciudad 
de Guayaqui l) a partir de la eclosión de 
las primeras consecuencias del proceso 
neo-liberal emprendido desde los pri­
meros años de la  década de los ochen­
ta ; i i )  luego pretendo generar una refle­
xión de los espacios de movi l ización 
política y la d irección otorgada a la d i s­
cursividad y la carga simbólica en el la 
envuelta que se han sucedido a raíz del 
re-surgimiento de las demandas autono­
mistas y descentra l izadoras, fundamen-

talmente visibles a lo largo del año 1 999 

y que se presentan, además de andadas 
a las reformas político-económicas cita­
das, como una consecuencia de la sus­
cripción del acuerdo de paz que puso 
fin a la confrontación bélica que mantu­
vieron por un extenso período de tiem­
po el Ecuador y el Peru lO ; y,. fina lmen 
te i i i) pretendo realizar un diagnóstico, 
en base a la actuación de actores socia­
les y polít icos, de las razones o eviden­
cias que han generado la elección de 
determi nadas sal idas instituciona les 
(Oison, 1 982) o corporativistas por par­
te de los movimientos autonómicos o 
descentral izadores que no pueden vi­
sualizar como un ejercicio racional de 
concatenación entre objetivos identita­
rios y la fundamentación d iscursiva 
planteada, sino que más bien parecen 
ser elecciones y racional izaciones estra­
tégicas (Przeworski, 1 990; E lster, 1 992) 
en las que prima la i nstrumentalización 
hacia el afianzamiento de la hegemonía 
política y económica de las é l i tes, más 
al lá de cualquier afán reivindicativo re­
gional .  

Identidades sub-nacionales y coyuntura 
política 

La problemática identitar ia de! 
Ecuador es remontable a l  nacimiento 

9 El posfordismo cuenta entre sus principales propulsores a los teóricos de la Escuela de Chi­
cago y entre e l los al Profesor Mi!ton Fríedman, Premio Nobel de Economía, seguidor de 
l a  corriente l iberal de Hayeck y ejecutada en principio en las Repúblicas de Austria y 
Suiza. 

1 O la fuerifu de i nformación para el análisis de los períodos históricos - en especial la que tie­
ne que ver con prensa escrita es la recabada del trabajo de Barrera, Augusto (coord.) 
"Ecuador: un modelo para des-armar: descentral ización, disparidades regionales y modos 
de desarrollo". Abya-Yala, Quito, 1 999. 
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mismo de la República; en dicha coyun­
tura de poder y ruptura histórica se en­
garzaron - prescindiendo de mayores 
constructos de etn icidad (Máíz, 1 997) -
tres ciudades dispersas, distintas y dis­
tantes: Quito, como gene(adora de la 
industria texti l ,  Guayaqui l ,  dinamizada 
alrededor de la producción cacaotera; 
y, Cuenca, desarrol lada por la cascaril la 
(Ayala, 1 997); dando origen a un estado 
del que no se desprendió la formación 
de una nación auténtica, visible, y que 
más bien se mantuvo y se mantiene en 
latencia, en ciernes, (Quintero y Si lva, 
1 993) o en proceso de formación, a pe­
sar de casi dos siglos de existencia inde-
pendiente (Cueva, 1 992). 

· 

De a l l í  que la composición econó­
mico-política del Ecuador, desde siem­
pre, haya denotado una regionalización 
(Cueva, 1 990) y la formación de geogra­
fías de poder (Radcliffe y Westwood, 
1 999) que a l a  postre son el marco pro­
picio para la cristalización l l  de jerar­
quías (Mouffe, 1 990) en las que los jue­
gos identitarios marcan artefactos de 
construcción simbólica que se plasman 
en el plano político como relaciones de 
fuerza y efectos de poder y de regíme­
nes discursivos (Foucault, 1 986). 

Así, la re-emergencia de las identi­
dades regionales, y fundamenta lmente 
de la guayaqui leña, se la fija a l rededor 
de repertorios de acción (Ti l l y, 1 998) 
centrados en la a lu sión a la descenden­
cia de la cu ltura manteño-huancavilca ­
como mito fundacional necesario para 
la articulación d iscursiva -, en la forma­
ción de artefactos discursivos geográfi-
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ca-territoriales c itados como elabora­
ciones étnicas (Smíth, 1 986) y además 
en la construcción i nstrumental ista 
(Brass, 1 997) que enfoca la a lteridad y 
la posibi l idad identítaria en relación a l  
"otro", situado n o  solo en la ciudad de 
Quito, sino también en un estado cen­
tral ista i ncapaz de redistribuir la rique­
za, igualitaria y proporcionalmente en­
tre las d iferentes localidades del pa ís. 

Si bien la posibil idad de variación 
de las identidades y la generación de 
una ing�n iería social  d iversa (Hobs­
bawm, 1 994) está siempre l atente al de­
curso de la historia, en el caso de la pre­
sentación de la agenda reivindicacionis­
ta y autonómica de la ciudad de Guaya-

. qui l  los artefactos util izados por las éli­
tes para el efecto se centraron en las va­
riables culturales y sociales ya citadas, 
"reinventando'' ú nicamente la oportuni­
dad coyuntural de enlazar aquéllas tan­
to a las variables socio-políticas suscita­
das en el Ecuador durante los últimos 
meses del año 1 998 a consecuencia 
de la firma del acuerdo de paz con el 
Perú y sus consiguientes efectos como 
a l  escenario económico verificado en el 
primer semestre del año siguiente, y que 
se relaciona con las medidas de ajuste 
d ictadas por e l  gobierno del Dr. Jami l  
Mahuad W.; entre las  que se  pueden ci­
tar e l  feriado bancario, la movil ización 
de depósitos en las IFI's -.el traumático 
congelamiento de depósitos y el cierre 
de varias entidades bancarias, y entre 
el las la que representaba buena parte de 
los i ntereses económicos de la costa 
ecuatoriana: el Banco del Progreso. 

1 1  La categoría otorgada al concepto crista l ización corresponde a lo expuesto por Michael 
Mann.  en, Las fuentes del poder social l l .  Alianza EditoriaL Madrid. 1 997 
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La discursividad empleada por las 
él ites guayaqui leñas en torno a la nece­
sidad de re-inventar la identidad del 
"Guayaqui l  Independiente'' dentro del 
marco de coyuntura económico-políti­
co1 2  suscitado al que se lo cal ificaba 
como d i rigido ex profeso en pos de per­
judicar los intereses del Puerto Principal 
y de uno de sus símbolos como era el 
mencionado Banco del Progreso -, ger­
mina rápidamente alrededor de una so­
ciedad de masas predispuesta y encau­
sada a la movi l ización ofrecida ((Korn­
hauser, 1 959) y sobre la que se plantea 
una serie de artefactos culturales (Me­
luccí, 1 980) dotados de formas estéticas 

el h imno, la bandera, eL arte y la músi­
ca en general -, las que unidas a otros 
repertorios de movi l ización, como la re­
currencia a la identificación por oposi­
ción (v.g. la destrucción de la plaqueta 
de señalización que identifica a la ave­
nida Qu ito en el sector comercial de la 
ciudad de Guayaqu i l) y la elaboración 
de un i maginario social de re-encuentro 
y sol idaridad regional (v.g. las marchas 
organ izadas tanto por el Alcalde Febres 
Cordero como las d irigidas por las cá­
maras de la producción, en especial  la 
tristemente denominada "marcha de los 
crespones negros") dan l ugar, en con­
junto, a que la tradición y la memoria 

colectiva se articulen en relación a la di­
ferencia (Lyotard, 1 992): e/ gobierno 
central. 

Si de un lado está la propuesta des­
central izadora y autonómica que fusio­
na las dos demandas a l rededor de u n  
mismo elemento emancipador y reivin­
dicativo de la capacidad decisional er. 
lo político y lo económico de las regio­
nes - aunque d iciendo en real idad poco 
respecto a la traslación concomitante 
del poder de d iscusión c i udadana en la 
toma de decisiones trascendentes -situa­
mos complementariamente a este resur­
gimiento sub-nacional el considerable 
vado identitario en el que quedó su­
mergido el Ecuador a raíz de la fi rma del 
acuerdo de paz por el que se establecie­
ron l ímites fronterizos defi nitivos con el 
Perú 1 3. Así, si bien desde las esferas del 
poder central se recurrió en pri mera ins� 
tanda a un proceso discursivo tendien­
te a impregnar entre la población las 
bondades que acarreaba, sobre todo en 
el tema comercia l y de intercambio1 4, la 
culminación de las negociaciones con 
el otrora "Cain de América", no es me­
nos cierto que el proceso de reingenie­
ría del imaginario nacional no fue lo su­
ficientemente cohesionado (Ramírez, 
2000), sea por la emergencia de com­
plejidades sistémicas, sea por el surgí-

1 2  Para confirmar lo enunciado, anal izar la posición de sectores representativos del discurso 
pro autonomías, como los del movimiento Fuerza l:cuador y su líder, Ec. Humberto Mata 
Espine!, consultár su articulo "Proyecto de autonomías provinciales ecuatorianas", publi­
cado en el texto de varios autores, "Descentralización". Trama Social, Quito, 1 999. 

1 3  Alrededor de esta tesis adhiero al criterio de una importante línea de reflexión académica 
en el Ecuador. 

1 4  Se promocionó por parte del gobierno, el ofrecimiento de Estados Unidos de Norteaméri­
ca y otros países garantes del Protocolo de Río de Janeiro de 1 942, de entregar una fuer­
te suma de dinero si se procedfa a demarcar definitivamente los límites con el Perú. 



miento de diversos actores sociales y 
políticos que mostraban sus reparos a 
los términos del cierre de fronteras al­
canzado; máxime si  de l as propias Fuer­
zas Armadas emanaban sentimientos de 
rebeldía por la n ueva configuración te­
rritorial del país. 

Es así como al extirparse el cons­
tructo cohesionador del estado ecuato­
riano -el ma l l lamado enemigo del sur­
la capacidad de "otredad" quedó huér­
fana de sustento más aún si el soporte 
de la un idad nacional pronto se vería 
inestabi l izado a nte el re-surgimiento, en 
mi opinión eminentemente coyuntural 
como lo íundamentaré posteriormente, 
ya no del a lter hacia afuera s ino del uso 
de repertorios identitarios hacia aden­
tro. Así, se vis ib i l iza una suerte de con­
versión intrasistémica en la que la capa­
cidad de reducción de complejidad del 
espacio identitario nacional se desmo­
rona, no sólo por la constante filtración 
de demandas envueltas en los artefactos 
regional istas y autonómicos uti l izados 
sino también por la inexistencia de pro­
cesos elaborativos de la comun idad 
imaginaria ecuatoriana (Anderson, 
1 993) que de a poco se van re-armando, 
adicionalmente, con el surgimiento del 
confl icto colombiano, frente al que se 
empieza a concebir la nueva noción de 
alteridad. 

Nos enfrentamos entonces a un pro­
ceso de acción colectiva (lil i y, Elster) en 
el que enarbolando la identidad guaya­
qui leña, más que desde una perspectiva 
etnicista recurriendo a la esfera eminen­
temente i nstrumental,  se sitúan tanto ac­
tores polít icos (los partidos tradicionales 
de centro derecha) como actores socia­
les (las cámaras de producción, las uní-
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versidades, los i ntelectuales y otros mo­
vimientos como el que para aquella 
época emergente "Fuerza Ecuador") y 
Jos denominados actores sub-estatales 
(entre los que se pueden contar aquellas 
instituciones agrupadas a lrededor de la 
defensa de l a  transferencia de compe­
tencias desde el Estado central hacia las 
municipal idades y consejos provincia­
les, tal el caso de la Asociación de Mu­
n icipal idades del Ecuador (AME) y el 
Consorcio de Consejos Provinciales del 
Ecuador -CONCOPE ) ,  qu ienes a través 
de redes de interacción y comunicación 
persiguen el reforzamiento de lazos in­
tracomunitarios y de movi l ización étn i­
ca (Máíz, 1 997), vía criterios de adscrip­
ción y pertenencia anclados a objetivos 
pol íticos de autogobierno. 

En síntesis, el proceso de fractura­
ción de la identidad nacional pasaría 
por varias cristal izaciones de intereses y 
disputas de recursos enra izados a l rede­
dor de discontinuidades (Barrera, Ramí­
rez 1 999) detentadoras de confl i cto y 
segmentación de diverso orden: a) espa­
cial,  establecida frente a la era post-bé­
l i ca con el Perú ; b) étnica, generada por 
el proyecto excluyente de e laboración 
de un estado blanco-mestizo propicio 
para la consol idación de fronteras étni ­
cas (Guerrero, 1 998) d ifíci lmente solda­
bies a pesar de la movi l idad que el teji ­
d o  social genera ; e )  regional, surgida 
como consecuencia de la dispersión en­
tre los poderes pol íticos y económicos 
entre las diversos espacios territoriales ; 
d) socioeconómica, en la que las bre­
chas entre lo citadi no y las agendas dis­
cursivas de las metrópolis marcan dis­
tancias insalvables respecto al  campo y 
las áreas rurales en general ; y, e) de d is-
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continuidad en relación a género, raza, 
edad, religión, etc. y en general con for­
mas de exclusión y de diferenciación 
sin reconocimiento. 

Del reencuentro de las identidades re­
gionales a la movilización política 

Enlazar la tradición y la ritua l idad 
con la movi l ización política guiada más 
hacia el cambio social (Eyerman, 1 998), 
en pos de la adecuación de una l ineal i ­
dad de reproducción 15  permite conside­
rar la posibi l idad de que los artefactos 
etnicistas uti l izados, para rescatar la 
identidad guayaqui leña, están vincu la­
dos plenamente a la idea de movi l iza­
ción respecto a la función de los movi­
mientos sociales como elementos arti­
culadores del conflicto (Ti l ly, 1 998) sus­
citado entre una agenda reivindicativa 
propiciadora de la acción colectiva -sea 
etnicista o instrumental- y la generación 
de políticas de exclusión de parte del 
estado, en la que los movi l izados se 
sienten víctimas del "otro" y por tanto 
privados del ejercicio de determinados 
derechos (Touraine, 1 987). 

La conflictividad que da lugar a las 
reivindicaciones regionales o sub-na­
cionales, foco del análisis, se presta pa­
ra diversas lecturas en cuanto a su etio­
logía ; por un lado se puede orientar a la 
acción de protesta como el resultado 
del rompimiento del equ i l ibrio sistémi­
co existente a l  interior del tej ido social 
(Parsons, 1 999) ; también se puede ver a 

aquélla como la confrontación de i nte­
reses en plena competencia en medio 
de una instituciona l idad política y orga­
nizativa determi nada (Przeworski ,  
1 998); se podría, además, argumentar al  
conflicto como la variación arbitraria en 
las defin iciones previamente comparti­
das por los actores y que degeneran en 
competencia desleal ;  o, f inalmente, 
existe el espacio para argumentar que 
en virtud de las variaciones en las rela­
ciones entre los actores los repertorios 
de acción moldean y dan forma a nue­
vas identidades, bajo las que se estable­
cen códigos de acción, respecto a la 
conveniencia de la relación costo-bene­
ficio de ejercer acciones conjuntas y de 
ejecutar los compromisos colectiva­
mente procesados, por lo que, ten iendo 
como base el análisis relacional, son los 
propios actores los que orientan la con­
frontación (Ti l ly, 1 998) 

Si las identidades son el nexo para la 
movi l ización política y las variaciones 
de los conflictos políticos son sistemáti­
cas, la posibi l idad de anclar a este fenó­
meno una cristalización defin ida y defi­
nitoria de enmarque discursivo reivindi­
cativos no es dable, precisamente por la 
dinámica en las relaciones entre los ac­
tores políticos en competencia. De a l l í  
también que la contingencia y la pro­
ducción de experiencias compartidas 
de relaciones sociales y sus representa­
ciones simból icas sean lá matriz de las 
identidades (Ti l ly, 1 998), así, en plura l, 

15 Analíticamente, el proceso de reproducción social, corresponde al pensamiento de Pierre 
Bourdieu anclado alrededor del concepto de "habitus", aunque con los reparos que han 
orientado hacia su posición algunos teóricos que argumentan la ausencia de fundamenta­
ción en torno al cambio social dentro de la visión del sociólogo francés 



porque la posibil idad de una conforma­
ción construida alrededor de i ndividua­
l ismos en los que existe solo el mol­
deamiento de la conciencia colectiva -
o en base a ejercicios de pura elabora­
ción d iscursiva, por corporativistas, son 
subsumidos como contingentes a las re­
laciones entre los actores, entendidos 
como generadores de los procesos so­
ciales y de las agendas de protesta y 
motivación del conflicto. 

Hay que tener en c laro que si la mo­
vi l i zación tiene como antecedente la 
construcción de convenciones l ingüísti­
cas a l rededor de un enmarque d iscur­
sivo definido - que actúan en función 
nodal respecto a grupos cohesionados 
de i nterlocutores que a part ir  de su i nte­
racción reivindicativa construyen redes 
socia les (Lawson y Diani ,  1 998), las 
identidades segmentadas (asociaciones, 
grupos focal izados, etc.) no marcan re­
laciones de cotidianeidad, por lo que se 
torna difíci l  su asentamiento como fenó­
meno movil izatorio y detentador de 
agendas específicas, tal  cual  se observó 
hasta hace poco en el caso de América 
Latina, donde las demandas se n uclea­
ban a partir de i ntereses particu lariza­
dos y en consonancia con las variables 
relacionales de un marco coyuntural 
construido en e l  espacio público de de­
bate, lo que permitía arribar por esa vía 
a determinar que en este sector del con­
tinente no existían hasta las décadas fi­
nales del siglo pasado movimientos so-
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ciales plenamente fusionados (Touraine, 
1 987) 

Guayaqui l: movi l ización polftico-iden­
titaria o re-acomodo de posiciones 

La franja de discusión argumentativa 
creada en el sector públ ico no estatal 
(Bresser y Cunnil,  1 998), está predeter­
m inada por las variaciones en las rela­
ciones dadas entre los actores, lo que 
justifica precisamente el diseño de arte­
factos identitarios que marcan posicio­
nes generalizables en rel<�.ción a las dis­
yuntivas que presenta la competencia 
por la aprehensión de recursos, y en úl­
tima ratio, la maleabilidad de la ecua­
ción costo-beneficio a la  que se ven 
avocadas las fuerzas sociales en pugna 
respecto a la  conj u nción de idearios de 
acción y de convergencia en torno a 
pactos predeterminados 1 6  pero eminen­
temente coyunturales. 

Volvamos entonces al caso ecuato­
riano, el escenario se halla planteado: 
primer semestre del año 1 999, dos he­
chos de trascendencia incitan el hervi­
dero nacional tal cual se hal la marca­
do a lo largo de la historia republ icana -

por un lado, alta conflictividad por el 
desmoronamiento macroeconómico del 
Estado y la imposición de medidas de 
aju ste necesarias para e l  "sinceramien­
to" de las c ifras e indicadores naciona­
les; por otro, los estragos de un acuerdo 
de paz con el Perú - de fines de 1 998 -
que más a l lá  de acarrear las consecuen-

1 6  Sobre la viabil idad y construcción de los pactos constitutivos alrededor del sistema políti­
co como esfera diferenciada, encontramos un estudio enriquecedor en, Portantiero, Juan 
Carlos. "Sociedad Civil Estado y S istema Político", Vega, Juan Enrique. (coord) .  Teoría y 
Política en América latina, CIDE, México, 1 984. 
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cías del cese de hosti l idades parecería 
ser el sello demarcatorio del debil ita­
miento progresivo de una identidad na­
cional, poco menos que construida so­
bre la pólvora y las bayonetas. 

Bajo este panorama los posiciona­
mientos de los diversos actores varían, 
tomando un rumbo diferente las relacio­
nes entre el estado central y sus respec­
tivos ejes articuladores sistémicos; en 
este sentido, los actores políticos de la 
costa y los guayaqui leños fundamental­
mente · representados por los partidos 
políticos tradicionales de esa región 
consideran que el debil itamiento insti­
tucional del gobierno del Dr. jamil Ma­
huad W. - suscitado a raíz del estableci­
miento de u n a  agenda de reformas eco­
nómicas, no exitosa por lo demás- y el 
incumpl imiento de las '�promesas" ex 
ante de la firma del acuerdo de paz con 
el Perú son e l  marco propicio para reno­
var sus repertorios de acción y encasi­
l lar la propuesta reivindicativa de sus in­
tereses i n stru menta l izados, echando 
mano, para el  efecto, de artefactos étn i­
cos y culturales que encuentran fác i l  
adscripción e n  la sociedad guayaqui le­
ña no sólo por el adecuado y eficiente 
manejo d i scursivo formulado, sino ade­
más por la notoriedad e influencia de 
las agru paciones partidistas y de sus lí­
deres, en el manejo de lo estético y de 
las derivaciones tradi cionales y ritualís­
ticas1 7  de los mecanismos util izados. 

. Si la clase política guayaqui leña y 
los intereses que en torno de este seg­
mento de él ites se generan, se había vis­
to fuertemente sacudida durante los 

años inmediatamente anteriores a la 
elección del demócrata cristiano Ma­
huad tal cual lo demuestra su pérdida 
de terreno electoral ejempl ificado en la 
ausencia de un candidato propio del 
Partido Social  Cristiano, por ejemplo, 
para la puja por la presidencia de la re­
pública en las l ides electorales de 1 998 

- éste era el marco relacional idóneo pa­
ra desarrol lar un enmarque discursivo 
(Ti l ly, 1 998) en el que la asociación en­
tre la posicí6n victimaria y la  construc­
ción de un i maginario de conquista a l ­
rededor de la  a lteridad, léase Quito y e l  
gobierno central, posibi l itaban e l  reto­
mar posiéiones y espacios de poder 
francamente cedidos a raíz de la culmi­
nación del periodo ureconstructor" del 
lng. león Febres Cordero. 

. Y si las agrupaciones partid istas se 
frotaban las manos, desarroll ando los 
a rtefactos culturales requeridos para po­
sibi l itar una mov i lización por la nguaya­
qui leñidad", las fuerzas vivas de otras 
ciudades, menos elaboradas en cuanto 
a la agitación y el confl icto se refiere, y 
sobre todo con agendas autonóm icas 
menos consolidadas y cristal izadas alre­
dedor de las masas, emergen también a 
la palestra y enfrentan una posición suí 
géneris: sí bien desarrollan una elabora­
ción discursiva enmarcada dentro de la 
desigual distribución de recursos como 
pecado capital del gobierno central ,  no 
mantienen entre su estrategia de organi­
zación política

· (Tarrow, 1 981 ; Máíz, 
1 997 ; Eder, 1 998) una auténtica movi­
l ización de orden étnico o territorial, si­
no que más bien se l imitan a cristal izar 

1 7  Para la época se ín icia el proyecto magnámmo del "Malecón lODO 



su opinión alrededor del proceso des­
central izador y autonómico guayaquile­
ño, en el cual se reflejan. De ahí la falta 
de potencia en los requerimientos y 
agendas de protesta de ciudades como 
Loja y Cuenca, las que muy a pesar del 
estratégico papel que desarrol lan en el 
mapa político y que va más a l lá  de su 
identidad geográfica - por lo demás ple­
namente cohesionada, sol idaria y laten­
te en cuanto a recursos movil izatorios 
se refiere - no han a lcanzado la notorie­
dad del Puerto Principal en el escenario 
politice �ferido. 

Si las variaciones en el análisis rela­
cional dan lugar a la posibi l idad del 
cambio y la formulación de nuevos 
constructos de nación, la posición asu­
mida por los actores sociales guayaqu i­
leños (cámaras de la producción, uni­
versidades, intelectuales, movimientos 
sociales y ONG's) no dista mucho de 
aquella procesada desde los centros de 
orientación política: tras la elaboración 
de artefactos de etnicidad (culturales, 
históricos, simbólicos, etc.)  hal lamos 
propuestas y plataformas reivindicativas 
y de demanda económico-pol ítica 
afianzadas sobre los lazos i ntracomuni­
tarios para así propiciar la idea del a uto­
gobierno, vía propagación del confl i cto 
regional. Sin embargo, la aparente forta­
leza del constructo planteado rápida­
mente se diluye ante factores estructura­
les, económicos o simplemente políti­
cos; que lo eclipsan y trasladan a la ma­
triz cultural elaborada hacia posiciones 
menos trascendentes, confirmándose la 
instrumental idad de las eventuales de­
mandas reivindicativas propiciadas por 
esos sectores. 

En este sentido, la cooptac1ón pare­
ce haber jugado un papel trascendente 
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en la maniobra política de algunos seg­
mentos de los actores sociales gua}'a­
qui leños durante el escenario citado. La 
relación fines - medios parece haber si­
do entonces evidenciada en el  manejo 
de la movil ización desde la bandera de 
la  guayaquileñidad. 

Pero la trascendencia de los actores 
sociales va más allá de lo mencionado, 
pues, a la vez que presentan una posi­
ción propia en la que se genera un 
afianzamiento de la institucionalidad 
por el los adquirida, materia,lizan u na es­
trategia de doble vía: reificar lo político 
a la par de invisibilizar lo individual¡ 
próspera entonces la capacidad de au­
todeterminación y control de las arcas 
fiscales y el poder político en si, pero no 

en proporción directa con la ampliación 
de los espacios de reflexión, opinión y 
decisión otorgados a la ciudadanía a la 
que dicen representar los gestores de la 
movi l ización. La labor de i ntelectuales, 
cámaras de la producción, entre otros, 
se dirige hacia nuclear la movi l ización 
desde lo cultural, marginando lo políti­
co de lo identítario, min imizando así, 
nuevamente, la voluntad individual al­
rededor de la participación, la plurali­
dad de posiciones y la movi lización de­
mocrática. Lo i nstrumental de lo políti­
co-económico genera, por tanto, una 
e laboración simplista y sin efectos en la 
cotidianeidad (Toura i ne, 1 987). 

Corporativismo e instrumental idad 
generan, en la misma línea de reflexión, 
una posibil idad cierta de que la movili­
zación - por endeblemente construida 
sucumba ante: a} la represión - que en 
la coyuntura citada no tenía suficiente 
articulación desde el aparato de gobier 
no para produCir una efectiva disuasión. 
b) la fragmentaCión por intereses perSO· 
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nales y corporativos anclados alrededor 
de constructos en sí valederos dentro de 
un juego del enmarque discursivo -los 
artefactos de etnicidad y los repertorios 
culturales - pero sin cohesión visible 
frente al juego de la competencia por 
recursos dentro de la incertidumbre de 
la democracia lB, o e) ante la volatil idad 
del movimiento, que lo torna fáci lmen­
te asimilable y subsumible al engranaje 
s istémico vfa i n stitucional ización o 
cooptación. 

Y si la alteración de los actores po lí­
ticos y sociales se hal laba orientada en 
el sentido descrito, la gestión de l a  "sub­
estatal idad" nutrida por l as instituciones 
de gobierno secciona! (AME y CONCO­
PE) mantienen por su parte una posición 
más conservadora dentro del confl icto: 
a pesar de que se enarbola l a  demanda 
de mayor capacidad decisional respecto 
del aparato central ,  a l  que no lo definen 
como alteridad (pues son parte de él), 
prefieren mantenerse al  fragor del j uego 
costo-beneficio en estado de latencia, 
pues si bien sus demandas eventual-

mente podrían l legar a crista l izar frente 
a u n a  arremetida incontrolable de la 
movi l ización política, la tentativa de te­
jer espacios de i nterlocución con el es­
tado central no es dejada de lado, más 
aún si se visib i l izan lazos de cooptación 
fuertes y coyu nturalmente aún explota­
bles. 

En todo caso, las variaciones ex­
puestas en las relaciones entre los diver­
sos actores i nmersos en el conflicto y 
ante las que el desgastado poder ejecu­
tivo responde ún icamente mediante la 
recurrencia a l a  recentral ización al ins­
titucionalizar los organismos de reforma 
públ ica (v.g. CONAM) en d iferentes re­
giones del país, moldean y dan forma a 
códigos de comportamiento y de acción 
procesadas a raíz de la asunción de 
nuevas estrategias de organización pol í­
tica y de generación de repertorios de 
acción colectiva, que terminan por apa­
ciguar la efervescencia del cl ima politi­
co una vez que los intereses corporati­
vistas que los mueven han sido satisfe­
chos. La i n strumental ización de las de-

1 8  La competencia por recursos tiene que ver con la "condición del· prisionero" ejemplifica­
dora del escenario de contingencia que encausa la democracia: los actores disputan de­
senfrenadamente la aprehensión de los recursos disponibles, conducidos por un .vehfculo 
movilizatorio autoreferente y dinamizado por el desconocimiento de la dirección que to­
marán las gestiones a real izar por el resto de actores dentro de un marco institucional de­
term inado. La incertidumbre, el juego de recursos de los que echan mano los protagonis­
tas (económ icos, i deológicos e informativos) para alcanzar su cometido y la posibilidad de 
fracaso mediatizada por la seguridad institucional que en un futuro se puede alcanzar el 
éxito esquivo en anterior ocasión garantizan que la referida i ncertidumbre defina a la de­
mocracia como un modelo en el que los perdedores en la competición no alteren el or-. 
den constituido, mantienen posiciones coyunturales y se apresten a medir fuerzas con el 
advenimiento del siguiente ciclo sistémico. La consideración teórica citada, en l a  que des­
taca la recurrencia a elementos de la física cuántica y de la teoría del equi l ibrio del mate­
mático Nash, se la visibil iza en e l  pensamiento del ratíonal choice y de Adam Przeworski 
cito el texto, "Democracia y Mercado. Reformas políticas y económicas en Europa del Es­
te y América Latina. Cambridge University Press, Gran Bretaña, 1 995. 



mandas autonómicas, descentral izado­
ras, o como se las quiera l lamar, frente 
al juego de costo-beneficio son l atentes 
cuando no existe de por med io un en­
marque discursivo realmente represen­
tativo y participativo de quienes, para e l  
caso, actúan simplemente en función de 
intereses grupales fácilmente identifica­
bles. 

Epílogo: efervescencia, conflictividad, 
etnicismo y cooptación 

Como he señalado, la confluencia 
de factores de política mundi a l  - el pos­
fordismo como modelo de desarrol lo 
económico y la apertura de barreras en 
una nueva versión de la concepción l i­
beral, son el escenario global frente a l  
que l a  coyuntura nacional se articula y 
aprehende ese conjunto de complej ida­
des del entorno para, en base al  sentido 
y la decodificación, adaptarlas a los 
subsistemas sociales internos 1 9; así, 
zanjamiento del confl icto l imítrofe y 
proceso de desregulación del estado pa­
recen ser ios símiles a nivel nacional de 
las orientaciones neo-liberales reseña­
das . .  A lo expuesto, la carencia de una 
idea de comunidad nacional ecuatoria­
na, aglutinadora y sostenida, contribu­
yen firmemente a que la ebul l ición so­
cial - suscitada con ribetes disti ntos en 
otras ocasiones pero con desenlaces si­
milares - mantenga una tensión tempo­
raria, controlable y con decibeles mar­
cados. 

Desaparecido el "otro" que nos 
identificó durante la historia republ ica-
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na y fundamentalmente a raíz de l a  
agresión bélica d e  1 94 1  y su construc­
ción discursiva durante los regímenes 
mi l itares del nacional ismo revoluciona­
rio, así como suscitado el esta l l ido de la 
reforma neo-l iberal mediana y medio­
cremente implantada en el Ecuador, l a  
necesidad d e  una nueva a lteridad - va­
ciada momentáneamente - encontró en 
la interposición de la demanda regiona­
l ista, de autodeterminación, un enclave 
pasajero, coyuntural, sin capacidad de 
respuesta y de identificación de masas, 
que tan solo i nteractuaba corno actor de 
momento, instrumental y corporativista, 
y como modelador de un discurso há­
bil mente tejido para presentarlo con 
restricciones, carente de fuerza y de un 
sentimiento de solidaridad maximizado, 
pues, precisamente la precaución para 
dispensarlo "a medio gas", de ta l forma 
de echar mano de él en el momento 
propicio sin erosionarlo, es la función 
realmente bien material izada por l as é l i ­
tes participantes. 

Insisto, la performatividad dada a l a  
mov i l ización anal izada, vista como va­
cía, no se da por inconsistencia del 
constructo ni por fragil idad del reperto­
rio regional y etnicista de la guayaq u i le­
ñ idad, sino más bien por propia estrate­
gia y uso racionalista instrumental de 
los artefactos articuladores por parte de 
quienes orientan y articulan este fenó­
meno sociaL 

U na vez que el gobierno del Dr. Ja­
mi l  Mahuad W. ha cardo - reseñó las 
primeras épocas post-21 de enero de 
2000 - .  reorganizadas medianamente 

19 Según la teorfa de sistemas de N ildas luhmann v la versión de la autopoiésis de los sub­
sistemas sociales. 



220 EcuADOR DEBATE 

las fuerzas de poder político en e l  país, 
y las demandas persona l istas de los ges­
tores del movimiento pro "Guayaqui l In­
dependiente", han sido satisfechas; la 
funcional idad dada al movimiento so­
cial debe pasar a segundo plano, aun­
que siempre a l l í, a la espera del surgi­
miento de contingentes o coyunturas 
políticas frente a las que aquél recurso 
pueda salvar la ausencia de imaginación 
polftica de sus impu lsores. De a l l í  que la 
agitación por la  "otredad" se haya tras­
ladado hacia la confl ictiva situación de 
Colombia; así, los d iscursos culturalis­
tas, de sentimiento, amor y fidel idad ha­
cia lo regional concluyen y se van di lu­
yendo proporcional pero no defin itiva­
mente. La recurrencia a la guayaquileñi­
dad ha dado sus frutos, pero no por el lo 
se debe dejar de considerar a dicho 
constructo regional como terminado, si­
no tan sólo d ispensado a la  espera de ser 
requerido al tenor de la variación en las 
relaciones entre los actores. 

Ahora, en el nuevo régimen y aún 
durante la administración Noboa, el 
proceso de construcción de la a lteridad 
en base a Colombia marca las principa­
les lfneas de identidad nacional ecuato­
riana y por tantó el d iscurso instrumen­
tal de la autonomía y la descentral iza­
ción ha pasado a un éspacio de menor 
estelaridad. El P lan Colombia impide 
que las él ites políticas recurran, de mo­
mento, a la instrumenta l ización cultural 
de la guayaqui leflidad; sin embargo, los 
medios y vías para enardecer el c l ima 
pol ítico nacional recurriendo a la pugna 
regional están siempre ahí, a la espera 
de que las ansias y voracidad del poder 
recurra a el los. Los procesos de autogo­
bierno son viables y valederos, además 
de justos y productivos, siempre y cuan-

do lo� recursos y principalmente las ca­
pacidades de decisión, se transfieran a 
las circunscripciones territoriales. De­
ben ser considerados como dudosos en 
cuanto a su procedencia cuando son ar­
ticulados tan solo como un botín de ge­
neración de expectativa y articulación 
de intereses personalistas. 
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Partiendo de un 
estudio de caso en 
La Maná-Cotopa­
xi , se abordan 
cuestiones co mo: 
la agricultura fa­
miliar {en crisis?) , 

las estrategias productivas y de sobrevivencia en sectores de 
subtrópico, la conformación de urbes-dormitorios tuguriza­

dos. 

La viabilidad de los clusters productivos, los medianos y pe­
queños productores y las empresas de agroexportación ba­
nanera son otros de los problemas tratados. 



Individuo, comunidad y derechos humanos: 

El Caso. Boliviano 

H.C.F. Mansilla 

Lejos de ser nociones antagónicas, la ética universal y los derechos humanos, por un lado, y 
un moderado particularismo, por otro, se complementan¡ de facto la moral universal es la ga­
rantía de la pervivencia de los particularismos. 

El legado indígena 

P 
ese a una fuerte tendencia ac­
tual, impulsada por intelectuales 
izquierdistas e i ndianistas 1 ,  que 

considera la cultura aborigen en tierras . 
bolivianas como un dechado de virtu­
des democráticas2, se puede afirmar 
que la herencia indfgena ha sido y es 

procl ive al autoritarismo en general, al 
consenso compulsivo y al verticalismo 
en las relaciones cotidianas y, al mismo 
tiempo, poco favorable al espíritu inda­
gatorio, a las innovaciones fuera del 
campo técnico y al respeto de las míno­
rfas y los disidentes dentro de sus pro­
pias comunidades. Esta constelación 
h istórico-social no generó una concep-

Sobre la diferencia entre indigenismo e indianismo cf. Jean-Pierre lavaud, De l'indigénis­
me a l'indianisme: le cas de la Bolivie, en: PROBLEMES D' AMERIQUE LATINE (París), Nº 
7, octubre/diciembre de 1 992, pp. 63-82 . 

2 Cf. uno de los testimonios más conocidos de esta tendencia: Silvia Rivera Cusicanqui, De­
mocracia liberal y democracia de ayllu, en: Carlos F. Toranzo Roca (comp.), El difícil ca­
mino hacía la democracia, la Paz: llDIS 1 990, pp. 9-51 .- Cf. una crftica de estas teoríds 
del colonial ismo interno: Marcelo Varnoux Garay, Identidades culturales y democracia en 
Bolivia. Apuntes para una reflexión crftica, en: ANALISIS POUTICO (la Paz), año 1, N2 1 ,  
enero/junio de 1 997, pp. 28-35 
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ción de derechos humanos, como la co­
nocemos hoy en dfa3, sino una sólida 
idea de colectividad, a la cual las perso­
nas están sometidas a priori, sin gozar 
de derechos pre-sociales y pre-estatales 
que puedan, en su caso, ofrecer protec­
ción contra decisiones y abusos de la 
sociedad y del Estado. No era (y no es 
aún) una civil ización donde prevalezca 
el derecho al disenso y donde el indivi­
duo posea una dignidad ontológica su­
perior frente al Éstado y a los entes co­
lectivos. La supervivencia y la consol i­
dación de la comunidad era y probable­
mente aún es la ley suprema de la socie­
dad indígena. El i ndividuo está en fun­
ción de la sociedad, y no ésta al servicio 
de la persona. La vida de personas espe­
cíficas no tiene el valor supremo y nor­
mativo que se le atribuye en la cultura 
occidental, y por el lo ciertas vulneracio­
nes a los derechos humanos no son sen-

tidas comO asuntos de primera impor­
tancia. Algo semejante ocurre con acci­
dentes que cobran víctimas mortales o 
con enfermedades evitables: estos as­
pectos son percibidos como fenómenos 
de la naturaleza, ante los cuales sólo ca­
be la resignación. 

Todo esto no quiere disminuir los lo­
gros de las cu lturas aborígenes ni negar 
la existencia de derechos sociales, co­
mun itarios y económicos4, y menos aún 
contraponerlos a los individuales, sino 
señalar el carácter aún preponderante 
del colectivismo axiológico del mundo 
indígena boliviano. (El pensamiento po­
l ítico-jurídico actual considera al indivi­
duo como portador de relaciones socia­
les y, por consiguiente, de derechos, pe­
ro se abre también a la opción de que 
sistemas sociales y estructuras colecti­
vas puedan ser percibidas como sujetos 
de derechos igualmente importantes, lo 

3 éf. algunas obras básicas y altamente instructivas del debate actual: Norberto Bobbio, Pre­
sente y porvenir de los derechos humanos, en: ANUARIO DE LOS DERECHOS HUMA­
NOS (Madrid), N2 2, enero de 1 982, p. 9 sqq.; Gregario Peces-Barba, Derechos funda­
mentales, Madrid: Universidad Complutense de Madrid 1 986; Carlos Santiago Nino, Eti­
ca y derechos humanos, Buenos Aires: Aríel 1 989; Javier Muguerza et al., El fundamento 
de los derechos humanos, Madrid: Debate 1 989; jack Donnely, Universal Human Rights 
in Theory and Practice, lthaca: Cornel l  U.P. 1 989; G regario Robles, Los derechos funda­
mentales y la ética en la sociedad actual, Madrid: Civitas 1 992; Antonio Cassese, Los de­
rechos humano:ren el mundo contemporáneo, Barcelona: Ariel 1 993; Antonio Marlasca 
lópez, Fundamentación filosófica de los derechos humanos, en: REVISTA DE fllOSOFIA 
DE lA U NIVERSIDAD DE COSTA RICA (San )osé), vol. XXXVI, N2 90, diciembre de 1 998, 
pp. 561 -578; Rolf Lamprecht, Vom Untertán zum Bürger. Die Erfolgsgeschichte der Grun­
drechte (De súbdito a ciudadano. La h istoria del éxito de los derechos fundamentales}, Ba­
den-Baden: Nomos 1 999; Francisco Rubio llorente, Derechos fundamentales, derechos 
constitucionales y derechos humanos, en: POliTEIA (Caracas}, N2 26, enero/junio de 
200 1 ,  pp. 1 09-1 38 

4 Cf. Nicolás lópez Calera, ¿Hay derechos colectivos? Individualidad y socia/idad en la teo­
rfa de los derechos, Barcelona: Ariel 2000; Miguel Carbone! 1 Juan A. Cruz Parcero 1 Ro­
dolfo Vázquez, Derechos sociales y derechos de las minorfas, México: UNAM 2000; Lu­
ciano Oliveira, Los derechos humanos como sfntesis de la igualdad y la libertad, en: NUE­
VA SOCIEDAD (Caracas), N2 1 23 ,  enero/febrero de 1 993, pp. 1 24-1 35 



que parece acrecentarse en el campo de 
la información y la comunicación)S. 

La hipótesis interpretativa de este 
ensayo está basada en los testimonios 
que dejaron los primeros cronistas espa­
ñoles y los observadores posteriores del 
mundo indígena y, al mismo tiempo, en 
los resabios h istórico-culturales que han 
quedado "justamente como elementos 
identificatorios" en las comunidades 
campesino-indígenas de hoy. No hay 
duda alguna, por otra parte, de que esta 
visión merece ser relativizada, pues los 
sectores sociales bol ivianos fuertemente 
influidos por las culturas aborígenes se 
hal lan inmersos en un proceso acelera­
do de cambio y de modernización. Se 
percibe una tendencia creciente a adop­
tar los rasgos individual istas y consu­
mistas de la moderna cultura occiden­
tal. Es probable que la actual cultura cí­
vica de las comunidades campesinas se 
halle inmersa en un proceso de demo­
cratización, pero es verosímil que esto 
ú ltimo haya sido inducido por factores 
exógenos, como el contacto diario con 
el mundo moderno y la influencia de la 
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escuela y de los medios masivos de co­
municación. 

Aún hoy las culturas originarias con­
servan a menudo los rasgos autoritarios 
consuetudinarios en la vida cotidiana, 
fami l iar e íntima. Practican el machismo 
en diversas variantes, incluida la d iscri­
minación de las mujeres en los nuevos 
órganos de las municipal idades rurales 
elegidos democráticamente6. Estos fe­
nómenos de lo cotidiano no concitan el 
interés de los ideólogos izquierdistas e 
indigenistas, quienes más bien fomen­
tan una autovisión de los aborígenes ba­
sada en un panorama ideal izado y falso 
del pasado: las culturas precolombinas 
habrían sido profundamente democráti­
cas, no habrían conocido relaciones de 
explotación y subordinación y no ha­
brían tenido una división del trabajo so­
cial. En este contexto no es de asom­
brarse que pensadores y sociólogos de 
tendencias marxistas e indianistas no 
pierdan una palabra sobre los resabios 
autoritarios y muchas otras prácticas 
irracionales en fas comunidades campe­
sinas indígenas7 

5 Sobre el aporte de Wi// Klym/icka y Charles Taylor a esta concepción cf. Marra Elósegui, 
Ein Votum für den /nterkulturalismus gegen den Multikulturalismus (Un voto a favor del in­
terculturalismo y en contra del multiculturalismo), en: ARCHIV FÜR RECHTS- U N D  50-
ZIALPHILOSOPHIE (Stuttgart), vol. 87 (2001 ), Nº 2, pp. 1 68-1 93 

6 Los titulares de estas noticias son elocuentes: Directores rurales prefieren futbolistas y 
maestras bonitas, en: PRESENCIA (La Paz) del 23 de marzo de 200 1 ,  p. 9A; Marlene Be­
rríos, Abusos y atropellos de concejales y alcaldes. Concejalas pagan caro el derecho a 
participar, en: PU LSO (La Paz) del 1 2  de enero de 2001 , año 2, Nº 77. p. 20 

7 Gonzalo Rojas Ortuste, Democracia en (Jolivia hoy y mañana: enraizando la democracia 
c:on las experiencias de los pueblos indígenas, La Paz: CIPCA 1 994; Esteban Ti cona 1 Gon­
zalo Rojas 1 Xavier Albó, Votos y wiphalas. Campesinos y pueblos originarios en democra­
cia, La Paz: Milenio/CIPCA 1 995; Por una Bolivia diferente. Apuntes para un proyecto his­
tórico popular, la Paz: CIPCA 1 991 (obra particularmente enrevesada y confusa); Gonza­
lo Rojas Ortuste. De ángeles. demonios y política. Ensayos sobre cultura y ciudadanía. La 
Paz: Muela del Diablo 1 999 
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lo que sí se puede detectar hoy en 
las comunidades l l amadas originarias es 
el deterioro de los valores normativos 
de origen vernacular y su substitución 
por normativas occidentales. En el pre­
sente los indígenas anhelan un orden 
social modernizado muy simi lar al que 
pretenden todos los otros grupos socia·¿ 
les del pa'ís: servicios públ icos eficien­
tes, sistema escolar gratuito, acceso a l  
mercado en buenas condiciones, mejo­
ramiento de carreteras y comunicacio­
nes y entreteni miento por televisión. 
Hasta es plausible que los indígenas va­
yan abandonando paulatinamente los 
dos pi lares de su identidad colectiva: l a  
tierra y e l  idioma. Para sus descendien­
tes una buena parte de los campesinos 
desea profesiones l i berales citadinas y 
el uso prevaleciente del castel lano (y el  
inglés). los habitantes originarios no se 
preocupan mucho por lo que puede l la­
marse el  núcleo identificatorio de ía 
propia cu ltura, s ino que actúan de mo­
do pragmático en dos esferas: · en la 
adopción de los rasgos más sobresal ien­
tes del l l amado progreso material y en el  
tratamiento ambivalente de sus jerar­
quías ancestrales8, que van perdiendo 
precisamente su ascendiente político y 
moral ante el avance de la civil ización 
moderna. 

las civi l izaciones precolombinas no 
conocieron n ingún sistema para di lu ir e l  
central ísmo político, para atenuar go­
biernos despóticos o para representar en 
forma permanente e institucional izada 
los intereses de los d iversos grupos so-

ciales y de las minorías étnicas. La ho­
mogeneidad era su principio rector, co­
mo puede detectarse parcialmente aún 
hoy en e l  seno de las comunidades 
campesino-indígenas. Esta conste lación 
histórico-cu ltural no ha fomentado en 
estas latitudes el surgimiento autónomo 
de pautas normativas de comportamien 
to y de instituciones gubernamentales 
que resu ltasen a la larga favorables a l  
respeto l i mi nar a l  i nd ividuo y a las dere­
chos humanos como los concebimos 
hoy. También en las ciencias sociales e 
h istóricas hay tabúes, aún después del 
colapso del socialismo. Así como antes 
entre marxistas era una blasfemia im­
pronunciable achacar al proletariado al­
gún rasgo negativo, hoy sigue siendo un 
hecho difíc i l  de aceptar que sean preci­
samente los pueblos originarios y los es­
tratos sociales explotados a lo l argo de 
siglos y por esto presuntos depositarios 
de una ética superior y encargados de 
hacer avanzar la historia los que encar­
nen algunas cual idades poco propicias 
con respecto a la cultura cívica moder­
na y a la vigencia de los derechos hu­
manos. 

Al lado de estas aseveraciones, que 
pueden parecer como denigratorias de 
las cu lturas indígenas, hay q ue señalar 
los logros de las civi l izaciones preco­
lombinas en muchas otras áreas, logros 
que están fuera de toda duda, por ejem­
p lo en la agricultura, las artes plásticas y 
los sí :;temas de solidaridad práctica. Pe­
ro es de justicia l lamar la atención sobre 
los pel igros i nherentes a u n  modelo de-

8 Cf. el notable estudio de Rolando Sánchez Serrano, Comunidades rurales ante el cambio 
y la modernización. Desarrollo interno y participación comunitaria frente a la evolución 
actual, la Paz: CEBEM 1 994 



masiado homogéneo y cerrado de orga­
n ización sociopolítica, sobre todo con 
respecto a u n  futuro, donde probable­
mente los derechos humanos y el i ndi­
vidual ismo j ugarán un rol creciente. 

Estos rasgos característicos de las so­
ciedades indígenas no son privativos del 
área andina. En rea l idad fuera de Euro­
pa Occidental y de otras pocas regiones 
en el mundo, lo predominante a escala 
mundial  ha sido la cultura política del 
autoritarismo y la tradición constituida 
por el colectivismo, todo lo cual impo­
sibi l itó el surgimiento de una moderna 
cultura cívica basada en los derechos 
humanos y, como correlato, en una vi­
sión primordia lmente individualista de 
la vida huma na. El caso islámico es só­
lo el más l lamativo en la actualidad de 
u n  predominio enormemente extendido 
de valores colectivistas, muy popular en 
el seno de sus propias comunidades por 
representar u na significativa fuerza 
identificatoria. 

la tradición colonial ibérica 

E l  autoritarismo ibero-catól ico se so­
brepuso a l  i ndígena y logró consol idar­
lo. El  largo i n movil ismo de la cultura vi­
rreina! española contribuyó eficazmente 
a perpetuar algunos rasgos de la tradi­
ción i nd ígena en el terreno político-ins­
titucional9. En la segunda mitad del si­
glo XVI y en l a  primera del siglo XVII "es 
decir dura nte los primeros tiempos de la 
colonia española", Potosí y la Audien­
cia de Charcas experimentaron un flore­
cimiento sumamente rápido, i ntenso y 
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bri l lante (pero fugaz), que marcó pro­
fundamente la mentalidad colectiva de 
la sociedad a ltoperuana y sentó las ba­
ses para un tipo específico del funciona­
miento de la administración pública. 
Ambos aspectos no fueron favorables a l  
surgimiento d e  u n a  sc..ciedad civ i l  orga­
nizada más o menos racionalmente y a l  
nacimiento de la moderna concepción 
de los derechos humanos. Se puede ir 
más a l lá y afirmar que precisamente la 
época de la mayor prosperidad del terri­
torio a ltoperuano coincidió con el pe­
ríodo de la decadencia española y, ante 
todo, con la expansión de la tradición 
cultural del autoritarismo. Potosí y la 
Audiencia de Charcas conocieron e l  
marasmo estatal y administrativo, el es­
píritu de la Inquisición, la superstición 
como norma consuetudinaria y el ritua­
l ismo extrovertido de la religiosidad po­
pular, pero a l  mismo tiempo la carencia 
de u na i ntrospección de conciencia 
(uno de los rasgos esenciales del protes­
tantismo), el central ismo omnipresente, 
la estrechez intelectual ,  el provincialis­
mo asfixiante y las prácticas de una di­
latada corrupción, todas ellas caracte­
rísticas españolas bajo el gobierno de 
los últimos monarcas de la Casa de Aus­
tria, todo el lo en medio de un inusitado 
y efímero florecimiento económico en 
el territorio de la Audiencia de Charcas. 

A la vista de estas circunstancias se 
puede adelantar la h ipótesis siguiente. 
lo fatal para la evolución posterior resi­
de en el hecho de que estos factores 
manifiestamente negativos echaron raí­
ces durante el apogeo económico; la so-

9 Cf. una versión diferente en: Chrrstoph Strosetzkí (comp. l. La pluralidad de discursos en Id 
época de Carlos 1 de España y V de Alemania, Madrid: Iberoamericana 2001 
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ciedad altoperuana no los percibió, por 
lo tanto. como algo adverso y hasta pe­
l igroso para su desarrollo, sino más bien 
como algo natura l ,  inevitable y obvio, 
como ocurre con fenómenos perjudicia­
les, inextricablemente l igados a perio­
dos de aparente grandeza h istórica y 
bienestar social.  

Durante los siglos XIX y XX los estra­
tos educados y gobernantes de la Bol i ­
v ia  republ icana se percataron de e l lo  
sólo muy parcialmente, y hasta hoy 
existe una clara reticencia a i nvestigar 
las consecuencias globales de este fenó­
meno. Desde fines del siglo XVI I I  las cri­
ticas del coloniaje español se concen­
tran en aspectos tales como el domi n io 
político y la explotación de capas socia­
les y razas autóctonas, pero la confor­
mación de una cultura y una menta l i ­
dad poco favorables a una  cultura cívi­
ca moderna y a la val idez de los dere­
chos humanos no ha l lamado mayor­
mente la atención de los estudiOSOS". 

El Alto Perú recibió muy tibiamente 
la influencia de las reformas borbónicas 
y de la filosofía de la I lustración en la 
segunda mitad del  siglo XVI I I .  La severi­
dad de la crisis económica y productiva 
a partir de la " segunda mitad del siglo 
XVI I ,  la poca inmigración, el aislamien­
to geográfico, los escasos contactos con 
el mundo exterior y el desinterés de la 
admin istración colonial contribuyeron a 
consolidar unas tradiciones sociocultu­
rales signadas por el autoritarismo y el 
inmovi l i smo: el mejor fundamento para 
establecer rutinas y convenciones muy 
difíciles de alterar. 

Es así como el autoritarismo, el bu­
rocratismo y el central ismo de la época 
de la decl inación española han pasado 
a ser elementos obvios -es dec i r: acep­
tados generalmente- de la identidad so­
cial .  La picardía y la astucia eran (y son) 
reputadas como l as virtudes máximas 
del hombre públ ico, pues comportar$(. 
de otra manera significaba (y significa) 
carecer de real ismo. La maraña de trá­
m ites destinados al públ ico, la lentitud 
de los procedimientos admi n i strativos, 
la venalidad y baja cal idad del Poder Ju­
dicial ,  la creencia de que la pol itiquería 
practicada es la ú nica praxis política po­
sible, representan fenómenos que casi 
no l laman la atención y que parecen 
constitu i r  elementos pi ntorescos del ca­
rácter nacional. De e l los están repletas 
l as crónicas de la colonia, que se refie­
ren sin cesar a peleas perennes y san­
grientas por motivos de tercera i mpor­
tancia, a la arrogancia i l imitada de las 
clases a l tas, a la estulticia y las supersti­
ciones de las clases bajas, a la corrupti­
b i l idad de los jueces y a la mediocridad 
de lo que ahora l lamaríamos el Poder 
Ejecutivo. 

A el lo se agregó en la colonia la in­
c l inación a sobrerregular toda actividad 
huma na por medio de estatutos legales, 
propensión que en Bol ivia sigue vigente 
al con1ienzo del siglo XXL Esta concep­
ción se complementa con l a  curiosa, pe­
ro muy enraizada idea de que la mera 
exist; dcia de instituciones y leyes re­
suelve ya una buena parte de los proble­
mas, y que, por consiguiente, hay que 
crear aún más instituciones y leyes para 



fomentar el desarrol lo del país10. La so­
breproducción de leyes y disposiciones 
y. a l  mismo tiempo, la desidia y lentitud 
administrativas ocasionan la imposibi l i­
dad de apl icarlas en l a  praxis, lo que 
conduce d irectamente al corolario: obe­
dezco pero no cumplo, como se decía 
en la era virreinaJ 1 1 •  Ha resultado inevi­
table que surgieran sistemas extralegales 
para d i lu ir el centralismo y la sobrerre­
gu l ación, sistemas válidos hasta hoy y 
que a su vez producen burocratismo: la­
xitud en la apl icación de las leyes, so­
breposic ión de normas, dupl icación 
premeditada de funciones, impunidad 
de los funcionarios, desorganización e 
inflexibi l idad de las organizaciones, ru­
t inas i nnecesarias y superfluas e, inevita­
blemente, la predisposición a ejecutar 
trámites al margen de las regulaciones 
existentes. El c iudadano busca la apro­
bación de su trámite o l a  resolución del 
tribunal fuera de la  legal idad en sentido 
estricto. La praxis anómica es casi siem­
pre el correlato de la sobreproducción 
de reglas. Esto ha fomentado una menta­
l idad de astucia, d isimu lo, ventajas y pi­
cardía i ndividuales, pero no una cu ltura 
cívica razonable y duradera, basada en 
el respeto al ciudadano y en la val idez 
substancial  de los derecho-5 h umanos. 
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Durante los primeros tiempos de la  
era colonia l  y con respecto a la  Audien­
cia de Charcas la corriente inmigratoria 
más importante provino del sud de Es­
paña, de regiones como Andalucía, Ex­
tremadura y Murcia, que habían estado 
más tiempo que el resto de la penínsu la 
sometidas a l  dominio árabe-islámico. 
Estos contingentes poblacionales de ori­
gen humilde, q ue luego conformaron 
las c lases d i rigentes del período colo­
n ia l ,  estuvieron expuestos a tos factores 
autoritarios y colectivistas de l a  cultura 
popu lar árabe-andaluza ·y no conocie­
ron la menta lidad más l iberal y menos 
central ista de Cataluña y del norte de 
España. Era gente que destestaba ocupa­
c iones manuales, pero también todo es­
fuerzo intelectua l .  Esta herencia cultural 
no fomentó el individual ismo creativo 
n i  una atmósfera procl ive al respeto del 
otro y sus derechos, pues estos migran­
tes implantaron en el Alto Perú la cultu­
ra política de l a  astucia y las artimañas 
y la ley de la jungla, pero no la sobera­
nía del Estado de Derecho. 

Durante la era colonial la adminis­
tración estatal desconocía una vocación 
de servicio a la comunidad. Ni las nor­
mas legales ni las prácticas consuetudi­
narias preveían algo así como prestado-

1 O Cf. 50" aniversario de la declaración universal de los derechos humanos. Principales ins­
trumentos, La Paz: F U NDEMOS 1 H. Cámara de Diputados / Comisión de Derechos Hu­
manos 1 999/2000 (Serie "Opiniones y Anál isis", # 34, 35 y 45}: tres gruesos tomos reple­
tos de bellas intenciones que poco tienen que ver con la praxis. En l a  misma corriente: De­
rechos humanos al inicio del siglo XXI, La Paz: ILDIS 1 Goethe-lnstitut 1 PNUD 2001 

1 1  Cf. el i nstructivo trabajo de Horst Pierschmann, Estado colonial y mentalidad colonial: el 
ejercicio del poder frente a distintos sistemas de valores en el siglo XVIII, en: Antonio An­
nino et al., América Latina: da/lo stato colonia/e al/o stato nazionale, Turin: Angelí 1 985, 
vol. 1 1 ,  p. 434 sqq.; y la magnífica obra de Claudio Véliz, The Centralist Tradition of Latín 
America, Princeton: Princeton U. P. 1 980 
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nes de servicios en favor del públ ico, a 
las cuales la burocracia hubiera estado 
obl igada por ley. El "vuélvase mañana" 
era entonces algo común y corriente pa­
ra conseguir un pequeño soborno, pero 
ocurría (como hoy) también por el des­
cuido y la desidia de la administración 
colon ial. Sus actuaciones eran más bien 
actos de gracia, que dependían a menu­
do del buen parecer del funcionario en 
cuestión. Esto conl levaba el uso abusivo 
y permanente de poderes discrecionales, 
lo que significó en la real idad una di la­
tada corrupción estructural. Los actos de 
gracia del Estado en favor de los súbdi­
tos debían ser respondidos con un pro­
fundo agradecimiento de parte de estos 
últimos, especialmente en forma pecu­
niaria. La praxis cotidiana de la burocra­
cia boliviana actual está imbuida de los 
mismos principios, pues en lugar de ciu­
dadanos la burocracia estatal sólo perci­
be súbditos y "recursos humanos" que 
deben ser administrados desde arriba. 

La situación actual 

Esta mental idad conservadora-con­
vencional se ha refugiado de manera 
preferente en la población campesina, 
el movimiento sindical, los partidos so­
cialistas y revolucionarios, los maestros 
de escuela y los profesores un iversita­
rios, el estamento de abogados, jueces y 
fiscales, las fuerzas de orden públ ico y 
los intelectuales de tendencias izquier­
distas, nacionalistas, indigenistas e in­
dianistas. Los sectores mencionados tie-

nen una cosmov1s1on paternalista, co­
lectivista e i l iberal ;  su imaginario está 
sustentado por viejas y muy arraigadas 
tradiciones que provienen del patriarca­
l ismo indígena precolombino y del au­
toritarismo ibero-catól ico. Se trata de 
grupos que no han sido tocados sino 
tangencialmente por el soplo crítico­
analítico de la modernidad occidental .  
Todo el lo resu lta desfavorable a la mo­
derna concepción de los derechos hu­
manos, debido a que estos estratos son 
esenciales para el desarrollo de la edu­
cación, la opinión públ ica y la mentali­
dad colectiva. 

Estas antiguas rutinas y convencio­
nes permean en la actual idad la menta­
l idad boliviana y no son vistas como al­
go negativo por la mayoría de la pobla­
ción. Los ricos y los poderosos siempre 
han sabido cómo eludir el peso de la ley 
y cómo obtener fa l los favorables de jue­
ces complacientes; pero lo que esta tra­
dición cu ltural también ha provocado 
es que para los estratos medios y bajos 
la ley represente una real idad extraña, 
arbitraria y sin fuerza moral. La popular 
sentencia: "Para los amigos todo, para 
los enemigos la ley", es un buen ejem­
plo de esa situación, pues engloba por 
un lado la discrecional idad y arbitrarie­
dad de las autoridades cuando existe 
una voluntad política, y por otro la con­
cepción, tan arraigada en toda la socie­
dad, de que la ley es básicamente un 
castigo y una maldición 1 2. Esta conste­
lación ha contribuido decididamente a 
la creación y consolidación de una 

12 Juan Ignacio García Hami lton, El autoritarismo hispanoamericano y la improductividad, 
Buenos Aires: Sudamericana 1 998, p. 1 93; y sobre el legado español cf. la notable obra 
de Clarence Haring, El imperio español en América, Buenos Aires: Solar/Hachette 1 972 



"cultura de la impun idad"13, favorable 
a los ricos y a los poderosos, que en tie­
rras bolivianas ha echado profundas raí­
ces. Se puede aseverar que en este país 
y desde la época de la colonia española 
tiende a formarse un abismo infran­
queable entre teoría y praxis; la separa­
ción entre los estatutos legales y las 
prácticas de l a  actuación cotidiana se 
convierte en una fuente de estanca­
miento, resignación y desengaños pe­
rennes, lo que i mpide aquel i mpulso 
creativo y crítico de carácter colectivo 
que dimana de una discrepancia even­
tual mente conci l iable entre los ideales y 
la realidad. 

El paternal ismo es una de las cons­
tantes de la mental idad bol iviana: casi 
todos protestan contra el Estado, pero 
acuden a él cuando surge un problema. 
Las políticas neoliberales suscitan una 
fuerte repulsa entre los sectores popula­
res, pero éstos recurren al actual  padre 
Estado neol i beral con innumerables 
motivos, que van desde la construcción 
de escuelas hasta la ayuda en caso de 
terremotos e inu ndaciones. Son como 
los h ijos díscolos que no pueden rom­
per con el padre autoritario, aunque d is­
puten cada día con él. Los sectores iz­
quierdistas y radicales pretenden, en el 
fondo, la restauración de un modelo so-
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cial premoderno, jerárquico y, sobre to­
do, simple, en el cual todos reconozcan 
fáci lmente su lugar y su función y ten­
gan asegurada la existencia cotidiana. 
Desean como meta ulterior un orden so­
cial sin confl ictos y sin d iscusiones 
ideológicas, donde el Estado les l ibere 
de la pesada responsabil idad de tomar 
decisiones personales y donde no ten­
gan que exponerse al riesgo de la l iber­
tad individual. Para estos grupos lo po­
sitivo está encarnado en la homogenei­
dad social y la unanimidad política, y lo 
negativo en la d iversidad· de i ntereses, la 
división de poderes, la competencia 
abierta de todo tipo y el plural ismo 
ideológico 1 4. 

Por estos motivos a estos sectores no 
les preocupa el fenómeno del burocra­
tismo1 5, el embrollo de los trámites 
(muchos innecesarios, todos mal dise­
ñados y l lenos de pasos superfluos), la 
mala voluntad de los funcionarios en 
atender al  públ ico o el mal funciona­
miento del Poder Judicial. Soportan es­
tos fenómenos más o menos estoica­
mente, es decir, los consideran como al­
go natural, como una tormenta que pa­
sará, pero que no puede ser esqu ivada 
por designio humano. Es d ifíci l  imagi­
narse funcionarios públ icos más inefi­
cientes y más soberbios que los buró-

1 3  Cf. el número monográfico, consagrado a esta temática, de NU EVA SOCIEDAD, Nº 1 62, 
mayo/junio de 1 999 

1 4  Cf. el ensayo clásico de Glen C. Dealy, The Tradition of Monistic Democracy in Latín Ame­
rica, en: Howard J. Wiarda (comp.), Politics and Social Change in Latín America. The Dis­
tinct Tradition, Amherst: Massachusetts U. P. 1 982, pp. 77-80 

1 5  Cf. un l ibro que ha pasado totalmente desapercibido: Mariano Baptista Gumucio (comp.), 
El país tranca. La burocratización de Bolivia, La Paz: Amigos del Libro 1 976. Algunos da­
tos interesantes en: René Sangüesa Figueroa, Virus en la administración pública boliviana, 
Potosí: El Siglo 1 983, pp. 99-1 02 
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cratas bolivianos. Como en numerosos 
países pobres, la arrogancia y la estulti­
cia de los funcionarios se dan la mano. 
Hasta hoy (a comienzos del siglo XXI) 
ningún partido izqu ierdista o pensador 
socialista, n ingún sindicato de obreros o 
empleados, n inguna asociación de 
maestros, colegio de abogados o grupo 
campesino, ninguna corriente indigenis­
ta o indianista había protestado contra 
el lo. Las grandes reformas del aparato 
estatal y del Poder J udicial y el propósi­
to de reducir el fenómeno burocrático 
no partieron de estos sectores, sino casi 
exclusivamente de la empresa privada, 
de las instituciones de cooperación in­
ternacional y de individuos esclarecidos 
de la alta administración públ ica. Lo pa­
radój ico del caso estriba en que los po­
bres y humildes de la nación conforman 
la inmensa mayoría de las víd.imas del 
burocratismo, la corrupción y del mal 
funcionamiento de todos los poderes 
del Estado; los partidos de izquierda y 
los pensadores revolucionarios, que di­
cen ser los voceros de los intereses po­
pulares, jamás se han apiadado de la 
pérdida de tiempo, dinero y dign idad 
que significa el más mínimo roce con la 
burocracia y el aparato judicial para la 
gente sufrida y modesta del país. 

Mediante el aná l is is  de una amplia 
encuesta de opinión pública (real izada 
en 1 999), jorge Lazarte brinda pistas de-

cisivas para comprender por qué com­
portamientos modernos y democráticos 
y el respeto a los derechos humanos no 
se han consol idado en Bolivia pese a to­
das las reformas modernizantes a partir 
de 1 985. Por un lado, se puede consta­
tar empíricamente que una mayoría no­
table de la población bol iviana (7 1 %) 
prefiere la democracia a cualquier otra 
forma de gobierno y estaría dispuesta a 
defenderla si estuviera amenazada (85 
%), y esto pese a que sólo el 48 % de los 
encuestaqos está satisfecho con los re­
sultados tangibles de la misma 1 6, Como 
asevera Lazarte, se ha desarrollado en 
las ú ltimas décadas una nueva sensibili­
dad, bastante moderna, que es "la aver­
sión al riesgo" (que conl levan por ejem­
plo las propuestas y programáticas de 
tinte radical); de ahí se derivan la pre­
disposición al diá logo y el rechazo a la 
violencia política (ésta ú ltima es favore­
cida sólo por el 5% de la población 1 7). 
Pero por otro lado, persisten valores de 
orientación y comportamientos colecti­
vos de vieja data que obstacu l izan la 
praxis efectiva de la democracia moder­
na, como la poca importancia atribuida 
por la población al cumplimiento de las 
leyes vigentes (los cuerpos legales si­
guen siendo percibidos como mera for­
mal idad), acompañada por la opinión 
generalizada de que la justicia es algo 
reservado para pocos privi legiados18. 

1 6  jorge Lazarte R., Entre dos mundos. La cultura política y democrática en Bolivia, La Paz: 
Plural 2000, p. 32 sq., 46 sq. Estas cifras del apoyo general a la democracia coinciden ca­
si exactamente con las de la encuesta de Mitchell A. Seligson, La cultura política de la de­
mocracia en Bolivia 2000, La Paz: Universidad Católica de Bolivia 2001 , p. 55 

17 Lazarte, Entre . . . .  ibid., p. 48, 64 
1 8  !bid., pp. 50-52 



Más preocupante aún es el hecho de 
que algunos derechos humanos funda­
mentales aparezcan cuestionados en su 
ejercicio, sobre todo el derecho a la  l i­
bre expresión, que una buena parte de 
la  población no está d ispuesta a conce­
der a los otros, a los d isidentes; la tole­
rancia en cuanto normativa tiene una 
apreciación muy baja por el  grueso de 
la población (5 % de la  muestra). En  co­
nexión con este punto se hal la  la visión 
positiva del bloqueo de carreteras (vul­
neración de derechos de terceros) y la 
incl inación a no acatar una decisión de 
autoridad competente si ésta resultara 
contraria a los intereses de los encuesta­
dos. Como d ice Lazarte, una buena por­
ción de la sociedad confunde autoridad 
con poder y éste ú ltimo con arbitrarie­
dad, lo que tiene ciertamente una razón 
de ser histórica, pero lo grave es que es­
to no ha sido modificado por la moder­
nización. Los bolivianos están cada vez 
más conscientes de sus derechos, pero 
no así de sus deberes, lo que conduce a 
trivializar fáci lmente la vulneración de 
derechos de terceros'9. Como asevera 
Lazarte, la evidencia empírica muestra 
la coexistencia de nuevas orientaciones 
democráticas junto con viejas normati-
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vas autoritarias: las mismas personas 
que apoyan la democracia  persisten en 
practicar valores autoritarios, y viven así 
"entre dos mundos"20. Se trata de un fe­
nómeno muy generalizado en todo el 
mundo, pero en Bolivia la  brecha entre 
ambos sistemas de valores puede con­
solidarse de tal modo que la implanta­
ción de la democracia moderna quede 
básicamente en el  papel. Las normativas 
autoritarias provenientes de la Bolivia 
profunda son las que entorpecen el sur­
gimiento de una sociedad más abierta, 
tolerante y plural ista. 

La controversia entre universalismo y 
particularismo en el caso de los dere­
chos humanos 

Como afirma Alvaro Carvajal, la d is­
cusión actual en torno a los derechos 
humanos en el Tercer Mundo y en Amé­
rica Latina está inmersa en el debate en­
tre universal ismo y particularismo y en 

la controversia sobre relativismo cu ltu­
ral2 1 .  Los ideales de la I l ustración y el 
racionalismo afirmaron radicalmente la 
autonomía individual, l iberando a cada 
persona de adscrípciones heterónomas, 
definitivas, atávicas e irracionales, colo-

19 Lazarte, ibid., p. 67, 71 sq. La tendencia es coincidente con la encuesta de Selígson, so­

bre todo en lo que se refiere al bajo nivel de tolerancia que denotan los bolivianos. Cf. 
Mitchell A. Seligson, op. cit. (nota 1 6), p. 1 9; d. también Mitchell A. Seligson, El reto de 
la tolerancia política en Bolivia, en: RETO. REVISTA ESPECIALIZADA DE ANAUSIS POLI­
TICO (La Paz), N2 8, mayo de 2001 , pp. 5-1 5 

20 Lazarte, ibid., p. 1 1  O, 1 1 5. El nivel de tolerancia es no sólo muy bajo en términos absolu­
tos, sino también en relativos, es decir dentro del contexto latinoamericano. Cf. Mitchell 
A. Seligson, La cultura . . . , op. cit. (nota 1 6), p. 1 8, 76, 81 

21 Alvaro Carvajal Vi llaplana, Los derechos humanos y la cultura, en: REVISTA DE F ILOSO­
FIA DE LA U NIVERSIDAD DE COSTA RICA, vol. XXXVI, N2 90, diciembre de 1 998, pp. 
509-525 
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cando al individuo y a sus derechos in­
natos por encima del Estado, la  tradi­
ción y los colectivos de todo tipo. Esta 
es una conquista irrenunc iable de la hu­
manidad. 

Hoy en día, empero, una fuerte co­
rriente de pensamiento y acción contra­
pone los derechos humanos de corte 
universal ista e individual ista a las nor­
mas cultura les, los valores tradiciona les 
y los derechos colectivos de grupos, co­
mun idades y naciones, porque éstos en­
carnarían lo propio y auténtico de pue­
blos que no quieren sucumbir a l  impe­
rial ismo cultural de Occidente. La con­
troversia entre universalismo y particu­
larismo está trabada con la identidad de 
naciones que quieren l iberarse de la tu­
tela de las grandes potencias coloniales. 
El · rechazo de los valores y las metas 
universa l istas es una típica actitud inte­
lectual  que emerge recién después de 
una relación extensa, ambigua y trau­
mática con una cu ltu ra triunfante en los 
campos económico, tecnológico y polí­
tico y cuando una porción considerable 
de la propia población, empezando por 
las élites, adopta ostentativa e inequívo­
camente las pautas de orientación de las 
sociedades reputadas como superiores. 
A éstas se les atribuye precisamente el 
carácter de lo un iversal y de aquello 
avalado por el progreso histórico. Pero 
las capas y los grupos sociales que no 
han sido los beneficiados de este proce­
so -y muy especial mente sus intérpretes 
intelectuales- perciben todo esto como 
una traición a la esencia pecul iar  de 
aquella nación en condiciones de infe-

rioridad, como una defección de sus au­
ténticas metas c iv i l izatorias y como un 
abandono de sus trad ic iones más sagra­
das. 

En varios ámbitos sociales e i ntelec­
tuales de América Latina (y déb i l mente 
en Bolivia) se extiende asim ismo la opi­
nión de que los derechos humanos, la 
fi losofía racional ista, la ética del respeto 
fundamental a l  individuo y las institu­
ciones de la democracia occidental 
conformarían parte integrante de una 
inaceptable doctrina u n iversal i sta, la 
que, a su vez, serfa ·una forma encubier­
ta de eurocentrismo y, por consiguiente, 
un instrumento de domi nación cu ltural 
de las naciones del Norte. Es claro que 
toda teoría con aspiraciones de genera­
l idad y obligatoriedad concita reaccio­
nes hostiles; una ética de derecho uni­
versa l ,  como la contenida en la  concep­
ción actual de los derechos hu manos, es 
considerada como una máscara del i m­
perial ismo eurocentrista y simu ltánea­
mente como un solapado ataque a las 
propias tradiciones autóctonas. 

Esta tensión entre un iversal i smo y 
particularismo se manifestó, por ejem­
plo, a lo largo de la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Derechos Hu­
manos, que tuvo lugar en Viena en ju­
nio de 1 993 y en foros y si mposios pos­
teriores. La Repúb l ica Popular de China, 
algunos países africanos y asiáticos y 
muy espec ial mente las delegaciones de 
los estados del ámbito is lámico se opu­
sieron a la un iversal idad de los dere­
chos humanos que atañen al individuo, 
creyendo ver en e l la  una i mposición de 



las naciones occidentales22. Es sintomá­
tico el hecho, empero, de que muchos 
de estos países estén gobernados por 
dictaduras o, por lo menos, por regíme­
nes bastante autoritarios; la condena­
ción de los derechos humanos en cuan­
to extraños a su propio patrimonio cul­
tural ha s ido y es una maniobra harto 
transparente para encubrir violaciones 
de los más elementales derechos c iuda­
danos, cometidas por agentes e institu­
ciones de gobiernos, cuya legitimidad 
democrática es dudosa. La insistencia 
en que los derechos colectivos, avala­
dos por las trad iciones nacionales, de­
berían tener prevalencia sobre los dere­
chos individua les, constituye una c lási­
ca ideología, es decir un ensayo de jus­
tificar hechos y decursos evolutivos que 
serían condenables a la luz de la razón. 
Estos regímenes recurren ahora, en una 
curiosa unanimidad, al relativismo cul­
tural para racionalizar prácticas muy 
convencionales de opresión, explota­
ción y man ipulación de sus súbditos. Es­
te enfático rechazo a los principios éti­
cos occidentales es tanto menos digno 
de fe cuanto los mismos regímenes se 
sirven a manos l lenas de la tecnología 
occidenta l en los campos de las armas, 
las comunicaciones y la industrial iza­
ción. 

Es importante indicar que la actual 
corriente fuertemente adversa a cual-
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quier universal ismo parte de una equi­
vocación básica: confundir universal i ­
dad con uniformidad o,  más concreta­
mente, la val idez de principios de dere­
cho genera l con un impu lso de aplastar 
las d iferencias sociales y cu lturales. Se 
requ iere de un estatuto, aceptado gene­
ra lmente, que garantice la coexistencia 
de lo d iverso, precisamente porque las 
condiciones del surgimiento de regíme­
nes, instituciones, normas y costumbres 
son contingentes y aleatorias23_ La legi­
t imidad de los derechos humanos no es­
tá determinada por su lugar de origen n i  
l imitada por l a  sociedad donde fueron 
enunciados por vez primera; estos dere­
chos no impiden de ninguna manera 
q ue cada individuo despl iegue su po­
tencial idad de desarrol lo y, sobre todo, 
sus pecul iaridades y singularidades en 
el marco de cu lturas muy diversas entre 
sí. La razón de el lo. reside en el hecho 
de que los derechos humanos no pres­
criben obl igatoriamente cuál es el con­
tenido específico de ese desarrollo po­
tencial, ni cuál deberá ser la configura­
ción definitiva de aquel las pecul iarida­
des y ni  siqu iera cuál podría ser la defi­
nic ión substancial de una humanidad 
bien lograda. Los derechos humanos 
constituyen sólo la base (pero la base 
absolutamente indispensable) para que 
e l  Hombre pueda desenvolverse de 
acuerdo a sus propios · cánones: justa-

22 Cf. Etienne-Richard Mbaya, Menschenrechte _ ein westlicher Exportschalger? (Los dere­
chos humanos _ una canción occidental para fomentar las exportaciones?), en: UN IVER­
SITAS (Stuttgart), vol. 49, N2 575 (= 5,1 mayo de 1 994, pp. 423-433 

23 Otfried Hoffe, Sieben Thesen zur Anthropologie der Menschenrechte (Siete tesis sobre la 
antropología de los derechos humanos), en: Otfried Hoffe (comp.), Der Mensch_ ein po­
litisches Tier? Essays zur politischen Anthropologie (El Hombre _ un animal político? En­
sayos sobre antropología política), Stuttgart: Reclam 1 992 . p.  1 92 
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mente para este fin le protegen, por 
ejemplo, de las muy probables arreme­
tidas de sus congéneres, de los inevita­
bles ataques de otros grupos organiza­
dos y de las insidiosas agresiones del 
aparato estatal .  

Los derechos humanos de corte uni­
versal ista fundan las condiciones posi­
bilitantes para el desenvolvimiento 
práctico-real ista de casi todo particula­
rismo en un mundo complejo y alta­
mente interrelacionado como el con­
temporáneo. La posibilidad de ejercer 
uno mismo violencia es permutada por 
el interés de no ser víctima de la violen­
cia ajena. Esta renuncia a la violencia 
constituye una reciprocidad negativa: el 
desistir por ambos lados a matarse, a ro­
barse y a perjudicarse por razones rel i­
giosas o políticas es lo que dio lugar 
posteriormente a los derechos a la vida 
y a la integridad física, a la propiedad y 
a la l ibre expresión. Independientemen­
te de lo que cada persona cons¡dere im­
prescindible para la real ización de su 
singularidad, para ello tiene que partir 
necesariamente de la segurid;:,d de su 
integridad física: el derecho a la vida es 
el primero de los grandes estatutos éti­
co-legales de índole universa l ista. 

Las ventajas de una conciliación entre 
el universalismo occidental y el parti­
cularismo de las culturas locales 

Como conclusión se puede decir 
que la ética universal ista y el  derecho a 
la diferencia no son nociones antagóni-

cas, sino complementarias. La primera 
puede ser vista como la garantía del se­
gundo: el derecho a la vida de muchos 
grupos y minorías puede ser protegido 
eficazmente cuando las mayorías no las 
ven como criaturas tan distintas de el las 
mismas que resultan proclives a ser víc­
timas de todo abuso. Mediante el deba­
te l ibre, que no está basado en la int imi­
dación o la manipulación, se puede, 
mediante una comunicación en ambos 
sentidos, conciliar las normas universa­
l istas y las demandas de una autorreali­
zación influida por valores particularis­
tas. Criterios intersubjetivos un iversal­
mente válidos pueden coexistir con una 
plural idad de normativas de origen con­
creto-particular: una de las grandes me­
tas del pensamiento humanista ha con­
sistido, después de todo, en la creación 
de nociones, instrumentos y mecan is­
mos para asegurar la paz general, respe­
tando las peculiaridades de los diferen­
tes pueblos e individuos24. 

Todos procedemos de una tradición 
específica y estamos marcados por una 
cu ltura nacional .  Tal hecho debe ser re­
conocido, pero no necesita ser idolatra­
do. Todos somos, en el fondo, varieda­
des de indígenas, pe.ro el camino que 
analiza y reconoce nuestros prejuicios y 
nuestras disparidades nos conduce tam­
bién a la tolerancia y al  respeto de los 
otros, lo que constituye el primer con­
senso universal ista. Este principio gene­
ral está al imentado por la tolerancia y el 
anhelo de comprender lo Otro. En el 
curso de la historia universal lo más ne-

24 Cf. Antonio Mari asea López, Antropología y derechos humanos (1 + 11), en: REVISTA DE FI­

LOSOFIA DE LA UNIVERS I DAD DE COSTA RICA, vol. XXXVI, Nº 90, diciembre de 1 998, 
pp. 527-560 



fasto ha resultado ser la pretensión de 
poseer de modo exclusivo una razón 
obl igatoria y superior (o sea: una pre­
sunción de índole u niversal ista) partien­
do de presupuestos particulares (es de­
cir: sin percatarse del carácter l imitado 
y l imitante de los propios prejuic ios). 

La civi l ización occidental ha produ­
cido igualmente los derechos humanos, 
la democracia plural ista y la concep­
ción del respeto a las minorías. En Boli­
via los grupos étnicos situados o mante­
nidos en una situación socio-económi­
ca discriminatoria comienzan a darse 
cuenta de las manifiestas ventajas que 
conl leva el u niversa l ismo occidental 
para defender sus intereses y acrecentar 
su participación en los usualmente ma­
gros frutos del crecimiento económico­
técnico. Es por eso que en el área andi­
na los movimientos i ndigen istas han to­
mado paulatinamente un gi ro pragmáti­
co y conci l iador. Sólo grupos extremis­
tas pretenden recrear las comunidades 
campesinas precolombinas de índole 
colectivista para que actúen como nú­
cleos paradigmáticos de una sociedad 
perfecta sin los defectos que están pre­
suntamente vinculados con todas las 
formas del odiado "capita l i smo" occi­
dental .  Estas corrientes moderadas ya 
no propugnan más l a  edificación de una 
comunidad homogénea basada en la 
pureza étnica de los grupos aborígenes, 
sino una sociedad compleja y cambian­
te con amplia tolerancia para todas las 
razas, las c lases sociales y los n iveles ci­
v i lizatorios. Obviamente también en 
Bolivia existen m inorías que propenden 
a una exaltación particularista de las 
culturas aborígenes, pero se trata de 
grupos minúscu los situados ante todo 
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entre la  i ntelectual idad citadina, alejada 
de los problemas cotidianos del mundo 
campesino-indígena. 

Por otra parte, hay que señalar que 
las corrientes y los valores particularis­
tas no están asociados exclusivamente a 
aspectos negativos, irracionales y ana­
crónicos. Expresan,  a unque sea de mo­
do curioso y a menudo erróneo .. un  ma­
lestar extendido y una crítica total mente 
comprensible con respecto a la moder­
n i dad, a sus coerciones uniformantes y 
sus tendencias antihumanistas. La mo­
dernidad coloca, además, un ente abs­
tracto, anónimo y casi siempre amena­
zador, como el Estado, frente a personas 
i nermes, aisladas y a l ienadas de su pro­
pia real idad. Este proceso, que no pue­
de ser separado de la modernización, 
tuvo lugar en el Tercer Mundo y en Bo­
l ivia durante un lapso de tiempo ex­
traordinariamente breve y ha tomado un 
carácter marcadamente traumático. Las 
normas universal istas de la modern idad 
han traído consigo las ventajas de la 
I lustración y del racional ismo, pero 
también el inexorable principio de ren­
d i miento, el instrumental ismo deshuma­
n izado y el tecn icismo desbocado. La 
identidad individual, moldeada de mo­
do eminentemente racional y autóno­
mo, constituye ciertamente uno de los 
grandes logros de la era moderna, así 
como la identidad grupal puede ser 
considerada como uno de los rasgos 
centrales de la tradicional idad. Ahora 
bien: hoy en día se reconoce amplia­
mente que u na identidad individual só­
l ida y l i bre de traumas presupone un de­
sarrollo en el marco de i nstancias que 
brindan a la persona calor humano. 
abrigo. seguridad y reconoci miento 
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emocional de manera permanente y sin 
exigir retribuciones inmediatas. Estos 
conjuntos de famil ias, parentelas y cla­
nes que ofrecen espontáneamente amor 
y solidaridad configuran indudablemen­
te uno de los mejores elementos del 
mundo premoderno. 

La exaltación de lo propio (es decir: 
el particularismo irrestricto) hace olvi­
dar el origen común de todos los grupos 
humanos, sobre lo cual se basa todo hu­
manismo religioso y secular; este ensal­
zamiento permite percibir a cualqu ier 
persona y a pueblos enteros como des­
provistos de características humanas, es 
decir como seres inferiores que pueden 
ser util izados y hasta asesinados fría­
mente y sin remordimientos. Las formas 
extremas de particularismo terminan en 
la barbarie25. 

Conclusiones provisionales 

La herencia de las culturas aboríge­
nes precolombinas consiste en un co­
lectivismo vertical ista que atribuye poca 
importancia al ind ividuo y sus dere­
chos. El legado de la civil ización ibero­
catól ica está representado por un auto­
ritarismo y u n  central ismo absorbentes, 
donde el ciudadano es u n  mero súbdito. 
Estas tradiciones culturales, que se ha­
l lan en un proceso de paulatina disolu­
ción, determinan todavía la constela­
ción contemporánea en el campo de las 
pautas normativas de comportamiento, 
constelación poco favorable a los dere­
chos humanos modernos. Pero por más 

que se trate de rasgos difíciles de modi­
ficar en el corto plazo, hay que consig­
nar que son características históricas, es 
decir pasajeras. 

Aquí es imprescindible l lamar la 
atención sobre el hecho de que el indi­
vidual ismo del presente y los derechos 
humanos no se han originado en el se­
no de las cu lturas andinas antiguas y ac­
tua les ni  tampoco en el marco de la ci­
vi 1 ización ibero-catól ica. La herencia 
grecorromana, el legado del estoicismo 
y del cristianismo y finalmente la obra 
de la I l ustración y del racional ismo de 
Europa Occidental han fundamentado y 
codificado paulatinamente la d ignidad 
superior del individuo y la concepción 
de los derechos del Hombre como los 
conocemos hoy; los derechos políticos, 
el Estado de Derecho y el plura l ismo de­
mocrático pertenecen igual mente a 
aquel amplio conjunto de principios éti­
cos un iversales, cuya val idez precede a 
cualesqu iera particu larismos naciona­
les, por más populares que éstos resulta­
ran ser. Algunas facultades de la l lama­
da razón occidental pueden contribuir a 
la mutua comprensión de comun idades 
y personas. En el campo de la ética sub­
sisten algunos principios generales des­
de la Antigüedad más remota que regu­
lan los aspectos elementales de la con­
vivencia humana y que son comunes a 
casi todos los modelos civi l izatorios co­
nocidos. Aún cuando no existan códi­
gos aceptados un iversalmente a través 
del tiempo y el espacio, se puede detec­
tar un mínimo de preceptos recurrentes 

25 Sir lsaiah Berlin, Das krumme Holz der Humanitat. Kapitel der ldeengeschichte (La made­
ra torcida de la humanidad. Capítu los de la historia de las ideas), Frankfurt: Fischer 1 992, 
p. 228 



que constituye algo así como una base 
común de entendimiento mutuo, s in  la  
cua l no habría posibi l idad de coexisten­
cia alguna. El asesinato, el robo y la 
mentira, por ejemplo, aunque siempre 
han sido practicados extensamente, 
nunca han recibido una sanción lega l o 
moral positiva. Por otra parte, los morta­
les buscamos habitualmente y en casi 
todos los contextos geográficos e h istó­
ricos, como afirmó Sir lsaiah Berlín, el 
reconocimiento del  otro y no el  desdén 
o la i ncomprensión; anhelamos igual­
mente calor h u mano en lugar del desa­
fecto permanente y, sobre todo, acercar­
nos a lo que consideramos la verdad y 
no caer en los lazos del error y el enga­
ño26. Consideramos como fundamenta­
les estos principios morales y valores de 
orientación, que son los derechos hu­
manos, no porque hayan sido enuncia­
dos por pensadores de otros ámbitos 
geográficos y políticos, sino porqu� 
creemos ver en ellos la precondición 
para la convivencia -en un mundo pe­
queño y común- con otros individuos y 
otras sociedades, precisamente como si  
fuese la base i rrenunciable para que los 
otros nos reconozcan como humanos y 
nosotros a el los. Es decir: no percibimos 
los derechos humanos en cuanto mani­
festaciones particulares de una sociedad 
específica y, por ende, arbitrarias e indi­
ferentes para nosotros, sino como nor­
mativas válidas en los contextos más di­
versos, porque nos ayudan a compren-

26 Berlín. •bid .. p. �5 257 sq. 
27 lbid. ,  p 259 
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der a los extraños y a convivi r  con el los. 
Su universal idad. se deriva, entonces, de 
una actitud prá(;tico-pragmática que ya 
ha dado resu ltados positivos, y no de un 
fundamento metafís ico o teológico: nos 
servimos de el los, por ejemplo, cuando 
resistimos agresiones sociales o cuando 
nos oponemos a la destrucción de la l i ­
bertad de parte de regímenes despóti­
cos27. 

Lejos de ser nociones antagónicas, 
la ética universa l y los derechos huma­
nos, por un l ado, y un moderado parti­
cularismo, por otro, se complementan; 
de {acto la moral universal es la garan­
tía de la pervivencia de los particularis­
mos. El énfasis extremo en las diferen­
cias amenaza la existenci a  m isma de 
aquella inconmensurable diversidad de 
formas que los partícularistas desean 
defender del u niversal i smo eurocéntri­
co, pues, como aseveró Karl Otto Apel, 
la defensa excesiva de la alteridad pue­
de favorecer "comportamientos como 
los de aquellos primeros colonos que al 
encontrarse frente a criaturas tan distin­
tas de el los c reyeron que no eran hom­
bres y que nada, por lo tanto, se oponía 
a exterminarlos o a convertirlos en bes­
tias de carga"28. Los derechos h umanos, 
justamente en sus versiones mejor im­
pregnadas del humanismo occidental, 
son procl ives al despl iegue de las dife­
rencias individuales y particulares al ha­
ber asegurado la base teórica y los dere­
chos prácticos que permiten recién el 

28 Karl Otto Apel.  Un imperativo moral. en: El CORREO DE LA u NESCO (París). vol XL v 
¡ul io/agosto de 1 992,  p 
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florecimiento de la d iversidad, ya que 
de otro modo los sujetos particulares 
habrían acabado destruyéndose mutua­
mente entre sí en una guerra de todos 
contra todos, apoyándose en el derecho 
i rrestricto de la autorrealización y en ia 
doctrina de la inconmensurabil idad de 
objetivos y valores. 

Por otra parte se puede afirmar que 
si bien la concepción de los derechos 
humanos es de origen europeo occiden­
tal y ha sido formulada básicamente ba-

jo el influyo de la I lustración, constituye 
hoy en día un legado cu ltural de alcan­
ce universal, aceptado por una amplia 
mayoría de naciones e interiorizado 
pau latinamente por cada vez más indi­
viduos a nivel mundial; los derechos 
humanos configuran hoy el único fun­
damento que permite la coexistenci<. 
pacífica de los pueblos y el reconoci­
miento efectivo de su alteridad, es deci r 
de su opción por la d iferencia29. 

29 Cf. entre otros: Horst Hannum (comp.), Cuide to lnternational Human Rights Practice, Phi­
Jadelphia 1 992; Richard P. Claude 1 Burns H. Weston (comps.), Human Rights in the World 
Community, Phi ladelphia 1 989; Ludger Kühnhardt, Die Universalitiit der Menschenrech­
te (La universal idad de los derechos humanos), Bonn 1 987; M. C. Lacey 1 K. Haakonssen 
(comps.), A Culture of Rights, Cambridge 1 992. 



Autosuficiencia nacional* 

John Maynard Keynes"'* 

El capitalismo internacional decadente pero individualista, en cuyas manos nos encontramos 
después de la guerra, no es un éxito. No es inteligente, no es hermoso, no es justo, no es vir­
tuoso y no entrega los productos. Resumiendo, nos disgusta y estamos empezando a menos­

preciarlo. Pero cuando nos preguntamos con qué reemplazarlo, nos quedamos perplejos. 

Capítulo 1 

Y 
o fu i educado como la mayoría 
de hombres Ingleses, para respe­
tar el l ibre comercio no sola­

mente como una doctrina económica, 
que una persÓna sensata e instruida no 
podía durar, sino casi como una parte 
de la ley moral. Yo consideraba que las 
comunes desviaciones de ella eran al 
mismo tiempo una tontería y un ultraje. 
Yo pensaba que las inamovibles convic­
ciones Inglesas sobre el l ibre comercio, 
mantenidas por casi cien años, eran tan­
to la explicación ante los hombres co­
mo la justificación ante el Cielo de su 
supremacía económica. Para finales de 
1 923 yo escribí que el L ibre Comercio 
se basaba en verdades fundamentales 

"que, afirmadas con sus debidas cual i­
dades, nadie capaz de comprender el 
significado de las palabras podía d ispu­
tar". 

Examinando nuevamente hoy día 
las afirmaciones que sobre esas verda­
des fundamentales emití entonces, no 
me encuentro d iscutiéndolas. S in em­
bargo, la orientación de mi mente ha 
cambiado; y yo comparto este cambio 
mental con muchos otros. Parcialmente, 
sin duda, m i  experiencia sobre la teoría 
económica se ha modificado; yo no de­
bería acusar al Sr. Baldwin, como lo hi­
ce entonces, de ser "una víctima de la  
fal acia Proteccioni sta en su forma más 
cruda" porque él  creía que, en las con­
diciones existentes, un arancel podría 
hacer algo para d isminuir el desempleo 

Esta es la primera versión en espanol. El texto original en inglés se lo puede leer en: John 
M. Keynes (1 933) "National Self-Sufficiency", Y ale Revíew, volumen 22, No. 4; pp. 755-
769; http://www.polyarchy.orglenou�h/anthology/texts/keynes.1 933.html. La traducción 
fue hecha por I LDIS-FES-Ecuador. 

*" Miembro del King's College, Cambridge La primera Conferencia de Finbaly fue presenta­
da en University College, Dublín. el 1 9  de Abril, 1 933 
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británico. Pero en primer lugar, yo atri­
buyo mi cambio de posición a otro 
asunto -a mis esperanzas y temores y 
preocupaciones, j u nto con las de mu­
chos o la mayoría, yo creo, de esta ge­
neración en todo el mundo, que son di­
ferentes de lo que fueron. Apartarse de 
los hábitos mentales del mundo de pre­
guerra del siglo diecinueve es un asu nto 
que toma tiempo. Asombra l a  cantidad 
de obsoletos pensamientos que la men­
te de uno arrastra incluso después de 
que el centro de la conciencia ha cam­
biado. Pero hoy día finalmente, a un ter­
cio del camino hacia el siglo vei nte, 
muchos de nosotros estamos escapando 
del diecinueve; y para cuando l legue­
mos a su mitad, puede ser que nuestros 
hábitos mentales y lo que nos preocupa 
sea tan diferente de los métodos y valo­
res del siglo d iecinueve, como otros si­
glos han sido respecto de sus predece­
sores. 

Así q ue aquí, este día, presentando 
la primera de una serie de conferencias 
que tendrán muchos sucesores, pero 
n i ngún predecesor, pronunciándola en 
Irlanda, que ha levantado un enérgico 
pie fuera de sus pantanos para conver­
tirse en el centro de ese experimento 
económico y que se sitúa casi tan remo­
ta del Liberalismo Inglés del siglo dieci­
nueve como l a  Rusia Comunista o la Ita­
l ia  Fascista o las rubias bestias en Ale­
mania, siento apropiado i ntentar una 
cl ase de inventario, de análisis, de diag­
nóstico para descubrir en qué consiste 
esencia lmente este cambio mentat y fi­
nal mente preguntar si, en la confusión 
de pensamiento que todavía envuelve a 
este recientemente hal lado entusiasmo 
de cambio, no estaremos corriendo el 

innecesario riesgo de desechar con el 
agua sucia y la basura algunas perlas de 
la característica sabiduría del siglo die­
cinueve. 

Qué creian estar l levando a cabo los 
L ibres Comerciantes del siglo diecinue­
ve, que estaban entre los más ideal istas 
y desinteresados de los hombres? 

E l los creyeron -y tal vez es justo po­
ner esto primero- que estaban siendo 
perfectamente sensatos, que solo ellos 
tenían la visión clara, que las políticas 
que pretendían i nterferir con el ideal de 
la d ivisión i nternacional del trabajo 
eran siempre el resultado de la ignoran­
cia derivada del propio i nterés. 

En segundo lugar, el los creyeron que 
estaban solucionando el  problema de la 
pobreza y resolviéndolo para el mundo 
como un todo, ut i l izando de la mejor 
manera, como una buena ama de l la­
ves, los recursos y habi l idades del mun­
do. 

E l los creyeron,  además, que no esta­
ban sirviendo meramente, a l a  sobrevi ­
vencia d e  los más fuertes económica­
mente, s ino a la gran causa de la l iber­
tad, de l a  l ibertad para las inici ativas 
personales y los dones individuales, la 
causa del arte creativo y la gloriosa fer­
ti lidad de la mente l iberada en contra de 
las fuerzas del privi legio, del monopolio 
y de la obsolescencia. 

E l los creían, finalmente, que eran 
am igos y garantes de la paz, de la con­
cord i ; internacional, de la justicia eco­
nómica entre las naciones y que eran 
los promotores de los beneficios del 
progreso. 

Y si al poeta de ese período a veces 
le venían extraños deseos por deambu­
lar muy lejos a donde nunca l lega el co-



merciante y coger a la cabra salvaje por 
los cabel los, a l l í  también venía con total 
seguridad la reacción cómoda, "Yo, co­
mo a la manada de frente estrecha, libre 
de nuestras gloriosas ganancias, Como 
una bestia con bajos placeres, como 
una bestia con dolores bajos!" 

Capítulo 1 1  

¿Qué falta debemos encontrar en  es­
to? Tomándolo en su valor superficial, -
ninguna-. Sin embargo, muchos de no­
sotros no estamos contentos con ella co­
mo una teoría política que funciona. 
Qué está mal? Pienso que debemos des­
cubrir la fuente de nuestras dudas, no a 
través de un ataque frontal sino por un 
deambular -deambulando por una ruta 
diferente para encontrar el lugar del de­
seo de nuestro corazón político. Sin em­
bargo, trataré de relacionar la nueva 
orientación tan estrechamente como 
sea posible a la anterior. 

Para comenzar con el tema de la 
paz. Ahora nosotros somos pacifistas 
con toda fuerza de convicción que, si el 
internac ional ista económico pudiera 
ganar este punto, él pronto reconquista­
ría nuestro apoyo. Pero ahora no parece 
obvio que una gran concentración de 
esfuerzo nacional para captar el comer­
cio exterior, que la penetración de la es­
tructura económica de un país por los 
recursos y la influencia de capital istas 
extranjeros, que una dependencia muy 
estrecha de nuestra propia vida econó­
mica en las fluctuantes políticas econó­
micas de los países extranjeros sean res­
guardos y garantías de la paz internacio­
nal. Es más fáci l ,  a la luz de la experien­
cia y la previsión, argumentar totalmen­
te lo contrario. La protección de los 
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existentes intereses foráneos de un país, 
la captación de nuevos mercados, el 
progreso del imperia l ismo económico­
son una parte apenas evitable de un es­
quema de cosas que aspira al máximo 
de la especial ización internacional y a 
la máxima difusión geográfica del capi­
tal donde sea que se asiente su propie­
dad. Aconsejables políticas nacionales 
podrían por lo general ser más fáciles de 
alcanzarse, si el fenómeno conocido 
como "el escape del capital" pudiera 
excluirse. 

El divorcio entre la propiedad y la 
real responsabi l idad del manejo gestión 
es grave dentro de un país, cuando, co­
mo resultado de una empresa de capital 
compartido, se disuelve la propiedad 
entre i nnumerables individuos que 
compran sus intereses hoy día y los ven­
den mañana y carecen tanto del conoci­
miento como de la responsabi l idad ha­
cia lo que el los poseen momentánea­
mente. Pero cuando el m ismo principio 
se apl ica internacionalmente, esto es, 
en tiempos de tensión, es intolerable- Yo 
soy i rresponsable hacia lo que yo poseo 
y aquel los que operan lo que yo poseo 
son irresponsables hacia mí. Pueden ha­
ber a lgunos cálculos financieros que de­
muestren que lo expuesto a continua­
ción es ventajoso, que mis ahorros de­
berían ser invertidos en cualqu ier parte 
del globo habitable que presente la ma­
yor eficiencia marginal del capital o la 
más alta tasa de interés. Pero la expe­
riencia está indicando que la distancia 
entre propiedad y operación- que histó­
ricamente está simbol izada para ustedes 
en I rlanda por un feudal ismo ausente­
es perversa en las relaciones entre los 
hombres v que probablemente o por 
seguro. en el largo plazo. establecerán 
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tensiones y enemistadas que l levarán a 
cero los cálculos financieros. 

Tomen como ejemplo las relaciones 
entre Inglaterra e Irlanda. El hecho de 
que por generaciones los intereses .eco­
nómicos de los dos países han estado 
muy entrelazados no ha sido ocasión o 
garantía de país. Puede ser verdad, y yo 
creo q ue lo es, que una gran parte de 
esas relaciones económicas son de tan 
gran ventaja económica para los dos 
países que sería muy necio alterarlas 
i mprudentemente. Pero si usted no nos 
debe dinero, si nosotros nunca h ubiéra­
mos poseído sus tierras, si el intercam­
bio de bienes fuera de una escala  que 
hiciera q ue el asunto tuviera menor im­
portancia  para los productores de am­
bos pafses, seria mucho más fácil ser 
am igos. Yo simpatizo, por lo tanto, con 
aquel los quienes minimizarían, antes 
que con q uienes maximizarían, el enre­
do económico entre naciones. Ideas, 
cono c i miento, ciencia, hospital idad, 
viajes, esas son las cosas que por su na­
turaleza deberían ser i nternacionales. 
Pero dejen que los bienes sean prod uci­
dos localmente siempre y cuando .sea 
razonable y convenientemente posible, 
y, sobre todo, dejemos que las finanzas 
sean primordialmente nacionales. S in  
embargo, al  m ismo tiempo, aquel los 
que buscan l i berar a u n  país de enredos, 
deberían ser muy lentos y cautelosos. 
No debería ser un asunto de romper raí­
ces sino de entrenar lentamente a una 
planta para que crezca en u na dirección 
diferente. 

Por lo tanto, por esas fuertes razo­
nes, yo me inc l ino a creer que, l uego de 
que la transición se haya logrado, u na 
mayor medida de a uto suficiencia na-

cional y aislamiento económico entre 
países, que existió en 1 91 4, puede ten­
der a servir  la causa de la paz antes que 
lo contrario. De todas formas el periodo 
del internacional ismo económico no 
fue especia lmente exitoso para evitar. la 
guerra: y si sus amigos repl ican que la 
imperfección de su éxito n unca le  di1 
u na justa oportunidad, es razonable 
anotar q ue un mayor éxito es apenas 
probable en los años venideros. 

Cambiemos de esos asuntos de du­
doso ju ic io, donde cada u no de noso­
tros tendrá derecho a su propia opinión, 
hacia una materia más puramente eco­
nómica. En el siglo diecinueve, el i nter­
nacionai ista económico pudo probable­
mente reclamar con justicia que su po­
l ítica tendía al mayor enriquecimiento 
del mundo, que estaba fomentando el 
adelanto económico, y que un cambio 
de rumbo nos habría empobrecido se­
riamente tanto a nosotros m ismos como 
a nuestros vecinos. Esto plantea u n  
asunto de equil ibrio entre ventaja eco­
nómica y no económica, que nunca se 
decide fáci l mente. La pobreza es u n  
gran m a l ;  y l a  ventaja económica e s  u n  
bien verdadero, que n o  debe ser sacrifi­
cado por bienes verdaderos alternativos 
a menos de que claramente sea de u n  
valor i nferior. Estoy l isto a creer q u e  e n  
el siglo diecinueve, existieron dos gru­
pos de condiciones que ocasionaron 
que las ventajas del internacional ismo 
econ:'·mico que pesaran más que las 
desventajas de diferente clase. En un 
tiempo cuando las grandes migraciones 
poblaban nuevos continentes, era natu­
ral que el hombre se trasladara con él 
hacia los Nuevos Mundos, los frutos 
materiales de la técnica del Viejo, en-



carnadas por los ahorros de quienes los 
estaban enviando. La inversión de los 
ahorros Británicos en ferrocarriles y ma­
terial rodante, a ser instaladas por inge­
nieros británicos para l levar emigrantes 
británicos a nuevos campos y praderas, 
los frutos que el los devolverían en su 
debida proporción a aquellos cuya fru­
gal idad había hecho posible esas cosas, 
no era el internacional ismo económico, 
remotamente parecido en su esencia a 
la propiedad de una parte de la A.E.G. 
de Alemania por un especulador en 
Ch icago, o a las mejoras municipales de 
Río de Janeiro por una solterona Inglesa. 
Sin embargo, era el tipo de organiza­
ción necesaria para faci l itar lo anterior y 
que finalmente terminó en lo ú ltimo. 

En segundo lugar, en un tiempo don­
de había enormes diferencias en el gra­
do de industrial ización y de oportunida­
des de capacitación técn ica en los dife­
rentes países, las ventajas de un alto gra­
do de especial ización nacional eran 
muy considerables. 

Pero yo no estoy convencido de que 
las ventajas económicas de la división 
internacional del trabajo hoy día sean 
comparables con lo que fueron. No de­
be entenderse que yo l levo mi argumen­
to más a l lá  de un determinado punto. 
Un grado considerable de especial iza-
ción internacional en todos los casos es 
necesario en un mundo racional donde 
hay amplias diferencias de dima, de re­
cursos naturales, de aptitudes innatas, 
de nivel cultural y de densidad pob!a­
cional. Pero sobre una crecientemente 
amplia gama de productos industriales, 
y tal vez también de productos agríco­
las, yo dudo de que la pérdida econó­
mica de la autosuficiencia sea lo sufi-
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cientemente grande como para que las 
otras ventajas de l levar gradualmente al 
productor y al consumidor dentro del 
ámbito de la misma organ ización nacio­
nal, económica y financiera sean más 
valederas. Se acumula experiencia que 
prueba que los procesos de producción 
masiva más modernos pueden real izar­
se en la mayoría de los países y c l imas 
casi con igual eficiencia. Además, con 
mayor riqueza, tanto los productos pri­
marios como los procesados juegan una 
parte relativa menor en la economía na­
cional en comparación ·con las casas, 
servicios personales y comodidades lo­
cales que no están igualmente d isponi­
bles para el intercambio internacional; 
con el  resultado de que un incremento 
moderado del consecuente anterior so­
bre una mayor autosuficiencia nacional 
deje de tener consecuencias serias al 
pesarse en la balanza frente a ventajas 
de una clase diferente. La autosuficien­
cia nacional, en breve, a pesar de q ue 
cuesta a lgo, puede tornarse en un lujo 
que podemos afrontar, si así lo quere­
mos. 

Capítulo 1 1 1  

Existen razones sufic ientemente 
buenas para que lo queramos? Hay mu­
chos amigos míos que se han nutrido en 
la vieja escuela y que están razonable­
mente ofendidos por el desperd icio y 
pérd ida económica concomitante con 
el nacionalismo económico contempo­
ráneo. existente, para qu ienes la tenden­
cia de estos comentarios será de dolor y 
pena. Empero, permítanme tratar de ex­
presar en términos agradables las razo­
nes que yo creo que veo. 
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El capital i smo i nternacional deca­
dente pero individual ista, en cuyas ma­
nos nos encontramos después de la gue­
rra, no es un éxito. No es inteligente, no 
es hermoso, no es justo, no es virtuoso y 
no entrega los productos. Resumiendo, 
nos disgusta y estamos empezando a 
menospreciarlo. Pero cuando nos pre­
guntamos con que reemplazarlo, nos 
quedamos perplejos. 

Cada año se vuelve más obvio que 
el mundo se está embarcando en una 
variedad de experimentos político eco­
nómicos, y qué diferentes t ipos de expe­
rimentos atraen a diferentes tempera­
mentos nacionales y ambientes h istóri­
cos. El internacional ismo económico 
del l ibre comercio del siglo diecinueve 
asumió que todo el mundo estaba, o es­
taría organizado en base al capital ismo 
privado competitivo y en la l ibertad del 
contrato privado inviolablemente prote­
gido por las sanciones de l a  ley, en va­
rias fases -por supuesto, de cor.1plej idad 
y desarrollo, pero de acuerdo con un ti­
po uniforme que sería el objeto general 
para perfeccionar y ciertamente no para 
destrui r. El proteccion ismo del siglo die­
cinueve fue una mancha en la eficiencia 
y buen sentido de este esquema de las 
cosas, pero no modificó la suposición 
general sobre las características funda­
mentales de la sociedad económica. 

Pero actualmente un país tras otro 
abandona estas suposiciones. Rusia está 
todavía sola en su experimento particu­
lar, pero ya no sola en el abandono de 
las viejas s uposiciones ltal ia, Ir landa, 
Alemania han puesto su mirada o la es­
tán poniendo hacia n uevas modalida­
des de política económica. Tras de el los, 
muchos otros países, lo predigo, busca-

rán uno por uno, nuevos dioses econó­
micos. I nclusive países como Gran Bre­
taña y los Estados U nidos, que por exce­
lencia todavía se someten al viejo mo­
delo, están luchando bajo la superficie, 
por un n uevo plan económico. No sa­
bemos cuál será el resultado. Todos es­
tamos -todos nosotros yo creo, por co­
meter muchos errores. Nadie puede de­
cir cuál de los nuevos sistemas será el 
mejor. 

Pero el punto de esta discusión es 
éste. Cada uno de nosotros tenemos 
n uestra propia i ncl inación. Sin creer 
que ya estamos salvados, nos gustaría 
i ntentar encontrar nuestra propia salva­
ción. Por lo tanto, no queremos estar a 
merced de las fuerzas mu ndiales que sa­
can o tratan de sacar adelante un equi­
l i brio uniforme de acuerdo con los prin­
cipios ideales, si así se los puede l lamar, 
del capital ismo "laisser-faire". Existen 
todavía aquellos que se aferran a las 
ideas antiguas, pero en n i ngún país del 
mundo hoy pueden ser reconocidos co­
mo u na corriente seria. Deseamos, por 
lo menos por ahora y mientras dure la 
actual fase experimental transitoria - ser 
nuestros propios amos, y estar tan l ibe­
rados como podamos de las interferen­
cias del mundo exterior. 

Por tanto, mirándolo desde este 
punto de vista, l a  política de una i ncre­
mentada autosuficiencia nacional debe 
ser considerada, no como un ideal mis­
mo, sino dirigido a la creación de un 
ambiente en el cual se pueden buscar 
otros ideales en forma segura y conve­
niente. 

Permítanme proporcionarles una 
i lustración tan práctica de esto como 
me sea posible, que la escojo porque es-



tá conectada con ideas con las cuales 
mi propia mente ha estado reciente­
mente muy preocupada. En asuntos de 
detal le económico, a diferencia de los 
controles centrales, estoy a favor de 
conservar un ju icio privado así como la 
iniciativa y el empuje tanto como sea 
posible. Pero estoy convencido de que 
la retención de la estructura de la em­
presa privada no es compatible con el 
grado de bienestar material al que nos 
da derecho nuestro avance tecnológico, 
a menos que la tasa de interés baje a 
una cifra mucho menor de lo que es po­
sible que suceda por las fuerzas natura­
les activas en la línea tradicional. Efecti­
vamente, la transformación de la socie­
dad que yo preferiblemente concibo, 
puede requerir una reducción en la tasa 
de interés hacia el punto de desaparecer 
en los próxi mos treinta años. Pero esto 
no es muy posible que ocurra bajo un 
sistema en el cual la tasa de interés en­
cuentra un  n ivel uniforme en todo el 
mundo luego de la provisión de riesgo y 
otros, y que opere bajo fuerzas financie­
ras normales. Por lo tanto, debido a la 
complejidad de las razones, que no 
puedo deta l lar aquí, el internacionalis­
mo económico que abraza el movi­
miento l ibre del capital y de los fondos 
para préstamos así como los productos 
comerciables puede condenar a mi pro­
pio país durante una generación a ir a 
un nivel mucho más bajo de prosperi­
dad material que el que se podría lograr 
bajo un sistema diferente. 

Pero esto es meramente una i lustra­
ción. Mi argumento centra l es que no 
hay expectativa, para la próxima gene­
ración, de una uniformidad en el siste­
ma económico en todo el mundo como 
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la que existió, hablando en términos ge­
nerales, durante el  siglo d iecinueve; que 
todos necesitamos estar lo más l ibera­
dos posible de la interferencia de cam­
bios económicos en cualquier otra par­
te, para real izar nuestro experimento fa­
vorito hacia una República social idea l 
del futuro; y que un movimiento preme­
ditado hacia una autosuficiencia nacio­
nal más grande y aislamiento económi­
co hagan nuestras tareas más fáci les, en 
tanto en cuanto esto se ha logrado sin 
un costo económico excesivo. 

Capítulo IV 

Existe más de una explicación, yo 
creo, para la reorientación de nuestras 
mentes. El siglo diecinueve l levó a lími­
tes de criterio extravagantes lo que uno 
puede l lamar abreviadamente "los re­
sultados financieros", como una prueba 
de la conveniencia de cualquier curso 
de acción auspiciado por una acción 
privada o colectiva. Toda la conducta 
de vida se basó en un tipo de parodia de 
la pesadil la de un contador. En vez de 
util izar el material altamente incremen­
tado y los recursos técnicos para cons­
trui r  una ciudad maravil losa, construye­
ron zonas marginales; y pensaron que 
era correcto y conveniente construir zo­
nas marginales porque las zonas margi­
nales, en la prueba de la empresa priva­
da, "pagaban"; mientras que la ciudad 
maravil la, el los pensaban, habría sido 
un acto de tonta extravagancia, que en 
el  idioma tonto de la moda financiera, 
habría "empeñado el futuro", aunque 
como la construcción hoy de grandes y 
gloriosas obras puede empobrecer el fu­
turo, ningún hombre lo puede ver hasta 
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que su mente esté acosada por falsas 
ana logías de una contabi l idad irrelevan­
te. Aún hoy, paso mi tiempo, la mitad en 
vano, pero también, debo admitirlo, l a  
mitad exitosamente, tratando d e  persua­
dir a mis compatriotas de que la nación 
toda será sin l ugar a dudas más rica si se 
uti l iza a los desempleados y a las má­
quinas para constru i r  las casas que se 
necesitan, que si se los mantiene ocio­
sos. Es que las mentes de esta genera­
ción están todavía nubladas por cálcu­
los empantanados que desconfían de las 
conclusiones que deberían ser obvias, 
de la confianza en un sistema de conta­
bi l idad financiera que tiene dudas sobre 
si tal operación "rend irá". Tenemos que 
seguir  siendo pobres porque no "es ren­
table" ser ricos. Tenemos que vivir en 
chozas, no porq ue no podamos cons­
tru ir palacios, sino porque no podemos 
"pagarlos". La misma regla de cálculo 
financiero autodestructivo gobierna ca­
da paso en la vida. Destru i mos la belle­
za del campo porque el esplendor ina­
propiado de la naturaleza no tiene valor 
económico. Somos capaces de apagar 
el sol y las estrel las porque no pagan u n  
dividendo. Londres es u n a  d e  l a s  c iuda­
des más ricas en l a  h istoria de l a  civi l i ­
zación, pero n o  puede "pagar" l o s  a ltos 
estándares de los l ogros que sus propios 
ciudadanos son capaces de obtener, 
porque el los no "rinden". 

Si yo tuviera la responsabil idad del 
Gobierno de Irlanda hoy, del i berada­
mente haría de Du bl ín, dentro de la es­
cala de sus propios l ímites, u na ciudad 
espléndida, total mente dotada de todos 
los aditamentos del a rte y la civi l ización 
de acuerdo a los más altos estándares de 
que sus ciudadanos sean capaces, con-

vencidos de que yo podría crear, podría 
afrontar y que creyeren no sólo que e l  
d inero así gastado sería mucho mejor 
.que cualquier cesantía, sino q ue haría 
in necesaria cualquier cesantía. Dado 
que con lo que hemos gastado en l imos­
nas en Inglaterra desde la guerra podría­
mos haber hecho de n uestras c iudades 
las obras más grandes del hombre en e l  
mundo. 

Además, hemos concebido hasta 
hace poco, como un deber moral arrui­
nar los retoños de la tierra y destruir las 
tradiciones eternas de la humanidad 
pertinentes a la buena administración, s i  
podríamos consegui r  u n a  hogaza de 
pan un décimo de centavo más barata. 

No hubo nada que no haya sido 
nuestro deber sacrificar por Moloc y 
Mammón a la vez¡ ya que creímos fiel­
mente que la adoración a estos mons­
truos lograría superar el flagelo de la po­
breza y conducir a la próxima genera­
ción segura y cómodamente, a través 
del interés compuesto, hacía l a  paz eco­
nómica. 

Hoy nos sentimos desi lusionados, 
no porque seamos más pobres de lo que 
fuimos -por el contrario aún hoy d isfru­
tamos, por lo menos en Gran Bretaña, 
de un estándar de vida mucho más alto 
que en épocas anteriores, sino porque 
parece que se han sacrificado otros va­
lores innecesariamente, puesto que 
nuestro sistema económico no está, en 
efecto, permitiéndonos explotar a l  má­
ximo las posibi l idades de riqueza eco­
nómica de acuerdo a l  n ivel de progreso 
de nuestra técnica, pero se quedan cor­
tos, haciéndonos sentir que igualmente 
podríamos haber consumido el margen 
en formas más satisfactorias. 



Pero, una vez que nos permitamos 
ser desobedientes a la prueba de la ga­
nancia de un contador, habremos em­
pezado a cambiar nuestra civil ización. 
Y debemos hacerlo de manera muy cau­
telosa y consciente. Debido a que hay 
un amplio campo de la actividad huma­
na en donde tenemos que ser sabios pa­
ra conservar las pruebas pecuniarias 
usuales. Es  el Estado antes que el indivi­
duo, el que necesita cambiar su criterio. 
Es la concepción del Ministerio de Fi­
nanzas como Presidente de un t ipo de 
compañía de economía mixta el que tie­
ne que ser descartado. Ahora bien, si las 
funciones y propósitos del Estado son 
por lo tanto engrandecidas, la decisión 
sobre que, hablando en términos gene­
rales, debe producirse dentro de la na­
ción y que debe ser intercambiado con 
el exterior, debe ser una prioridad den­
tro de la política. 

Capítulo V 

De estas reflexiones sobre el propó­
sito correcto del Estado, yo regreso a l  
mundo de la  política contemporánea. 
Habiendo buscado entender y hacer 
justicia a las ideas que sustentan la ur­
gencia que s ienten muchos países hoy 
en dfa hacia una autosuficiencia nacio­
nal mayor, tenemos que considerar con 
cuidado si en la práctica no estamos 
descartando muy fácilmente lo val ioso 
que se logró en el siglo diecinueve. En 
aquel los países en que los defensores de 
la autosuficiencia nacional ha obtenido 
poder, a mi  juicio, sin excepción, se es­
tán cometiendo muchos errores. Puede 
ser que a Mussol in i  le están saliendo las 
muelas del juicio. Pero Rusia hoy por 
hoy es el peor ejemplo que el mundo, 
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qUizas, nunca haya visto de incompe­
tencia administrativa y del sacrificio de 
casi todo aquello que es la razón de vi­
vir  de los cabezas huecas. Alemania es­
tá a merced de irresponsables desenca­
denados -a pesar de que es muy pronto 
aún para juzgarla. 

¿ I rlanda? Bueno, sé tan poco de Ir­
landa que no debería ser un esfuerzo 
para mí ser discreto! Permítanme, sin 
embargo, arriesgarme a emitir unas po­
cas frases temerarias, pidiendo perdón 
de antemano a mis lectores por incur­
sionar en aquello de lo que tengo poca 
garantía. 

Siento una división en mis simpa­
tías. Es obvio por lo que recién he dicho 
que, si yo fuese i rlandés, debería encon­
trar mucho que me atrajera en el pano­
rama económico de su gobierno actual 
hacia una mayor autosuficiencia. Pero, 
como hombre práctico y como quien 
considera la pobreza y la inseguridad 
como grandes males, yo desearía prime­
ramente estar satisfecho en dos asuntos. 

Mi primera pregunta es fundamen­
tal. Debería preguntar si I rlanda -sobre 
todo si la Nación Libre- es una un idad 
geográfica suficientemente grande, con 
recursos naturales suficientemente di­
versificados, para tener más que una 
muy modesta medida de autosuficien­
cia nacional que no fuera factible en 
modo alguno sin una desastrosa reduc­
ción de un estándar de vida ya de por sí 
no muy alto. Creo yo que debería con­
testar que sería un acto de mucha inteli­
gencia de parte de los irlandeses el l le­
gar a un arreglo económico con Inglate­
rra, el cual, dentro de los límites apro­
piados, retendría para Irlanda sus mer­
cados tradicionales ingleses a cambio 
de ventajas mutuas para los productores 
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británicos, dentro de !Jn amplio sector, 
que en mucho tiempo no interfiera con 
el propio desarrol lo en I rlanda. No verfa 
yo en el lo el menor grado derogatorio 
de su autonomia pol ftica y cultural. De­
bería ver en el lo simplemente un acto 
de sentido común para la preservación 
del estándar de vida de los ir landeses, a 
un n ivel que por sí solo h iciera posible 
la nueva vida politica y cultural  del 
país. Ahora no es demasiado tarde para 
lograr esto y seria conven iente para am­
bos países. Pero con cada d i lación será 
más difícil, en la medida en que la ex­
clusión del producto agrícola irlandés 
se adapte extremadamente a la tenden­
cia actual de la política británica. 

Pero si, debido a complejas razones, 
buenas o malas, idealistas o políticas, yo 
tuviera que rechazar esto y debiera deli­
beradamente decidir resolver el  destino 
económico del país de otra manera, ha­
biendo tomado, por decir, mi decisión 
moral, me sentaría con el problema con 
mi mejor cabeza y podría ordenar que 
se trabaje en una lenta serie de experi­
mentos. Nadie tiene derecho a jugar con 
los recursos del pueblo, yendo a ciegas 
hacia cambios técnicos imperfectamen­
te comprendidos. Rusia se nos presenta 
como un feo ejemplo de lo que el ruin y 
desolador mal juicio y la obstinada ex­
perimentación pueden hacer en una po­
blación agrícola, al punto que los hom­
bres realmente mueren del hambre en 
donde hasta hace poco tiempo era una 
de las áreas de mayor producción de a l i­
mentos del mundo. Los procesos agríco­
las tienen raíces profundas, ellos m is­
mos enc.!Jentran soluciones lentamente, 
son resistentes al cambio y desobedecen 
a un orden administrativo, y a pesar de 
ellos son delicados y frági les, cuando 

han sufrido daños, no se recuperan con 
faci l idad. Qué tipo de herida se habría 
asestado en la bella cara de I rlanda si  
dentro de dos o tres años sus ricos pasti­
zales fueran labrados y el resultado fue­
ra un fiasco? Podria un  hombre perdo­
narse una cosa así si hubiera actuado 
antes de tener conocimiento cierto y 1;:. 
experimentación cuidadosa hubiera pri­
mero demostrado, más allá de la duda 
razonable, que el proyecto era un éxito 
en la práctica -no digo que s in n ingún 
costo- pero sin un costo indebido. 

Mientras tanto, aquel los países que 
mantienen o están adoptando a las cla­
ras un proteccionismo d i recto a la anti­
gua, refaccionado con el  aumento de 
unas pocas cuotas del 'lluevo p lan, están 
haciendo muchas cosas incapaces de 
una defensa racional. Así s i  la Conferen­
cia Mundial de Economía alcanza una 
reducción mutua de aranceles y prepa­
ra el camino para acuerdos regionales, 
éste será un tema que merezca un since­
ro aplauso. Ya que yo no debo supues­
tamente endosar todas las cosas que se 
hacen en el  mundo político, hoy en dia 
a nombre del nacionalismo económico. 
Lejos de el lo. Pero yo traigo mis críticas 
a hombros, como alguien cuyo corazón 
es amistoso y sensible a los experimen­
tos desesperados del mundo contempo­
ráneo, quien les desea el bien y quisie­
ra que el los tengan éxito, quien tiene 
sus propios experimentos en la mira, y 
qu ien . en ú lt ima instancia, prefiere 
cualquier cosa stibre la tierra a lo que 
los informes de City no l lamarían "la 
mejor opin ión de Wal l  Street". Deseo 
puntual izar que el mundo, hacia  e l  que 
tan d ificu ltosamente nos movemos, es 
d iferente al internacional ismo económi­
co ideal de nuestros padres, y que las 



políticas contemporáneas no deben juz­
garse sobre las máximas de esa fe pasa­
da. 

Yo veo tres peligros inminentes en el 
nacionalismo económico y en los movi­
mientos hacia la autosuficiencia nacio­
nal .  

E l  primero es la  Tontería -la tontería 
de los doctrinarios. No es nada raro des­
cubrir esto en movimientos que han pa­
sado algo rápido de la fase de conversa­
dones trasnochadas hacia el campo de 
la acción. No distinguimos a l comienzo 
entre el color de la retórica con la que 
hemos ganado un asentimiento del pue­
blo, y la sustancia opaca de la verdad 
de nuestro mensaje. No hay nada insin­
cero en la transición. Las. palabras de­
ben ser un poco salvajes - porque e l las 
asaltan los pensamientos de los no pen­
santes. Pero cuando los si l lones del po­
der y la autoridad han sido alcanzados, 
no debe haber más lugar para la poesía. 

Tenemos, por tanto, que contar a l  
centavo el  costo q u e  nuestra retórica 
haya menospreciado. Una sociedad ex­
perimental tiene necesidad de ser mu­
cho más eficiente que una largamente 
establecida, si quiere sobrevivir con se­
guridad. Necesitará todo su margen 
económico para sus propios propósitos 
y no puede regalar nada a la simpleza o 
a l a  impracticabi l idad doctrinaria. 
Cuando un doctrinario procede a la ac­
ción debe, por deci r, olvidar su doctri­
na. Porque aquellos que en la  acción re­
cuerdan la teoría, probablemente per­
derán de vista lo que están buscando. 

El segundo peligro -uno peor que la 
tontería- es el Apresuramiento. Vale la 
pena citar el aforismo de Paul Valery: 
nlos confl ictos políticos distorsionan y 
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fastidian el  sentido del pueblo para dife­
renciar entre asuntos importantes y 
asuntos urgentes". La transición econó­
mica de una Sociedad es a lgo que debe 
alcanzarse lentamente. Lo que yo he ve­
nido discutiendo no es una revolución 
repentina, sino la dirección de una ten­
dencia secular. Tenemos un ejemplo te­
mible en la Rusia de hoy en día, de los 
males de un apresuramiento insano e 
innecesario. Los sacrificios y pérdidas 
de la transición serán bastamente mayo­
res si se fuerza el paso. No creo en la 
i nevitabi l idad del gradual ismo, pero 
creo en el gradualismo. Esto es sobre to­
do verdadero para una transición hacia 
una mayor autosuficiencia nacional y 
una economía doméstica planificada. 
Ya que es la naturaleza de los procesos 
económicos a l  estar enraizados en el 
tiempo, una rápida transición involucra­
rá la pura destrucción de la riqueza que, 
al inicio, el  estado de las cosas, será 
mucho peor que el estado anterior; y el 
gran experimento será desacreditado. 
los hombres juzgan implacablemente 
por los primeros resultados. 

El tercer riesgo, y el poor de los tres, 
es la Intolerancia y el sofocamiento de 
la crítica instruida. los nuevos movi­
mientos han l legado al poder a través de 
una fase de violencia o quasi violencia. 
E l los no han convencido a sus oponen­
tes; el los los han derribado. Es el méto­
do moderno -pero soy lo suficiente­
mente anticuado para creer que es total­
mente desastroso- el  depender de la 
propaganda y del control los órga·nos de 
opinión; se considera más inteligente y 
útil el fosi l izar el pensamiento y usar to­
das las fuerzas de la  autoridad para pa­
ralizar el íuego de la mente sobre la 
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mente. Para qu ienes han visto la necesi­
dad de emplear todos los métodos posi­
bles para alcanzar el poder, es una ten­
tación muy fuerte el continuar utilizan­
do para la tarea de construcción las mis­
mas armas peligrosas que les funciona­
ron para el a l lanamiento prel iminar. 

Rusia, una vez más, nos proporcio­
na un ejemplo de la multitud de errores 
que comete un régimen cuando se ha 
eximido a sf mismo de la crítica. la ex­
plicación de la incompetencia con la 
cual  las guerras se conducen siempre de 
parte y parte, pueden residir en la i nmu­
n idad comparativa de la crítica que 
brinda la jerarquía mi litar al a lto co­
mando. No tengo una admiración exce­
siva por los políticos pero, habiendo 
crecido como lo han hecho en el a l ien­
to mismo de la crítica, son e l los tan su­
periores a los soldados! las revol ucio­
nes solamente tienen éxito porque son 
dirigidas por polfticos contra soldados. 
Por paradójico que sea -¿quién ha escu­
chado alguna vez de una revolución 
exitosa conduCida por soldados en con ­
tra d e  polfticos? Pero todos odiamos l a  
crítica. Nada aparte d e  un principio 
arraigado hará que voluntariamente nos 
expongamos a e l la. 

S in embargo, las nuevas modal ida­
des económicas contra las cuales esta­
mos tropezando son, en la esencia de su 
naturaleza, experimentos. No tenemos 

de manera anticipada una idea clara ci­
mentada en nuestras mentes de lo que 
queremos exactamente. lo descubrire­
mos en el camino y tendremos que mol­
dear nuestro materia l  de acuerdo a 
nuestra experiencia. Ahora, para este 
proceso, la crítica audaz, l ibre e inmise­
ricorde es un sine qua non del éxito de­
finitivo. N ecesitamos la colaboración 
de todos los espíritus bri l lantes de la 
época. Stal in  ha e l iminado cada mente 
independiente y crítica, a pesar de que 
el los simpatizan en términos generales. 
E l  ha creado un ambiente en el cual los 
procesos de la mente están atrofiados. 
los suaves circunvol uciones del  cerebro 
se han convertido en leña. El rebuznar 
multipl icado de quien habla a gritos 
reemplaza las inflexiones de la voz hu­
mana. E l  gemido de la propaganda abu­
rre aún a las aves y a las bestias del 
campo hasta la estupefacción. Dejemos 
que Sta l in  sea un ejemplo aterrorizante 
para todos aqw=l los que quieren hacer 
experimentos. Si no, yo, a cualquier 
costo, pronto estaré de vuelta en mis 
viejos ideales del siglo d iecinueve, en 
donde e l  j uego de la muerte sobre la 
mente Creó para nosotros la herencia 
que hoy en día, enriquecidos por lo que 
nuestros padres nos procuraron, busca­
mos para desviarlos hacia n uestros 
apropiados propósitos. 
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s muy bienvenida esta publica-

E ción que por fin trata de anal izar 
el conflicto en sí y no necesaria­

mente -aunque también a eso se dedi­
ca- a cómo resolverlo, tal como está 
de moda el hacerlo. El confl icto fue un 
eje central de la constitución de las 
ciencias sociales, a un punto que la so­
ciología del cambio nació estrechamen­
te relacionada a la idea del confl icto so­
cial. las diversas corrientes analíticas 
marcaron sus diferencias en el modo de 
abordarlo. la vida política contemporá­
nea ha querido minimizar el hecho so­
cial de los confl ictos e inclusive a todos. 
se los ha considerado posibles de ser re-

sueltos sin l legar a su exacerbación. En 
la actualidad, los confl ictos de todo ti­
po, empero, se han multiplicado inclui­
do en su forma extrema que es la gue­
rra. Bien cabe retomar el tema. 

Dos órdenes de razonamientos en­
tran en juego en el anál isis de Fontaine, 
por un lado el cómo entender los movi­
mientos y los conflictos socio- ambien­
tales y, por el otro, saber lo que revelan 
estos confl ictos concretos en Ecuador y 
en Colomb.a. 

Sobre la primera interrogante, luego 
de un largo recorrido analítico, sobre to­
do semántico, de algunas corrientes so­
bre el tema de movimientos sociales, 

Investigador del CEDIME, Centro de Invest igación de los Movimientos Sociales del Ecua­
dor. 
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opta por segui r  la corriente de la socio­
logía de la acción y en particular la idea 
de Touraine de que un movimiento so­
cial  está compuesto de "organización", 
"identidad" y "total idad" (OIT) a lo cual 
recientemente ha añadido la idea de 
que los movimientos sociales también 
perseguirían normas de "ética" relacio­
nados con la idea de comunidad (Durk­
hein). 

Sobre los confl ictos concretos y los 
movimientos sociales de Ecuador y Co­
lombia, la reflexión se aplica al movi­
miento ecológico y a los conflictos so­
cio-ambientales al ser la explotación del 
petróleo la escena en que se real izan 
tanto en Colombia como en Ecuador. 
Cuatro estudios de caso son analizados, 
tres en Ecuador, aquel que protagonizó 
el F rente de Defensa de la Amazonía 
frente a TEXACO y PETROECUADOR 
con fuerte resonancia i nternacional;  e l  
de la Organización de Pueblos Indíge­
nas de Pastaza (OPIP) . frente a ARCO 
Oriente y AG I P  Oil del Ecuador, y el de 
la Organización de Indígenas Secoya 
del Ecuador (OISE) en oposición a 
OEPC. En el caso de la Colombia de 
confl ictos armados, la situación no per­
m itió sino el estudio del conflicto que 
oponía a la Asociación de Cabi ldos y 
Autoridades Tradicionales U'wa (Aso 
U'wa) a OXY. 

Sí bien los confl ictos relacionados a 
la extracción del petróleo hacen leyen­
da en todas partes del mundo y desde 
hace mucho tiempo, estos casos permi­
ten ver que el  contexto de su desarrollo 
es e l  de la global izacíón, lo  cual modi­
fica sus dimensiones e i mpactos. El nú­
mero de confl ictos tiende a incremen­
tarse y se caracterizan por sus dimensio-

nes de internacionalización. Sobresale 
que, si bien hay conflictos rea l izados 
exclusivamente por la población loca 1, 
estos se potencian gracias al apoyo in­
ternacional.  La i nternacional ización de 
los apoyos, como ya lo sabemos para 
todos los confl ictos en el mundo actual, 
desenclava aquel lo que está en j uego en 
la  disputa y lo amplía con las i nc iden­
cías internacionales para los actores, e l  
gobierno y la causa en j uego. Estos ca­
sos permiten ratificar que la i nternacio­
nal ización incrementa la presión, pues 
--en nuestros términos- viene desde di­
versos orígenes y entidades, y favorece 
la movil ización al otorgar a los actores 
mayor legitimidad ante las autoridades 
y otros actores locales v no. 

E l  acento del análisis de Fontaine 
sobre estos casos, y lo es posiblemente 
en los hechos, es el nexo entre l a  di­
mensión ecológica y la étnica que a l  n i ­
vel de los actores i mpl ica también a 
ecologistas y organizaciones indígenas. 
Este nexo que tiene varios n iveles, des­
de el local, al nacional y al internacio­
nal revela una potenciación del conflic­
to y el hecho contemporáneo, que no­
sotros lo l lamaríamos, de la mult ipl ici­
dad de escenarios del confl icto. 

El aspecto étn ico del confl icto está 
igualmente intri ncado con el proceso de 
construcción de identidades y se vuelve 
decisivo en los procesos de cambio que 
se producen con estos fenómenos. 

U. 1.1 de las interrogantes que preo­
cupa al autor, con perspicacia, es l a  al­
ta eficacia o rendimiento ("performan­
ce��) del discurso étnico en Ecuador lo 
cual le daría un alto contenido ideológi­
co e impacto polftico o públ ico. El aso­
cia este hecho a la internacional i.zación 



creciente que legitima lo étnico, a la 
emergencia de organizaciones indíge­
nas estructuradas y al peso de los dere­
chos colectivos adquiridos por medio 
del derecho internacional antes de plas­
marse en las Constituciones de los dos 
países. E l  peso del derecho internacio­
nal es, en nuestro punto de vista, uno de 
los aspectos decisivos de la global iza­
ción que tiene mayor impacto en Ecua­
dor, gracias a que las organizaciones in­
dígenas logran apoyos activos de la so­
ciedad civi l ,  como lo subraya Fontaine. 

E l  confl icto se refuerza aún más 
cuando los actores de la protesta se 
vuelven interlocutores del Estado sea 
gracias a los procesos políticos (como 
en el caso de los indígenas con la pro­
testa) o porque el Estado está directa­
mente implicado como garante de la ex­
tracción y de los extractores o por ser él 
mismo el extractor gracias a las empre­
sas del Estado, con PETROECUADOR 
en el Ecuador. 

El anál isis de Fontaine permite cap­
tar con creces y suti l idad la incidencia 
creciente de la extracción del petróleo 
para el funcionamiento del Estado. Pri­
mero, por el peso que las entradas del 
petróleo han adquirido en los ingresos 
fiscales lo que l leva a una consolidada 
dependencia del Estado hacia el petró­
leo (siendo también esto una dependen­
cia de las transferencias tecnológicas). 
Segundo, porque esto se incrementa 
con la deuda externa. Para pagar la deu­
da el Estado es empujado a aumentar la  
extracción petrolera lo cual contribuye 
aún más a su crisis interna y favorece 
los contratos de asociación con las em­
presas extranjeras. Tercero, puede en­
tenderse que, en este contexto, los con-

CRíTICA BIBLIOGRÁFICA 255 

fl ictos socioambientales relacionados 
con el petróleo se multipl iquen y plan­
teen una de las preocupaciones centra­
les del autor, cual es la de la incidencia 
de éstos en relación a la l l amada gober­
nabil idad. los hechos indican que los 
riesgos de confrontación también au­
mentan, serían crisis abiertas pero tam­
bién podrían l levar al establecimiento 
de soluciones idóneas. Este es el aspec­
to, ya no tanto analítico cuanto volitivo 
del autor, de contribu ir  a la solución de 
los confl ictos. Su aceleración y multipl i­
cación plantean una posibi l idad de po­
larización social lo cual l leva al autor a 
proponer la conven iencia de evitarla 
con la institucionalización de sus solu­
ciones. En términos de Fontaine, esa se­
ría la importancia de la "gobernabi l idad 
democrática" gracias a un marco legal 
adecuado y la participación de la pobla­
ción de modo a compartir los beneficios 
y garantizar bienestar a las poblaciones 
concernidas por la extracción petrolera. 

Sigu iendo las propuestas de análisis 
de la sociología de la acción de A. Tou­
raine, ya señalada, la dinámica de estos 
confl ictos estaría dada por el hecho que 
cada actor actúa con su propia raciona­
l idad, aquel la pone en acción los cuatro 
domin ios que ese anal ista identifica co­
mo las d imensiones de la modernidad: 
la sociedad, la economía, la política y la 
vida privada. En la disputa se ponen en 
juego estos campos de acción para opo­
nerse al otro, captar recursos, lograr le­
gitimidad o poder. Cada dominio de ac­
ción tendría sus actores predominantes: 
instituciones, empresas, organizaciones 
sociales y comunidades. Esta dinámica 
l legaría a institucional izar los confl ictos 
cuando se logra "el entendimiento de 



256 ECUADOR DEBATE 

las i nteracciones entre los actores en es­
tas cuatro dimensiones". 

Los aná lisis sobre los conflictos am­
bientales en Ecuador, relacionados a l  
petróleo, e n  general, revelan la dinámi­
ca del  confl icto y de sus autores, a l  igual 
que un ensayo de tipificación de los 
confl ictos (de i ntereses, de motivacio­
nes, etc.) y han sido tratados más en re­
lación a sus consecuencias o posibi l ida­
des de sol ución. !  Estos anál isis tienen el 
mérito de mostrar la desigualdad de 
condiciones de los actores en relación 
al poder y la  posibil idad de los extracto­
res de adquirir legitimidad para sacar re­
cursos i mponiéndose a los que en prin­
cipio los poseen, los indígenas amazó­
n icos. La d ivergencia revela igualmente, 
concepciones contrapuestas sobre el  
uso de los recursos e identidades socia­
les también d iferentes que suscitan a lia­
dos también d iferenciados (ecologistas, 
sociedad civi l, gobiernos, empresas). E l  
mérito de G .  Fontaine, a s u  vez, es s u  
búsqueda d e  interpretación del signifi­
cado social de dichos conflic.1os. Los 
conflictos socioambientales serían la 
convergencia de movim-ientos sociales y 
movimientos identitarios (ecologismo y 
etn icidad). Su nexo a Touraine y a otros 

. analistas inspirados en la sociología de 
la acción como C. Gros e Y. Le Bot le 
l levan a privilegiar un significado en el 
marco general de lo que sería la ''histo­
ricidad" actual, precisamente la globali-

zación y el sentido acordado por esta 
corriente de anál isis  a la "modernidad". 
Fontaine considera que los confl i ctos 
ambientales caracterizados por la con­
vergencia entre etnicidad y ecologismo 
son una respuesta a la l legada de la mo­
dernidad a la Amazonía. Y en la m isma 
vena, los grupos étni cos articularían 
"una ética de convicción y una ética de 
responsabil idad e irrumpieron en el 
campo social para consol idar su proce­
so de organización . . .  en el campo polí­
tico para conquistar nuevos derechos y 
participar en el control de la h istorici­
dad" (pp.1 44). 

El autor ha real izado un ejercicio, 
propio a una tesis de doctorado, por u n  
lado mostrar e l  estado d e  la cuestión 
teórica sobre los temas tratados y por el 
otro de analizar sus estudios de caso. 
Entre estos dos espacios de estudio en­
contramos una diferencia o d istancia; el 
aparataje conceptual considerado ideal 
está distante de lo que se hace luego en 
el  análisis concreto. Por ejemplo, la 
misma propuesta de A. Touraine sobre 
los componentes de los movimientos 
sociales, organización, identidad,. total i ­
dad y ética no encuentran s i no u n  eco 
de referencia en el aná l isis de casos, se 
privi legia más bien el aspecto de la éti­
ca que estaría estrechamente relaciona­
do en los hechos con lo étnico. En nues­
tro criterio, este hecho no es un azar. 
Las categorías de Touraine y la óptica de 
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en América Latina. Quito, Abya-Yala, 1 999. 469pp. 
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400pp. 
Varea, Anamaria et al. Desarrollo eco-ilógico. Vol. 3. Quito, CEDEP-Abya-Yala. 1 997. 
468pp. 



su análisis es l a  de pretender i nterpretar 
grandes períodos de historia o de socie­
dad a través de dichos movimientos. 
Fue clásico en el caso del movimiento 
obrero que habría encarnado la i ndus­
trialización o de los l lamados n uevos 
movimientos sociales que encarnarían 
la fase posterior. la h ipótesis implicita 
es que las sociedades que han conocido 
estos procesos habrían pasado de una 
"tota l idad" a la otra. A suponer que la 
h ipótesis fuera fundada, no es el caso de 
las  sociedades en las que se sitúan los 
estudios de caso. No por nada el con­
cepto clave que América latina ha in­
novado e s  el de la  dependencia, preci­
samente no para indicar que una soCie­
dad depende de otra, pues todas depen­
den de las demás ahora, cuanto para in ­
dicar que se  trata de  sociedades con d i ­
námicas frecuentemente truncadas, de 
h istorias que se superponen, cuyas "to­
tal idades': -que cada ola de moderniza­
ción impone- no terminan de formarse. 

· Se trata pues de d i námicas singulares. 
En este contexto, calza mal esta noción 
de total idad de la  h istoricidad. lo he­
mos reiterado en varios anál isis que lo 
particular de estas sociedades, en rela-

. ción a los movimientos sociales, es que 
sus componentes, sean los actores, los 
contextos, las identidades, los objetivos, 
o cualquier otra categoría que segú n  el 
tipo de análisis se tenga al respecto, per­
tenecen a tiempos de historia diferentes 
que se superponen y hacen que lo arcai­
co conjugue una dinámica con la ú lt ir.1a 
modernización. 

Un mismo actor pertenece a estos 
tiempos diferentes, en una u otra fase de 
su vida laboral que por lo general es 
múltiple no sólo en su vida, sino en cor-
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tos períodos de tiempo, años, un año, 
meses, una semana sino el mismo día. 
Su identidad social,  por lo mismo, vive 
un mismo efecto, al punto que en Amé­
rica Latina el referente principal de ésta 
es el de "pueblo", precisamente porque 
éste permite que los varios y diversos 
sectores sociales se identifiquen más en­
tre sí gracias a una condición social 
muy general defin ida por oposición a la 
situación social de los que poseen (pue­
blo vs. ol igarquía, pueblo vs. ricos .. ) . 

En la Amazonia actual ocurre lo 
mismo, entre aquellos que ya no son ca­
zadores recolectores y que viven más 
bien en parte de las pautas de subsisten.­
cia anteriores, y otra de vender produc­
tos y vender su fuerza laboral, de migrar 
también, de compartir la selva con la 
ciudad, etc. Si eso ocurre con la  condi­
ción del actor bien podríamos imaginar 
lo que impl ica con la defin ición de es­
trategiasy objetivos, por ejemplo. Es de­
cir, esta situación especffica forza a si­
tuar el anál isis a otro nivel que en el de 
l as grandes total idades conceptuales 
propuestas al i n icio. 

Valga la referencia a la  interrogación 
sobre el peso de lo étnico en Ecuador, 
que ya señalamos, Fontaine lo relaciona 
con la i nternacional ización creciente y 
el peso de l as organ izaciones, en nues­
tro criterio, nada de ello resulta suficien­
te si lo comparamos a los demás países 
en donde también encontrámos estos 
mismos factores s in que lo étnico pese 
del mismo modo. lo expl icativo viene 
de las características del sistema políti­
co ecuatoriano que en sus lógicas de 
equi l ibrios es más permisivo para las 
minorías, por ejemplo. Pero es s ituarse a 
otro n ivel de análisis. 
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Esto es aún más visible en relación a 
otro factor subrayado por el autor, en e l  
contraste con Colombia, e n  relación a l  
hecho que en un caso el conflicto, a pe­
sar de l lamar tanto la atención, no l lega 
a la violencia la cual caraderiza en 
cambio al caso colombiano. No son los 
factores i nherentes al confl icto inmedia­
to y a las características de los actores 
implicados los que explican este hecho 
cuanto el contexto, el sistema en que se 
desarrol lan. He ahf parte de las diferen­
cias de óptica que pueden concebir los 
hechos en otros ángulos. 

El  l ibro de G. Fontaine es ya un tex­
to de referencia sobre el tema; también 
lo es para todo estudiante que cuente 
abordar las d iversas temáticas a las que 
se refiere su análisis, como gobernabi l i­
dad, movimientos sociales, movimien­
tos ambiental istas o étnicos, petróleo, 
conflictos, modernidad, pues propone 
u na síntesis cuyos componentes sobre 
confl icto y su significado interrogan y 
merecen debate. Y por encima de todo 
el lo, tiene el mérito de poner al confl ic­
to en el centro de la comprensión de las 
dinámicas sociales actuales. 

PUBLICACION CAAP 
Estudios y Análisis 

LOS CAMPESINOS ARTESANOS 
EN LA SIERRA CENTRAL 

El caso de Tungurahua 
Luciano Martinez 

La historia de los productores rurales 
está todavía por hacerse. E.xistén proce­
sos llenos de iniciativas económicas y 
sociales innovadoras, que sorprende­
rán a más de un teórico acostumbrado 
a mirar la sociedad a través de "mode­
los" y no de la práctica de los hombres 

reales. 
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